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PRESENTAClON 

Entre el 31 de septiembre y e15 de octubre de 1985, la Uni­
dad de Ciencias Políticas de la Escuela de Filosofía y Letras de 
la Universidad Autónoma de Puebla, convocó, y realizó, el Pri­
mer Congreso Latinoamericano de Crítica Jurídica_ El19 de sep­
tiembre anterior, había sucedido el terremoto que azotó varias 
ciudades de México, la capital entre ellas. El tremendismo de la 
prensa internacional, y la incomunicación total en que se sumer­
gió el país con respecto al exterior, por la destrucción del edificio 
en que funcionaba el moderno sistema mexicano de comunica­
ciones telefónicas, impidió la presencia en el Congreso de los 
amigos extranjeros. Se convirtió entonces, en un foro nacional 
de crítica jurídica, cuyo mayor éxito consiste en habernos per­
mitido palpar el estado de los estudios jurídicos críticos en 
nuestro país. El lector mismo juzgará por los trabajos que pre­
sentamos en este número. Vale la pena destacar que, con no más 
de cuatro o cinco excepciones, el grueso de los trabajos presen­
tados en Puebla, fueron producidos por jóvenes juristas que, o 
bien enseñan en el plantel Azcapotzalco del Departamento de 
Derecho de la Universidad Autónoma Metropolitana, o bien se 
trataba de juristas que habían iniciado su carrera en esa unidad. 
y de entre estos trabajos, la mayoría correspondió al área de 
derecho laboral, trabajos que publicaremos en número especial 
de Crítica Jurídica, por su unidad temática. 
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También es de notar que, a pesar de la amplia difusión que 
tuvo el congreso, y de que en ninguna provincia había sucedido 
una catástrofe, solamente se aproximaron a Puebla algunos po­
cos compañeros de universidades de provincia. 

Desde luego, con anterioridad nos habían llegado colabora­
ciones de profesores extranjeros, que también publicamos. Agre­
gamos, además, un estudio acerca de los planes de estudio de la 
carrera de derecho en la Universidad Nacional y en la Universi· 
dad de Puebla, que permitirá evaluar lo alcanzado en punto a la 
enseñanza del derecho luego de dos décadas de reforma universi· 
taria en Puebla. 

Nos resta invitar nuevamente a todos los cientistas sociales 
latinoamericanos, pero especialmente a los juristas, a difundir y 
colaborar con Crítica Jurídica, que, en su tercer año, comienza 
a abrir un nuevo campo temático en nuestro medio. 

Oscar Correas 
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CRITICA DEL POLlTICISMO y. DEL JURIDICISMO 

Domenico Corradini* 

Cuando el momento político y jurídico se halla privilegiado con respecto 
a otros momentos, incluyendo el momento económico, el lugar del cual 
debería surgir lo nuevo, el terreno de la emancipación de las clases subal­
ternas, pasa a ser la política, el Parlamento, en vez de la fábrica; en conse­
cuencia prevalecen las organizaciones partidarias sobre el movimiento obre­
ro. De las instituciones a la sociedad civil: éste es el camino que se pretende 
recorrer, y parece ser que la umwiilzende Praxis de la Tercera Tesu de 
Marx sobre Feuerbach deba estar condenada a presentarse como praxis in­
vertida o como praxis que se invierte, y no como praxis que invierte, como 
praxis invertid ora o revolucionaria. Decir que ya no es posible derribar al 
capitalismo con las annas, porque las annas son más poderosas del lado de 
la represión que del lado de la insurrección,l es cosa obvia, que no carece 
de cierto romanticismo, como si se pretendiese describir una escena de 
1848 para declararla inmediatamente superada por la historia. Pero se peca 
de politicismo cuando se sostiene que para liberarse del sistema capitalista 
hace falta una acción doble y combinada: monopolizar la cultura a la iz­
quierda, y conquistar, "en las instituciones, posiciones de fuena que incidan 
en las relaciones de producción y que operen de esta manera la transfonna­
ción y la regeneración de las instituciones mismas n. 2 De ahí una conclusión 
que no causa asombro: "La clase obrera está consciente ( ... ) de que, lo 

* Traducido del italiano por J ean Hennequin. Este escrito reproduce el último ca­
pítulo y la conclusión del volumen Per la democroz;ia e ir social¡'mo, Guida, Napoli, 
1977, pp. 77.113. 

1 G. Prestipino, Natura e societa. Per una nuovo lettura di Engeu, Roma. 1973, 
p.136. 

2 lbid. 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 1986 Unidad de Ciencias Políticas, UAP

www.juridicas.unam.mx
http://biblio.juridicas.unam.mx


8 

mismo que antaño (y hoy todavía, cuando es necesario) las revoluciones ar­
madas se combatían con las annas de guerra de la burguesía, así, la 'revo­
lución cultural pennanente' se combate también con las annas de la llamada 
cultura burguesa n. 3 Asimismo, se peca de politicismo y de juridicismo 
cuando se confía excesivamente, si no es que exclusivamente, en la revitali­
zación de la democracia representativa y de la soberanía popular sancionada 
por la Constitución; y cuando se atribuye a la democracia representativa y 
a la soberanía popular la tarea de realizar el viraje decisivo, presuponiendo 
que en el capitalismo monopolista de Estado se está en el camino del socia­
lismo si es el Parlamento y no el ejecutivo o algún órgano suyo, quien ad­
ministra el poder público. Un ejemplo típico: la planificación. Actualmente, 
ésta se encuentra en manos del Cipe,* es decir, de un comité intenniniste­
rial, y el Cipe administra toda la red de las participaciones estatales. Pero 
si la planificación estuviese en manos del Parlamento, si la intervención del 
Estado en la economía ocurriese bajo el control directo de las cámaras, es 
decir, de los representantes electos por el pueblo, ¿qué sucedería? 

Según Galgano, la respuesta no admite duda: ocurriría un salto cuali­
tativo. El plusvalor, argumenta este autor, puede ser extraído ya sea por el 
capitalista privado, o por el capitalista colectivo. En el primer caso, que es 
el del capitalismo librecambista, los trabajadores son expoliados y explota. 
dos. En el seA'undo caso, que corresponde al capitalismo de Estado, hablar 
de expoliación y de explotación revela una ideología dogmática, porque 
la riqueza así producida es una riqueza pública, y todos los trabajadores, 
en su calidad de ciudadanos, tienen el derecho de decidir democráticamente 
cuál será su destino. Derecho reconocido incluso por d propIO orden jurí­
dico burgués, y por cuya efectivización es necesario luchar, venciendo los 
obstáculos que de hecho limitan o impiden su ejercicio. 4 En opinión de 
Galgano, en particular, es precisamente en este terreno que la clase traba­
jadora, imprimiendo un funcionamiento alternativo a las instituciones de 
la economía capitalista, confinna su fuerza revolucionaria y demuestra estar 
en condiciones de asumir tareas de dirección. De suerte que sólo en el mo­
mento en que la clase trabajadora impone su presencia determinante en 
el seno del Estado, el capital se ve imposibilitado para hacer uso arbitrario 
del poder público y sacrificar el interés general de la sociedad en aras del 
interés sectorial connatural a la lógica del dominio. Además, sólo en este 
mOlTu'nto en que r:I Estado ohticnc su autonomía se precisa y se profundi:t:a 
la transición hacia el socialismo: no en el sentido de que el Estado se yergue 
como garante de un equilibrio susceptible de verse comprometido por la 
lucha entre las clases, sino en el sentido de que el Estado se vuelve autóno­
mo de la clase capitalista en su conjunto, ya no está sometido a la antigua 
sujeción y puede llevar a cabo auténticas reformas, abolir desigualdades y 
privilegios, satisfacer necesidades colectivas. s 

3 [bid .• pp. 136-137. 
* Cipt': Comitato Intt'nninisteriale delta Programmazione Economica (N. d~. T.). 
4 F. Galgano, Le istituzioni dell'economia capitalistica. Societa per azioni. Slalo (! 

dassi sociali. Bologna, 1974. pp. 33·35. 
S [bid .. pp. 37.38. 
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Surge una objeción casi espontánea: de acuerdo con esta argumenta­
ción, el funcionamiento alternativo de las instituciones de la economía ca­
pitalista, en una palabra, de la intervención estatal en la economía, se 
efectúa <l un precio devado 0, por lo menos, a un precio que probablemen­
te no entra en los cálculos del movimiento obrero. Tanto en la hipótesis 
del capitalismo librecambista como del capitalismo de Estado, el proceso 
de producción que engendra plusvalor continúa siendo siempre idéntico; 
idénticos pennanecen los sujetos de los cuales se extrae el plusvalor, e 
idénticos pennanecen también los modos de extracción del plusvalor. 
Además surge la sospecha de que, habiéndose encaminado en esta vía, 
resulte difícil proyectar luego la sociedad socialista fuera de las categorías 
tradicionales de la economía burguesa. Estas siguen revelándose como 
fundamentales, aún en la fase de transición, precisamente porque (;al~ano 
sostiene que en esta fase se trata tan sólo de redistribuir de manera distinta 
el valor producido por el capital público, de suerte que la porción de salario 
extraída por el Estado, regrese a los asalariados en fonna de servicios, es 
decir, en el momento del consumo, convirtiéndose por tanto en salario 
indirecto. Y al seguir revelándose como fundamentales aún en la fase de 
transición, estas categorías no dejan espacio para el surgimiento de nuevas 
categorías; y resulta realmente difícil creer que el socialismo pueda nacer 
¡le una situación hlstórlcu I?n \]Uf' la única novedad consiste en el uso al­
ternativo de las instituciones económicas burguesas. 

Este uso alternativo no carece de importancia, y no debe ser abando­
nado a las elucubraciones de los retóricos ni a la fantasía de los ilusos. Re­
tóricos e ilusos son quienes lo condenan perentoriamente, recurriendo a 
una antigua estratagema: presentar todas las reformas como surgidas de la 
cabeza de las clases dominantes, para poder así saltar fácilmente hacia la 
orilla de izquierda más alejada. Sin cmhargo, no debe olvidarse que el uso 
alternativo de 135 instituciones burguesas no coincide con la creación de 
instituciones alternativas del proletariado. Generalmente, la transición na 
comienza sin la coexistencia de ambos fenómenos; en todo caso puede 
concebirse que comience en ausencia del primero; pero la falta del segundo 
resulta determinante para que el viejo mundo no muera. Y ningún politicis­
mo, ningún juridicismo es suficiente para suplir tal ausencia. Cuando no 
existen las instituciones alternativas del proletariado, es inevitable que la 
perspectiva se desplace de la fábrica al Estado, de la democracia económica 
a la democracia política; y es inevitable que entre fábrica y Estado, demo­
cracia económica y democracia política, no se logre establecer síntesis al­
guna, puesto que uno de los dos témünos está ausente. De suerte que los 
trabajadores aparecen, en la sociedad civil, como sujetos obligados a vender 
su propia fuerza de trabajo en las mf'jores condiciones posibles, agrupán­
dose, para este fin, en sindicatos. Y aparecen, en la sociedad política, corno 
titulares del derecho de voto: de ahí la manifestación de la soberanía popular 
y el surgimeinto de organizaciones partidarias de la clase obrera. La figura 
del ciudadano prevalece así sobre la del productor. En su calidad de ciuda­
dano, el trabajador goza de los mismos derechos que el capitalista, puede 
mirarlo a la cara sin temor, oponerse a sus proyectos con los instrumentos 
que le ofrece la democracia. En su calidad de produetor, en cambio, el 
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trabajador es un expoliado que se enfrenta, en la fábrica, a un adversario 
cien vecetli más aguerrido que él. La libertad y la igualdad ante la ley, que 
pertenecen también al trabajador-ciudadano, entran en colisión con la no 
libertad y la de.igualdad que caracterizan la condición del trabajador-pro­
ductor. Y sólo bajo una condición es posible el itinerario hacia el cual hoy 
en día Be apunta para realizar el socialismo, es decir 1 el itinerario que va 
de la ctllfera política y jurídica al mundo de la economía. Este es posible 
contentándose sólo con la transfonnacÍón de la esfera política y jurídica, 
no del mundo de la economía; del Estado, y no del modo de producción; 
de la disciplina legal del intercambio de mercancías, y no del mecanismo 
del mercado. 

He aquí una de las raíces del problema: no se puede exigir del derecho 
lo que no puede dar; pero el derecho puede darnos algo, y de e.te algo ,je­
be sacarse provecho. Que el derecho no pueda aportar nada, y que por tanto 
la lucha por el sociali51llo deba apuntar a la progresiva eliminación del de· 
recho mismo; que el derecho represente un instrumento de mjeción de la! 
dases trabajadoras y no pueda en lo absoluto convertirse en vehículo de 
emancipación: tales 80n las tems que cierta izquierda jurídica extraparla. 
mentaria ha recalcado frecuentemente. Constituyen el núcleo de la crítica 
dirigida en 1970 contra el Estatuto de los Trabajadores, acusado de inscri­
birse en una lógica racionalizad ora del sistema, en una lógica "entendida 
como eliminación de las zonas máe atrasadas de la .vida económica y social 
que obstaculizan el desarrollo de la producción y agudizan las ten&Íones 
sociales".6 Nada de refonnas legislativas, nada de uso alternativo de las 
instituciones políticas y jurídicas, nada que huela a compromiso, que tenga 
la apariencia de una acción que aluda a una caída del empuje revolucionario; 
mientral5 tanto, que el jurista se dedique a sectores donde el derecho no 
interviene: esto equivale a decir que el campo de las superestructuras debe 
ser desmovilizado y abandonado a los grupos dominantes, por tener tan 
poca importancia, e incluso por ser el lugar en que el sepelio de los muertos 
cs asunto d(~ otros m1lf~rtos, Perspectiva, ésta, que si hien tiene el mérito 
de insistir con mucha razón en 105 peligro! que rodean al refonnismo, con· 
vierte (o conlleva, por lo menos, el riesgo de convertir) la intraneigencia en 
milenarismo. 

En el extremo opuesto se hallan quienes exageran el papel de la prác­
tica jurídica e incurren en el juridicismo. La mayor parte de ello! militan 
en los partido!!! tradicionales de la izquierda, o simpatizan con I!!U línea. Y 
lo mismo que se hahla de una izquierda jurídica extraparlamentaria, podría 
hahlarse dI' IInll i:t.qui(·rda jurídica oficial. Nunca hay que dejar de criticarla 
cuando se aboga por el juridicil3mo. En efecto, es la idea de una especie de 
transición jurídica al socialismo, que continúa ejerciendo su fascinación. Ee 
la ilueión de 105 legistas y de los jurietas que, aquí y allá, vuelve a aflorar. 
Ee la confianza en que la5 revoluciones ee efectúen a golpe de leyee y de 
interpretacionee de leyes, confianza que aún no quiere desaparecer definiti· 

6 Comitl~ dt' dl'fensa y tlt' lucha contra la r('prt'~ión. Uno "S ta tu to " per padroni e 
silldacati, "Quadl'rni Piut't'ntini", 42, nov. 1970, p. 80. 
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vamentc. Ayer, con la escuela que se denominó del "soeialismo jurídico" y 
que confió, a veces demasiado ingenuamente, en que un nuevo código de 
derecho privado podía asegurar la emancipación de las da.o;é~ obreras; hoy 1 

con un movimiento que es imposible definir con un 5Olo nombre, al que 
no puede aplicar5c una sola etiqueta, porque confluyen en él distinta:,; ten· 
dencias, pero que se caracteriza indudablemente por su confianza en que se 
alcancen, a través del derecho, objetivos intenncdios que hagan avanzar lo¡;¡ 
equilibrios y sirvan p~a allanar las contradicciones !Sociales, hai'ita tal grado 
que el cúmulo de ePitos objetivos inlenneclios dé lugar al !Salto cualitativo. 
Con el afán, no de aplicar fónnulae, sino de explicarse mejor, podría decir~e 
que e~ta escuela de ayer y e~te movimiento de hoy recuerdan los repar03 
de Marx y Engell5 I50bre el juez, al cual conviene afirnlar que "la legislación 
(e~) el verdadero propull5Or activo", 7 o bien la!'J palabrél5 de Labriola: "Han 
florecido en eetoe últimoe añolS gran número de juril5tas que han buscado 
en l~ correccionee al Código Civil 105 medios prácticos para ekvar la con· 
dici(m del proletariado. Pero ;,P0r qué no piden al Papa que pase a enca­
bezar la liga de 105 lihrepcnsadores? "8 

Tener una posición intennedia entre ambos extremos no resulta siem­
pre muy fácil. Se corre el riesgo de quedar cercado y de sufrir ataques de 
todas partes, de pannanecer aislado, arrojado ora de un lado, ora del otro. 
Si uno combate a <:icrta izquierda jurídica extraparlamcntaria fh)r su vdei­
dad, lo menos que puede ocurrir cs hacer.se tachar de reformista. ,'-;i lino 
hace énfasis en la ilu!5ión que abriga la izquierda Jurídica oficial re3pf~cto al 
U!'JO alternativo del derecho, puede llegar a aparecer como el jacohino en 
turno, como un intelectual enfenno de impaciencia_ Y la verdad e!'J que, en 
eete caso por lo menol5, 105 extremos se tocan. La práctica jurídica e~inútil, 
la práctica jurídica es taumatúrgica: éstos son dos modol'i inadecuados de 
plantear el problema de la transición al socialismo. Con la única diferencia 
de que el primero se condena por t',Í mi!'lmo a la utopía, micntral5 que el 
segundo está destinado a tener mejor fortuna. Nadie se proclama como su 
promotor, p~ro se lo advierte en el aire, en estos tiempo en que se cree que 
se llegará al socialismo mediante un proee~o de eonquil5tas f'§ucel5ivas madu­
rada5 en el terreno de la libertad y dt~ la igualdad ~ancionada~ por el dere­
cho burgués. Y el prohlema consiste por tanto en comprender por qué la 
libertad y la igualdad represf~ntan devinidadf~13 falsas y embui'!Iteras, que uno 
quisiera en ocasiones destituir de los altar{~s en que se yerguen, y en otral'l 
oeasior¡¡:s hilen aliiens Junto eon todo el templo, FI problema consiste en 
comprender que el derecho no sc explica con la!'! categorías de la indife­
rencia y dc la no pertenencia, en el sentido en que no puede decirse del 
derecho: ee indiferente respectp a la economía, a la política, y no pertene­
ce a ninguna cl~e social en particular, sino que rdlcja las necesida(h~s e 
intere~ee de todas. El prohlema con5i~k en comprender que sólo una vez 
!5up{~rada la ideología de la indiferencia y de la no pertenencia, adquieren 

7 ¡,a ideo[ogÍrJ a/r~I1I(lfIlJ, J.:Ililorial ]'IH"blo ! ]<:11 11 (,Ol('iúlI , La ¡Iahalla. 19R2, p. 6:16. 
ti In mrmlOr;a ¡Jf'i M(/fti.fk~fl! rlPi r'ollllllúsli, /'11 S"rill; rilosof¡ci l' ¡lOlitici. JI. Tori-

1l0, 19n, p. 487, no, 2, 
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si¡2,l1ificado los interro¡.!antes sobre el quehacer del jurista: ¿está la práctica 
jurídica en condiciones de contribuir a la emancipación deloe trabajadore~? 
¿Hasta dónde se extiende la acción emancipadora? ¿Hasta qU,é punto llega 
el camino trazado por las leyes y la interpretación de lat!! leyee en el mapa 
ideal de la ruperación del capitalismo? 

A estos interrogante! no existe, obviamente, una respuesta unívoca. 
En los debates culturales, la presunción resulta !'liempre inoportuna; en 
cambio, es oportuna la conciencia de que lo que en todo momento se bu~ 
ca, es aducir argumentos, y no pruebas irrefutables, para sostener ciertas 
tesis. Antes que nada, un dato: el derecho en discusión, es el derecho bur­
gués, rurgido de las teorizaciones y de l~ realizaciones del principio liberal, 
según el cual la iniciativa privada conetituye la condición indispensable para 
el bienestar colectivo y no media diferencia alguna entre los individuos en 
cuanto a la pol'libilidad (abstracta) que tienen pata querer ell propio prove­
cho. El surgimiento del capital monopolista y del capitalismo monopolista 
de Estado, no han introducido grandes innovaciones en este campo. Ade­
mM de ello, una precisión: el derecho burgués encuentra en la ley, es decir, 
en una orden emanada de un órgano estatal, el principal instrumento para 
exprel!iarse. Un dato y una precisión que nos penniten ya comprender que 
el derecho no ee un planeta !!lin órbita, lanzado a travée de e!3paciol!! miete­
riosos en busca de su sol. El derecho tiene 5U órbita, y tiene su 501; Y la dia­
léctica de clase explica su génesis y sus transfonnaciones. Derecho y dialéc­
tica de clase: éstos son los ténninos de la síntesis susceptible de arrojar luz 
sobre la experiencia jurídica. Sin embargo, respecto a la dialéctica de clase, 
el derecho se revela como un mundo embustero, un mundo que ofrece de 
la realidad una imagen falsificada. Hay un reverso del derecho; este reverso 
es la sociedad con sus antagonismos. Y el derecho oculta los antagoniemos, 
de modo que éstos no aparecen en la escena, sino que deben bU5Carse en 
otra parte, en un terreno extrajurídico: "atrás de 1m; brultidores", como 
escribía Engels. 9 El derecho los oculta a través de dos procedimientos 
técnicos que pueden llamaree de subjetivación y de cosificación, y que han 
funcionado históricamente como pilares del liberalismo jurídico. 

El procedimiento de subjetivación consÍl'lte en atribuir a todos los indi­
viduos la capacidad de sujetos de derecho, en el sentido en que corresponde 
a todos la capacidad de ser titulares de los distintos derechos y deberes con­
templados por el orden jurídico. Capacidad trascendental, como diríase 
en términos filosóficos, porque indica una posibilidad para el sujeto: la 
posibilidad de especificarse, de llenarse de algún contenido, de pasar del 
plano del ser abstracto al plano de ser concreto, del ser-ahí. Capacidad jurí­
dica, como la definen los juristas, quienes entienden subrayar que el dere­
cho basado en el privilegio inherente al status, el derecho fundado en las 
discriminaciones de nacimiento o de condición social, ha sido sustituido 
por un derecho centrado en el concepto de la igualdad. De esta manera: la 
razón jurídica burguesa va a la par con la razón económica burp;uesa, el 
contrato es el correlativo del intercambio. En efecto, para que se realice el 

9 L 'origine dellafamiglia, deIla prop:eta privata e dello Stato, Roma, 1963, p. 100. 
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intercambio de las mercancías, es necesario suponer que los sujetos s',an 
iguales, que se hallen en la misma detenninación para intercambiar, que 1m; 
valores cambiados !'ican iguales, y que el acto del intercambio realice la me­
diación de los intereses, confinuando así la doble equivalencia: de lo~ !ill1je­

tos, por una parte, y de los objetos por otra. 10 Y de]a mi~ma manera que 
en la economía burguesa la igualdad del intercamhio oculta una situación 
de efectiva desigualdad y de la mÜima manera que los compradores de una 
mercancía vendida al mismo precio í50n ora capitalistas, ora trabajadores, 
así en el derecho hurgués la categoría de la su bjetividad allana toda diferen­
cia y cancela las desiguladades. Por lo demás, el procedimiento de cosifica· 
ción contribuye a su vez a mantener viva la ficción de la igualdad. El mun· 
do exterior al sujeto aparece como un mundo de cosas que el5lljeto dpbe 
ser libre de poseer y de llevar al mercado. Desde el punto de vista del dere· 
cho, no es admisible ninguna diferencia entre una cosa y otra. Todas la~ 
cosas jurídicamente relevantes son bienes o, para decirlo en otros ténninos, 
los bienes son todas las cosas que pueden ser objeto de derecho. Aquí tam· 
bién, poseer una cosa en vez de otra, no tiene relevancia. No importa el 
contenido de la propiedad: lo qu~ importa, es proteger la propiedad, cual· 
quiera que sea su contenido. A fin de cuentas, el capitalitlita y el trabajador 
:;e hallan una vez más en el mismo plano: ambos poseen alguna cosa. 

La igualdad de los desiguales: ésta es la lransfonnación que el derecho 
opera. Entre derecho y realidad social existe por lo tanto una discrepancia; 
uno de los dos ténninos no se encuentra en los pies, !5ino que anda en la 
cabeza: auI dem Kupfe, para retomar una célebre expresión. Y de ei!ilo5 
dos ténninos, ;,cuál está invertido? ¿Es el derecho o la realidad wciallo 
que dehe enderezan;d Cuando se dice que nuestra sociedad es una sociedad 
de clase5 y cuando se lucha por que el derecho deje de representar un mun· 
do ficticio, el mundo de la igualdad, para volverse desigual, la fónnula re­
sulta 5Umarnpnle peligrosa. En verdad surge la sospecha de que, con tal 
afinnación, el ténnino invertido y que es preciso enderezar, sea el derecho, 
no la sociedad. Surge la sospecha de que la maniobra superestructural quie· 
re ir demai'liado lejos, confiando demasiado en su propio poder. Y esto pro· 
vaca una especie de orgullo del jurista, quien presume hallar3e en el sitio 
privilegiado, o cuando menos en uno de los sitios privilegiados, para llevar 
a caho la supf~ra('ión del capitalismo. En efecto, no es él quien detenta la 
palanca de Ar4I1Ímf'des; y la emancipación de las clases traLajadoras no 
tiene en el deredlO su terreno prinripal. Con los medios de los que dispone, 
tanto a nivel legislativo, como a nivel de la interpretación de las leyes) el 
juri5ta puedt> contribuir a hacer avanzar este proceso de emancipación. Su 
función e8 una función auxiliar, anexa, al margen del camino que el moví· 
miento obrero ha de recorrer. Esto es un poco lo que ocurre a la lechuza 
hegeliana de \.ilincrva. La filosofía está siempre atrasada cuando se trata de 
estahlecer cómo debe ser el mundo. Las transformaciónes del mundo no 
dependen de la filo::!ofia. !lO dcpt:ndclI <Id pCIl.:;¡¡mienlo::,>' ~i UIl a>;pecto 

10 K. l'vlarx, Los jiwdurrlell!()s de la critica de la ¡>cOTwmill po/¡'lica. 1, \Iadrid. Al­
b~'rt() Corazón E,litor, 1972, pp. DO-l :·H. 
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de la vida ha envejecido, ninguna energía del peneamiento es capaz de re­
sucitado. La lechuza alza ~u vuelo al crepúeculo, porque la realización de 
la hi~toria no estriba en el desarrollo de la cultura a partir de la cultura. Con 
BU vuelo, sin embargo, la lechuza ilumina toda una época y orienta la praxis 
hacia otras épocas. Lo mismo sucede con el derecho. Para continuar con 
1M metáforas hegelianas, el derecho presupone también que el topo de la 
historia excave SU! galería!ll, hasta romper la última capa de tierra que le 
impide salir a la luz del 801. Prerupone el empuje de la l!Iociedad civil, la 
obtención de una real igualdad y de una real democracia en la fábrica, a 
través del trabajo como común denominador de la actividad de todos lotll 
hombres. 

Los dos párrafos del arto 3 de la Constitución, hacen una radiografía 
acertada de la 1iscrepancia existente entre el derecho, centrado en la igual~ 
dad de loo !ujeto" y la ,ociedad, donde p"va la desigualdad, El párrafo 1 
reza: "Todos los ciudadanos tienen la mimia dignidad !5ocial y son iguale!! 
ante la ley, sin distinciones de sexo, de raza, de lengua, de religión, de opi­
niones políticas, de condiciones personlaes y sociales H. El párrafo JI, cuya 
fonnulacÍón se debe a Bas50, como se complace en recordarlo 11, afinna: 
"Es tarea de la República allanar los obetáculos de orden económico y 
social que, al limitar de hecho la libertad y la igualdad de los ciudadanos, 
impiden el pleno desarrollo de la persona humana y la participación efecti­
va de todos lo!'! trabajadores en la organización política, económica y social 
del país". No solamente ee justa la radiografía, sino también la identifica­
ción del ténnino que anda en la cabeza y que es preciso volver a poner en 
los pies. Es la sociedad, esta sociedad capitalista, la que dpbe ser derribada, 
negada en sus estnIcturas fundamentales de la producción y del mercado. 
Trátase por tanto de una enunciación constitucional muy importante. Y 
cuando 8e lee 12 que ésta es fruto de una visión interclasieta, que no signi­
fica nada y que tiene como único objetivo el de santificar al capitalismo, se 
experimenta un sentimiento interior de rebelión: no tanto por la argumen­
tación con la que está expuesta la teeis, como porque dicha tesis tiene eus 
raíces en una ideología luddil'ita. Sin embargo, la importancia de la nonna 
contenida en el art. 3 de la Constitución, el reconocimiento de que en eu 
nombre pueden librarse luchas relevantes para el mejoramiento de lae con­
diciones de vida dt~ las clases trabajadoras, no deben alentar el orgullo del 
jurista. El mejoramiento de las condiciones de vida de las clases trabajadoras 
no coincide con su emancipación: el primer concepto es más pobre que el 
segundo. Y para descartar los obstáculos que son cauea de desigualdad, no 
es suficiente la acción del legislador o del jurista, no bastan los in8trumentos 
del derecho y de la ciencia del derecho. Estos obstáculos no de!mparecerán 
si no se parte ante todo del terreno extrajurídico, de la fábrica, del eistema 
de producción: eliminarlos significa cambiar de fonnación socioeconómica, 
hacer que la ,ocie dad deje de estar auf dem Kopfe, No es que el derecho ,e 

11 Il "mio "marxismo, "Tuttolibri", 13 mar. 1976, p. 9. 
12 En G.U. I{t'scigno, Costituzione italiana e Stato borghese, Roma, 1975, pp. 134· 

136. 
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yuxtaponga a la sociedad desde el exterior y constituya unasupercstruchlra, 
en el ~entido en que estuviera agregado como algo venido de~de arriba y 
que 8e desarrollara fuera del modo de producción; tampoco puede hablarse, 
propiamente, de un terreno extrajurídico donde no exista normatividad al­
guna, a menos de considerar como normas únicamente a lrul leyes del Esta­
do. Lo que importa es entenderse. También puede afirmarse que el derecho 
no es distinto de la economía, sino el otro aspecto de la economía, que eco­
nomía y derecho son las dos caras de una misma moneda; y precisamente 
como en el p.aso de una moppda, es preciso escoger la cara sobre la cual 
debe in3istir3e con mayor fuerza. Esta cara es la economía, no el derecho. 
En efecto, el derecho es el terreno contractual o, para decirlo en términos 
filosóficos, es el terreno de la contrariedad, no de la contradicción. 

Quizá quede ello más claro gracias a una distinción kantiana 13 • Hay 
contradicción entre dos términos cuando el uno es el fundamento lógico 
del otro, de modo que el uno no puede suhsistir sin el otro; si el uno desapare­
ce, desaparece también el otro: A se opone a no A. A existe en cuanto existe 
no A; lo mismo puede deciNie de no A, que existe en cuanto ",:xiste A. En 
cambio, existe contrariedad cuando los dos ténninos antagónicos no se 
presuponen lógicamente uno a otro. Es decir, que ya no se trata de A y no 
A, sino de A y B, siendo estos términos comparables a dos fuerzas que jalan 
un mismo cuerpo en dircccione5 opuestas, sin que la existencia de la una 
depende de la existencia de la olra. La relación entre capital y trabajo, de 
la que se desprende la dialéctica característica de la sociedad moderna y 
contemporánea, (~S lIna relación de contradicción. como lo demuestra la 
realidad: sin el trabajo asalariado, el capital seria mera riqueza; sin el ca­
pital, el trabajo asalariado sería mera energía laboral destinada a producir 
valores de uso y no valores de cambio. "Como capital ~ha escrito l\1arx~ 
el dinero sólo está en relación con el no capital (1Vichtkapit-al), con la ne­
gación del capital, y sólo en esta relación constituye capital '" 14 • Y en 10fi 

Grundrisse: "El trabajo es el valor de uso que ~c opone al capital, que es 
su valor de cambio. El capital de cambio, o bajo esta fOlwa, sólo puede r~, 
lacionar!'!e con el no capital, con ]a negación del capital con respecto al 
cual sólo él se afirma corno eapital: el úni(;o \'t'nladero no capital es el tra­
bajo "15. Para u~ar un lenguaje más simple y para no abusar de las citas 
y rderencias a los textos rnarxianos. r('Bultan muy oportunas la:-\ célehres 
ejemplificaciones: lo mismo que el oro en sí y por sí no es dinero; que un 
negro y una máquina para hilar no son, en sí y por sí, más que un negro y 
una máquina para hilar el algodón; se (;onvierten, respectivamente, en un 
asalariado y en un instrumento capitalista dI' produc('¡ón }¡ajo ciertas Con­
diciones, apena~ el negro es despojado de BU trabajo y la máquina para hilar 
pasa a ser propiedad de capitalista. 16 

13 l. Kant, Tentativo per introdurrp nella filosofia il COHectto delle quantita nega­
tive, en Scritti precritici, Bari, 195~, pp. 2:)7 -~01. 

14 Frammcnto del testo. primitivo de Per la critica dell'ccono.mia pnlitica, en Scritti 
ineJiti di econo.mia po.litica. Roma, 196;{, p. 126 

lS K. Marx, Los fundamento.s • .. , op. cit .• 1, p. 160. 
16 Lavo.ro salariara e capitale, ('n Marx·Engt->ls, OrH"ru sCl'lte. p .. "340. 
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En esta relación de contradicción) A tiende a reproducir no A, porque 
de c!!ta manera se reproduce a sí misma. El capital, según observaba ya Smith, 
tiene un límite insuperable: no puede humillar al trabajador hasta el punto 
de no ofrecerle los mediol!! indispensables para su mantenimiento, para su 
supervivtmcia,l7 Si hiciera eso, el capital se negaría a sí mismo como capi­
tal. Y es difícil pasar por alto la eni'!!eñanza de Marx, fingir que no haya 
existido. En el capitalismo, el proceo de trabajo es al mismo tiempo proceso 
de valorización del capital. El trabajo crea un valor de cambio superior a la 
suma del capital adelantado, y por tanto el valor de uso continúa existiendo 
cümo depositario del valor de cambio, su sustrato material, y no porque re­
presente la eosa qu 'o aime pour elle-me me. 18 Y d tooo se efectúa en una 
operación de la cual el obrero sale tal y como había entrado: como simple 
poseedor de su fuerza de trabajo. En efecto, el proceso de producción capi­
talista es un proceso de reproducción social, de reproducción de la sociedad 
capitalista: no produce solamente mercancías y plusvalía, sino que produce 
y reproduce la relación entre capitalista y asalariado. 19 Por consiguiente, 
es el asalariado, y solamente él, quien !~mede negarliie a sí mismo; es no A 
quien tiene interés en negarse como no A, para arrastrar en su caída al ca­
pital e in~taurar una situación totalmente novedosa, en que ya no existen 
ni capitalistas ni asalariados. En la dialéctica entre señorío y servidumbre, 
para retomar 1M palabras de Hegel, llega un momento en que el mervo se 
eleva a la "autoneiencia universal ", que consiste en "no querer ser ni es­
clavo ni señor: ningún señor, por tanto ningún esclavo; pero también, 
ningún esclavo, y por tanto ningún !Señor "20. Es otra sociedad la que 
surge, y no el antiguo poder que cambia de administración. 

Es conflictiva la relación de contradicción, y competitiva la de contra­
riedad: ésta ee una precisión euplementaria que debe tomarse en cuenta, y 
que contribuye a una mejor explicación de la ideología política del libera­
lismo en sus relaciones con la economía y el derecho burgués. SegÚn la 
filosofía lilwral, todas las relaciones entre los homhres son relaciones entre 
contrarios no contradictorios, es decir, entre sujetos que compiten para 
conseguir el mayor beneficio posible. El individuo debe servirse de la 
sociedad como de un instrumento para lograr sus propios fines egoístas. 
Si no obedece los impulsos de su egoísmo y no busca 5U provecho, es la 
sociedad misma la que entra en crisis, es el progreso el que llega a faltar, 
el bienestar colectivo el que se merma rápidamente. Lo mismo que en la 
fábula de Mandeville, los vicios privados se convierten en virtudes públicas: 
cuando las abejas deciden excluir de su comportamiento todo tipo de liber­
tinaJe, la colmena entera cae en la mi5Cria. Después del feudalismo, es el 
mundo de las mercancÍM y del intercambio de las mercancía~ el que se afir­
ma. y el capitalismo se distingue claramente de los otros modos de produc­
ción, no por producir mercancías, sino por reducir al rango de mercancía 
incluso la fuerza de trabajo. El obrero pasa a ser así un vendedor de mer-

17 Ricchezza defle lIaziolli, Torino, 1965 (recrl.), JI. 63 (1,8). 
18 El Capital, 1, 3, Fondo dc Cultura Económica, México, 1946, p. 138. 
19 Il Capit-ale, Libro 1, capitolo VI inedito, Fireuze, 1969, p. 100. 

zo Lineamenti di filosofia del diritto, Hari, 1971, p. 450 (nota al párr. 57). 
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cancÍa) un asalariado que, precisamente, enajena su trabajo a cambio de una 
recompensa. Capital y trabajo, afinna elliberaliemo, 8e desarrollan confor­
me a las reglas de la competencia, y el antagonismo entre la! clatllefil !re ine­
cribe siempre al mar~en de la conflictivirlad. AJ horno oeconomzcus co­
rresponde el horno juridicus. El derecho burgués parece poseer la fórmula 
de alquimia capaz de destilar or08 puros a partir de hl! materias menoe 
nobles: en efecto, la contradicción entre capital y trabajo, cuya superación 
es confiada al trabajador cuando deja de concebir!c como asalariado, es 
transfonnada en contrariedad. A nivel del derecho burgués, el trabajador 
está llamado a actuar con arreglo a la lógica del mercado capitalista, para 
obtener el mayor resultado con 1015 menoree: medios 0, como dirían loe 
marginalietM, para lograr que la ventaja de la retribución supere el esfuerzo 
inherente al trabajo. El único bien del que dispone el obrero, es su fuerza 
de trabajo, y es por tanto con ésta {Iue debe comerciar, es ésta la que debe 
vender al mayor precio posihle. Y comerciar con ella y la vende a través de 
una mediación con el empreeario que ee pacta, si es que se pacta, en el con­
trato. 

Arturo Labriola había comprendido e,to. No data de hoy la moda de 
subestimarlo, golpeando despiadadamente todo el movimiento del anareo­
sindicalismo. Mordaz, pero a la vez muy significativa, es una anécdota re­
ferida en un volumen de recuerdos publicado por Giorgio Amendola. Cuando 
el joven Amendola, una vez muerto su padre, acudió a Croce para preguntarle 
de dónde hubiera tenido que partir para estudiar el marxismo, Croce lo in· 
vitó "a leer los ensayolS de Labriola, de Antonio naturalmente, agregó"21. 
Sin embargo, Arturo Labriola escribía acertadamente: "En el contrato, no­
sotros partimos siempre de la hipótesis de que la otra parte pueda conceder 
alguna cosa, pero que nosotros debemos darle en cambio otra cosa. El con­
trato no supone solamento 10 'mío" o solamente lo 'suyo', sino lo mío y lo 
suyo, es decir, lo 'nuestro '. El contrato es el terreno de la anoonÍa y de la 
cooperación "22. Contrariedad, competencia, mundo contractual, son otros 
tantos ténoinos distintos para designar una y la misma realidad: que si dos 
fuerzas se median, si se efectúa el encuentro de 1015 interetre8 opuestos, no 
existe la pO!libilidad de salir del sistema, de pasar al socialismo. 

E, la ideología delliberali,mo la que niega toda de!!proporción entre un 
contratante y el otro, y que afinoa que el sujeto es siempre libre de obligarse. 
Libre, aunque llegue en ocasione!li a obligarse por necesidad. No es CMUal 

que, para Croce, el viejo proverbio coacti tamen volunt constituya el prin­
cipio del derecho de las oLligaciones.23 El concepto de fuerza mayor y 
menor no pertenece a la historia, que kantianamente continúa siendo el 
reino de la libertad; pertenece a la mecánica y a la fÍeica. La hi!toria es la 
manifestación de la voluntad, de la conciencia. Por tanto, sería un prejuicio 

21 G. Amendola, Una scelta di vita, Milano, 1976, p. 167. 
22 Il problema teorico del sindicalismo rivoluzionario, en Economia. JlocialÍ8mo, 

sindicalismo (Ale!mi sen'tti), Napoli, S.f. (pero el prefacio esta techado el 4 de sept. 
de 1911 l, p. 40. 

23 Riduzzione della JilosoJia del diritto alla Jilosofra dell'economia, extraído del 
vol. XXXVII de 108 Atti dell 'Aceademia Pontaniana, Napoli, 1907, p. 15. 
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sostener que en el derecho "la relación de A y de B sea la de un más y de un 
meno~, de un dominante y de un dominado. Porque en el ámbito de la re­
lación, A es tan útil a B como B es útil a A, A es tan deseada por B como R es 
deseada por A "24. 'Si dos sujetos conciertan un acuerdo, dice Croce, lo ha­
ceD por conveniencia económica mutua. Son libres de hacerlo y de no hacer­
lo; y 3i llega a faltar la conveniencia, 800 libree de anular el acuerdo ya pac­
tado. De suerte que eroce excluye la posibilidad de que en el contrato de 
trabajo un contratante tenga mayor poder que el otro: "Por más que lo 
analice, no logro advertir en este caso sino el encuentro de dos individuos 
diversamente dotados, así como la realización de dos conveniencias eco­
nómicas; y el dominador C8, a BU vez, el dominado; quien sirve e5 a su vez 
servido "2 s . 

La verdad es que las argumentaciones de eroce no resisten la erítica. El 
trabajador no escoge. Cede su energía de trabajo al empresario, da su cop· 
sen,w para la constitución de la relación. Sin embargo, el contenido de esta 
relación le escapa, sIendo detenninado, en el marco de las leyes y de 1015 

contratos colectivos, por el propio empreMrio. Es este última quien esta· 
blece 1M calificaciones, las tare8!, 108 reglamentos de la empresa. El con8enso 
bilateraJ es limitado: no ee eino una acción para poner en movimiento un 
mecanismo. ¿Podría el trabajador no dar mI consenso para el eurgimiento 
de la relación? ¿Qué alternativa le quedaría, sino el desempleo? La libertad 
del trabajador e' frecuentemente la libertad de seguir .iendo de.empleado 
o de pasar a serlo. L08 trabajadoree aealariados ee hallan en condición de 
suhordinación. Producen, pero eon eubstancialmente ajenos a la organización 
del trabajo; producen, pero son ajenos a la actividad de la empresa. No oh8· 
tante ello, no son ajenos al riesgo; o mejor dicho: sólo lo eon sub specie 
zuris , desde un punto de vista meramente fonnal. Jurídicamente, el rie8go 
es asunto del empresario, la quiebra es la quiebra del empresario. ¿Son las 
COSM! realmente así? ¿Es cierto que si el empresario fracasa, el trabajador' 
no corre ningún rieego? El hecho es que además del peso de cada una de 1M 
distintas empresas, recae también eobre 1015 trabajadores el gravamen de las 
crisis que afectan a la economía nacional: observación que no tiene nada 
nuevo, pero en la cual no ee inútil insistir. Hi8tóricamente, todas las crieis 
han sido pagadas (como suele decirl!C) por los trabajadores. Ello está ins~ 
crito en la lógica del sietema. En época de e3tancamiento económico, es 
menester que la ganancia se reconstituya, porque en el capitaliemo la ga· 
nancia es el resorte, y si el resorte llega a detenerse, el mecanismo salta. 
Por tanto, resulta necesario aumentar la producción y mantener bajos lOI! 

salarios. 
Prueba de ello fue, por ejemplo, la reconstrucción económica a raíz 

del fascismo y de la guerra. Se reconstruyó el capital: alta productividad, 
.alario, bastante reducidos. El 26 de .eptiembre de 1945, al inaugurar 1 .. 
labores de la Consulta, el Preeidente del Consejo, Parri, afinnó: "Dehemos 

24 Ibid., P. 36. 
25 Obiezioni alta mia teoría del diritto, en Riduzione della filosofía del diritto alla 

filosofia della 'economía, a cargo de A. Attisani, Napoli, 1926, pp. 75-76. 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 1986 Unidad de Ciencias Políticas, UAP



19 

confiar muchísimo en la iniciativa privada; debemos confiar muchísimo en 
todas las energías del tejido celular de la vida económica; en eeta iniciativa 
privada que ee la base más segura de la recuperación económica, y que pue­
de pennitir absorber notables cantidades de mano de obra. La iniciativa 
privada no debe !ler desalentada;y el gobierno no entiende dewentarla;muy 
por el contrario, entiende alentarla lo más posible, dentro de lag actuales 
contingencia. "2 •. El 19 de febrero de 1947, Togliatti pudo declarar orgu­
llo~Cll11ente en la Asamblea Com~tituyente: "Nosotros eomos el país en que 
se produce el menor número de huelg3ll ( ... ) No se ha producido en 10f! 
últimos años, en Italia, ninguna huelga política ( ... ) Quiero ir más lejos 
aún: som()!l! un país en donde las organizaciones obreras han finnado una 
tregua salarial, es decir, un pacto único en la historia del movimiento sin­
dical, porque se trata de un pacto en el que no lile fija un salario mínimo, 
sino un lIIalariO máximo, cosa que nunca había ocurrido, porque la c1Me 
obrera ha luchado siempre por mínimos, y no ha aceptado nunca máxi­
m 0111 "27. Trátallle, por conllliguiente, de una tregua Mlaríal para 'lue la ga­
nancia pueda poneUle a flote; de una tree;ua que el propio Di Vittorio elogió, 
recalcando la neeesidad para el proletariado de hacer sacrificio. 28 Hoy to­
davía, la realidad no ha cambiado. 

Vuelven a surgir las tentaciones del politicismo y del juridicismo. Tal 
parece que la historia no ha enseñado nada, que la Immbra de Banco es pura 
ficción teatral. Tarea de la izquierda jurídica es, por tanto, volver transpa­
rente, perlucidior vitro, al derecho burgués, dc modo que no oculte los an­
tagonismos de la sociedad civil. Lo que importa efectuar antes que nada, es 
una ruerte de viaje de regreso: si el derecho bur~ég ha transfonnado la 
contradicción en contrariedad, es preciso volver a convertir la contrariedad 
en contradicción, restituir la contradicción a la realidad, impedir que 108 

conflictos sean amansados bajo la etiqueta de relaciones competitivas. Tarea 
de la jurisprudencia de izquierda es contribuir a apoyar, ofreciendo protec­
ción jurídica, las luchas que libran los tabajadores, cuando las libran, para 
afinnarse como productores, y cuyas manifestaciones quizá más tradicio­
nales son la ocupación de las fábricas y los piquetes de huelga. E8 la con­
ciencia de clase la que es preciso ayudar a nacer, porque no existe ningún 
proceso de liberación que no tenga como presupuesto a un sujeto empeña­
do en realizar un proyecto alternativo; no hay salto hacia una organización 
comunitaria diferente sin Un protagonista consciente. Si están en contacto 
con las masas, los intelectuales se convierten, como ob8ervaha Grameci, en 
'1as ballenas de corsé "29, favorecen el cambio. 

26 DiseoTw per 1 'apertura dei lavori della Consulta, en Seritti 1915-1975, Milano, 
1976. p.188. 

27 Diseorsi olla Constituente, Roma, 1973, p. 155 (sed. XLI). 
',l8 Véase el texto del informe presentado por Di Vittorio, Secretario ConfederaJ, 

en el Primer Congreso Nadonal de la CGIL, que tuvo lugar en el Teatro Municipal de 
Florencia del lo. al 7 de junio de 1947, en 1 Congressi della Cgil, 11, S.1., 1970 (l1a. 
reed.), pp. 108-109. 

29 Antonio Gramsci, El materialismo histórico y la filosofía de Benedetto Croce, 
Juan Pablos Editor, México, 1975, p. '26 (en italiano: "stecche del busto": véase ibid., 
p. 26, nota 6 - N. de. T.). 
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Quiene~ practican el derecho no deben dejarse vencer por el pesimismo: 
la organización jurídica burguesa, por más clasista que sea, pre~enta espa· 
cios que dejan cierto margen de maniobra al jurista decidido a obrar en la 
dirección del socialismo. Estos espacios son tanto más amplios y numerosos, 
cuanto que la burguesía pennanece en el terreno democrático. Tampoco 
debe creerse que la izquierda jurídica tenga que limitarse a la relación fun· 
damental de contradicción entre capital y trabajo, pasando por alto las re­
laciones de contrariedad, de cuyo estado dependen las tram~fonnaciones 
intransistémicas, es decir, las transfonnaciones que se producen dentro del 
sitema. Los desahucios, las ocupaciones de casas, la ampliación de los ser­
vicial!! sociales -de!'lde la previsión hasta la salubridad, los transportes, la 
vivienda popular y la educación-, lo! enfrentamientos entre manifestantes 
y policía, la autorrelación de las rentas de casas habitación y de las fac­
turaciones de agua y luz, la situación del enfenno en 105 manicomios, del 
pre~o en las cárceles, del subordinado en las fuerzas annadas: éstos son otros 
tantos problemas que no deben pasarse por alto. Como importantes son 
también los problemas de la objeción de conciencia*, del divorcio, del abor­
to, del derecho a vivir libremente la propia sexualidad: problemas que no 
dejan de hallarse más allá de la contradicción y que crean intereses comunes 
entre individuos pertenecientes a clases distintas. Sólo el revolucionario 
puro piensa que nada puede pedirse al mundo del derecho y de las institu­
ciones: la5 revoluciones se encienden en un relámpago y destruyen el viejo 
edificio con la rapidez con la que el fuego quema una choza de paja. En 
efecto, estos fuegos revolucionarios no arden nunca, son como los fuegos 
de las almas del Purgatorio pintados en el tabernáculo, en la encrucijada de 
esta5 dos sendas en que Don Abbondio tuvo un mal encuentro con los 
Bravi**. 

Por lo tanto, no existe ninguna disposición legislativa, ninguna senten­
cia de juez capaz de decretar el fin del sistema capitalista. El jurista camina 
en un sendero. El suyo es un campamento móvil de refuerzo, las posiciones 
a partir de las cuales debe forzarse la dialéctica, se sitúan en otra parte. El 
socialismo no es una simple cuestión de derecho, pues la propiedad colecti­
va no lo es todo; cuenta, mas no basta el punto de revelarse como el único 
elemento que señale el inicio de una nueva época. Las relaciones jurídicas 
no coinciden, en efecto, con las relaciones de producción. E incluso en el 
caso de una nacionalización total de las empresas, pueden existir relaciones 
capitalistas de producción y de clal'!e. Sobre este punto, Sweezy y Bettelheim 
coinciden. El desacuerdo entre ellos surge cuando se trata de fijar el mo­
mento en que, más allá de la fachada de la propiedad pública (de lo. recur­
sos económicos y de los bienes de equipo), vuelve a surgir el capitalismo, 
o por lo menos una formación que se asemeja mucho a él, aun cuando lleve 
un nombre distinto. Para Sweezy, este momento se da con la introducción 
del mercado y de los incentivos materiales en el ámbito del socialismo, 

* Objeción para realizar el servicio militar por motivos éticos, religiosos, políticos, 
etc. (N. de. T.). 

** Alusión a un pasaje de "1 promessi sposi" de Alessandro Manzoni (N. de. T.). 
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donde la planificación debería impedir producir con miras al intercambio 
y a la obtención de ganancias máximas, eliminando al mismo tiempo la ne­
cesidad de los estímulos para una mayor eficiencia, y de los premios ofreci­
dos a los trabajadores que han obtenido los niveles más destacados en el 
juego de la competencia. 

Para Bettelheim en cambio, la antítesis entre plan y mercadonoresulta 
decisiva. En sí y por sí, plan y mercado no significan nada, y sería incorrecto 
afinnar a priori que el plan conduce al socialismo y el mercado alliberalis­
IDO. Si bien es cierto que la planificación burguesa es una planificación, 
obstaculiza el dominio de los trabajadores sobre las condiciones y sobre los 
productos de la actividad laboral; por su parte, el periodo de la NEP aksti­
gua que el mercado no interrumpe necesariamente el avance socialista_ Si el 
poder se encuentra en mano~ de las clases burguesas, ninguna planificación 
puede provocar la superación del capitalismo. Y si el poder se encuentra en 
manos de las clases proletarias, el mercado no conducirá automáticamente 
a dar un paso atrás con respecto al objetivo de la socialización. Sin embar­
go, observa Bcttdheim, se da un paso atrás cuando el proceso de nacionali­
zación, como ha ocurrido en la Unión Soviética, refuerza la máquina estatal 
y crea una nueva clase dominante, una burguesía de Estado. La relación 
jurídica e5tá a salvo: la propiedad de las empreMs es pública. Sólo que a esta 
relación jurídica no correspoden relaciones económicas adecuadas: un mon­
taje de cartón piedra que oculta la realidad.30 

Lo mismo que el socialismo, la dem0cr~cia wcialista no es un simple 
problema de derecho. Esta debe arrancar antes que nada de la fábrica, si 
bien está llamada posterionnente a trascender los muros de la fábrica, para 
proyectarse 50bre toda la sociedad e involucrar al conjunto de las institu· 
ciones. Es decir, debe ir de la fábrica a la sociedad. Esto significa que los 
trabajadores productivos, de los cuales depende la valorización del capital, 
el incremento adicional de las mercancías con respecto a las mercancías que 
anticipa el capitalista, no pueden enC'errars(' ('n un ¡!lH'tto, renunciando a 
establecer contactos y alianzas con los demás trabajadores: y significa tam­
bién que es necesario considerar a la condición obrera en su globalidad, 
dentro y fuera del proceso de producción. De todos modos, es en la fábrica 
donde el antagonismo entre capital ~' trabajo se aprehende en toda su ex­
tensión, como relación de contradicción, de conflicto, y no de contrariedad. 
La contrariedad, o competencia, no es el fundamento en el que reposa el 
vínculo entre capital y trabajo: la contrariedad ~oncierne a la dialéctica 
entre capital y capital, explica la situación que se produce cada vez que dos 

30 Para la polémira SWI'ezy-Brttt'lheim_ vi'asc: P. \-1. Sweezy, Cecoslovacchia, capi­
talismo e socialismo, ":\1onlhly Ht'víew", nov. 1968, pp. 3-6: Ch. Bettelheim, 5ulla 
trausi:;iolle tra capitalismo e socialismo, ¡bid., marzo-abril 1969, pp. 6-9 (con una 
Rispos/a dI' Swt't'zy, pp. 9-12): Ch. Bettt'lheím, Ancora sulla societa di traruizione, 
¡bid" marzo 1971, pp. 6-10 (COII una Ri,~posta de Swrezy, pp. 10·12). [P. M. Sweezy. 
Ch. BettellH'illl, Lettn's sur quelqups problemes actuels du socialisme, Pans, 1972 
(tlue,'a t'11.)J Véase lambíéula crítica al libro de Rettelheim, Les luttes de claue en 
Urs.~: 1917·/923 (París, 1974), publicada por Swt'ezy bajo el título La natura della 
sociew sovietica, "\1onthly I{f'view"_ eneTO 1975, pp. 1-5, Y febr .. marzo 1975, pp. 
9~l3. 
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o más capita1i~tél! luchan por conquietar el mercado. La libre competencia, 
puede afinnarse una vez más con Marx, "es la relación del capital consigo 
mismo como otro capital"31. Es aquí donde tiene sentido hablar de A y B, 
de A versus B, de ténninos que no !IIe presuponen uno al otro desde el pun­
to de vÍ!ta lógico, de suerte que la delSaparición del primero no provoca la 
desaparición del segundo: un único capitalista queda dueño y señor del 
mercado, y el monopolio es para él la situación ideal. 

Históncamente, sin embarg?, ha ocurrido un hecho singular: el traba­
jador ha intentado combatir al adversario en el terreno del adversario, en 
un terreno distinto de la contradicción. Ha actuado en el campo contractual, 
se ha preocupado por el contrato de trabajo. Y ha jugado al alza: a los in­
tentos del capital por no retribuir adecuadamente su trabajo, disminuyendo. 
por ejemplo, el saJario real a través de medidas intlacionarias, el trabajador 
ha respondido con la práctica de las reivindicaciones. Se comprenden, 
pues, 188 crÍtic88 dirigidas por el joven Gramsci al sindicato, que fonna 
"parte Íntegra de la sociedad capitalista, y cumple una función que es inhe­
rente al régimen de la propiedad privada "32. Si se concreta a organizar a 
103 trabajadores como asalariados, el sindicato cumple siempre tareas defen­
sivas, "no puede ser un instrumento de renovación radical de la sociedad "33; 

"no es un medio para la revolución, no es un momento de la revolución 
proletaria, no es la revolución que se realiza, que se hace: ( ... ) no es revo­
lucionario sino por la posibilidad gramatical de acoplar las dos expresio­
nes "34. En vez de advertir en el trabajo al no capital, al no A susceptible 
de negarse y, por ende, denegar simultáneamente a A, es decir, al capital, 
el sindicato considera de esta manera al trabajo como algo distinto del ca­
pital. ma! no totalmente relacionado con éste. De ahí la afinnación: "La 
naturaleza esencial del sindicato es 'competitiva', no es comunista "35. 

Concebirse como asalariados no es, para los trabajadores, el camino que 
conduce a adquirir la conciencia de clase: es un camino distinto, que no 
confluye siempre en dirección del socialismo. El trabajo asalariado que se 
autorreproduce, aun si consigue obtener importantes refonnas que mejoran 
sus condiciones, reproduce simultáneamente el capital y el antagonismo de 
clase. Y la amonestación de Gramsci no ha perdido su actualidad: "La jor­
nada de ocho horas, el aumento salarial, las ventajas de la legislación social, 
no mennan la ganancia; los desequilibrios que la acción sindical provoca 
inmediatamente en la tasa de ganancia, se ajustan y encuentran un nuevo 
arreglo "36. 

Tampoco debe olvidarse que el sindicato y los partidos, las organizacio­
nes tradicionales del movimiento obrero, son agrupaciones voluntarias, que 

JI Lineamenti fondamentali della critica dell 'economia politica, I1, Firenze. 1970, 
p.333. 

3".! Sindacati e Consigli (11 oct. 1919), en L'Ordine NIJovo 1919-1920, Torino, 
1972 (reed.), p. 36. 

33 Ibídem. 
34 Sindacalbmo e Consi~li (8 nov. 1919), ibid .• p. 45. 
35 Sindacati e Consigli, op. Cit., p. 36. 
36 J si,.dacati e la dittadura (25 de oct. 1919), ibid., p. 41. 
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surgen en el terreno de la democracIa burguesa. Retomando una vez más 
laa palabras de Gramsci, sindicato y partido nacen sobre bases conrraetua­
les y constituyen una expresión de la libertad política, aun si defienden 
intereses fundamentales del proletariado. 37 Y en la polémica con Tasca, 
era Gramsci quien tenía la razón. Tasca 15O!!ltenía que comrejo de fábrica, 
partido y sindicato están "en un mismo plano "38. Gramsci, en cambio, 
afirmaba que en el cOlll!!ejo de fábrica, y únicamente en éste, el ohrero en­
tra como productor, no a raíz de una elección, sino de la posición ohjetiva 
de expoliado que ocupa en el proceso de producción y en el conjunto de la 
sociedad 39. Y si Tasca relacionaba la teoría gramsciana con la de Proudhon 
y la consideraba "anárquica y sindicalista, no marxista "40, su juicio era 
infundado y sólo eetaba en lo cierto en un' único punto: si hubiese quer~do 
decir que esta teoría no habría !1ugido sin el movimiento anterior del anar­
c08indicalismo, sin lafll reflexiones de Arturo Labriola o de Enrieo Leone. 
Capitanes sin ejércitos, los anarcosindicalurtas habían fIIido criticados ya 
por Grarnsci, inclufllo con excesivo rigor, pues éste había escrito a prop(mi­
to de ellos, antee de su polémica con Tasca: "Son demagogos, no revolu­
cionarlOs; son agitadores de ... sangre alborotada por el fuego fatuo d\~ los 
discursos. no educadores, no formadores de conciencias "41. Y ,~s verdad 
que no file ría difícil aumentar 108 cargos contra ellos, porque también desde 
el punto de vista del rigor de la argumentación, el anarcosindicalismo pre­
senta graves carencias; uno se queda perplejo, en particular, ante &l burdo 
intento por conciliar la economía hedonista con la doctrina de Marx. Sin 
embargo, es precisamente a los anarcosíndicalistas que eÍ joven C;'ramsci 
debía una enseñanza fundamental: que es precilm crear nuevas organizacio­
nes del movimiento obrero, y que ]a lucha debe arrancar de la fábrica, pues 
las reformas no tiene capacidad alguna para subvertir el mecanismo de la 
ganancia. Piénsese en Arturo Labriola: ''Todos los partidoi3 sin excepción, 
desde el más burgués hasta el más proletario, han nacido en el terreno de la 
sociedad capitalista y concurren a su funcionamiento. Su acción ~por más 
radical que pueda aparecer- responde a necesidades orgánicas de esta so­
ciedad y concurre a asegurar su existencia "42. Piénsese, asimismo, en Leo­
ne: ''El progreso más avanzado que pueda producirse en la superficial esfera 
política -es decir, toda la democracia hasta sus últimas con8ecuenciag~ no 

37 11 Consíglio di fabrica (5 de junio de 1920), ibid., p. 124. 
38 11 prograrnrna delI'''Ordine Nuovo", "L'Ordine Nuovo", 19 juttio 1920, p. 47. 

Para el conjunto de la intervención de Tasca, véase también el número del12 de junio, 
pp. 39-40, así como el del 3 de julio, pp_ 63-64_ 

39 n progmmma delI"'Ordine Nuovo", 11, en el vol. L'Ordine Nuovo, op_ cit., p. 
150. 

40 Polemiche sul programma dell'''Ordine Nuovo", "L'Ordine Nuovo", 12 de ju­
nio de 1920, p. ;\9. 

41 Sindacalismo e Consigli, op. cit., 47. 
42 n Partido socialista contro la rivoluzione sociale, en l!,'conomia, socialismo, rin· 

dacalismo, op. cit., pp. 134-135 (el ensayo habí sido publicado originalmente como 
capítulo IV de la obra Contra Giorgio Plekanoff e per il sindacali.smo, Pescara, 1909). 
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puede de ninguna manera revolucionar la esfera profunda de las relaciones 
económicas en su conjunto "43. 

Dos afinnacioncs que, de no ser por la completa dcsvirtuación de la acti· 
vidad del partido a la que remiten, parecerían emanar del Ordíne Nuovo, 
de un Gram8Ci o de un Togliatti empefiados en la experiencia de 108 conse­
jos. En efecto, Togliatti también advertía en 108 consejos de fábrica la apli­
cación de un "nuevo principio ", que permite superar los esquemas del aso­
ciacioniemo voluntario con fines políticos y agrupa a los obreros a su calidad 
de productores.44 Togliatti afirmaba que la acción parlamentaria es una 
ilusión, porque el Parlamento no expresa la vida real del país y la burguesía 
ejerce su dominación a travé5 de otros canales, mediante una densa red de 
organi~mo~ implantados en el mundo de la producción. Hacía suyo "el 
profundo concepto de que lo que cuenta, es ante todo la fonna de la co­
munidad civil productiva, de que la fonna exterior de las instituciones 
políticas sólo tiene un valor subordinado "45. Togliatti repre~entaba la 
tran~ición de lo viejo a lo nuevo, la manera como se interpenetran ruptura 
y continuidad, del modo siguiente: "Si la lucha de clases, entendida con­
cretamente como fonnación, en el centro de trabajo, de una conciencia y 
de una voluntad comunes a un grupo de hombres reunidos por el trabajo, 
constituye realmente el motor de la historia, é~ta debe tener en sí ambos 
poderes: el de destruir y el de realizar, de disolver y de concretar. Hoy en 
día, ser concretos significa para nosotros ayudar a este paso, a esta trans­
fonnación: actuar de manera que en el centro de trabajo la lucha de clases 
se vuelva creadora de nuevas relaciones sociales y que, a la vez que adquiere 
esta nueva capacidad, continúe siendo lo que siempre ha sido: una acción 
de mMas que actúan en el ámbito de la producción "46. 

De los anarcosindicaJistas al Gramsci y al Togliatti del Ordine Nuovo, 
hasta nuestros días, el problema de las fuerzas revolucionarias consiste, en 
todo caso,. en hacer progresar 1015 proyectos alternativol5, en construir ins­
titucionee efectivamente portadoras de una lógica antagónica, capaces de 
a~umir la contradicción como constante punto de referencia, de favorecer 
el crecimiento y el éxito del tercer tiempo de la dialéctica. Aportar su pro­
pia contribución, para que la síntesis sea realmente tal, para que niegue a 
fin de superar, y no de restaurar, esforzarse por extraer de loe hechos his­
tóricos una condición de vida donde los dOl5 ténninos contradictorios, el 
capital y el trabajo asalariado, desaparezcan sin que sean sustituidos por 
fonnas de opresión modernizadas: tal el5 la tarea en la que es necesario 

empeñarse cuando se pretende tomar el camino del socialismo, y tomarlo 
también aun cuando se dé los primeros pasos con la conciencia de que has-

43 L 'azione elettorale e il sindacalismo, "TI Divenire Socialc", 16 de enero de 1906, 
p.19. 

44 La costituzione dei soviet in Italia. Dal progetto Bombacci all'eleZ'Íone dei Con· 
sigli di fabbrica (14 febo y 13 marzo 1920), en Opere, 1, 1917·1926. Roma, 1974. 
p.146. 

45 [bid., p. 142. 
46 [bid., p. 144. 
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la ahora el sentido de la marcha ha estado equivocado, y que por lo tanto 
es menester volver a empezar desde un principio, con paciencia y modestia. 

La práctica del reivindicacionismo, que antaño consistía en reclamar 
aumentos salariales y reducciones en los horarios de trabajo, y que ahora 
se ha ampliado sin perder no obstante su naturaleza fundamental, conserva 
un peso considerable, y su existencia constituye una garantía de que las 
conquistas sindicales difícilmente se dejarán suprimir. La combatividad 
obrera, que estalla principalmente en ocasión de la revisión de los contratos 
colectivos, no debe ser menospreciada. Asimismo, es importante la acción 
del partido o de los partidos que representan a las clases trabajadoras en el 
Parlamento y facilitan su emancipación política, oponiendo a la dominación 
burguesa las razones de la soberan Ía popular y llamando a la propia burguesía 
al respeto de las reglas democráticas. Si ello se desconoce, sólo queda un 
obrerismo falto de consistencia. En tales condiciones, no se va más allá de 
la fábrica, de la cual, de todos modos, es necesario arrancar; y la esfera de 
la producción económica se retira casi a un espacio atrincherado, al que los 
otros procesos sodales no tj(~ncn derecho de acceso, y se convierte en el 
"sésamo" mágico que permite abrir las puertas al capitalismo que huye. 
Como consecuencia de esta manera de actuar, se abandona la gestión de la 
actividad sindical y partidaria a fuerzas no revolucionarias: error que debe 
evitarse, como demuestra el ejemplo del "OrdineNuovo" que confió quizá 
demasiado en los Consejos y tuvo poca o ninguna preocupación por impe­
dir que en la Confederación General del Trabajo y en el Partido Socialista 
continuaran desempeñando el papel de guías, hombres crecidos en la pers­
pectiva del reformismo. Tampoco debe olvidarse que sindicatos y partidos, 
con la costumbre que tienen de actuar en el terreno de la legalidad, los pri­
meros en el ám bito del contrato de trabajo y los segundos en las luchas 
parlamentarias, pueden mantener viva la exigencia de no comprometer el 
resultado revolucionario con locas huÍdas hacia adelante, y enseñar, sin 
embargo, que la espontaneidad fundada en el optimismo fácil acaba siem­
pre en derrota. En efecto, aun la "salida de la legalidad ", para retomar una 
(~xpresi()ll del joven Gramsci47 , aun la "laceración violenta del tejido social ", 
corno escribía Togliatti en la misma época 48, precisan su tiempo de ma­
duración. Y pensar que el momento sea siempre oportuno, dejarse vencer 
por el frenesí de instaurar el socialismo cuando aún no se hayan echado sus 
bases, es creer en los horóscopos, dar la espalda a la realidad. 

Súlo cuando el movimiento obrero consiga crear un nuevo modo de 
producción en el seno del antibTlJo y darse sus propios organismos de lucha 
que f(~úna a los trabajadof($ como producores y no como asalariados o 
simples ciudadanos, sólo entonces las violaciones a la legalidad surtirán 
ef(~eto. Del ámbito de la legalidad burguesa se entrará al ámbito de una 
legalidad distinta; el derecho que muere, y que es necesario ayudar a morir, 
no dejará atrás de sí un vacío, como si faltara otro d(~recho presto a suce­
derle. La pluralidad de las estructuras jurídicas puede servir para explicar 

47 Sindacati e Comdgli (12 de junio de 1920), en L 'Ordine Nuovo, op. cit., p. 133. 
48 Guerra di classp (8 de mayo de 1920), en Opere, op. cit., 1, p. 161. 
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también este fenómeno. Y no es fácil contradecir a Arturo Labriola cuan· 
do, adelantándose una vez más a temáticas del "Ordine Nuovo ", escribía 
que el sindicato, esto es, la organización en la que él pensaba y no el viejo 
sindicato del reformismo, "ya no se preocupa por la legalidad existente. El 
argumento de que el capital ya no tiene nada que ceder, lo deja indiferente. 
Ahora ya no se trata de ponerse de acuerdo, sino muy por el contrario, de 
imponerse. Los arbitrajes, las sentencias de los magistardo8 en tomo al 
contrato de trabajo, ya no le interesan más. El sindicato quiere hacer acto 
de autoridad; él mismo quiere llegar a ser el patrón. Proclama que su fin es 
la gestión social de la fábrica, con base en el principio de la responsabilidad 
colectiva del sindicato. En este terreno queda excluida aun la base de la 
mediación y del acuerdo. Ahora se trata de una cuestión de vida o de muerte. 
Si quer~is, de una cuestión de fuerza "49. Mediación y acuerdo, renuncia a 
la mediación y al acuerdo: éste es, precisamente, el paso que se opera cuan­
do la contradicción entre capital y trabajo se desarrolla y estalla; éste es el 
hilo de Ariana que debe guiar al movimiento obrero para que salga del la­
berinto burgués. 

Sin pretender mitificarla, es la praxis de la autogestión la que debe ser 
alentada, porque en numerosos aspectos prepara el terreno para el adveni­
miento de la democracia proletaria. Mientras representan morfológicamente 
la posición objetiva de los trabajadores como artífices de la producción, las 
empresas autogestionadas son Uha de las vías a través de las cuales se prepa­
ra la sociedad socialista y se da inicio a la transición. Además de ello, una 
vez instaurado el socialismo, constituyen un medio para tratar de conjurar 
dos peligros. Por una parte, hacen improbable que la planificación central 
asuma caracteres autoritarios, imponiéndose por la fuerza y confiándose a 
un aparato burocrático y tecnocrático; por otra, contribuyen a atenuar el 
riesgo de que, con el objeto de evitar estancamientos, se regrese al mercado 
ya los incentivos materiales dcstinados a asegurar el beneficio máximo. So­
bre las piernas de la autogestión caminan quizá la economía política de las 
clascs trabajadoras, el nuevo derecho, la nueva democracia. Y ¿por qué no 
recordar a Marx? "Las fábricas cooperativas de los obreros mismos son, 
dentro de la forma tradicional, la primera brecha abierta en ella, a pesar de 
que, donde quiera que existen, su organización efectiva presenta, natural­
mente, y no puede menos de prescntar, todos Jos defectos del sistema exis­
lente. Pero dentro de f!stas fábricas aparece abolido el antagonismo entre el 
capital y el trabajo, aunque, por el momento, solamente bajo una forma en 
que los obreros asociados son sus propios capitalistas, es decir, {~mplean los 
medos de producción para valorizar su propio trabajo "50. 

Sin embargo, la autogeslión es en realidad muy poca cosa, un simple 
barniz ex terior, si la renovación no llega a af{)ctar simultáneamente al modo 
de fabricación. No basta que 108 trabajadores sean dueños de la producción, 
no es suficiente conferirks el derecho a decidir libremente en las asambleas 

49 1 limiti del sindacalismo rivoluzionario (I 910), en Economia, socialismo, sinda· 
calismo, op. cit., p. 103. 
50 El Capital, 111, 5, Fondo de Cultura Económica, México, 1946, p. 418. 
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la conducción de la empresa. Es necesario, además, eliminar progresivamente 
los rnccani3mos que causan la enajenación, de la cual la división r-lisma del 
trabajo constituye la expresión, y la repetitividad y parcelación del trabajo 
son los ejemplos probablemente más conocidos. ¿,Para qué realizar la auto· 
gestión cuando el trahajador, tras haber demostrado toda su soberanía en 
las asambleas, se ve obligado a volver a la misma cadena a la qU(~ había sido 
atado ya por el capital? ;,0 debe suponerse que el socialismo es una situa­
ción de beatitud que transforma a los hombres en héroes 0, incluso, en án­
geles, y les permite soportar pesos y angustias que no soportaban antes? 
Obviamente, el peligro radica en que el trabajador continúe fun<~ionando 
como un apéndice de la fábrica, pes(~ a la autogestión y al socialismo. El 
peligro radica en que el capital no sea expulsado y quede oculto en el modo 
de fabricación, a la sombra de una tecnología industrial que pretendería ser 
neutra1. El peligro radica en qU{~ la libertad de los productores, resultante 
del término del trabajo asalariado como no capital, coincida con la concien­
cia de la necesidad de ]a enajenación en la fábrica. 

Para encarar y allanar estos problemas, la teoría dd "O,dine N uovo" 
no presenta ni la más mínima utilidad. El Gramsci de ese periodo pensaba 
que en los Consejos, prefiguración de la ciudad futura, el obrero abandona­
ría la psicolop.-Ía dd individualismo para desarrollar la solidaridad: "En 
la conciencia gozosa de ser un todo orgánico, un sistema homogéneo y 
compacto que) trahajando útilnwntc) produciendo df$interesadamcntc la 
riqueza social, afirma su soberanía, rt~aliza su poder y su libertad creadora 
dt~ historia"51. AsimisIIlo, pensaba que el modo de producción capitalista 
podía ser separado claramente del modo de fabricación industrial, el pri. 
mero representando el mecanismo a través del cual se realiza la expoliación 
de los productores) y d segundo asumiendo un papel super partes, una 
función refl~riLlf~ a rclaciones sociales distintas, e ¡nduso alternativas. Lle­
gado a TurÍn de la Ccrdeña pobre y feudal, d joven Grarnsci se había en­
contrado ante la realidad de la industria. Había quedado embelc8ado, y 
había compuesto el elogio de la división Jel trabajo, si no es que tambiún 
de la parcdación, de la racionalidad fi~rrea qUl~ disciplina tiempos y movi­
mientos: "Cuanto más el proletario se especializa en un gesto profesional, 
más siente la indispensabilidad dl~ sus compañeros, más tiene el sentimiento 
de ser la célula de un cuerpo organizado, dl~ un cuerpo Íntimamente unifi­
eado y soldado; más siente la necesidad del orden, del mt'~todo, de la preci­
sión; más siente la necesidad dp qUl~ todo el mundo sea como una sola 
inmensa fábrica "52. Este es el mito del gran Turín. Y en este mito se ori­
gina también una ideología que 110 s(~rá dc poco pí~SO en las opciones de 
los partidos y de los sindicatos obreros: la ideología df~1 productivismo o, 
mejor dicho, de la necesidad de salvar a toda eosta la produeeiún. Como si 
Srnith no huLil~se nunca existido: "Con los Prob'TCSOS de la división dd tra­
bajo: la ocupación de la mayoría dl~ aquellos que viven del trabajo, cs decir. 
la masa de la poLlación, se reduce pr()gn~sivamente a pocas ()peraci()n{~s muy 

51 Sindacati e Consigli, (11 de oct. de 1919), op. cit., p. 37. 
52 L 'operaio di fabbrica (21 de febr. de 1920), en L 'Ordine Nuovo, op. cit., p. 

325. 
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simples, y frecuentemente a una sola o a dos operaciones ( ... ) El hombre 
que pasa toda su vida efectuando pocas operaciones simples, ( ... ) no tiene 
ninguna oportunidad de ejercitar su inteligencia o su inventiva para desarro­
llar estrategemas susceptibles de superar dificultades que no encuentra 
nunca. Por lo tanto, pierde naturalmente la costumbre de ejercitar sus fa­
cultades y, en general, se vuelve estúpido e ignorante, como es posible 
que se vuelva un ser humano "53. El idiotismo de la manufactura ha muer­
to, y ha nacido otro idiotismo. 

Difundir el principio de la autogestión, en el proceso económico y en 
toda la sociedad, no deja de ser, de todos modos, una tarea importante. Y 
si laeconomíaautogestionada por los productores está porvenir, si no existen 
organismos confiables para emprender la marcha hacia la transición, aquella 
que precede a la conquista del poder, no serviría para nada desalentarse. 
Sólo la "táctica" improvisada es incapaz de dar marcha atrás en el camino 
recorrido, quizá porque no ha recorrido camino alguno. La verdadera po­
lítica, síntesis de praxis y teoría, no teme la necesidad de darse nuevos 
fundamentos, volviendo a empezar desde un principio. Y empezar a sabien­
das de que aún no es posible elaborar una doctrina comunista acabada del 
poder: a menos de querer extraerla de los países del este europeo, donde el 
autoritarismo ha negado el socialismo, o de proceder a ello con la imagina­
ción, o de recurrir de plano a las reglas de la democracia burguesa. Una 
imposibilidad objetiva, que en cierto sentido disculpa a quien se limita a 
interrogar las pocas páginas de Marx y Lenin sobre la Comuna: aún falta 
una teoría política socialista, no porque uno continúe refiriéndose a estas 
páginas, sino porque no existen los indicios de que el nuevo modo de pro­
ducción esté en marcha: el antiguo modo de producción domina, sin ser 
perturbado, aunque la intervención política pública en la economía sea 
muy fuerte. Justo es observar que la burguesía no ha esperado la revolu­
ción para discutir las líneas generales del Estado que pretendía erigir. 54 

Sin embargo, para decirlo todo, es preciso agregar que los teóricos del Esta­
do liberal, a partir de Locke, levantaron su voz cuando el feudalismo había 
entrado ya en crisis y estaba surgiendo el capitalismo. Es decir, que si bien 
fueron anteriores a las revoluciones políticas burguesas, tanto en Inglaterra 
como en Francia, fueron posteriores a la revolución que estaba en curso en 
la economía con el surgimiento de la sociedad mercantil. 

Es preciso ir de la revolución económica a la revolución política, y no 
al revés. El camino no es breve. Mientras tanto, existe la esperanza de que 
las libertades políticas y civiles, transformadas tan frecuentemente en privi-

53 Riccheua delle nazioni, op. cit., p. 712 (V, 1). 
54 N. Bobbio. Democrazia socialista, en el vol. colectivo Omaggio a Nenni. publi­

cado en los "Quaderni di Mondoperaio", sJ. y s.f. (en realidad, 1973), p. 434. Los 
temas abordados en este ensayo han sido desarrollados más extensamente por Bobbio 
en los artículos siguientes: Esiste una dottrina marxista dello Stato?, Quali alternative 
alla democrazia rappresentativa?, y Quale socialismo?, ¡'Mondoperaio ",respectivamente 
Nos. 8-9, ag.-sept. 1975, pp. 24-31, No. 10, oct. 1975, pp. 40-48, Y No. 5,mayo 1976, 
pp. 55..63 (en el vol. conectivo n marxismo e lo Stato. 11 dibattitoaperto nella sinistra 
italiana sulle tesi di Norberto Bobbio, nueva serie de los "Quaderni di Mondoperaio", 
Roma, 1976, pp. 1·17, 19,37, 199·215). 
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legios por la burguesía, puedan mañana volver a florecer vigorosamente. El 
Diamantino del cuento de Gramsei resume dos siglos de historia consuma­
dos al amparo de la igualdad burgw~sa. Diamantino era un caballito nacido 
y crecido en una mina de carbón, llena de hollín y polvo. Mamá yegua, que 
hahía pasado algunos años en la superificie de la tierra, le hablaba del sol y 
de las estrellaH, de los prados y de las flores. El no alcanzó nunca a ver nada 
de esto y muria creyendo que debía tratarse de puros cuentos para burlarse 
de él 55 • Ahora bien, en nuestro país las clases trabajadoras que han luchado 
siempre por no lerrninar como Diamantino, ll~jos de renunciar a las liberta­
des politicas y civiles, quieren que éstas queden inscritas en la Carta consti~ 
tucional y en las leyes. Tampoco debe menospreciarse, en una econornÍkI 
regida por la nacionalización de las empresas y la planificación, el rnanteni~ 
miento dt~ la libertad de oficio y de consumo, de modo que cada eua! sea libre 
de escoger Sil propio oficio y de usar eomo rnt'jor k parezca la eompensa~ 
ción recibida por d trabajo desempeñado. En efecto, conjugar df~mocracia 
y socialismo significa tambit~n esto. Y signifiea también volver a proponer, 
tratando de idear nuevas soluciones, el antiguo prohlema de la relación 
entre libertad y justicia: dos términos qUf~, a deHpecho de las apariencias, 
no son fáciles de conciliar. Como ha t~serito Horkheimcr, la libertad es 
siempre un poeo arbitrio; si se expande demasiado, aumentan las oportuni~ 
dadeH para algunos sujetos de oprimir a otros, y por tanto se reducf~ la 
esfaa de la justicia. Y la justicia es tanto más grande cuanto que la lib{~rtad 
es más redudda. 56 

El objeto final, la producción de valores de uso en lugar de valores de 
cambio, el surgimiento de la democracia socialista, requier(~ por lo tanto 
recorrer un largo camino. Es un camino larguísimo d que se abre hoy día 
ante las fw~rzas revolucionarias de los países donde el capitalismo ha alcan~ 
zado muy altos niveles de desarrollo y el movimiento obrero no ha salido 
de la práctica del reformismo y de las luchas de reivindicación. No faltan 
cosas por hacer, y no faltan oca::;iones para hacerlas. Tampoco faltan en el 
ámbito de las instituciones políticas y del derecho. ¿Cómo es posible que 
sigan existiendo normas liberticidas?, podf:mos pf{~gl1ntarnos con rabia. Y 
voltear atrás, hacia las ruinas que soLf{~vivcn como si fueran monumentos 
freseos de cal, equivale sicmpre a mirar con rabia. El filósofo, es verdad, 
no tiene la virtud de cambiar la eondición dI"' los hombres. Pero "i se preo­
cupa por d porvenir del sociali~mo, no pennanecf' ajeno a este larguísimo 
camino. ¿Corre r1 lH'ligro de ('aer en lo utópico, con sus discursos SObff~ el 
d(~Ler ser? Tal vez. Pero más vale llIorir de utopía que de int'rcia. Hegel ha 
~S('fito: "COII la difusión de las ideas sobre cómo deben ser las cosas desa­
par('ccrá la indokncia eon que la gente rasiva lo loma siempre todo t:Otno 
es"S7. La historia nos offf~ce deJllasiados ejt:mplos, y ejemplos demasiado 

55 A. Gramsci, Diamantino (2l de ent'ro de 1918), en Sotto la mole. 1916-1920, 
Torino, 1971 (r{"ed.), pp. 361~362. 

56 I{ivoluzione o libertii?, Milano, 1972, p. 46. El volumen recoge el texto de una 
conv;~rsación con o. Hersche. 

57 Carta a Schelling, Berna, 16 de abril de 1795, en G.W.F_ Hegel, Escritos deju· 
vf'ntud, Fondo de Cultura Económica, l\.-lhico, 1978, p. 61. 
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desconsoladores sobre la indolencia de la gente pasiva. Por lo demás, ale­
grarse y alegrar con la certeza de que ocurrirá un evento que vendrá a sub­
sanar 108 males y a pr(~miar la espera, no resulta muy difícil. Para ello basta 
conjugar los verbos en futuro, decir "venceremos, triunfaremos, no nos ven­
cerán porque estamos unidos", Lo difícil es razonar en presente. La filoso­
fía tiene la obligación de intentarlo. Y también, con Una retlexión fuerte­
mente crítica sobre la experiencia pasada, puede contribuir al surgimiento 
y a la expansión de la conciencia de clase. Cuánta razón tenía Gramsci al 
decir: "Quiten al proletariado 3U conciencia de clase: ¡marionetas, cuánto 
movimiento! "58 Sin la conciencia de clase, las masas trabajadoras son títe­
res en un teatrito. Cuando no permanecen inmóviles, Se agitan sin ton ni 
son, o incluso a la voluntad del titiritero. 

58 L lntransrgenza di classe e la storia italiana (18 de mayo de 1918), en Scritti 
giovanili 1914·1918, Torino, 1972 (reed.), p. 237. 
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EL LOBO QUE VIENE 
(o sobre la fascistización si1enciosa)* 

Juan Ramón CapeUa** 

Los iguales desiguales 

Puede decirse que en el primer período de ascenso de las sociedades capita­
listas, anterior al industrialismo, nace el concepto de igualdad política co­
mo afirmación de una pretensión revolucionaria frente a las viejas formas 
de dominio social. Esta pretensión de igualdad no se ex tiende a todos los 
ámbitos de la vida: es mcra exigencia de que, con independencia de los dis­
tintos pesos e influencias sociales individuales, cada uno tenga una cuota 
de participación en las resoluciones públicas idéntica a la de los demás. Se 
trata, como puede verse, de una idealidad aún estimable en cierto sentido. 
No toma en consideración las desigualdades sociales para destruirlas, ya 
que no se trata de una pretensión de igualdad sin más; no obstante, por 
una parte la igualdad política rechaza que la desigualdad social justifique la 
exclusión de la participación en las resoluciones políticas de las personas 
que están en el lado peor dc]a desigualdad, de los que recib(m menor dota· 
ción social, y, por otra, pretender que en la participación política nadie sea 
más ni menos que otro, como en la muerte, es aspirar a una limitación de 
la participación política de los más dotados de bienes sociales, aunque sea 
implícitamente. 

Este ideal burgués de igualdad política ---que postulan realizada las 
constituciones de los sistemas representativos- debe ser objeto de atenta 
consideración crítica para poner de manifiesto que aproximarse a su reali­
zación (sin lo cual se convierte en ideología vacía) hace necesario afrontar 

* El presente trabajo fue publicado en J::ntre Sueños. Ensayos de filosofía políti­
ca, Ed. Barcelona, Icaria, 1985. 

** Universidad de Barcelona. 
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el tema de la explotación, realizar la descomposición de los mecanismos 
que determinan socialmente la desigualdad. 

La hipótesis de que los sistemas representativos, aunque no presupon­
gan la igualdad social material, sí realizan en cambio la igualdad política es 
-se mostrará- una falsa hipótesis. Como tal, enturbia no sólo la percep­
ción del sistema representativo sino también la de los mecanismos reales de 
poder en los estados que asumen esa fanna política. 

En los sistemas representativos los desiguales que por definición ya po­
lítica son políticamente iguales eligen a sus representantes estatales, al 
cuerpo de los controladores. Si se hace abstracción de la historia real, en la 
cual el pueblo de los "electores iguales~' ha sido siempre tan sólo una mi­
niatura de la población dedicada a la reproducción social, y si se prescinde 
también de los mecanismos que convierten las elecciones reales en una ca­
vernaria sombra de la idea de elección, se puede pasar directamente a cier­
tas relaciones esenciales pendientes de análisis. 

En los Estados modernos no todo el cuerpo de los controladores pro­
cede directamente de la soberanía de los iguales desiguales: una parte -los 
jueces, por ejemplo, en ciertos sistemas políticos; los administradores, en 
otros, etc.- se integra en el dispositivo estatal en virtud de cierto mecanis· 
mo predispuesto por la cosa común, por las leyes, que tienen la anuencia de 
los representantes-controladores. Estos, según la doctrina tradicional del 
Estado, se ocupan de los negocios públicos, elaboran directrices de regula­
ción social. 

Para que el Estado subsuma en sí el ámbito de lo publico, sin embar­
go, ha de darse una condición adicional -sólitamentc imperceptible para la 
reflexión política académica-; que no quede poder político alguno en ma­
nos privadas, que sólo el Estado tenga capacidad para regimentar política­
mente la sociedad. 

Este supuesto acerca de la estructuración del poder político en las so­
ciedades modernas tiene el mismo valor de verdad que el supucsto de la 
cuota igua1 de participación política de cada miembro de la suciedad. 

El poder político privado 

Un examen carente de prejuicios del asunto muestra que no es cierto que 
la asimetría de poder económico en las relaciones sociales carezca de rele­
vancia política. La formación del Estado moderno como detentador en 
principio supremo del poder político, aparentemente al margcn o por enci­
ma de los particulares, no es obstáculo para que en los estratos socialmente 
hegemónicos de la población quede depositada una importante reSCIVa de 
poder político privado • 

.trI poder político privado -que ha acompañado a la propiedad a lo lar­
go de toda su historia- proccde de la capacidad de decisión que correspon­
de a la personificación del capital en la reproducción ampliada de éste tan­
to respecto de la asignación del e~cedentc económico como, secundaria· 
mente pero- con importantes consecuencias sociales, en la determinación 
del consumo de lujo. 

Acaso pudiera hablarse de poder estrictamente económico de la perso-
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nificación del capital en la reproducción simple (supuesto que "reproduc­
ción 8imple~' sea algo más que un concepto, y aún en esta excepción la hi­
pótesis parece dudosa). Cuando hay excedente, las plurales posibilidades 
de asignación de éste a nuevas tareas, productivas o no, pueden considerar­
se establecidas por el juego de las fuerzas económicas; la libertad de elegir 
entre ellas, capacidad que ni es meramente económica ni está hueca de 
consecuencias sociales, es un poder reservado a los grupos que personifican 
las relaciones capitalistas de producción. 

Este poder es político en un sentido doble: por tener la suma ie sus 
decisiones consecuencias regimentadoras sobre los asuntos generales de to­
da la sociedad, porque permite administrar la vida ajena sin el consenti­
miento ajeno, de una parte, y porque el poder annado del Estado protege 
su ejercicio, de otra. 

Este poder político privado explica que la gestión incluso productiva 
de la personificación del capital no quede limitada a la toma de decisiones 
relativas a la producción. El emplazamiento de los centros productivos, las 
consecuencias sociales de la disposición de las instalaciones, la selección del 
personal, la asignación de éste a unas u otras tareas, la elección entre for­
mas de organización de la producción indiferentes desde el punto de vista 
económico, son, todas ellas, decisiones de gobierno no estrictamente eco­
nómico de la personificación del capital en los centros de producción, 
capaces de concentrar, dispersar, aumentar o disminuir su propio poder 
político privado. En esos centTos el poder político privado de la personifi­
cación del capital dota a éste de amplia capacidad de regimentación social. 
La reglamentación del régimen interior de las empresas, sea explícita o im­
plícita -lo que afecta sólo al carácter correspondientemente explícito o 
implícito de su amparo por el poder político púb1ko- es una destacada 
expresión de este poder no económico empresarial. Alguno de los resulta­
dos conocidos de la experimentación que se realiza en centros de forma­
ción de las direcciones de personal muestTa cómo puede ser utilizado este 
poder, mediante asignación de tareas situadas en los puntos extTemos de 
las escalas de preferencias de los trabajadores, para incrementar o disminuir 
el prestigio de los dirigentes obreros por decisión empresarial 

El poder político privado actúa además en el aspecto no económico de 
todas las decisiones empresariales: así ;por atenernos a momentos de crisis, 
decide de qué trabajadores concretos se puede prescindir, a cuáles se les 
puede cambiar de puesto de tTabajo o atribuir una cualificación reducida, 
etc., u establece la contratación de expertos por sus características de afio 
nidad en la negociación laboral. El elenco de sus posibilidades de ejercicio 
rebasa la capacidad de estas páginas 1 • 

1 Ese ejercicio es hoy muy sofisticado y artifif"ioso. Así. el poder oolítico privado 
trata a veces de integrar a los regimentados por él en el proceso de toma de decwonea, 
buscando legitimación para estas últimas. Ejemplo de ello son ciertas praéticas empre­
sariales fonualmente abiertas a la participación de los trabajadores. Para hacer inocua 
esta participación basta facilitar una infonnación sesgada y no controlable. o ''inter. 
pretada por los expertos" según parámetros como el de la "eficiencia" que limitan 
el ámbito de lo opcional al dar por válido el marco de la política económica. Otrt 
técnica de actuación del poder político privado, que busca la legitimación. C!! la que 
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Fuera de los centros de producción, la capacidad de decisión respecto 
del excedente y de los bienes de lujo (por definición, bienes que no entran 
en el consumo de los trabajadores) feSCIVa a los miembros del grupo perso­
nificador del capital importantes productos sociales -destacadamente los 
eslratos superiores del conocimiento científico 1 técnico y social- que in­
crementan la capacidad de opción original y amplían -por seguir dicién­
dolo en ténninos esencialistas- el depósito del poder político privado. 

Por medio de la acumulación de poder político privado los grupos so·· 
ciahnente hegemónicos aseguran su presencia en los dispositivos sociales a 
través de los cuales se realiza el dominio ideológico de la sociedad: la orga­
nización de las creencias y la enseñanza. Los bienes de cultura han sido, 
cuando no medios de producción, bienes de lujo en el capitalismo hasta 
momentos muy recientes; si han dejado de ser lo segundo es sólo en la me­
dhla en que su propia estratificación y jerarquización interna, o el volumen 
del capital necesario para la innovación tccnocientífica, ha permitido reser­
var un dominio esencial sobre este ámbito de la producción social. El ca­
rácter político de la hegemonía cultural era ya bien percibido por Ortega, 
un gran filósofo conservador: "La sociedad necesita buenos profesionales 
-jueces, médicos, ingenieros- y por eso está ahí la Universidad con su en­
stiianza profesional. Pero necesita antes que eso y má~ que eso asegurar la 
eapaeidad en otro género de profesión: la de mandar"2. 

La hegemonía ideológica asegura la presencia de los detcntadores de 
poder político privado en los centros de organización no económica y po­
lítica pública de la sociedad, desde el plano local al más general. Las con­
,1icioncs (de cultura, fundamentalmente) necesarills para reaHzar tareas 
ordenantes de administración política pública quedan así distribuidas 80-

eiahnente de un modo desigual. Con independencia de lo que pueda deci­
dir d voto iguaP, el aeceso a las funciones de administración local, a la 
llamada administración de justicia, a la burocracia estatal o al mando de la 
organización de los custodios armados de lo público queda tcndencialmen­
te reservado a los grupos hegemónicos vinculados a la personificación del 
capital. Los cuerpos burocráticos de estado incorporan a sus miembros sc~ 
gú r; pautas que siguen más o menos corporativamente las de la vieja insti­
tución de la adopción. Por lo demás, el acotado político-jurídico de las 

admite la participación de los trabajadores en infinidad de cuestiones de reorganiza­
cibn administrativa excluyéndoles sólo de las decisiones cruciales de la reestructura­
ción del capital; así, la ley francesa no. 85-98 relativa al tratamiento de empresas en 
crisis, que establece una amplia participación en asuntos menores, deja en su art. 81 
las manos absolutamente libres al poder político privado para la realización de la 
operación fundamental de las políticas de concentración, llamada cesión de empresa. 
El poder político privado encuentra así a la vez cobertura legal y legitimación. 

2 J. Ortega y Gasset, Misión de la Universidad (1930), Madrid, Revista de Occi­
dente, 5a. ed., 1968, pág. 3l. 

3 Conviene no olvidar que un liberal de tanto abolengo como J. Stuart Mi11llegó 
a defender el sufragio plurivalente de las personas más dotadas de bienes culturales 
por temer las consecuencias de la universalización del sufragio (Considerations on 
Reprcsentative Gouvernment, lHól, cap. VIII). 
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profesiones que realizan trabajo genéricamente ordenante 4 garantiza la 
reproducción jerárquicamente estratificada de la sociedad. 

La concentración de poder económico y las diversas formas de confe­
deración funcional de poder económico disperso (desde los trusts hasta las 
asociaciones de empresarios), ~sí como los intereses corporativos a que da 
surgimiento el acotado profesional de la sociedad, SIn descuidar 1"1 corpora­
tivismo interno de los aparatos del estado contemporáneo, suman otras 
tantas fuentes de poder político no público regimentador de la vida social. 

A todos esos núcleos de poder de la sociedad capitalista de 108 siglos 
XIX y XX, tan consubstanciales a eUa, hay que añadir, sólo a veces como 
contrapoderes, el poder político prÍvado resultante de la organización pun­
tual o programática de los realizadores de trabajo subalterno. Que Jos sin­
dicatos y organizadones políticas de los trabajadores son centros de arti­
culación ~(~ poder político está fuera de duda, como lo está su carácter 
particular 5. Sin embargo, el tiempo y el esfuerzo necesarios para que )os 
grupos sociales subalternos articulen este tipo de poder, cuando la organi­
zación social lo deposita casi espontáneamente en los grupos hegemónicos, 
hacen al de los unos materialmente incomparables con el de los otros en las 
circunstancias históricas "normales" de derrota de las clases subalternas. 
Por otra parte, el poder político público no es indiferente a la cristaliza­
ción de poder político privado en los distintos grupos sociales: histórica­
mente ha amparado rotundamente el de las clases dominantes y reprimido 
el de sus oponentes. 

La descripción de los poderes político. privados existentes en una so­
ciedad detenninada es una de las tareas pendientes de cualquier análisis po­
lítico con intencionalidad científica. Aunque existen estudios fragmenta­
rios y en general abstractos de objetos que suponen este tipo de poder, el 
principio ideológico de la igualdad política en los sistemas representativos 
se ha constituido en una especie de hipótesis-censura para las investigacio­
nes -asÍ, se supone que los grupos de presión son una perversión espúrea 
de los sistemas políticos representativos, una anomalía compensable, o que 
sólo hay corporativismo políticamente activo en los estados totalitarios, o 
que la hegemonía ideológica carece de consecuencias políticas al tener que 
atravesar la barrera del voto igual, etc.-; por eso el discurso acerca de la 
realidad política a menudo es un cuento absurdo contado -resulta inevita­
ble- por un idiota. 

La consideración del poder político privado se hace necesaria no sólo 
para captar completamente las relaciones de poder en cada una de las so­
ciedades políticas, progresivamente menos fáciles de ver como indepen-

4 En España la precisión de este acotado tiene rango constitucional, según el 
arto 36 de la Constitución de 1978, "La ley regulará las peculiaridades propias del 
régimen jurídico de los Colegios Profesionales y el ejercicio de las profesiones titula­
das. La estructura interna y el funcionamiento de los Colegios deberán ser democrá· 
ticos. 

5 Hoy se ohservan tendencias a la desprivatización de las instituciones sociales 
mediadoras entre individuo y estado: las subvenciones públicas a los partidos políti­
cos y la asignación legal a éstas de algunas funciones específicas en el sistema consti­
tucional van en tal sentido. 
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dientes: lo es también, muy esenciahnente, para el análisis de los factores 
agentes de la cristalización del imperio contemporáneo. 

El Imperio galáctico 

En la constitución imperial entran en juego el potencial militar del estado 
que articula políticamente el Imperio y la 8upranacionalidad del gran ca­
pital. El poder político imperial no está enteramente unificado, sin embar­
go; probablemente ha avanzado más en este sentido por el lado de sus ins­
trumentos de fuerza, militar-policiacos, que por el de los mecanismos de 
toma de decisiones 6. Estos últimos, además, sólo están parciahnente cen­
tralizados -DO parece que corresponda a la estructura imperial una nece­
sidad de centralización en todos los ámbitos- y no pueden ser todavía 
públicos (tampoco juridificado8, por tanto)~ La envergadura y complejidad 
del sistema hacen hoy de difícil determinación los organismos que de he­
cho asumen en el plano del imperio una función análoga a la del poder po­
lítico público en el plano estatal subalterno. La existencia de un poder 
político imperial protopúblico no parece sin embargo discutible. 

Precisamente la opacidad e inconcreción relativas de ese poder puede 
conducir a un tipo de explicación excesivamente economicista de este fe­
nómeno histórico, explicación que no parece suficiente -cuando menos en 
ténninos intuitívos- si se toma en cuenta que la formación de un imperio 
mundializado, por mucho que esté impulsada por la fuerza económica de 
las actuales necesidades objetivas de las relaciones capitalistas de produc­
ción, ha de vencer la resistencia política -aun cuando fuera sólo lu mera 
inercia- de una cadena de estados cuyos particulares poderes políticos pú.­
blicos han de ser neutralizados y subordinados. 

En esta función de neutralización y subordinación -debe tomarse no­
ta de que el fenómeno que aquí se considera es muy amplio, y difuso en el 
tiempoj y que los entes que entran discursivamente en juego son muy abs­
tractos y globales- la lógica de las necesidades económicas del gran capital 
transnacional no puede imponerse desnuda, sino que necesariamente ha de 
desplegar un poder político específico. Pues los estados penneados por ella 
son centros de resistencia de ~onjuntos de fuerzas laberínticamente entre­
tejidas e incluso internamente enfrentadas, que alcanzan desde el capitalis­
mo marginal hasta el poder político de las clases subalternas, cada una de 
ellas con su caparazón ideológico de resistencia al supremo depredador. La 
fuerza de las relaciones económicas ha de apoyarse en su penetración en 
una infinidad puntual de negociaciones y juegos de compensación. Esto es: 
la penneabilidad de las soberanías estatales a las principales decisiones pro­
topúblicas del imperio sólo es explicable previa la penetración capilar de 
esas soberanías por el poder político privado del gran capital. Pues lo que 

b P.P. Pasolini señalaba ya en los años sesenta el esencial carácter de policía su­
pranacional de los ejércitos contemporáneos. Eh el mundo de la potencial guerra 
atómica, la OTAN y el Pacto de Varsovia son, respectivamente, las policíassuprana­
cionales de un Imperio con pretensiones mlUldiales y de la principal1"an potencia 
regional. 
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necesita explicación es cómo el zoológico de 108 diversos poderes estatal­
nacionales se subordina de un modo consistente a la lógica política y eco­
nómica del imperio multinacional, pese a la presión de fuerzas políticas y 
económicas que se mueven en el marco institucional interno, y pese tam­
bién a la irracionalidad imperial desde el punto de vista ecológico y de los 
int~rp""" rifO la especie; en este orden de cosas, el vaciado de 108 poderes 
estatal-nacionales, la inmovilización progresiva de su capacidad de resis­
tencia -salvo cuando la revolución social unifica el poder político priva­
do de las clases subalternas con el poder político público y renueva esta 
capacidad al potenciarla-, puede entenderse por la simbiosis del poder po­
lítico imperial externo, las relaciones económicas del intercambio desigual 
y la actuación del poder político privado del capital transnacional que ac­
túa tanto en el interior como desde fuera de los estados nacionales. 

La telaraña de intereses y connivencias público-privadas que se estable­
ce en este sentido -raramente se hace perceotible. Caso especial es pI de 1m: 
intereses transnacionales vinculados a la industria del armamf':nto 7 , partí­
culannente vulnerables al actuar en un mercado donde no hay demanda 
privada. El poder político privado del capital multinacional parece capila. 
rizarse, sin embargo, más que a través de una red de apoyos mutuos y ~on­
nivencias manifiestos -cuya importancia no se puede descuidar, pues es a 
eso a lo que Eisenhower dio el nombre de complejo militar-industrial, pó­
lipo de intereses que ya en 1956 atenazaba en su opinión el sistema polí­
tico norteamericano-, por medio de las dependencias tecnocientíficas, de 
la capacidad de negociación generada por la planificación a largo plazo, por 
la misma capacidad de opción que da la fragmentación política del impe­
rio, por vías cuyo descubrimiento, análisis y catalogación es una de las 
tareas del estudio de la política con intencionalidad científica 8. 

El análisis de la realidad política, sobre todo en una época de transi­
ción del agregado institucional Estado, un organi8lllo social aparecido hacia 
el siglo XVI y que hoy se muestra incapaz de contener el progreso de la 
barbarie, hacia una forma imperial tendenciahnente mundial, que es segu­
ramente la propia barbarie organizada, no puede conformarse según las 
apariencias ideológicas de los sistemas políticos ni atenerse a las formas ju­
rídicas de las instituciones estatal-nacionales. Algunas familias conceptua­
les más bien heterodoxas respecto de las que pone en juego la reflexión po­
lítica tradicional --el roncepto gramsciano de hegemonía, la idea del poder 
político privado, la atención al efecto conformador de 10 ex1rapolítico por 
lo político 9 -pueden ser de alguna ayuda en el análisis, al igual que la 
descompartimentación conceptual del aspecto político de la sociedad de 
las demás perspectivas relevantes. 

7 En escándalos relacionados con la industria del annamento se ha visto implica­
do recientemente alto personal político o militar de Alemania, Japón, Italia, Norte. 
américa y España, entre otros países. 

8 Dieter Senshaas, Armamento y militarismo. Ed. Siglo XXI. 
9 Lo último guarda algún parecido con lo que Foueault llama la microfísica del 

poder, aunque sin apego alguno por la conceptualización por Foucault de ese poder 
con microfísica y ningún respeto por sus presupuestos gnoseológicos. Una buena 
intuición no tiene por qué estar reñida con una mala ideología ftlosófica. 
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La autoridad misteriosa 

Si desde este punto se regresa a una consideración del sistema sociopolítico 
limitada a un marco estatal subalterno se perfilan perspectivas que aguar~ 
dan dibujo delallado. La panoplia de libertades políticas y derechos y ga­
rantías individuales que suele dar por asegurada la constitución política 
estatal -por empezar por ahí- ha visto profundamente alterada su funcio­
nalidad sistémica: pierde la de constituirse en requisito previo de la fonna­
ción de la voluntad política estatal para adquirir la menos esencial de es­
cudo ideológico frente a las pretensiones sociales de imposible satisfacción 
intrasistemática. 

Recuérdese el punto de partida de la construcción institucional del es­
lado representativo: los (desiguales) políticofonnalmente iguales eligen a 
sus representantes políticos, al cuerpo de los legisladores-controladores de 
la cosa común. El que lo común a todos se constituya como cosa política 
suscita un problema que cuando menos hay que mencionar para evitar la 
sólita sustitución de la idealidad por realidad idealizada: si la cosa política 
fuera en verdad común probablemente bastaría para preservarla una custo­
dia moral, establecida por la fuerza ideal de los usos de las gentes comunes. 
El que no pueda construirse socialmente así arroja luz sobre la diferencia 
-y la distancia- que media entre lo común-real político y lo común-ideal 
social. De esa diferencia nace la necesidad de obtener consenso, admisibili­
dad, para lo común-real político, realmente poco común; de ella se deriva 
la permanente tarea político-estatal de imposición del consenso (tarea que 
históricamente se ha realizado por amplia variedad y combinación de me­
dios, desde la presión de una poderosa hegemonía ideológica hasta la ac­
tuación coyunturalmente nuda de la ley del más fuerte). 

El que lo llamado común, esto es, la parcial realidad idealizada como 
común, sea materialmente cosa política depende de la construcción orgá­
nica de BU defensa y protección, cuando menos. Es política cuando está 
apoyada en la fuerza de una organización annada de custodios. 

Que la fuerza quede atribuida a una organización especinl de custodios 
-especial entre otras razones porque monopoliza los in~trumentos materia­
les de pooicr físÍco- plantea problemas tamhién especiales. La organiíf.ación 
armada de los custodios 10 aparece en leorÍa eomo subordinada directa o in­
direcla'.lentr a unos controladores del empleo de esta fuer7.a: el cuerpo d(~ 
los representantes políticos. Se pretende que nadie pueda pertenecer al se­
gundo sin tener la confianza de la sociedad, o mejor, reconociendo que se 
halla interionnente enconada, sin tener una "mayoría de confianza". Se 
manifiesta pues en el Estado una diferenciación entre las autoridades po­
líticas, 108 controladores que lo dirigen, por una parte, y los aparatos d~ 

~O L ... "emprt'!la de seguridad", el "estado mínimo" de Nozick (Anarchy, Sta te 
',,\J [[topia, Oxford, B. BlackweU, 1974), st" reduce en df'finitiva a un aparato militar 
!it.licial. Llamar a eso "estado mínimo'" con independencia de la esencial verdad que 
jJuetla haber en la vi!lión dt'1 núcleo del estado como fuerza armada, rduercc con :;;ar­
casrno, aunque apoyándose en su:;; dt"hilidades, la tradición ético-política 11(, la que el 
roncepto procede. Sin embar~o la estatura moral de un Thoreau estará siempf(~ {Jor 
encima d(' todos los Nozick de la Tit"rra t'mpefuHlos en legitimar lo qUf' hay. 
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custodios, en teoría subordinados, la fuerza al servicio de la "¡cosa pú bli­
ca'" , por otra. 

Salvo hallarse arrebatada una inteligencia por la fe en el poder má~.áí·.O 
de las lcye¡¡, resulta obligado el planteamiento del problema de las Célllf-',¡:--. ,k 
vinculación u obediencia de las organizaciones de custodios annado,:, al 
cuerpo de la representación política estatal. Aquí una respuesta kgali~ta 
---del estilo de obedecer los integrantes de unos y otros cuerpos al rni,.;mo 
sistema jurídico-político- no resulta satisfactoria. Es cierto que CJi raWf; 

puntuales de infracción de nonnas el sistema jurídico se emplea en impu­
ner sanciones. Pero eso no explica el porqué de la actuación dl'l sislern¡J jt,· 
ríclico, o, en otras palabras, no explica las razones de la obediencÍa. PU("i:'\ 

las organizaciones de custodios que poseen la fuerza están dirigidas por lo::, 
eontroladores-representantes políticos que no la poseen, o. por decirlo má:-, 
estrictamente, que no parecen poseerla en el ámbito de su relación con lo:, 
custodios. Un viejo tema, quis custodit custodes?, es el que aparece a(lll ¡ ~ 
se trata, en definitiva, de aclarar ciertas estructuras de relaciones entre ia 
población, la representación políttca y la fuerza annada del Estado. 

Chalecos y botas 

Para ensanchar el tratamiento del tema hay que traer a colación el hecho. 
obvio, de que los Estados contemporáneos son organizaciones compleja;,;, 
dotadas no sólo de un dispositivo de fuerza sino de enormes aparatos huro­
cráticos dedicados a la tarea de administrar a las poblaciones sobre las que 
ejercen su autoridad. Desde los escritos de Marx sobre el advenimiento dd 
Segundo Imperio francés es tópico señalar que el Estado tiene atada, fi:-,ca­
lizada, regulada, vigilada y tutelada a toda la población; y que lo hare aH'­

ruante una gran masa de funcionarios. En determinadas circunstancias hi~:­
tóricas puede conseguir una relativa autonomía en su actuaeión ret-ipertu 
incluso de las clases socialmente dominantes. Las tareas dc adminisl'r¡¡('i[m 
son la aplicación actual de la potestad estatal que se deriva de sus aparatos 
de fuerza física, mantenidos nonnalmente como un potencial, ton un dl:"¿'" 
pliegue relativamente escaso. Pero el desarrollo de los aparatos ~estiomlr¡o6 
de Estado, que actúan en todos los ámbitos de la vida social, es un prodnc­
to histórico que ha recibido nuevo impulso en el siglo XX al asumir el Es­
tado funciones de intervención positiva y multilateral en la actividad eco­
nómica --tanto en la asunción de nuevas tareas generales necesarias para el 
mantenimiento del sistema económico cuanto como regulador e incluso 
como agente económico multifacial y directo-, y también al impulso de 
fenómenos como el de la urbanización intensiva y la masificación. 

Los aparato:, uurocráti('o1:i di' Iltlministración política pUf'den diferen­
ciarse funcionahnente de los aparatos de Estado en que se incardina la 
fuerza física de éste. De hecho, la diferenciación entre ambos tipos de apa­
ratos sólo queda enturbiada superficialmente por la circunstancia dé que la 
magnitud de los segundos ha dado nacimiento a tareas y subaparatos de ad­
ministración interna también notables. Desde un punto de vÜita funciunal 
-desde luego, no uno que tornara en consideración 108 aspectos juridic'.Js 
del sistema-, el dispositivo judicial, en su dedicación a resolver lar; ir<fr;,c-
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ciones puntuales de la programación política pUblIca, puede verse como 
uno (le 108 aparatos burocráticos de administración política, diferenciado 
de 108 demás jurídicoformabnente (en algunos sistemas políticos, también 
por el procedúniento de legitimación). 

El desarrollo, a partir de la administración del Estado gendarme, de 
unos aparatos burocráticos altamente ramificados y masificados, que se ar­
oculan en torno al poder ejecutivo (el crecimiento del área administrativa 
relativa a la justicia, por emplear eJ término al uso, es incomparablemente 
menor, y fa burocracia vinculada al poder legislativo apenas parece crecer), 
que tiene funciones de intervención positiva en la actividad económica, in­
troduce un cambio en el equilibrio de la articulación institucional del Esta­
do, al ganar peso político el sector estatal ejecutiveradministración respec­
to del poder legislativo. 

No ofrece dudas que las nuevas funciones de administración económi­
ca, además de dotar al Estado de un poder económico directo mayor, im­
plican una redistribución de las relaciones generales de poder económico 
existentes en una sociedad dada. A ello se añade una segunda y más subte­
rránea redistribución que corre paralelamente a la anterior: la del poder 
político privado. Este poder, antes depositado primariamente en sujetos 
privados -aunque contribuyera a hacer poroso para ellos el aparato del Es­
tado, como se ha señalado ya-, con las tunciones asumidas por el Estado 
contemporáneo aparece también primariamente, directamente, en agentes 
estatales. Se puede hablar así con propiedad de poder político privado de 
los agentes públicos (como asunto conceptualmente distinto del poder po­
lítico público), cuya creciente sustantividad merece la mayor atención. 

El acrecentamiento del corporativismo interno del Estado inducido 
por el poder político privado que las funciones estatales de intervención 
económica masiva depositan en los agentes públicos -al margen de la contra­
dictoriedad real o potencial entre las finalidades que puede strvir ese poder 
en caaos determinados y los del poder político público- altera los térmi· 
nos de la discusión clásica sobre el bonapartismo. Por supuesto, la ausencia 
de infonnación de hecho fiable dificulta las cosas, como suele ocurrir, y 
deja algunas cuestiones pendientes de respuesta precisa. Pero no parece eA­
cesivamente aventurado hablar de burguesía de Estado ----retomando una 
expresión de Bettelheim acuñada en relación con la es1ructura de clases del 
poscapitalismo- también en ciertas sociedades capitalistas maduras. 

Este grupo social se diferencia cada vez más claramente de los restan­
tes sectores de lL burguesía y da al cesarismo un centro de gravedad cla­
sista; el lugar que ocupa en las relaciones económico-políticas de produc­
ción le hace mediador de los intereses del capital transnacional y el capital 
marginal, además de tener a su cargo esenciales tareas de ajuste, no sólo po­
lítico sino social e incluso, más determinadamente, productivo, externali­
zadas por el mercado. 

Muyfráp 

Pese a la subalternidad de muchos poderes estatales en el contexto imperial 
uO ea deadeñable la problemática que les afecta. En las páginas que siguen 
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se aborda el problema de lo que! con todas las precauciones del caso, pue­
de llamarse la fascistización silenciosa del Estado en el fin de milenio, uno 
de cuyos aspectos -sin tomar en consideración ciertos rasgos de autorita­
rismo y racismo observables en comportamientos de poblaciones embrute­
cidas- es el problema de la reducción graduahnente creciente de los már­
genes de libertad política. Parece que una gestión pública adecuada a las 
necesidades de la producción multinacional del capitalismo tardío exige 
esa reducción. 

Aunque el tema podría enhebrarse aludiendo a la escasa fiabilidad de 
la difundida creencia en la vinculación enrre el sistema económico capita­
lista y el Estado representativo -vinculación que alude a una experiencia 
histórica muy limitada geográfica y culturalmente-, e incluso cabría una 
referencia a la estrecha base de población dotada de derechos políticos en 
los primeros pasos de ese tipo de Estado, lo examinado hasta aquí hace po­
sible, aunque con resultados muy abstractos, un tratamiento fundamental­
mente analítico de la fragilidad de la llamada democracia representativa. 

La debilidad del sistema político representativo del capitalismo es ad­
mitida implícitamente por sus propios defensores: las libertades políticas 
son un precioso bien social; la crítica del sistema político que las admite 
las pone en peligro, se dice. Hay en ello una notable confusión de planos y 
una pretensión de limitar las discusiones política y científico-política. Si 
la libertad política está amenazada, desde luego no lo está por el examen 
de las causas de la amenaza, por una parte; los intereses sectoriales que im­
pulsan el deterioro de la libertad política no son indiferentes para el caso: 
esa amenaza a la libertad procede de la voluntad de mantenimiento del sis­
tema económico-social de un mundo en el que ::oexisten millones de muer­
tos por hambre y productos industriales para combatir enfermedades de 
sobrealimentación. De ahí que esta tensión entre los sistemas de libertades 
políticas de los Estados de la órbita imperial y el mantenimiento de la ex­
plotación a escala mundial haya de tratarse como mínimo de diferente ma­
nera que la eventual tensión, hoy perteneciente al reino de los futuribles, 
entre una hipotética redistribución autoritaria, pero socialmente más igua­
litaria~ de los recursos mundiales y las libertades políticas de las poblacio­
nes. En ningún caso es desdeñable el valor de la igualdad, pero hoyes pre­
cisamente su antítesis, el real generador de la desígual"dad, lo que entra en 
juego contra la forma política de articularse la libertad. 

Contrasta con la fragilidad del sistema político representativo la soli­
dez, la imperturbabilidad de las maquinarias estatales, relativamente indife­
rentes a una amplia gama de cambios en el sistema político. Es la paradoja 
de un Estado fuerte, de un aparato estatal poderoso, presidido por un dis­
positivo de participación, el representativo, más bien precario. 

La solidez de los aparatos estatales, de los ejércitos de fu ncionarios y 
militares, merece una breve consideración. Vale la pena atender a la divi· 
sión del trabajo en el interior de éstos desde un punto de vista indiferente 
a sus funciones y atento en cambio a las estratificaciones sociales que tm 
aquella se manifiestan. El trabajo -----sea militar-policial o burocrático s~ 
halla en el Estado jerárquicamente dividido. En cada unidad organizativa 
es distinto el persona] que realiza trabajo ordenante y el que tiene a su car-
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go trabajo subalterno. Las unidades organizativas se hallan por su parte je­
rárquicamente ordenadas, pero ello no significa que el trabajo ordenante 
de una unidad jerárquicamente subordinada sea trabajo subalterno respec­
to del realizado en la unidad superior jerárquicamente: por el contrario, en 
los aparatos de Estado aparece trabajo subalterno en todas las unidades 0[­

ganizativ3S, cualquiera que sea su rango jerárquico, y una serie de niveles 
de trabajo ordenante, de estratificada complicación o responsabilidad, que 
no siempre se hallan en correlación estricta con el rango jerárquico (jurÍ di­
ca) de quienes realizan ese tTabajo. 

Sabemos ya que el mecanismo de integración del funcionariado civil o 
militar en 108 aparatos de Estado es una fanna más o menos corpora tiva de 
adopción. El poder político privado existente en la sociedad civil y la des· 
igual distribución de la producción social de bienes de cultura bastan para 
explicar la composición social del grupo de personas que realiza trabajo or­
denante en los aparatos burocráticos o militares de Estado: por su origen 
social, o por los bienes culturales de producción de que disponen, se trata 
de individuos procedentes de las clases sociahnente dominantes o identifi­
cables objetivamente con ellas por su dotación cultural. El trabajo subalter­
no de Estado puede ser realizado, en cambio, por miembros de las clases 
subalternas. Los mecanismos de selección del personal estatal filtran la pe­
netración de una conciencia política específica de la subalternidad, cuya 
existencia, en todo caso, no puede afectar fácilmente al aparato estatal 
merced a la actuación de los mecanismos jerárquicos de control. 

Estos atributos sociales del personal que integra los cuerpos de Estado 
dan la clave de su solidez, y secundariamente de algunos fenómenos caren­
tes de explicación en términos meramente políticos, o jurídicos, como el 
anterionnente apuntado de la obediencia de los aparatos de custodios a la 
dirección política representativa del Estado, al cuerpo de los controlado­
res, en circunstancias nonnales: en este caso, es el mismo consenso político 
hegemónico existente en una sociedad dada respecto de su sistema políti­
co representativo el que genera la obediencia de la cúspide jerárquica de los 
aparatos de custodios. Los estratos superiores de realización de trabajo or­
denante, en estos aparatos (supraordenados además jurídicamente), me­
dian el corporativismo interno de los cuerpos que dirigen con la voluntad 
estatal infonnada por la representación política, en la medida en que coin­
cide con los intereses generales de las clases sociahnente hegemónicas. La 
reproducción del sistema sociopolítico no ofrece dificultades cuando no 
experimenta tensiones; pero la naturaleza de la soldadura entre los aparatos 
estatales de gestión y sobre todo de fuerza con la representación política, 
soldadura que es esencialmente social, que se basa en una genérica identifi· 
cación de clase y en los estratos más profundos, prepolíticos, de la concien­
cia de clase, es en cambio muy débil en situaciones que ponen en <.-'Uestión, 
aunque sea potencialmente, la identificación del Estado, como institución 
gestora de los interest~s sociales generales, con los intereses (~sencialcs de la 
alianza de e1ases fl(~¡-.;emóni('as. 

Las relaciones qU(~ se establecen entre los dirigentes políticos de los 
sistemas representativos y d común de la población son de tal naturaleza 
que la representación política adquiere necesariamente 108 rasgos de una 
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élite, aislada, distanciada de los supuestamente representados. El clitismo 
de la representación política se da con amplia independencia de los estra­
tos sociales sobre los que se sostienen los distintos sectores de esta repre­
sentación (como muestra la experiencia histórica incluso de partidos polí­
ticos no de opinión sino de militancia de las clases subalternas, frecuente­
mente distanciados de su fracc'ión de representantes parlamentarios), lo 
que revela que la causalidad del elitismo corresponde a rasgos estrucrurales 
del sistema y no a estrategias de fu ncionamiento. 

Este aislamiento elitista se debe a la imposibilidad de que la represen­
tación política realice una gestión general de la sociedad esto es, una ges­
tión que sirva 108 intereses contrapuestos de sujetos desiguale8-·-~ {Ina socie­
dad que opera a través del mecanismo dd mercado (de los mercados de 
trabajo y de bienes) es una sociedad tendencialmente atomizada; la insufi­
ciencia del mecanismo mercado para asegurar el metabolismo de la produc­
ción social requiere la existencia, exterior a la lógica formal del mercado, 
del mecanismo Estado como complemento necesario. La duplicidad de me­
canismos genera la escisión de los sujetos sociales por una parte en ciudada­
nos y por otra en agentes económicos. Como agentes económicos son des­
iguales y como CIUdadanos abstractamente iguales. 

Lo peculiar del sistema representativo del capitalismo es el intento, 
siempre precario, de compensar con la igualdad política abstracta la con­
creta desigualdad social. Pero como la última es condición del funciona­
miento del sistema, la representación política de la igualdad ahstracta lJue 
es al propio tiempo desigualdad social concreta no puede estar vinculada 
estrictamente a la personalidad de ciudadanos de los sujetos sociales. Ex­
cluídos por incongruentes con el ústema quedan el mandato imperativo, la 
responsabilidad del representante anle el ciudadano elector, la participa­
ción política asamblearia, el refrendo popular de d(~cisiones concretas que 
hoy facilitan los medios informáticos y cualquier artificio institucional ma­
terializador de la igualdad política formal. Las poblaciones de ciudadanos 
se lirnit<lIl a consensuar qué sector de la élite política torna cada ve:r, más en 
sus manos la dirección del mecanismo Estado (el mecanismo mercado que­
da pennanentemente fuera del alcance de su intervención en el sistema 80-

ciopolítico). La representación política puede así dirigir el funcionamiento 
del mecanismo Estado matcriahnente desvinculada de la igualdad abstracta 
sin perder la vinculación ideológica de ésta. 

Las libertades políticas fundamentales -euyo alcance se halla de todos 
modos en función de las decisiones detenninantes tanto de la representa­
ción política como de 108 organismos burocráticos de Estado sobre la con­
creción de su ejercicio- son el dispositivo esencial dd consenso respecto 
le esta fonna política. Las libertades del ciudadano fonnalmente igual. 

Frente a ellas, la composición sncilll del aparato de puder. integrado f:sen­
cialmente, en sus lugares d{~ n:alización de trabajo ordenante, por I::lujdos 
asimilados a las clases sociales hegemónicas (dd.~ntadores de mediol"l de 
producción makriales () intelectuales), con su sobredotacj[m de podf~r po­
lítl(:o. 

Inten:sa df~Htaear d prohlf~ma planteado por f'stt~ dualismo ff~specto dt~ 
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las posibilidades de materialización de la democracia hasta ahora siempre 
fonn.!. 

Un fotograma del fascismo 

En momentos de tensión social grave el Estado representativo se muestra 
incapaz de conservar esta foona política. Sabemos que en el pasado recien­
te cabía entender por tensión social grave todos los intentos de cambiar el 
modo de producir y reproducir la vida material de los sectores expoliados 
en este modo, o las fases de agotamiento en su resistencia poHtica de los 
sectores sociales beneficiarios de la expoliación. No merece la pena inten­
tar una definición más precisa, que el contexto discursivo hará innecesaria. 
Pero el enfrentamiento social y político de las clases no es la única fuente 
de grave tensión social. Aunque relacionados con él, cabe considerar tam­
bién otros factores detenninantes de tensiones graves. Así, la incapacidad 
del sistema económico para proporcionar medios de vida suficientes -según 
los patrones culturales establecidos- a grupos importantes de población, o 
el cortocircuito del intercambio internacional cuando se ha implantado 
una fuerte división internacional del trabajo, o la previsión de agotamiento 
o deterioro de recursos no renovables con sus consiguientes cambios trau­
máticos en los modos de vida, o incluso el imperativo técnico-militar de 
acallar la rCiSistencia a Jos pr~parativos de ~nfrentamientos bélicos ll , por 
mencionar sólo algunos ejemplos, son otras tantas causas de tensión social 
grave. 

El Estado burgués ha asumido recurrentemente fonnas fascistas como 
sustitutivo transitorio de las representativas en fases de grave tensión para 
el domino del capital. Si, siguiendo la valiosa sugerencia de U. CerronP2, 
se observa el fascismo no ya como movimiento de masas (generado, no se 
olvide, en el Estado representativo y dentro de la sociedad burguesa) sino 
cumo modo de ejercicio del poder, como régimen político, y se tiene en 
cuenta además la función que desempeña, resulta que algunas caracterís­
ticas esenciales son compartidas tanto por los Estados fascistas clásicos, el 
alemán y el italiano, con su base de masas (de la que de todos modos se 
distancian los dirigentes fascistas cuando acceden al poder), como por cier­
tos regímenes políticos que, sin esa base o con una cualitativamente distin­
ta, son calificados de fascistas en el habla no por poco académica poco ra­
zonable de las gentes comunes: el estado franquista, la dictadura salazarista 
y la de los coroneles griegos, la de los militares turcos, chilenos o argenti­
nos 13 •.• E'stos rasgos esenciales de los regímenes fascistas en sentido am-

11 Enfrentamientos bélicos nucleares o no, pero implicando exterminio de po­
blaciones mediante armas químicas, bacteriológicas y otras previas al apocalipsis. 

12 U. Cerroni, "Pero la rifefinizione del fascismo", in Teoría della societá di massa 
(Roma, Riunili, ] 983). 

13 El régimen racista surafricano, híbrido de Estado representatívo para la pobla­
ción blanca y fascista para la negra, es un caso especial. 
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plio, a su vez, ponen al descubierto un aspecto insólito del estado contem­
poráneo. 

El fascismo (entendido en el sentido precisado, instalado en el Estado) 
se earacteriza en primer lugar por la sustitución de la élite política propia 
del Estado representativo por un personal estatal dirigente obtenido dife­
rentemente: ya sea personal procedente del movimiento fascista, cuando 
existe, ya procedente de la cúpula de la burocracia del Estado, fundamen­
talmente de personal militar. 

La {onna de relación de la dirección política estatal de los fascismos 
con la población excluye la vinculación jurídica. Es de naturaleza básica­
mente ideológica, y se apoya, cuando lo posibilita una cierta articulación 
de su apoyo de masas, en el encuadramiento ideológico de grupos de po­
blación, p. ej., para la realización de actividades sociales fuera del tiempo 
de trabajo; Cerroni ha sefíalado acertadamente que fueron los regímenes 
fascistas clásicos quienes mostraron iniciahnente interés político manipula­
torio (frenado a causa de la falta de libertad) por el deporte de masas, por 
los jóvenes, por "1a mujer", por los parados; el fascismo se interesó además 
por crear un aparato de propaganda de Estado. Cuando la base social del 
régimen faRcisla es estrecha, la vinculación ideológica queda reducida a la 
aceptación de la ley del más fuerte impuesta mediante el terrorismo de Esta­
do, que es uno de los eomponentes estructurales de todo tipo de fascismo. 

La sustitución del personal político representativo en la dirección del 
Estado burgués, y su desvinculación jurídico-política de las poLlaciones, 
sustituída por formas míticas de autolegitimacíón, tienen una finalidad 
luncional básica: la realización de una contrarrevolución preventiva por 
medio de los aparatos de Estado. El contenido político de la contrarrevolu­
ción preventiva consiste esencialmente en la extirpación del tejido social 
organizativo de las clast~s subalternas _.y, de paso, del creado por sus reales 
o potenciales aliados sociales. 

Destaeable es sin embargo, a efectos del grupo de cuestiones que nos 
ocupa aquí, el tercer rasgo de los regímenes fascistas en sentido amplio: el 
ser meros regímenes políticos, no estados distintos del representativo: pues 
aparte de la sustitución de la élite política, los cambios que introduce el 
fascismo en los aparatos burocráticos y militares del estado burgués son 
mínimos, y nunca estructurales. Pueden afectar a algunos o incluso a mu­
chos componentes del personal burocrático si el régimen fascista llega a 
imponerse a través de un proceso prolongado y sangriento como el de la 
guerra civil española. Pero éste no suele ser el caso. El aparato militar, el 
judicial, los grandes cuerpos de funcionarios permanecen intactos en lo 
esencial. Al Estado se le añaden apéndices coadyuvantes en su finalidad 
funcional: apéndices policiales (procedentes de la:; organizaciones fascistas 
o del ejército) y de encuadramiento de masas. Sin embargo la estructura 
orgánica y personal de los aparatos de estado no se altera. El Estadu es el 
mismo. Los fascismos en el poder no destruyen aparatos o cambian el Es­
tado. Y cuando los regím(~lws fascistas caen, el aparato estatal permanece 
intacto. 

No hay razón para que así no sea: la composición social del persona] 
integrante del estado burgués es la garantía material de la continuidad de 
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éste frente a la variación de las formas políticas exigida por las funciones 
que ha de acometer ese dispositivo que,junto al mercado, es el gran instru­
mento organizador de las sociedades occidentales. 

Objetivamente, son los aparatos burocráticos del Estado burgués, y no 
las libertades políticas, el elemento más esencialmente característico de es­
te tipo de poder: el demento permanente frente a la variedad de sus for­
mas políticas. Unos aparatos burocráticos de estado integrados en sus 
dispositivos ordenantes por miembros de los estratos superiores de la po­
blación en virtud de la desigual dotación de las diversas clases y grupos so­
ciales de poder económico y político privado, 

La forma política fascista no es sin embargo funcional a la dominación 
social burguesa sino en fases transitorias de peligro. Esa forma política tie~ 
ne dos serios inconvenientes. El menor de ellos reside en su debilidad ideo­
lógica: el fascismo no puede tratar de contrapesar la desigualdad material 
con la igualdad jurídico-política formal. El requisito fascista de la desigual­
dad política pública se contrapone además a la igualdad fonnal privada que 
exige el otro dispositivo de vertebración social burgués: el mercado, Aun~ 
que el mercado capitalista, al que todos acuden en su igual condición for~ 
mal de propietarios (unos, de medios de producción; otros, de capacidad 
para trabajar: por eso la igualdad jurídico-privada es también fonnal), es 
indiferente a las formas que asuma el Estado, en el fascismo los individuos 
han de emplear máscaras jurídicas con caracteres distintos según que sus 
relaciones sociales estén mediadas por uno u otro de los dos grandes meca~ 
nismos. Ello contribuye a desvelar el carácter mítico-ideológico de la legi­
timación fascista. 

La principal debilidad del fascismo como régimen político es sin em­
bargo otra: su desmesurado, elevadísimo coste social. Ese coste es tan ma~ 
nifiesLo que apuntar las diferentes partidas que lo componen excede toda 
capacidad: va desde el genocidio o la liquidación física de numerosos gru~ 
pos de personas, al retroceso a la moral de las cavernas inducida por el te­
rrorismo de estado ("hacer las fundas de mis sillones con la piel de las vÍc·­
timas~), a la generalización de la corrupción en la vida pública inevitable 
al acentuarse una dirección "desde arriba~' o "de arriba a abajo" de socie­
dades complejas. Se trata de una fonna política -por otra parte- cuyos 
mecanismos de autocontrol no guardan relación, por escasos, con su poten­
cia de actuación. Por eso es una forma que el Estado burgués sólo asume 
con todas sus consecuencias cuando se halla en estado de necesidad. 

Patita blanca 

El estado de necesidad en la preservación del dominio del capital se ha 
vuelto crónico en el capitalismo maduro. Los datos que apunta la prospec­
tiva acerca del acrecentamiento de las tensiones mundiales con el fin de si· 
glo son inequívocos. Por eso el poder político adopta en este período ras­
gos híbridos permanentes: rasgos de sistema representativo y rasgos fascis­
tas encubiertos. Es el lobo enharinado que puede mostrar a las confiadas 
ovejas una engafiosa pata blanca. 

Este híbrido conserva una fonna representativa de gobierno. Del Esta-
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do representativo toma pues el esencial mecanismo legitimador) y las liher­
tades político-fonnales que contrapesan idcoló~icamente la desigualdad 
material: uno y otras aparecen sín embargo seriamente trastocados y se 
constituyen en dispositivo esterilizador de los modos habituales de inter­
vención política de la población. 

De 108 regímenes fascistas deriva una función de represión pfL'Vcntiva, 
aparatos especiales de represión y control, y el vaciado de contenido de las 
libertades políticas fannales. La silenciosa fascistización de la vida pública 
es una tendencia general de los estados burgueses; el grado de materializa­
ción ile esta tendencia depende de circunstancias históricas concretas, y no 
está decidido de antemano. La resistencia de las poblaciones y la articula­
ción ideal y orgánica de las clases y grupos sociales que son el sujeto activo 
de ésta son también relevantes al rcspeeto. Ello no impide señalar, desde 
un punto de vista analítico, distintos dctcnninantes de la creciente redne­
ción de los ciudadanos al papel político de súbdito., del Imperio. 

Algunos de estos determinantes afectan a la élite política representa­
tiva. Destacable es el relativo al grado de implantación de las técnicas de 
policy making en la obtención del consenso para la élite política del Esta­
do. Esas téenicas, posibilitadas por la existencia de una industria de pro­
duc('ión y asignación masiva dp contenido,," de <:onriencia, suscitan 1,1 con­
senso d(~ los distintos St~ctores de la población ;:l las diferentes fracciones de 
la élite política no ya en virtud de verdaderos pro{,JTamas políticos sosteni· 
dos y realizables sino de imá~enes (personales o programáticas) atrihuiblc8. 
Su generalización genera un corte entre los programas de gobierno aparen­
tes y los reales, siendo estos últimos accionados en el interior de la élite po. 
lítica y la cúpula de la burocracia de Estado (al margen de la forma repre· 
sentativa) con la personificación de las instancias relevantes del capital, y 
ello exclusivamente si se dan ciertas condiciones adicionales. El polie.y 
making, por otra parte, no sólo falsea la programación polítiea que las po­
blaciones están dispuestas a consensuar sino que excluye, tanto por el ele­
vado coste de su empleo Como por su misma naturaleza, las propuestas 
marginales y las innovadoras. 

Un segundo elemento es el grado de cristalización jurídica y social de 
la partitocracia. Se trata de una de las condiciones adicionah~s aludida¡;; an­
teriormente. La élite política no es consí~nsuada dire('tarnente por las po­
blaciones sino por la interposición de or¡:ranismos mediadores cuales son los 
partidos políticos. E8tos pasan de ser organizacioD(~s gCIH'radas por la socie­
dad y vinculadas a ella a convertirse en elementos del dispositivo estatal 
mismo, con tendencia a adquirir un carácter hcnnético y sacerdotal para la 
poLla{~iónj en cuanto el sistema juridico-políti('o los con:'tituye í~n caucf'S 
excluyentes de participación política. 

Pueden ser excluyentc>; por diversas razones técni('o-políti,~as comhi­
nadas: una es la obtención de un estatulo .illridi(~o privílebriado corno Cllt'[­

pos de mediación social (~\lhveIlciones públicas, etc.): otra. ('1 ,,,istema 
electoral mismo: plurinominalidad dd voto eH listas bloqueada:" ,'xigencia 
de porcentajes mínimos para la representaeión y rli.storsión d(' la propor· 
cionalidad entre represfmta('iún y sufrapo: o expedientes como el dí' la ad­
misibilidad lt'?:al de la prevalencia de la di~ciplina df' partido sohre los corn-
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promi&Q8 electorales de los representantes, o bien la publicidad encubierta 
del Estado en favor del afCO de opciones políticas adaptadas al sistema, por 
citar sólo unas pocas, contribuyen a magnificar artificialmente a ciertas ar­
ticulaciones políticas y a hermetizarlas respecto de los votantes. Por otra 
parte queda siempre el recurso de la proscripción directa de ciertas opcio­
nes políticas disfuncionales al sistema. Este, tal como se configura hoy, po­
tencia además la tendencia a la burocratización interna de los partidos, que 
concentra el poder en sus centros ejecutivos y resta publicidad al procedi­
miento interno dr- toma de decisiones. Lo relevante no es la existencia de 
un sistema de partidos como tal, sino su conversión en instancia privilegia­
da que ejerce de dique de contención de opciones externas al mismo y de 
filtro confonnador de éstas cuando tratan de internalizarse en esos cuerpos 
mediadores para abrirse paso hacia la cúpula dirigente del Estado. 

Es también dudoso que los estados subalterniza«os por la penetración 
imperial, internamente asilvestrados, conserven algo de la función civilizato­
ria con que -bastante ilusoriamente por cierto - se teorizó su surgimiento. 

Policy making y partitoeraeia se retroalimentan mutuamente; en el 
seno de la partitoL'I'acia ello redunda en la acentuación del centralismo. La 
vinculación supraestatal entre partidos genera una ulterior complicación, 
pero eso es casi una cuestión menor. La élite política representativa muta 
con ello su forma de vinculación con sus bases en la población; ésta es cada 
vez más mítica, como en el fascismo, aunque sustituyendo el mito en senti­
do estricto por contenidos ideológicos de conciencia industrialmente im­
puestos. La progresiva impermeabilización de la élite política respecto de 
los gobernados, y la percepción por éstos de esa impenneabilidad, distan­
cian a las poblaciones de la participación política; la élite representativa 
pierde autoridad, y también poder frente a la burocracia de Estado, refor­
:lada día a día por ser canal abierto a la mediación de las exigencias no sólo 
o no directamente económicas (esto es, incapaces de imponerse a través del 
mercado) del capital transnacional. 

Una tercera variable es el grado de pérdida de soberanía del Estado co­
mo tal, o, visto de otro modo, el grado de auto dependencia de la sociedad 
regida por él. En materias tales como la política económica y la integración 
en una compleja policía interestatal multilateral la capacidad de decisión 
política puede estar sensiblemente mermada; esta menna de soberanía se 
traduce en la necesidad de un tratamiento esencialmente rcpresivo de las 
propuestas políticas que impliquen recuperación de soberanía y autode­
pendencia. 

Pero estos aspectos más generales de la progresiva fascistización silen­
ciosa del Estado, que se refieren sobre todo -al menos en los dos primeros 
rasgos- a las mutaciones en curso de la relación entre la representación po­
lítica y las poblaciones-, no son los únicos. El desplazamiento de sectores 
importantes de los aparatos de Estado a tareas de represión preventiva de­
be examinarse separadamente. 

Las funciones represivas del Estado liberal representativo se centraban 
en el mantenimiento del orden burgués aplicándose a las alteraciones de 
ese orden. La represión preventiva, versión reformista o moderada de la 
contrarrevolución preventiva de los regímenes fascistas, implica cambios 
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estructurales y no solamente funcionales en los aparatos de estado dedica­
dos a aquella tarea; dichos cambios 80n ya apreciables en la estela de los 
movimientos sociales que conmovieron a las principales metrópolis del Im­
perio en la década de los sesenta. La transnacionalidad del capital, necesita­
da de ciertas garantías de estabilidad social, contribuye a que en este giro 
la comunicación interestatal sea muy amplia: métodos, técnicas, instru­
mentos, políticas y problemas se hacen con rapidez interestatalmente co­
munes, y reciben un fuerte impulso de la necesidad en que se hallan los 
poderes públicos de afrontar las consecuencias sociales de sus políticas eco­
nómicas de administración de esta crisis en sus fases preliminares. 

Al tiempo que millones de personas, en amplia medida concentradas 
en megalópolis como consecuencia del intenso crecimiento industrial ante­
rior, quedan sin empleo, o no pueden siquiera acceder a uno por vez prime­
ra, se procede al desmantelamiento de las instituciones del Welfare Sta te 
-subsidios de desempleo, enfermedad, jubilación, sanitarios, escolares, de 
vivienda, etc.- y se reduce la capacidad de participación directa e indirecta 
en el producto social de los estratos inferiores y medios de la población, en 
grado mayor o menor, naturalmente, según la capacidad de las metrópolis 
para exportar a la periferia del sistema las peores consecuencias de la crisis. 
En esa periferia hay que incluir las gigantescas bolsas de miseria de las pro­
pias metrópolis, cuyas manifestaciones se intenta encerrar en ghettos -no 
siempre exactamente ghettos físicos, sino a veces sólo de comportamien­
to- por medios represivos. 

El sistema socio político conoce con amplitud sin precedentes una con­
tradicción interna: exigencia de producción de masas y consumo de masas, 
por una parte; por otra, exigencia de desposesión de masas tanto en el inte­
rior de las metrópolis como, fundamentalmente, en la periferia del sistema. 
Por eIJo se combina casi sin solución de continuidad una política de repre­
sión preventiva interna e internacional. 

La perspectiva que parte de la contemplación del proceso desde el pla­
no estatal subalterno es objetable por razones diversas, pero puede resultar 
útil todavía. 

¡Cómo! 

La función de represión preventiva ensancha la zona de actuación excep­
cional del sistema político, de actuación anómica e incluso ilegal del poder, 
ya existente en el Estado representativo anterior al proceso silencioso de 
fa.cioti,ación. Las actuaciones del aparato e.tatal justificada. mediante el 
recurso al concepto de ''ra.ón de eJltado" 8e solapan con las considerada. 
ilegítima. por el propio derecho e.tatal. El ".ecreto de e.tado", antes más 
bien aju.tado a la probl.mática del conflicto militar externo. ampara tam­
bién ahora, en la forma mí. amplia de secreto político, la actuación repre­.iv. intorn., .dem •• d. cubrir 1 .. connivenci •• d. 1 .. éIito. r.pr .... ntativ •• 
burocrática y del capit.¡ privado, cu.ndo monOI. Una amplia Olmo d. ac­
tuadone. del podor '0 vuelve cIande.tina. 

El 'parato policial do un lado •• militlll'bB o Intomaelon.liu: d. otro, 
oe fragmont. on plll'te por necesidad •• funcionale. y en port. debido. I!XI-
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gencias corporativas internas de los aparatos de Estado, ávidos de informa­
ci6n en un ámbito público crccientemente opaco. 

Los aparatos policiales reciben mayores 'poderes y dotación: se intro­
ducen legislaciones de excepción permanente 14 que privilegian su actuación 
sobre los derechos y libertades fundamentales de los ciudadanos; el control 
del ejercicio de estos poderes se asigna de hecho a las cúspides jerárquicas 
de los aparatos de represión, aunque para conservar el ropaje ideológico del 
Estado de Derecho dichas tareas de control se atribuyen formalmente a 
organismos del Estado materialmente incapaces de ejercerlo aunque legiti­
mados para ello por los principios constitucionales, vueltos religión de Es­
tado. La separación de poderes es en la práctica inoperante respecto de la 
represión preventiva. De otra parte, además, los miembros de los aparatos 
que asumen esta tarea quedan amparados por privilegios jurídico-procesa­
les especiales. Las garantías personales de los ciudadanos frente a este tipo 
de actuaciones resultan sensiblemente disminuidas 1 s . 

El aumento del control poJicial de las poblaciones es otra faceta de la 
fascistización silenciosa del Estado. En algunos casos los ejercicios de con­
trol son meramente ficticios: cumplen la función de adiestrar a ejercerlo y 
de interizarlo, respectivamente, a los aparatos policiales y a los ciudadanos. 
Así, 108 despliegues policiales que afectan a poblaciones enteras con oca­
sión de atentados, cuya eficacia respecto de la finalidad declarada sólo 
puede resultar creíble a gentes previamente adormecidas por la industria de 
intoxicación ideológica, pero también ciertas formas de control en aero­
puertos y vías de comunicación, los registros de barrios urbanos, etc., cuya 
única lógica de eficacia es la preventiva. En otros casos, sin embargo, los 
ejercicios de control se realizan al objeto de acumular información multi­
lateral sobre los ciudadanos, contemplados desde esta perspectiva como 
amenazas potenciales para el sistema socio político con independencia d(~ 

14 Por ejemplo: en Italia, la Ley Reale (22 mayo 1975), refonnada en 1977 por 
la ley Bonifacio-Cossiga, en 1979 por el Decreto 623 y por una ley de 1980, nonnati­
va que afect0 restrictivamente al derecho de defensa y a la libertad provisional, y ade­
más hace secreto el contenido de ciertos actos judiciales, retira limitaciones al uso de 
annas por los agentes públicos, refuerza la penalidad y restringe la prescripción de los 
delitos, entre otras cosas; en Francia, la ley de 8 de junio de 1970, que limita los dere­
chos de reunión y manifestación, o la ley Peyrefite de 3 de febrero de 1981, cuyo ob­
jetivo declarado es "reforzar el poder de control del Estado sobre los habitantes"; en 
Alemania, diversa nonnativa de los Lander sobre "declaración de radicalismo", que 
filtra el acceso a la función pública y a la enseñanza, la ley de 1974 que establece 
nuevos delitos políticos y de opinión, o la refonoa de 1976 de los arta. 88a. y 130a. 
del C('digo Penal, limitando la libertad de expresión; en España el Real Decreto de 
1979, la ley orgánica II de 1980 o la nueva ley de diciembre de 1984. Lo anterior 
dista mucho de ser una enumeración mínimamente completa. El travestismo jurídico 
de los derechos y garantías fundamentales constitucionales puede apreciarse también 
en otras legislaciones de Europa occidental y Estados Unidos (ley antidisturbios); 
existe sobre ello abundante literatura. 

15 Así, la obligatoriedad de la asistencia letrada al detenido de la Constitución 
eapafiola de 1978 y el delito de detención ilegal quedan pulverizados por la admisión 
del concepto de ''retención'' de personas por las policías. La "retención" es sólo una 
de las prácticas; son pensables otros procedimientos coactivos anticonstitucionales 
que no excluyen la asistencia legal fonoal a los detenidos. 
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su ubicación en él 16 • La existencia de un mercado de datos personales infor~ 
matizados (mercado sui generis: se trata de una producción anómica 17 , a 
menudo ilegal, y no siempre intercambiada por dinero). relativos al rendi­
miento educativo, económicos, al perfil de consumo, etc., ha creado ya al­
go más que la posibilidad del control integral de las poblaciones. 

El almacenamiento preventivo de información por parte de 108 apara­
tos represivos del Estado es aún hoy selectivo. Los indicios disponibles pa­
recen indicar que abarca a las perwn8s activas en los movimientos sociales, 
a las capaces de influir en la opinión pública, a la burocracia de Estado, a ]a 
élite política (cualquiera que sea su color); por otra parte, la fragmentación 
de los aparatos hace también probable la acumulación de información auto­
referida. Con ello se da un paso importante hacia el compotamiento inter­
no asi1vestrado del Estado. 

La acumulación preventiva de información conduce a prácticas de in­
filtración de agentes estatales en organizaciones sociales y políticas; de ahí 
al paso siguiente, la intervención de esos agentes en la realidad investigada 
-intervenciones orientadas a inducir comportamientos aberrantes preventi­
vos- media una distancia insensible. Dos fenómenos contribuyen a salvarla 
mcilmente: la política del atentado, empleada por grupos políticos margi­
nales y por los aparatos de inteligencia (?) de diversos estados, y la difusión 
de la drogadependencia. Desde el punto de vista de una estrategia estatal 
de represión preventiva puede decirse que si no eXistieran habría que in­
ventarlos: tal es su funcionalidad a la penetración capilar de la población 
por los aparatos de estado. El crecimiento de un mercado ilícito de droga 
alienante (8 y la política del atentado establecen una lógica de connivencias 
que abre espacio no sólo a actuaciones de los cuerpos de estado ajenos a 
verdadero control público sino a toda suerte de 'policías paralelas~'yselVi­
cios especiales y tramas negras enquistadas (a veces como "topos'" dur­
mientes) en el cuerpo de la administración pública. En Italia, el terrorismo 
negro productor de asesinatos en masa ha estado dirigido por el responsa­
ble de los servicios estatales encargados de combatirlo. La escucha telefóni­
ca y el espionaje electrónico 19, ilegales ciertamente, pueden llegar a ser 
moneda corriente. Eh el interior del Leviathan reaparece la selva. 

Las consecuencias para las poblaciones consisten en una reducción 
notable de los ámbitos de no interferencia de los agentes públicos que la 
religión de Estado --el derecho constitucional y la ideología política legi-

16 En la RF A se ha llegado a ejercer un control sobre automovilistae al objeto de 
identificar a los que expresan su protesta por el propio control. 

17 Así, p. ej., datos académicos de los estudiantes de universidades espafiolas, 
cuya divulgación por los funcionarios encargados de su custodia encaja en un tipo 
delictivo, han sido procesados infonnátícamente por empresas privadas al margen del 
control público. 

18 La droga que caUsa dependencia se cultiva masivamente en algunos paí8e8 del 
tercer mundo como producto de exportación con que financiar la deuda exterior 
consecuente a su dependencia economica. La implantacion de las maffoJl reClDe su 
impulso de fondo de la división del trabajo a escala mundial. 

1 9 Parece que en España elevadas magistraturas e instancias de la representación 
parlamentaria se han visto afectadas por estas prácticas. 
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timadora- les induce a esperar. Un difuso terrorismo de Estado penetra 
selectivamente la sociedad afectando a grupos disidentes de todo género, a 
los márgenes políticos y a los estratos de población hechos pobres por elsis­
tema, enlazando con el proceso en curso de criminalización de la miseria 20 . 

20 Una carta aparecida el 18 de mayo de 1985 en el diario madrilefío El País 
refleja bien el proceso de criminalización de paro obrero, del terror objetivo que su­
fren más directamente 108 apresados en las bolsas de miseria metropolitana aunque 
con efecto en la consciencia de muy amplias capas sociales. Esta carta dice lo siguien­
te: 

"Ya han detenido en Granada a quienes la policía presenta como presuntos au­
tores de la muerte de Un policía. El Ya, periódico católico, califica: "María Isabel, 
amante y traficante". 

"Granada está lejos de Madrid. Hay otra distancia en el tiempo. Maribel tenía 
aún 15 años. Su hermano llevaba meses encerrado en casa, desengañado de su rela· 
ción con los colegas. Maribel y José Manuel eran uña y carne, ambos habían pasa· 
do por colegios de la Junta de Menores. José Manuel caería preso a los 16 años. 
Salió de su encierro posterior casero y vino a vivir a mi casa con una nueva ilusión. 
Ahora era Maribella que apenas salía, noqueo a nivel comunicativo, comenzó una 
terapia con Enrique Martínez Reguera, psicólogo, acompañada por su hermano. Al 
poco tiempo moría José Manuel a la puerta de mi parroquia a consecuencia de tres 
puñaladas. Maribel quedaba sola. En la comisaría de Parla le espetaron: "¡Eres 
una puta. No sólo encubres a los asesinos de tu hermano sino que te acuestas con 
ellos!" (Denuncia en el juzgado 22 de instrucción). 

"Abandonó entonces la terapia y se vinculó con la novia de José Manuel, uni· 
das ambas en el recuerdo, sólo en el recuerdo. Deambulaban, querían salir de casa, 
buscaban trabajo. Su primera experiencia fue un encuentro con dos lumis (chicas 
de alterne) y un "chulo". Pudieron escapar de ellos, pero comenzaron a inyectarse 
heroína. Seguían huyendo del pasado, En Málaga las detuvieron, casi dos meses 
de cárcel, entre ratas, falta de higiene, dureza de trato, situación que denunciamos 
asimismo en la comisión de asistencia social de prisiones. Al salir de la misma, les 
siguió acompañando la heroína iniciando la novia de José Manuel una cura el año 
pasado. Maribel quedó sola de nuevo y la necesidad de afecto la guió hasta Fran· 
cisco, acusado ahora de la muerte del policía de Parla. La heroína era más fuerte 
que ellos, medio gramo, un gramo, gramo y medio. Hace falta dinero. En distintas 
joyerías de Parla pagan 700 pesetas por un gramo de oro. Pero en una lo pagan a 
1.100 pesetas. Unas tenazas en manos del joyero trituran los objetos de oro gra­
hados. Maribel y Paco quieren curarse,los dos juntos. Hay que esperar, no hay si· 
tio, no hay medios. Paco viene a buscanne una noche, hace un mes, a las cUatro de 
la madrugada, angustiado y muy "colgado". Maribel se ha puesto una sobredosis. 
El panorama. al llegar, es desolador. Maribel, Paco, un hermano de éste, a cual 
peor. Los padres de ellos desbordados. otro hermano de Paco preso." 

"Hace 15 días muere un policía en Parla. ¿Víctima de un tiro? "De la heroína? 
¿Del oro comprado? ¿Del tráfico multinacional? Acusan a Paco. §ea o no sea el 
autor, último elllabón de una cadena, en grado de semiinconsciencia elite eslabón. 
Un aliJo de cuatro kilos de heroína en Barajas. Al juzgado MÓlo llegan dos kUos. 
¿ y la otra mitad? Policíall vendiendo droga en Entrevíu. VaDecu, el cruce de 
ViUaverde ••• Dtlltributdorel y ctJmella, duermen tranquilos. a 1011 chavalell, poli. 
dal les quitan la dro"a Iin consignarlo en ningÚn litio. a lal puertas df! las elIJa. 
de e.to. tl'aUcantell." , 

'~edada en Parla, Se bUlea informacIón 8Qbrf! lo. que han cauliado la muerte 
dol poUoIa, Vulo. chovllle. delenldo., .ln •• 1,lonol. do l.lrodo, con dUllonclo d • 
.. oonoclml.",o Incluido, mllllrotodo., ameno •• do. de lmpUc .. l .. on lo mu.". del 
palie!. lIi denunelan." 

"Maribol.\¡¡u. ""la, huy.ndo d.l p ... do, delonld •• nora en Granodo, lUdada do 
amonIo y Iroflcanlo en un periódico '1lóUoo ", Enrique d. Ca.lro. Modrid, 
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Más madera 

Una militarización -militarización que no significa necesariamente belicis­
mo, que incluso encuentra en cierto antibelicismo una justificación ideoló. 
gica- igualmente difuso es otro de 108 elementos de la fascistización silen­
ciosa del Estado. Esa militarización puede ser manifiesta donde la historia 
hizo cuajar la institución política del rey-soldado, supraconstitucionalidad 
implícita garante del Orden cuando el Estado representativo no encontraba 
estratos sociales lo bastante anchos para arraigar con la fuerza exigida por 
é1 21 . Sin embargo la militarización difusa que cristaliza ahora no necesita 
la apoyadura de esa tradición política, y aunque comparte con ella el rasgo 
de la supra constitucionalidad, viene exigida fundamentalmente por los re­
quisitos políticos de la articulación del Imperio. 

La militarización difusa del presente avanza por lados diversos_ Se ha 
aludido ya a la militarización policial, que afecta internamente a estos apa­
ratos de estado. Desde la perspectiva histórica concreta de España, donde 
se trata de las policías durante largo tiempo militarizadas de un Estado con 
prolongada experiencia de poder dual, civil y militar, ramificado hasta el 
nivel local 22 ) se corre el riesgo de no percibir la novedad dd fenómeno en la 
generalidad de los sistemas representativos de la cadena imperial. Esta no­
vedad reside no sólo en la colaboración intercstatal apuntada anteriormen­
te, sino también en la formación de cuerpos de choque policial, batallones 
destinados a impedir la toma de la calle por quienes ejercen el derecho de 
manifestación. Unidades policiales especiales para el dominio militar urba­
no, dotadas de armamento y medios adecuados para combates que exigen 
simultáneamente la no destrucción fisica del "enemigo" y su dispersión. Se 
trata de un armamento blando comparado con el de guerra: sólo incluye, 
además de tanquetas, helicópteros, medios de transporte protegidos y un 
sistema de comunicaciones a salvo de interferencias, elementos como balas 
de goma, cañones de agua, rifles marcadores, gases irritantes y paralizantes, 
armaduras de plástico, bastones, espuma inmovilizadora y alguna que otra 
granada incendiaria. Las tácticas empleadas combinan el arcaísmo de los 
hoplitas con la movilidad de la Blitzkrieg. Su actuación se ha hecho habi­
tual en el Imperio desde la represión de la protesta norteamericana contra 
la guerra de Vietnam y los movimientos de los años sesenta en Europa y el 
Japón. 

Al objeto de determinar bien sea las zonas de rechazo a la participa­
ción política de las poblaciones, bien los valores superiores de la constitu­
cionalidad imperial, merece la pena destacar los objetos genéricos, interes­
tata 1m ente comunes, a los que se aplica este nuevo medio de fuerza. Las 

21 Cf. J _ Lleixá. "Funciones políticas del ejército en la última centuria ", in Revil­
ta de Estudios Políticos (Madrid), no. 42, nov.-dic_ 1984, pp. 189-209. 

22 La Guardia Civil, cuerpo militar, ha desempeñado una función de poder parale­
la a la de los alcalde~ en la imDlantación en el plano territoriaJ del dominio ,-1 .. 1 Esta­
do; 1a misma función, respecto de la autoridad civil provincial y regional/naCional, 
ha tenido la organización militar por gobiernos y capitanías territoriales. Vid. loc_ cit. 
en nota anterior. 
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zonas de disturbio parecen ser principalmente tres. En primer lugar, con­
flictos relacionados con la existencia de nacionaJidades oprimidas en las 
metrópolis del Imperio (algunas comunidades indias en Norteamérica; en 
Europa, la problemática de ciertas poblaciones: irlandeses, bretones, vas­
cos, corsos, flamencos ... ). La coincidencia del auge de los particularismos 
en una fase de cristalización imperial no parece casual, y excede del alcan­
ce de estas páginas examinar un proceso en el que se entretejen elementos 
complejos. En segundo lugar, conflictos relacionados con las instalaciones 
militares imperiales. Aquí el problema está claro: el bloqueo de la partici­
pación política viene determinado por la cesión de soberanía estatal; y se 
podría formular un primer principio del constitucionalismo fáctico impe­
rial según el cual el conflicto entre las exigencias militares y las de legitima­
ción se resuelve en favor de las primeras. Por último, los batallones de poli­
cía interior forman parte del plus de coerción necesario para la cirugía so­
cial de la crisis: imponer el desmantelamiento industrial y del bienestar, la 
reconversión, extirpar las concentraciones de vida marginal23 , etcétera_ 

Un segundo aspecto de la militarización difusa está vinculado a la exis­
tencia de tecnologías industriales peligrosas, susceptibles de causar graves 
daños en caso de accidente, como la industria nuclear o ciertas industrias 
químicas. Aunque el asunto suele estar relacionado con el armamentismo, 
la peligrosidad de la tecnología es un factor de militarización autónomo. El 
plutonio resultante de la producción nuclear de energía, este tipo de insta­
laciones industriales y las materias letales han de ser objeto de una protec­
ción especial y completa de características militares. La posibilidad de acci­
dentes se presenta como legitimadora de medidas autoritarias, similares a 
las de guerra: las autoridades contemplan la necesidad de la violación pro­
visional de la legalidad sin previo dehat!' parlamentario ni autorizaeión ju­
dicial 24 . La difusión de este tipo de instalaciones, el transporte y almacena­
miento de los productos dan lugar a la proliferación de prácticas militares 
de control, no necesariamente reali;r,adas por personal militar, a la exten­
sión del secreto, la desinformaeión y la no aceesibilidad, a la jf~rarquización 
autoritaria de procesos de trabajo l.:iviles y a deeisiones sobre el riesgo df: 
poblaciones tomadas ajenamentt: a éstas. Merece la pf~na destacar que la 
necel¡dad de las tecnologías peligrosas f~S d~~ naturaleza económica, no pro­
ductiva; esto es: se trata de una fl(~cpsidad dd luero y no d~~ la satisfacción 
de necesidades vitales. Por eso estf: factor di: rnilitarizaci(m apaff~cc ligaflo a 
las exigencias actuales puestas al poder político por el (:apital transnacio­
nal, no por los eventuales intereses eomun!!s; Cif!rto f:S qUf~, aCl'ptando las 
primeras, la prevención militarizada es una consecuencia de su li)gica. 

El tercer y más poderoso factor de militari;r,ación es el totum revolu-

23 El caso del ghetto de miseria marginal de Filadelfia, destruido policialmente 
mediante un bombardeo incendiario de las viviendas y el empleo de arma" de guerra, 
y el del forzamiento de la ruptura de la huelga minera británica por medio de la ae­
ción de unidades policiales militarizadas, ambos en 1985, han quedado ampliamente 
documfntados en soporte audiovisual. 

24 el. R. Jungk, E! eltado nuclear (1977; trad. cast. Barcelona, Crítica, 1979), es· 
pecialm('nte pp. 154-157. 
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tum de la carrt'ra armamentista y la alianza militar imperial. La política de 
confrontación del Imperio con la principal de las grandes potencias regio­
nales no sólo determina, en el plano el'itatal subalterno, ces.cm de soberanía 
(y, consiguientemente. limitación de la soberanía popular)25: tamhién el 
empantamiento en un nuevo poder dual, esta vez civil y militar-imperial. 

~a brecha que ahre la cara militar de este dualismo en el sistema rf'pre­
sentativo y en la sociedad gobernada es de consecuencias incalculables. 
Pues lo característico de este Imperio, que es su lógica económico~política, 
convierte el industrialismo militar en eje multifun~~i()nal del sistema. \1111-
tifuncional porque induce a la gran potencia re~onal rival a realizar un es~ 
fuerzo en la misma dirección en detrimento de la satisfacción de necesida~ 
des oe su pohlación; porque reafirma la dirección jerárquica del Imperio 
por la primera potencia mundial y sateliza políticamente a las alineadas 
con ella; porque centraliza y jerarquiza la investigación tecnocientífica y 
refuerza la desigualdad tecnológica en el Imperio: porque instituye una 
fuerza coercitiva relativamente independiente de los poderes políticos de 
los estados subalternos; porque contribuye a centrifugar por la doble vía 
de la dependencia tecnológica y la coerción política las const'cuencias :;o~ 
ciales d(' la crisis; porque el riesgo real de guerra nuclear proporciona a la 
industria d~ manipulación de las conciencias elementos ideológicos (la ob­
st'sión de "la dcft'nsa ') con que legitimar la cesión de soberanía y la depen­
dencia, y porque compromete con la industria armamentista a amplios gru­
pos de trabajadores y científicos cuyo interés particular puede s{'r dirigido 
al esquirolaJe de la disidencia. El "ferrocarril" del gran salto adi"lant{' arma­
mentista obtiene respuestas no sólo económicas, sino tecnológicas, políti­
cas, ideológicas, organizativas y sociales {'n general. 

Microfísica del ajuste 

A lo anterior se añade un elemento de autoritari.smo de distinto signo co­
mún a todos los estados que realizan tareas de intervención activa en los 
procesos sociales, fundamentalmente ('n {'I tt~rreno económico aunque no 
sólo en éste. A diferencia d('! modo de actuación característico del estado 
gt~ndarme, del que no se exigt~n especiales tareas de intervención, y cuya I{'~ 
galidad, codificada, rt'neja proyi'dos de sociedad dejados a la regulación 
del mecanismo marcado, hoy diferentes agentes sociales. privados, r{'currCn 
al Estado con demandas de int{'rvención activa de éste -a través de la 
administración central o de cualquiera de las administraciones públicas­
para qw' n'aJiee una tarea de ajuste puntual. diaria, capilar, di" las "exter­
nalidades" del mercado. 

25 La naturaleza supra constitucional de la alianza militar imperial ... ",CUiI ue lHani~ 
fiesto, por ejemplo, con la instalación de propulsores nucleares tácticos en la RF A: la 
decisión sobre su empleo está enteramente sustraída al Estado germano occidentaL 
cuya Ley Fundamental señala, sin embargo (art. 26, 1): "Los actos que puedan per~ 
turbar la convivencia pacífica de los pueblos, y especialmente de preparar la conduc~ 
ción de una guerra de agresión, realizados con esta intención, son -inconstitucionales. 
debiendo caer bajo sanción penal". 
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Las tareas de ajuste e intervención del Estado son independientes de 
su presentación como estado del bienestar, como muestra su pervivencia en 
el desmantelamiento de sus funciones asistenciales. El estado, con indepen­
dencia de su forma política, ha asumido, como se sabe, tareas de configura­
ción de la actividad social. Estas se enmarcan en cuestiones como la satis­
facción de las necesidades generales de la producción (comunicaciones, 
transportes, seguridad); proveer al abastecimiento de bienes necesarios para 
aquélla aunque no rentables desde la perspectiva del lucro privado; proteger 
el tráfico (política fiscal, financiera, crediticia; cambio exterior); garantizar 
la aportación continuada de medios intelectuales de producción dentro y 
fuera del proceso productivo directo (investigación, universidades, enseñan­
za general ), etcétera_ 

El cumplimiento de estas tareas, excluida en la sociedad capitalista 
una planificación general que relegara al mercado el ajuste menor, se reali­
za según un modelo genérico que es más bien la inversión del excluido. El 
dispositivo que regula el cumplimiento de las funciones estatales de inter­
vención activa en la sociedad es lo que se podría denominar método de 
ajuste gubernativo. Este consiste en determinar la actuación pública comú 
resultado de la negociación de las demandas de los agentes sociales. 

Estos negocian puntualmente, día a día, con los agentes públicos, los 
más concretos y variados aspectos de la actuación estatal. De los planes ur­
banísticos a los volúmenes y precios de los productos agrarios, de las im­
portaciones a los' rasgos redistributivos de la fiscalidad, de los sistemas de 
crédito al control de empresas por el capital transnacionaJ, todo pasa por 
un proceso en virtud del cual los mandatarios de intereses particulares 
recurren a la autoridad gubernativa negociando su intervención. El ajuste 
constante se refleja en la multipresencia de normas-acto, de "medidas'" efí­
meras con que autoridades de diverso rango traducen el resultado de esa ne­
gociación interminable 26 . 

26 Los productos normativos que legitiman los acuerdos puntuales mayores en­
tre el Estado y los grandes agentes económicos han de ser necesariamente efímeros 
y muy flexibles. Está bien documentada, por ejemplo, la voluble normativa italia­
na legitimadora de la reconversión industrial. Así, la ley italiana 95-1979 sobre ad­
ministración extraordinaria de grandes empresas en crisis, sometiéndolas a un pro­
cedimiento de conservación excepcional para evitar la aplicación de la ley concursal, 
establecía como condiciones de aplicación las siguientes: (a) las empresas habían de 
tener una deuda con las instituciones financieras al menos quíntuple del capital de­
sembolsado según el último balance aprobado; y (b) superior también a 20.000 millo­
nes de liras, (c) de los cuales al menos 1 000 millones debían proceder de financiación 
privilegiada. Las características de este pasivo correspondían al grupo Montedison tras 
las últimas auditorías; ahora bien: exámenes contables anteriores habían dado pasivos 
de otras características. las cuales habían quedado reflejadas, paso a paso, en las re­
dacciones del anteproyecto, el proyecto, el Decreto-Ley no convalidado y, por últi­
mo el Decreto-Ley que al convalidarse se convirtió en la ley citada. Cuando el grupo 
Genghirü, que no cumplía la condieión de aplicación (c) antes mencionada quiso aco­
Reree a este sistema se dictó la ley 446-1980, presentada como de interpretación au­
téntica de la anterior, que daba por cumplido ese requisito (e) a sociedades que con­
trolaran a otros que sí tuvieran deudas de más de 1 000 millones de financiación pri­
vDegiada, como era el caso. Cuando el grupo Maraldi necesitó ampliar el plazo de tres 
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El método del ajuste gubernativo escapa a la decisión parlamentaria y 
en determinadas zonas de actividad se mueve en el margen de discrecionali~ 
dad que las directrices de la cúspide del gobierno dejan a las autoridades 
subalternas. No porque se trate de decisiones menores -la aceptación de 
un modo de realizar ]a contabilidad, por ejemplo, aunque elemental, no es 
de pequeñas consecuencias; ni lo es la ubicación d(~ una industria de alta 
peligrosirlad-, sino porque la intervención capilar del poder público en la 
actividad social sólo puede tener una natural(~za no burocrática en un mar­
co distinto, autodependiente, autogestionario y descentralizado, incohe­
rente con las exigf~ncias internas de la vinculación imperial y la división del 
trabajo impuesta por ese imperio económico-político. 

La intervención parlamentaria -estatal- en el método del ajuste gu­
bernativo se mucv(~ en e1 ámbito de las autorizaciones genéricas y los g(~né­
ricos vetos post ¡estum. El alcancf: de las autorizaciones parlamentarias es 
con fr(~cuencia impr(~isibk. Las principales d(~ ellas, contenidas en la h~y 
del presupuesto, ven alterado el proyecto consensuado por normas jerár­
quicamente inferiores, pero de gran trascendencia práctica; las políticas 
económicas parlamentariamente aprobadas, por otra parte, pueden resultar 
inanes ante decisiones de más altas instancias supranacionales. La cúspide 
del ejecutivo, a su vez, sólo genéricamente controla el arenal de decisiones 
de ajuste que se produce a sus jurídicos pies: (~n empresas públicas, en la 
administración institucional dd estado, en empresas privadas de titularidad 
estatal en la administración territorial, en instancias de poder subordina­
das. Estas, a su vez, condicionan las suyas propias. 

Los agt~ntes sociales que acuden a negociar a cada uno de los puntos 
de decisión discrecional no son iguales. Desde la empresa multinacional 
cuyo presupuesto supera al del propio estado subalt<~rno en el que accede 
con condiciones a instalarse hasta el propietario rural que negocia un plan 
vecinal de actuaciones, la desigualdad social material traducida en desigual 
dotación de poder político privado sesga el ajuste gubernativo, autoritario 
para la mayoría de la población. La penetración puntual del poder privado, 
económico y político, por todos los poros dd estado hace que esta institu­
ción sodal quede progresivamentc eegada para las nec(~sidades generales de 
la población sobre la que ejercita su fuer~a. 

Por ello la libertad política y ]a participación política tiem~n para S(~g­
mentos mayoritarios de la paLiación un (~arách~r creciente mente simbólico, 
no real. Si a esta consideración se añad(~ que las mismas gentes son tamLi¡~n 
gobernadas en el ámbito d(~ la aetividad estrictamente productiva es inevi­
table coneluir que exist(~ una enfermedad profunda en el modo de articu­
larse d metabolismo de las divididas actividades humanas. Una población 

años de adminü!tración extraordinaria previstos por la ley 95-1979 ésta fue modifica­
da por la ley 119.1982. ~o fue la última rcfonna: por la ley 696-1983 se dio acceso a 
este procedimiento rcconversor a empresas entre cuyos acreedores figuraran las admi­
nistraciones regionales y lo(",ales ... (Vid. E. Pontorolo, n salvataggio industriale nel' 
}:,'uTopa della crisi, Bolonga, 11 Mulino, 1976, para los pasos iniciales de la reconvers­
sión en Francia, y RObre todo J. liisbal. Crisis de la empresa y derecho concursal, Pu­
blicaciones del Real Colegio de España, Holonia, en prensa). 
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que se sueña libre ve impuesta la composición de su necesaria interdepen­
dencia por instituciones económicas y políticas incapaces de considerarla 
a toda ella integrada por miembros de la misma especie, con las mismas ne­
cesidades básicas. 

Autolegitimación industrial 

El nuevo autoritarismo tiene planteado un problema de legitimación al des­
mentir una práctica estatal coercitiva altamente independizada del control 
de la población el discurso oficial de libertad. 

Los procedimientos actualcs de legitimacion difieren substancialmente 
de los procedentes del estado liberal. En aquel sistema el poder público re­
cogfa el consenso formado en las conciencias individuales por el juego de 
las fuerzas operantes socialmente. Cierto es que el poderoso dique de con­
tención c.le la religión organizada facilitaba las cosas, como también, en su 
momento, el carácter embrionario de la conciencia específica de la subal­
ternidad y de su articulación organizativa. La apertura a la participación 
daba un amplio margen a un consenso provisional pero renovado con ella­
do político del sistema 27. 

El procedimiento de legitimación experimentó simultáneamente ten­
dencias al estrechamiento y al ensanchamiento en una fase posterior: lli 
primera por la irrupción en la vida política de las clases trabajadoras orga­
nizadas; la segunda, por la influencia difusa del aparato asistencial público~ 
formado al impulso combinado de las políticas económicas keynesianas y 
de los programas reformistas (en Europa, de la socialdemocracia, pero no 
sólo). En esta fase surgen sin embargo aspectos de la actividad estatal hete­
rodoxos respecto de la estructura liberal de la legitimación: el despliegue 
de una acción pública de fomento de la autoh~gitimación. Lo de menos es 
la propaganda institucional, aunque las pompas del Estado advierten omi­
nosamente acerca de lo que éste considera intangible de la constitucionali­
dad fáctica: se trata, sobre todo, de un manojo de actividades interrelaciona­
das que configuran en las conciencias subjetivas la necesidad de aceptación 
del sistema sociopolítico. 

Con la crisis presente, y en la fase de desmantelamiento del aparato 
asistencial público, la legitimación de los aspectos fascistizantes que se 
desarrollan silenciosamente en el Estado representativo es activada por la 
simbiosis de los estados y el capital transnacional a través de la industria de 
la manipulación de las conciencias. 

La industria de protección y asignación masiva de contenidos de con­
ciencia representa (m las sociedades contemporáneas el más acabado dispo­
sitivo totalitario. Sus productos sustituyen eficazmente las creencias reli­
giosas o cosmogónicas, pues tienden a unificar de un modo totalizante la 
conciencia social. Esa industria nació de los descubrimientos técnicos de 
los siglos XIX y XX qU(~ posibiJitan la reproducción indefinida a bajo cos-

27 Véanse, por ejemplo, las páginas finales del Prólogo de F. Engels, de 1895, a 
Las luchas de clases en Francia, de K. Marx. 
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te, así como la transmisión a distancia, de imágenes y palabras: de objetos 
simbólicos. 

Los símbolos, a diferencia de los objetos naturalt~s y de los artificiales 
cuya función principal no es la simbólica, suscitan en los sujetos humanos 
algo más que percepción sensorial: suscitan necesidad de interpretación; 
esta característica biológica nuestra de reconocer un lenguaje como tal in­
duce la intl~riorii':ación, siquiera subliminal, de los objetos simbólicos, que 
se refuerza con la repetición. 

Que la actividad de reproducción de símbolos capaces de pasar a ser 
contenido de conci(~ncia llegara a convertirsf~ en una rama industrial alta­
mente desarrollada es un fenómeno vinculado a la exigencia de producción 
y consumo dí! masas. Pues la producción masiva, qw~ inicialmente cmplt~ó 
los medios de masas para extender la infonnación sobre sí misma, pronto 
negó a invertir el proceso intf~grando la rama industrial de que s(~ trata en la 
estructura compleja del procf~so económico: la industria de producción dl~ 
contenidos de (:oneiencia pre-inducc necesidades, subjetivamente experi­
mentadas por los sujetos como carencias, que la producción masiva permi­
te satisfacer. En el mercado mundial hac(~n su aparición produetos cuyo 
carácter de bienes es inconeebihle sin su configuración previa como tales 
por la industria de los contenidos de coneieneia. La tra1a",ón int(~rna de es­
tos últimos compone un discurso cuya cficada S(~ impone soeialment(~ por 
la doble v{a de la autoreferencia interna y la repetición. Una mentira repe­
tida mil veces equivale a una verdad, deda GoeLbels; también una ficción, 
una verdad a medias o un modelo. Desdt~ el punto de vista df~ la práctica no 
hay dudas: la obnubilación de las concit:ncias, abrumadas por mensajes qw: 
exigen comportamientos de adecuación a las imágenes de un mundo sim­
bólieo omnipresente, pese a ser experimentada individualmente, es un fe­
nómeno general, aunque la respuesta social diste mudlO d.: ser -y de po­
der ser~ uniforme respecto de todos los contenidos del discurso y en las 
distintas capas sodales. 

El disturso simbólico complejo impu~sto industrialmente no t~stá es­
cindido f~n espadas "p¡JbJico'~ y '''privado ". No hay soludón de continui­
dad entre los modelos de consumidor y los soeial(~s y políticos. Modelos d~ 
ama de casa, jovf~n, polieía, hijo, relación familiar, muj(:r, maestro, ciuda­
dano, niño/a, mar~J1al, trabajador, contribuyente, madre. El prineipal de 
los m(~dios d(~ masas, la televisión. tiende por otra parte a dt:struir la barre­
ra (~ntf(~ realidad y univ(:rso ficticio inmunizado eontra la verdadera catás­
trofe cotidiana. 

El caráder totalitario ,k la interiori",aeión por esta vla del modelo del 
eentro impt:rial disuelve los modos df~ vida y las culturas de la subalterni­
dad corno no podían hacerlo los mitos extf:rnos dl~ los fascismos históri­
COR 28 . El enJtro impone, a la ve", que un discurso conSIHllif'ta y una condena 
dd subconRuHlo eomo maldad moral, un discurso d(~ Iq.~itimadón del impf~-

28 La indu(;eión d~' las mndaR (d~~ todo tipo), con eficacia social y carácter omni· 
(~ompren!'jiv() Hin precedentes ~~n IOfl paí."ie¡.¡ occidentales, es otra ele las manifestaciones 
df~ ('se ra~g() totalitario. 
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río mundializado y de las conductas estatal-subalternas exigidas para su 
cristalización. Componentes esenciales del discurso legitimador industrial­
mente asignado son los fantasmas de amenaza exterior1 el carácter de ne­
cesidad de la intervención represiva preventiva, la bondad de 108 fines a que 
sirven los medios fascistas de los agentes públicos y la inevitabilidad de la 
corrupción política. 

El aspecto político del discurso industrialmente impuesto se caracte­
riza por excluir la apelación a la razón y privilegiar la emotividad; por su­
ministrar información puntual completa -hechos de relevancia histórica 
se han producido ante las cámaras de televisión- y eliminar completamen­
te información -el rasgo del control imperial de la información mundial 
y su transmisión-; por el empleo exclusivo de perspectivas (puntos de vis~ 
ta) desde las cuales aparece como marginal toda acción social inconsisten~ 
te con el sistema sociopolítico 29. 

La presión de los medios industriales de producción y asignación ma~ 
Jiva de contenidos de conciencia induce socialmente al doblepensar al ser 
ineliminable la racionalidad de las conciencias individuales. 

La industria (por abreviar) de la conciencia hace posible unos circen~ 
ses políticos masivos cuya función es totalizar el ocio -tan ampliamente 
forzoso- de la población. Esos circenses pasivizan y privatizan a los miem­
bros de ésta, fomentan el modelo participativo del espectador y se consti~ 
tuyen como modos sustitutivos y simbólicos de expresión de las tensiones 
sociales. 

El discurso industrialmente impuesto tiende a desplazar aspectos cen­
trales de la educación escolar, que se ve progresivamente empobmcida de 
contenidos históricos y sociales básicos y tiende a proscribir la formación 
multilateral de la personalidad, no exigida por los actuales procesos de pro­
ducción por la producción. 

El dispositivo legitimador dd cstado contemporáneo integrado en el 
imperio económico-político ha de ser servido por un amplio estrato profe­
sional identificado con el sistema hasta el punto de no superar el límite de 
la crítica meramente interna. Aunque la consideración de este grupo social 
es relevante por aspectos de mayor calibre que el relativo a la legitimación 
política e incide en la temática mayor de la nueva estratificación social, no 
se puede evitar aquÍ una referencia necesariamente limitada. 

El estrato profesional de ref(~rencia está compuesto por gentes despro­
vistas de medios materiales de producción pero en cambio dotadas de -Q 

con acceso a- los medios intelectuales de ésta. La posición que ocupan en 
el sistema socioeconómÍco es muy particular: su ins(~rción jurídica en el 
mismo es la correspondiente al trabajo asalariado. Ello dificulta su alinea­
miento subjetivo eon los dctentadort~s de mf'dios d(~ producción de todo ti~ 
po (con el capital, que se decía antes); al propio tiempo, el aceeso de los 
miembros de este grupo a los medios intelectuales de producción y el ca­
rácter privilegiado tanto dd trabajo quc des(~mpeñan eomo de su participa-

29 No se discute que no sean marginales ciertas propuestas socio políticas en el 
momento actual, sino que se señala el papel de esta industria en su marginación. 
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Clon en el producto social establecen su dependencia objetiva del sistema 
que dispensa tales privilegios. Por supuesto, este fenómeno no se hace fi(~­
cesariamente consciente para los miembros de este grupo, sino más bien 
lo contrario: los intelectuales tienden a considerar el producto social ma­
teria1izado en medios de cultura de que están dotados como cualidadt;t-; 
personales suyas, y tan naturales los privilegios d(~ que gozan como María 
Antonieta debía concebir los suyos. Esa particular inserción en el sistema 
sodopolítico explica el earáct4:r tf~ndencialmentc interno, rdormista, de su 
crítica, y hace políticamente ino(;ua una gestión realizada desde su pp,;'pia 
perspectiva tanto de la industria de producción de contenidos de concien­
cia como delsistema educativo u otros aparatos de dedo ideológico. 

El poderío combinado de los diversos instrumentos de conformación 
de las conciencias, tanto en la esfaa extrapolítica como en la política -si 
aún es posible efectuar una distinción así es inmenso. Resulta dudoso, sin 
embargo, que baste cuando se dejen sentir los efectos del desmantelamiento 
del estado del bienestar, en Ulla SOCIedad con paro estructural permanente 30 

y producción subordinada al lucro ; con d cese de la movilidad social ascen­
dente; con la generali:r.ación de la violencia y la agudización de la problemáti­
ca del medio y los recursos. 

30 Según cálculos de W, Leontief, la lnvC!rJd6n nflcewia para III creAción de U" 
pu"to de Ir.b,jo " cll" hoy en 100,000 dóll"., Y 11 p,.vIolón .. que ... l.n~. a 
"00,000 dentro de veinte "MIil. Eite d"to. que debe lnh:lllfltrlilCl Qan loi de 11M pt'flVbio­
nei demográficlti, no deja lU"llr # dudu "ecrca del PArO estructural corno elU'llcteriiti~ 
ca de lai Iilodedadelil que enÍl'e en el nuevo milenio (Vid. W. LC!ontief. in lnlJe,t'l¡Qc;ón 
y CiencÚI. novif'mbre de 1982. 
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1. Introducción 

UNA REVISION DE LA DOCTRINA 
DEL ESTADO EN MARX* 

Riccardo Guastini** 

63 

Carlos Marx fue principalmente un estudioso. El mismo se consideraba más 
un científico que un dirigente político revolucionario. Por esta razón, el 
mejor modo de recordar a Marx es tratándolo Como lo que fue, un estudio­
so. y el mejor homenaje que se puede ofrecer a un estudioso es asumir se­
riamente sus teorías y, por tanto, someterlas a una crÍtiea desapasionada. 

Puede suceder, naturalmente, que el resultado del examen crítico re­
sulte favorable a las teorías analizadas. Sin embargo, por otro lado, es ca­
racterístico de las teorlas el ser incesantemente criticadas, abandonadas, 
sustituidas por otras teorías mejores. Y es propio de los cstllfliosos buscar 
que, a través de la crítica, sc incremente el conocimiento: aun a costa de 
sus propias teorías. 

Con este trabajo pretendo revisar críticamente algunos aspectos de la 
filosofía política de ~Jarx y, concretamente, de su doctrina del Estado. 
Debo precisar que mi investigación no será histórica, ni filológica, sino 
filosófica. En particular pretendo someter al análisis las cuatro siguientes 
tesis (muy notables y con mucha influencia): 

1. La tesis del Estado como "superestructura". 
2. La tesis del Estado como "organización de la clase dominante" . 
.1. La tesis de la "dictadura revolucionaria del proletariado" como 

estado de la sociedad de transición entre el capitalismo y el comu· 
nismo. 

4. La tesis de la "extinción del Estarlo" en la sociedad comunista. 

* Traducción de Gustavo Molina Ramos. 
** Universidad de Génova. 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 1986, Unidad de Ciencias Políticas, UAP

www.juridicas.unam.mx
http://biblio.juridicas.unam.mx


64 

Antes de entrar en el fondo de la doctrina política de Marx, es necesa­
rio que introduzca un concepto fundamental de la teoría general del Esta­
do: la distinción entre forma y contenido del ordenamiento estatal. Poste­
riormente, me serviré repetidamente de tal distinción, sea para llevar luz 
sobre algunas ideas de Marx, sea (sobretodo) para criticarlas. 

En general con el vocablo "Estado" se pretende designar a los sujetos 
y al procedimiento a través del cual son producidas las normas (decisiones 
imperativas) que van a componer el ordenamiento estatal. Dicho modo de 
producción de las decisiones es, en cada ordenamiento, prescrito por espe­
cíficas normas de competencia que constituyen órganos, confieren poderes, 
fijan procedimientos, y así por el estilo. 

Con la expresión "contenido del Estado" pretendo designar el conjun­
to de normas de conducta (decisiones imperativas) que componen el orde­
namiento estatat 

Para reclamar la atención sobre la importancia de estas expresiones en 
la teoría general del Estado, recordaré que: el concepto de fonna del Estado 
está en la base, por ejemplo, de la distinción entre democracia y autocracia; 
el concepto de contenido del Estado está en la base, por ejemplo, de la 
distinción entre liberalismo y totalitarismo. 

2. El Estado como superestructura 

Al decir que el Estado es una superestructura, se pretende decir que en 
cada época histórica el Estado está, de hecho, condicionado por la base 
económica de la sociedad. Esta es una de las tesis constitutivas del así lla­
mado materialismo histórico: su importancia dentro del pensamiento po­
lítico de Marx no puede ser puesta en discusión. Sin embargo, desde mi 
punto de vista, esta tesis no está del todo clara. 

Un primer punto de discusión es el siguiente: ¿en qué sentido Marx 
habla de "condicionamiento" de la base sobre la superestructura? Y o creo 
que este concepto puede ser aceptablemente explicado diciendo que Marx 
concibe a la base como una variable independiente y a la superestructura 
como una variable dependiente de la base. Por esta vía, la tesis de Marx, 
que aspira al rango de ley general, puede ser atendida como una previsión 
según la cual, a cada mutación que se produzca en la base, corresponderá 
una mutación en el Estado. 

Sin embargo, resuelta esta primera cuestión, nuevos y más graves pro­
blemas se presentan. ¿Cómo debemos entender, en este contexto, la expre­
sión "base económica 11 (y otr48 expresiones similares)? ¿Cómo debemos 
entender, en este contexto, la palabra "Estado"? 

Para comenzar, no ea claro qué COBa entienda Marx exactamente cuan­
do habla de "base económica". Tomada en sí, esta fucpresión puede ser 
interpretada .1 meno. en Ir •• forma. diver •••. 

En primer lugar. "b .. e económioa" puede designar a l. economía en 
el •• ntid<l común d. l. palabra, o .ea, • Iodo evento r.ferldo ala •• fera de 
l. produeci\lft, de la circulación y d. l. distribución de la riqu •••. 

En •• ¡¡undo lugar, "b ••• econbmlca" puede de.ignar aquello que M.r~ 
llamaba 'In modo d. producci6n. En el léxico de Marx, "modo d. produc. 
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ción" denota una combinación específica de ciertas relaciones de pro· 
ducción y de ciertas fuerzas productivas. "Relaciones de producción" de­
nota conjuntamente: 1) Las relaciones que 108 hombres establecen entre 
ellos en la producción (por ejemplo: relaciones de dominio y subordina­
ción, división del trabajo, etc.); 2) las relaciones de propiedad que 108 hom­
bres establecen, por un lado, con los medios de producción, y por el otro, 
con el producto del trabajo. "Fuerzas productivas" significa el conjunto de 
energías que son puestas en funcionamiento en el proceso de producción: 
o sea medios productivos, fuerza de trabajo, conocimientos científicos, 
procedimientos técnicos, organización del trabajo, etc. 

En tercer lugar, el concepto "base económica" puede ser entendido en 
forma amplia hasta incluir lo que Marx llama la "sociedad civil". En el 
léxico de Marx, esta locución denota una específica combinación de un 
cierto modo de producción y de ciertas (correspondientes) relaciones so­
ciales entre las clases (relaciones de dominación y subordinación, relacio 
nes conflictuales, etc.). 

Creo que la primera interpretación puede ser tranquilamente descarta­
da: la tesis de Marx, así entendida, sería muy ingenua y su falsedad sería de· 
masiado evidente. De todos modos quedan dos posibilidades interpretati­
vas, y las posibles interpretaciones se multiplican aún más, si tomamos en 
cuenta los diversos sentidos de la palabra "Estado". En particular, en el 
discurso de Marx no está claro si la base económica (en uno o en otro sen­
tido) condiciona la fonna del Estado o su contenido. 

Este simple análisis lexicológico muestra que la tesis en examen admi­
te al menos cuatro interpretaciones sensatas: 

l. La forma del Estado está condicionada por el modo de producción. 
2. El contenido del Estado está condicionado por el modo de produc­

ClOno 

3. La forma del Estado está condicionado por la sociedad civil. 
4. El contenido del Estado está condicionado por la sociedad civil 

Ahora bien, es importante recordar que el materialismo histórico siem­
pre se ha presentado como una concepción científica del mundo (de la his­
toria, de las sociedades humanas). El punto es, pues, el siguiente: ¿es posi­
ble considerar al menos una de estas cuatro tesis enumeradas, como una 
genuina ley científica en el sentido moderno, es decir, como una proposi­
ción general bien confirmada y no invalidada? 

Para decir verdad, poner en funcionamiento un procedimiento de con­
trol empírico de estas proposiciones, requeriría una larga serie de precisio­
nes posteriores en torno al significado de los términos en juego. Pondré 
algún ejemplo. ¿Cuáles eventos valen exactamente como mutación de un 
modo de producción? ¿Existe un grado medible de industrialización, pa­
sando el cual debemos decir que las transformaciones dt: una economía 
configuran un nuevo modo de producción? ¿La completa estatlzación de 
los medios de producción vale como mutación del modo de producción? 
¿Y cuáles eventos cuentan como mutación de una sociedad civil? ;.La es­
colarización masiva configura una mutación de la sociedad civil? ¿La reno-

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 1986, Unidad de Ciencias Políticas, UAP



66 

vación generalizada de los contratos de trabajo vale como mutación de la 
sociedad civil? 

Estas preguntas embarazanles revelen que las cuatro tesis en cuestión, 
si bien son resultado de un trabajo analítico para suprimir la ambigüedad 
a ciertas afmnaciones, no están suficientemente circunstanciadas como 
para poder someterlas a rigurosos procedimientos de validación o invalida­
ción. Sin embargo, ya en este (insuficiente) nivel de precisión, aquellas 
cuatro tesis parecen enfrentarse a graves problemas de control empírico. 

Indudablemente, la historia es rica de acontecimientos que, a primera 
vista, constituyen la validación de una o más de las cuatro tesis en discu­
sión. En general, se puede decir que con el paso del feudalismo, se afirma­
ron nuevOs tipos de organización política (el estado de derecho del siglo 
XVII europeo) y nuevos tipos de ordenamientos jurídicos (el derecho civil 
napoleónico). También es verdad que a menudo las mutaciones de gran re­
levancia en las relaciones sociales entre las clases introducen correspondien­
tes mutaciones en la forma y en el contenido de los ordenamientos estata­
les. Y así por el estilo. 

Sin embargo la historia es también rica en eventos que, siempre a pri­
mera vista, constituyen la invalidación de las cuatro tesis en examen. El 
mismo Marx, estudiando el nacimiento del capitalismo en Inglaterra, debió 
notar que no fue la afirmación del capitalismo lo que indujo un nuevo tipo 
de organización política, sino al revés, fue la organización política existen­
te la que jugó un papel decisivo en el advenimiento del capitalismo. Toda­
vía más: es notorio que el feudalismo fue definitivamente destruido en 
Francia por una disposición del Código Civil de 1804 en materia de suce­
siones hereditarias. Más en general: cada día, bajo nuestros ojos, cambian 
las organizaciones estatales (por ejemplo. de la democracia al fascismo y 
viceversa), sin ningún cambio correspondiente en el modo de producción; 
y por otra parte, no siempre al cambio de las relaciones sociales correspon­
de un cambio en las organizaciones políticas, etcétera. 

Todas estas observaciones se fundan en el sentido común (yen el co­
mún conoeimiento aproximativo de algunos eventos históricos), y no en 
precisas investigaciones empíricas, circunstanciadas y bien controladas. No 
obstante, creo que ello es suficiente para mostrar que la tesis de Marx ("el 
Estado está condicionado por la base económica "), como sea que se la in­
terprete, está destinada a encontrar graves dificultades de validación empí­
rica. Si no es Una tesis falsa, cuando menos es una tesis cuyo valor de ver­
dad es bastante dudoso. 

Algunos exponentes del marxismo, comenzando por el mismo Engels, 
han tratado de dar la vuelta a estas dificultades (y a las diversas tentativas 
de invalidarlas), modificando la tesis original. Según algunos: no sólo la ba· 
se económica condiciona al Estado, sino que a su vez, el Estado condiciona 
a la base; en otras palabras, base y superestructura se ejercen influencias re­
cíprocas. Según otros: el condicionamiento ejercitado por la base sobre la 
superestructura no excluye una cierta "autonomía relativa" de la propia 
superestructura. Estas nuevas tesis son, desgraciadamente, del todo inacep­
tables. 

Antes que nada, la idea de que la base y la superestructura se ¡nterae-
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cioneo es obvia y banal; no tiene ningún poder explicativo de 108 eventos 
históricos. Sobre todo, se trata de una tesis no susceptible de falsificacíón 
empírica. La tesis resulta confIrmada en todos 108 casos: sea porque se 
encuentre un condicionamiento ejercitado por la hase sobre la superestruc­
tura, sea que se constate un condicionamiento de la superestructura sobre 
la base. Esta modificación ad hoc de la tesis original del materiaiismo 
histórico es solo una tentativa de sustraerla a cualquier posible tentativa de 
refutación empírica. 

Por su parte,la teoría de la "autonomía relativa" de la superestructura 
es demasidado indeterminada para que pueda ser asumida en serio. ¿En 
qué medida exacta la superestructura sería autónoma? ¿En qué circunstan­
cias debemos esperar que la base ejerza influencia sobre la superestructura? 
¿En qué otras circunstancias debemos esperar que la superestructura haga 
valer su autonomía? A falta de precisiones, también esta modificación de 
la tesis original del materialismo histórico carece de toda capacidad predic­
tiva de los eventos históricos. Se trata, nuevamente, de una forma de obte­
ner una proposición que resulta mágicamente verdadera en todas las cir­
cunstancias históricas posibles. 

Hasta aquÍ creo haber dicho lo necesario para demostrar que la tesis 
del Estado como superestructura, de cualquier manera como sea interpre­
tada, no tiene el status de hipótesis científica, según los modelos científi­
cos hoy aceptados. Lo anterior no significa que dicha tesis carezca de sen­
tido. En mi opinión, la misma acepta una interpretación completamente 
diferente. 

Un discurso científico es un discurso descriptivo (es decir, susceptible 
de ser verdadero o falso) que se vierte sobre hechos. Pero yo creo que el 
discurso de Marx sobre la superestructura no es descriptiva, y no se vierte 
sobre hechos. Mi hipótesis interpretativa es que la teoría de la superestruc­
tura es un discurso prescriptivo (o directivo), que se vierte sobre la ciencia 
(colocándose en el nivel de metaciencia). En otras palabras: formulando 
esta teoría, Marx elabora una directiva de investigación a los científicos 
sociales, y antes que a nadie, a sí mismo. El contenido de esta d:irectiva es, 
poco más o menos, el siguiente: quiten su atención de los fenómenos su­
perestructurales y dirijan sus investigaciones sobre las estructuras económi­
cas. La teoría de la superestructura es, para Marx, entonces, un modo de 
delimitar su campo de investigación, escogiendo la base económica como 
su objeto de estudio. 

3. El Estado como organización de la clase dominante 

La tesis de Marx, de que el Estado es una <Corganización de la clase domi­
nante" se presta a dos distintas interpretaciones, según si se plantea como 
referida -nuevamente- a la forma del Estado, o a su contenido. Conside­
remos separadamente estas dos posibilidades interpretativas. 

1. Primera posibilidad: Tal vez Marx pretende decir que, en cada Es­
tado, los procedimientos de formación de las decisiones son tales que con­
fieren el poder de decisión a la clase dominante y nada más a ella. 
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Para valorar esta tesis, es necesario recordar cuál es el concepto mar­
xiano de clase. En el léxico de Marx, '''clase'' quiere decir, grasso modo, 
un grupo de personas que ocupan idéntica posición dentro de las relaciones 
de producción: capitalistas y obreros asalariados, esclavos y propietarios de 
esclavos, etcétera. 

Dicho lo anterior, surge inmediatamente una pregunta: ¿es posible 
que una clase, o sea un vasto grupo social, sea directamente un su.leto co­
lectivo de decisiones? Me parece que ello sólo es sostenible con relación a 
un Estado imaginario, cuyo órgano soberano esté constituido por una 
asamblea en la cual participan todos y nada más que 108 miembros de la 
clase económicamente dominante. 

Sin embargo, fuera de esta situación fantástica, es evidente que la tesis 
en examen puede ser aceptada sólo como metáfora literaria. Una decisión 
podrá ser imputada a un "consejo de negocios n (es una expresión de Marx), 
a un consejo de ministros, a una asamblea representativa, al grupo dirigente 
de un partido, en suma a cualquier grupo de personas relativamente reduci~ 
do, pero nunca a una clase social. 

Lo anterior quiere decir que, si acaso una clase puede ser objeto colec~ 
tivo de decisiones, no lo será directamente como clase, sino por vía de al­
guna mediación institucional y organizativa. En otros términos, una clase 
puede asumir decisiones sólo por medio de un "comité de negocios" suyo, 
con el cual mantenga una relación de "representación " (en sentido amplio). 

La tesis en examen, así entendida, puede ser verdadera para algunos 
tipos de organización política. Por ejemplo, un régimen democrático con 
sutragio limitado y (censitario), de manera que tengan capacidad electiva 
(activa y pasiva) todos y solamente los miembros de la clase dominante, 
sería tal vez una organización de esta clase. Un régimen autocrático de par­
tido único, tal que el partido en el poder sea (en cualquier sentido) una 
expresión política de la clase dominante y esté sometido a su efectivo con­
trol, sería tal vez una organización de la clase dominante. 

Sin embargo, fuera de estas situaciones y de algunas otras pocas ima~ 
ginables, la tesis en examen resulta falsa. En particular, esta tesis es falsa si 
se refiere a un Estado democrático con sufragio universal. "Democracia" 
significa una foona de Estado (un método de formación de las decisiones) 
en el cual las decisiones son asumidas por los mismos sujetos individuales 
que a él están sometidos. En línea de principio -con las limitaciones cons­
tituidas por la técnica de la representación y por la regla de mayoría- en 
un Estado democrático con sufragio universal, todos los ciudadanos parti~ 
cipan en el proceso de toma de decisiones: por tanto, las decisiones son im­
putables no a una sola clase, sino al pueblo entero. Es cierto que se puede 
sostener que tal participación del pueblo en la formación de las decisiones 
es, en algún sentido, "ilusoria". Pero para demostrar empíricamente este 
asunto es necesario una teoría política de las "élites", de los grupos de pre­
sión y de los partidos políticos. Desafortunadamente, esta temática es aje­
na a la doctrina del Estado de Marx. 

2. Segunda posiblidad: Tal vez Marx pretende decir que el contenido 
del 'Ordenamiento estatal, independientemente de su foona, favorece a los 
intereses de la clasp. dominante. 
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Esta tesis, si bien está en parte conforme con el sentido común, en· 
cuentra graves dificultades de control empírico. 

t:l vocablo "interés" denota en general una actividad valorativa: una 
actitud subjetiva favorable respecto de alguien. Si se acepta esta definición 
(por cuanto sumaria), se debe admitir que surgen graves dificultades para 
que los intereses de quien sea puedan ser evidenciados empíricamente. Por 
un lado, las únicas actitudes valorativas susceptibles de comprobación ernR 
pírica son aquéllas que un sujeto manifiesta mediante el lenguaje. Mientras 
son imposibles de comprobación los intereses "escondidos ", no expresados. 
Por el otro lado, no hay modo de saber en modo definitivo si los compor­
tamientos manifiestos corresponden de verdad a los estados mentales de 
los sujetos en cuestión. 

Ahora bien, si en línea de principio iüentificamos los intereses de la 
clase domiannte con los comportamientos de valor efectivamente manifes­
tados por ella (por ejemplo, a través de la prensa), se deben hacer dos 
observaciones. Primera: los miembros de la clase dominante no siempre tie­
nen intereses comunes y homogéneos, sino que tienen a menudo intereses 
diversos y en conflicto. Segundo: es de todos modos empíricamente falso 
que el contenido de cada ordenamiento estatal corresponda siempre y sola­
mente a los intereses comunes de toda la clase dominante. 

Es frecuente en la filosofía política marxista tratar de evitar estas difi­
cultades, rechazando la noción corriente de "interés" como un quid subje­
tivo. A menudo Jos marxistas sostienen que la clase dominante (como cua­
lesquiera otra clase) tiene intereses comunes "objetivos" o "reales". De es­
ta manera, los marxistas pretenden referirse a intereses que -se presume­
una clase tendría, aun sin tener conciencia de ello y, por tanto, aun sin que 
los haya manifestado (es más, tales intereses "objetivos" a menudo serían 
conscientemente ocultados por la clase portadora de los mismos). 

Esta tentativa de substraer la tesis en examen a las graves dificultades 
de control científico es, sin embar~o, una tentativa destinada al fracaso. 
Por una parte, la expresión "interés objetivo" no parece idónea para deno­
tar nada que sea susceptible de evidencia empírica. Por otra parte, la teoría 
del interés objetivo queda así privada de cualquier posibilidad de compro­
bación empírica. 

4. La dictadura del proletariado 

Escribe Marx (Crítica al programa de Gotha, 1875): "Entre la sociedad 
capitalista y la sociedad comunista está el período de la transformación 
revolucionaria de una en la otra. A dicho período correspon(le un período 
político de transición, cuyo estado no puede ser otro que la dictadura re­
volucionaria del proletariado." 

Esta tesis de Marx adolece de una radical ambigüedad y vaguedad, so­
bre todo a causa del incierto significado del vocablo "dictadura". En los 
textos marxistas este vocablo está usado en no menos de tres modos dife­
rentes. 

En primer sentirlo, "dictadura" es sinónimo de «dominio de clase". Y en 
este sentido cuaIE:Sf{uina organización social pluriclasista es una dictadura, 
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Se puede observar, entre paréntesis, que este empleo de "dictadura" es un 
uso lingüístico poco oportuno. En el lenguaje ordinario (y también en el 
lenguaje de las diversas doctrinas políticas) este vocablo designa un tipo de 
organización política, no un tipo de organización sociaL El modo de expre­
sarse de 108 marxistas tiende a cancelar toda distinción entre sociedad y 
Estado, entre estructura social y régimen político. 

En segundo sentido, "dictadura" es sinónimo de ''Estado''. Y en este 
sentido todo Estado es una dictadura. Se puede notar, de paso, que tam­
bién este es un uso lingüístico inoportuno. Por costumbre "dictadura" de­
signa no a cualquier Estado, sino a un tipo de Estado detenninado, y más 
precisamente una específica forma de Estado (que puede asumir conteni­
dos diversos). Este modo de expresarse de los marxistas tiene el grave de­
fecto de cancelar cualquier distinción entre los estados, así como entre la 
forma y el contenido de un mismo ordenamiento estatal. 

En un tercer sentido, "dictadura " denota un régimen despótico, con­
forme a los usos ordinarios de esta palabra. Sin embargo no queda claro 
si, en el léxico marxista, la dictadura del proletariado sea un régimen des­
pótico en virtud de la fonna del Estado (autocracia), o en virtud de su con­
tenido (totalitarismo), o de ambas-

Precisamente a causa de esta grave indetenninación, la teoría de la 
dictadura del proletariado se ha prestado hasta ahora a justificar regímenes 
políticos de toda clase (dictadura de partido, y otras similares)_ Es cierto 
que a mis observaciones se podría objetar: no obstante estas oscilaciones 
semánticas, en la locución "dictadura del proletariado" existe, después de 
todo, un contenido mínimo de significado. Con tal expresión, Marx quiere 
designar un Estado en el cual el proletariado detente el poder político. 
Esta objeción, sin embargo, genera más cuestiones de las que resuelve 
(quedan abiertos todos los problemas discutidos en el párrafo precedente). 
¿En qué sentido y en qué modo, puede una clase (el proletariado) ser titu­
lar del poder político? La tesis en examen queda de todas maneras indeter­
minada, hasta que no se proyecten en detalle las instituciones políticas 
idóneas para otorgar el poder al proletariado y a nadie más. 

Creo haber demostrado que hay buenas razones para rechazar la teoría 
de la dictadura del proletariado. Quisiera sin embargo concluir sobre este 
punto, pasando por un momento de la filosofía a la filología. 

La fónnula de la dictadura del proletariado no agota las ideas de Marx 
80bre el estado de transición entre capitalismo y comunismo. Por ejemplo, 
en El manifie.to del Partido Comunista (1848), Marx escribe: "El primer 
paso hacia la revolución obrera es la constitución del proletariado como 
clase dominante, esto es, la conquista de la democracia." La idea de que el 
estado de transición sea un Estado democrático queda posteriormente con­
firmada por Marx en La guerra civil en Francia (1871) donde él comenta 
favorablemente la organización política de la Comuna parisina. Se trataba, 
precisamente, de una forma de Estado democrático-f"epresentativa, diversa 
de las democracias contemporáneas sobre todo por la institución del man­
dato imperativo y revocable_ 

Tal vez, Marx, cuando hablaba de dictadura del proletariado, no pen­
aaba a Un Estado autocrático y/o totalitario, sino más bien, en aquellas 
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''intervenciones despóticas en el derecho de propiedad y en las relaciones 
burguesas de producción n, que se mencionan en el Manifiesto. 

Además, no hay traza en Marx de la idea de Lenin, Mao, y otros, se­
gún la cual, la dictadura del proletariado sería un régimen destinado a du­
rar ''una entera época histórica". Probablemente, Marx usaba la palabra 
"dictadura '., en sentido no demasiado lejano al de su significado originario: 
un régimen excepcional y de breve duración. 

5. La extinción del Estado 

Escribe Marx (Miseria de In filosofía, 1847): "La clase trabajadora substi­
tuirá a la antigua sociedad civil por una asociación que excluirá a las clases 
y su antagonismo, y en la cual no habrá más un poder político propiamen­
te-dicho. " Es esta la tesis marxiana que Engcls hará famosa bajo el nombre 
de teoría de la "extinción del Estado H (y es precisamente la fonnulación 
engelsiana la que me propongo analizar). 

Desgraciadamente, también esta tesis no es muy clara, a causa esta vez 
del ambiguo significado de la palabra "Estado". En elléxieo marxista, esta 
palabra es usada al menos en tres sentidos diversos. 

En primer lugar, '~stado" puede significar dominio político de clase 
sin otra especificación: cada Estado es un dominio de c!ase, y cada domi~ 
nio de clase es un Estado. Quisiera hacer notar que este modo de usar la 
palabra "Estado'" es inoportuno por dos razones. Antes que nada es ino­
portuno, porque se funda sobre la asunción implícita ¿e que una clase pue­
da detentar el poder político directamente, sin ninguna mediación institu­
ciona) y organizativa. Además es inoportuno, porque se funda sobre la 
asunción implícita de que tal mediación, si la hay, es de todas maneras 
irrelevante, y que por lo tanto es inútil distinguir las diversas formas de 
Estado. 

En segundo lugar, '~stado n también puede significar los aparatos 
especializados para el uso de la fuerza: ejército, policía, cárceles, etc. Este 
'11odo de usar la palabra "Estado" es, también, inoportuno, debido a que 
es demasiado restringido. En el uso ordinario, "Estado" designa a los órga­
nos y aparatos represivos, pero también a aparatos de otro tipo: por un 
lado, a los aparatos de decisión, por el otro a los aparatos llamados "ideo­
lógicos~'(aquélJos que cumplen la función de organizar el consenso). 

En tercer lugar ''Estado'' es usado también como sinónimo de "poder 
político" (expresión que, por otra parte, sería necesario definir): con las 
palabras de Engels: "el gobierno de los hombres" por contraposición a "la 
administración de las cosas ". Este modo de emplear la palabra "Estado'~ es 
también, inoportuno, debido a que resulta demasiado amplio. Comunmen­
te, "Estado" significa poder político en general, y más específicamente, un 
modo de organización del mismo. 

A causa de esta ambigüedad de la palabra "Estado H, la doctrina de la 
extinción del Estado puede ser interpretada en tres maneras diferentes. 

Primera interpretación: en la sociedad comunista no habrá más domi­
nación de clase. Esta tesis es banal. En la sociedad comunista -se 8upone­
no habrá clases difNentes. Es por ello obvio que no habrá dominio de cla-
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se .. Con ello, sin embargo, la tesis en examen no enriquece, ni con una 
coma, nuestras informaciones en torno a la organización política de la 
sociedad comunista .. 

Segunda interpretación: en la sociedad comunista no existirán apara­
tos represivos. A este respecto se pueden hacer dos observaciones. En pri­
mer lugar: esta tesis se funrla sobre la concepción totalitaria del comunis-. 
mo, entendido como una sociedad perfectamente consensual, carente de 
conflictos de todo tipo. En segundo lugar: l;:::;t8 tesis nos informa sobre la 
desaparición de los aparatos represivos, pero deja enteramente abierta la 
cuestión: ;.qué sucederá en la sociedad comunista con los demás aparatos 
estatales? ¿También respecto a ellos debemos esperar su extinción? En 
caso negativo ¿cómo deberán organizarse éstos? 

Tercera interpretación: en la sociedad comunista no habrá poder po­
lítico de ningún tipo. Esta interpretación es la más fiel a la letra del texto 
de Marx, pero no parece una tesis sensata. La expresión '~oder político~" 
es ciertamente vaga~ pero tiene un contenido de significado: denota la 
capacidad de asumir decisiones generales. Y ni parece posible que cuales­
quiera organización social, aún si es comunista, no necesite más de algunas 
decisiones generales. (Otra cuestión es quién deha asumir tales decisiones 
dentro de qué límites, con qué procedimientos). 

Por estas razones, también la tesis de la extinción de] Estado, en sus 
tres varumtes, en mi opinión, debe ser rechazada. Quisiera concluir, sin em­
bargo, agregando que esta tesis, de cualquier manera que se entienda, no 
parece compatible con el ideal de una sociedad comunista, por dos razones. 

1. En la Critica al programa de Cotha, Marx formula el principio de 
justicia de una sociedad comunista con las palabras: "De cada quien según 
8US capacidades, a cada quien según su necesidad". La realización de este 
ideal de justicia requiere de una radical redistribución de la riqueza. Es 
difícil pensar que ello sea posible sin una organización política de algún 
tipo, que intervenga con autoridad en la economía. 

2. Más en general: ;.qué otra cosa puede ser el comunismo si no un 
tipo específico de Estado'( I:!:I significado del vocablo "comunismo"es: pro­
piedad colectiva (común a todos) de los medios de producción. El conteo 
nido mínimo del derecho de propiedad es la capacidad de decidir sobre el 
empleo de 108 bienes en cuestión (a falta de ella, no sería apropiado el uso 
de la palabra "propiedad"). Consecuencia, no hay comunismo sin decisio­
nes colectivas. Y el instrumento técnico para asumir decisiones colectivas 
e8 el conjunto de procedimientos que llamamos democracia. Consecuencia 
el comunismo, lejos de ser una sociedad sin Estado, más bien debe ser un 
Estado. El contenido del ordenamiento estatal comunista es, por defini­
ción, caracterizado por la propiedad colectiva de los medios de produc­
ción; la única forma de Estado adecuada al comunismo es la democracia. 
Como consecuencia, ninguna organización política no democrátiea puede 
decirse comunista: si no son colectivas las decisiones referidas al uso de los 
medios de producción, no puede decirse que sea colectiva la propiedad 
misma de los medios- de producción. 
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ton ocasión de su conferencia de apertura de las VI Jornadas de la Asocia­
ción Latinoamericana de Metodología de la Enseñanza del Dereho celebra­
das hace cuatro años, un eminente profesor hrasileño de derecho hizo refe­
rencia a "Critique du Droit" calificándola de "tal vez a mais importante 
corrente jurídica que surgíu nos ultimas afios" 1. Consideración halagadora, 
sin duda muy generosa o demasiado optimista; hoy me parece evidente que 
no habría podido provenir de un jurista francés. En realidad, raras son las 
obras recientes de ¡nrtoducción al estudio del derecho, destinadas a un am­
plio público y, más que nada, a los estudiantes, que señalen las principales 
producciones de esta corriente. Si se las menciona, es de manera muy breve y 
por lo geH(~ral como t'xpresiones académicas de lo que se han dado en llamar 
"la teoría marxista del derecho", que a su vez suele verse reducida a una 
simple versión del positivismo sociológico. 

En el fondo, tal falta de clarividencia no empaña el mérito de estos 
autores que, en aras de un elemental prurito informativo, señalan la exis· 
tencia de unos escritos que otros ignoran con toda tranquilidad o juzgan 
tal vez demasiado incómodos -por lo "ideológicos", con la connotación 
qU(~ suele eon demasiada freeucncia darse a este adjetivo 2 - para merecer 
mención, ni siquiera con el afán de criticarlos. 

* Traducción de Gertudris Payás 
** Universidad de Saint-Etienne Presidente de la Asociación "Critiqu~ de Droit". 

1 Celso, A. M~no. "Direitos do Homem na America Latina", en Critica do Direito 
e do Estado. (C.A. Plastino, coord.), Ed. Graal, Río de Janeiro, 1984, p. 153. 

2 Que sirve así para desautorizar las opiniones adversas, ya que, desde luego, resulta 
que son ''los otros" quienes son víctimas o propagadores de "falsas representaciones 
de lo reaJ". 
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Esta ignorancia, si bien pone en entredicho la honradez científica de 
quienes Se manifiestan, cuando de hecho la misma elección de los ternas 
de sus obras la hace inconcebible, posee la gran virtud de revelar el escaso 
impacto de un corpus teórico cuya vocación era precisamente convertirse 
en referencia ineludible. 

Me parece sumamente significativo que una muy reciente obra cuyo 
autor pretende dar a conocer la epistemología jurídica a los juristas france­
ses3 , por una parte dedique largas disquisiciones a denunciar la banal con­
fusión entre el derecho y la ciencia del derecho y las condiciones de un 
conocimiento científico del fenómeno jurídico, y consiga no decir palabra 
del más mínimo escrito representativo de lo que la corrientt; "Critique du 
Droit" pretende manifestar. 

Tampoco menciona, ni siquiera para expresar una sobradamente ima­
ginable oposición, el libro de Michel Miaille, publicado en 1976 4 en el que 
trata largo y tendido de la concepción trivial de la "ciencia del derecho" y 
de los fundamentos de una epistemología del conocimiento de lo jurídico. 
Muchos fueron los comentarios -centrados más en una discusión o impug­
nación de las tesis del autor que en hacer un análisis complaciente de ellas­
provocados por la publicación de esta obra que, junto con el libro elabora­
do ex-profeso para inaugurar la colección "Critique du droit"S, expone 
las ideas inspiradoras de un movimiento en el que, al fin y al cabo, se han 
reconocido cierto número de juristas y politólogos universitarios, amén de 
abogados y magistrados. Y aún así, es más probable que sean pocos los lec­
tores del libro en cuestión que hayan observado este sorprendente lapsus 6 • 

Las producciones de "Critique du droit" han encontrado mayor reso­
nancia en países extranjeros 7 donde se fomentan más que en Francia 108 

debates, la expresión pública de las ideas o su publicación. A veces se ha 

3 C. Atias, Epistémologie juridique, Colección "Droit fondamental", P.U.F., París, 
1985. 

4 Une introduction critique au droit, Maspéro, París, 1976. 
s Ph. Dujardin, J.J. Gleizal, A. Jeanmaud, M. Jeantin, M. Miaille,J. Michel, Pour 

une critique du droit, Col. "Critique du Droit" 1, Maspéro P.U.G., Paris-Grenoble, 
1978. 

6 Por supuesto que se menciona a K. Marx, ya que hay que señalar sus insuficien­
cias o su reduccionismo. Cierto es que lo que se ha rescatado no es muy atractivo 
(ejemplo: "una moda de origen marxista consiste en creer que todo lo que no es 
manifiesto, público, abierto, es necesariamente nefasto", p. 165) y podría convencer 
fácilmente de la pertinencia de otra de las escasas evocaciones: "De la misma fonna 
que las enseñanzas parciales del análisis jUrÍdico marxista, por ejemplo, pueden señalar 
a la atención de los juristas realidades que hay que tener en cuenta, la concepción 
marxista global del derecho prohibe toda comunicación con los juristasjasnaturalistas, 
por ejemplo; las palabras y los objetivos que revelan o esconden son demasiado dife­
rentes" (p. 206). 

7 Incluidos países del "socialismo realmente existente ", en los que la traducción 
de las obras de "Critique du droit" puede traer complicaciones, como lo demuestra 
la práctica que consiste en escamotear "accidentalmente" un prefacio redactado a 
propósito para entablar el diálogo con colegas considerados marxistas, y. como tales, 
abocados a practicar un análisis sin concesiones de la regulación jurídica local (como 
sucedió con la traducción al ruso y publicación en la URSS de la obra Le droit capita­
lista du travail.) 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 1986, Unidad de Ciencias Políticas, UAP



75 

dicho que la razón de esta paradoja reside en la excesiva complejidad de 
sus análisis y del lenguaje en que se formulan. Las cosas no son tan sencillas; 
es seguro que el aparentemente limitado impacto de las tesis o hipótesis 
propuestas en las obras de nuestra colecci¿)fl y en la revista Proces se deha. 
en parte a las difíciles relaciones con empresas de edición demasiado mar­
ginales: los atrasos considerables en la publicación de libros escritos meses 
atrás, un tercer cambio de edilor en 7 años, y la no aparición de la revista 
durante más de un año por conflictos entre editor e impresoras son factores 
que no facilitan para nada la difusión de las ideas y su debate s . 

Cabe añadir que aunque estas dificultades son la consecuencia del fra­
caso de las negociaciones con distintas editoriales de más prestigio -fracaso 
ligado a la voluntad de la Asociación de conservar plenamente el poder de­
cisorio sobre opciones editoriales- no hubieran adquirido tanta importancia 
si tanto las oLras como la revista hubiesen sido mejor acogidas por el público 
a quien ihan destinadas. El hecho de que dispongamos de una muy precaria 
logística editorial en comparación con la que hoy respalda iniciativas muy 
recientes cuyo objetivo es restaurar, mediante "remozamiento" y armoni­
zación con ciertas tesis de moda en el campo de las ciencias sociales, una 
visión cuando menos conservadora de los fenómenos jurídicos 9, refleja y 
hace patente el fracaso relativo del proyecto originario de la Asociación y 
de la colección "Critique du droit". Creo que hay plena coneiencia de este 
hecho entre los fundadores de esta empresa teórica y pedagógica sin dud¡ 
demasiado ambiciosa. 

Sin embargo, no es más que IIn fracaso relativo. Aunque no podamos hoy 
proclamar el advenimiento de una teoría nueva, exhaustiva, coherente y 
epistemológicamente fundada, nacida Lajo la ég.:ida de "Critique rJu Droit". 
los resultados de la aventura no han sido despreiahles (1). A mi entender, 
partit~ndo dI" los límites de esta búsqueda de una teoría autosuficiente he­
mm; recientemente verificado los límites del conoeimicnto de la f{~b'1llación 

8 E1libro de Claude J ournes L 'Etat britannique (Publisud, Paris, 1985), noveno 
volumen de la colección, apareció más de un año despu~s del volumen precedente 
(Jacques Michel, Marx et la société juridique, Puhlisud, Paris, 1983. Ed. Castellana 
Marx y la sociedad jurídica, U.A.P. 1986), a su vez publicado casi dos año,'; después 
del estudio colectivo sobre el derecho de quiebra (1.. Boy, R. Cuillaumond, A. J eam­
maud, M . .Teantin, J. Pages, A. Pirovano, Droit des faillites et /'estruCIUTUtlOtl du capital 
P.U.C., Grenoble, 1982) que apareció mucho tiempo después de elaborado el manus· 
crito. Tras la publicación de un libro dedicado al derecho administrativo (J J. Gleizal, 
M. Miaille, D. Loschak y otros), prevista para abril de 198.1}, la colección será publica­
da por las Presses Univcrsitaires de Lyon. 

9 La colección de manuales "Uroit Fondamental" y la revista "Droits", publica· 
das por las Pn~ss{~s [Jniv{~rsitaires de France. No se trata de negar el interés que tienen 
(ver C. Alias, ya citado) o que pu('de encontrarse en estas publicaciones, pero el JH~rfil 
que reflejan los documentos publicitarios difundidos entre lectort~s potenciales y pú­
blico en general es inequívoco. Hay qlle congratularse de que bajo un régimen de izo 
quierda a menudo acusado de '1iberticida" (y por al~nos de los colaboradon~s prin­
cipales de estas p~blicacioncs), la efectividad de la libertad de prensa sea lo bastante 
constante como para que la más prestigiada empresa de ediciones universitarias pueda 
lanz;arse a una tal operación de difusión de ideas tan opuestas a las que deberían 
''regir''. 
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jurídica de nuestras sociedades, conocimientos que nuestra teoría quería 
brindar, por lo menos tal como la concebíamos unos años atrás. Por otro 
lado, ahora me parecen más prometedoras las preocupaciones, a primera 
vista modestas, de los universitarios e investigadores cuyas actividades 
científicas y confrontaciones constituyen el flujo vital de una corriente que 
menos que nunca pueden calificarse de "escuela" (II). 

I) Las vicisitudes de la constitución de una teoría crítica del derecho 

La constitucion, a mediados de los años setenta, de la asociación "Critique 
du droit" como marco para la elaboración de una serie de obras de tipo 
teórico y pedagógico, y la publicación de una revista consagrada a investi­
gaciones originales sobre lo político-jurídico fue, en cierta manera, el fruto 
algo tardío del movimiento de protesta intelectual para el que mayo del 68 
sigue siendo en Francia la fecha de referencia. Sin duda habría que añadirle 
una dimensión "cientificista" que se manifiesta mejor retrospectivamente: 
se trataba de construir, frente a lo que se presentaba como "ciencia del de­
recho" un auténtico conocimiento científico susceptible de marcar de for­
ma decisiva la fonnación de futuros juristas (A). Lo que ha producido esta 
veta no me parece que deba rechazarse ni despreciarse; pero sí hay que ad· 
quirir una lúcida conciencia de sus límites (B). La evolución de la coyuntura 
política ha permitido, sin duda alguna, verificarlos rápidamente, a la vez 
que ha favorecido una apertura (provisional, quizá) en el campo de las 
ciencias sociales si no para la recepción de las "tesis" de "Critique du Droit" 
sobre el Estado y el derecho, por lo menos para una mejor consideración 
de la teoría y de la filosofía del derecho a las que no es en absoluto ajena 
esta corriente (C). 

A) Proyecto científico contra "ciencia del derecho" tradicional 

La obra elaborada en 1977 a solicitud de los editores para lanzar la 
colección se abre con un manifiesto que tiene por objeto dar en muy 
pocas palabras una visión muy global sobre el Estado y el derecho, sobre 
la enseñanza del derecho en la universidad francesa, y además, anunciar 
un programa: 

"La lucha de clases se infiltra constantemente dentro del Estado 
y el derecho. Sus funciones, sus relaciones se ven afectadas por las 
contradicciones que aquella gt~nera. Sin embargo, la investigación y 
la enseñanza del derecho no reflejan esta realidad. 

La ciencia del derecho tradicional, tras haber participado en la 
construcción del Estado liberal, por lo que recibió los honores me· 
recidos, no ha dejado herederos. Hasta el día de hoy, el plantea­
miento del derecho en las ex-facultades sigue teñido de formalismo 
e idealismo. La enseñanza del derecho que se pretende objetiva se 
contenta con reconocer un Estado-de-hecho sin poner en evidencia 
ni sus fundamentos ni las verdaderas funciones del Estado y del 
dt~recho. 
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La enseñanza, al igual que la investigación, descansa sobre distin· 
cioues arbitrarias perjudiciales para la investigación científica: dis­
tinción ciencia jurídica/ciencia política, derecho privado/derecho 
público. Además, se suele basar en síntesis que, pretendiendo in­
cluir a su objeto, ocultan el carácter móvil y contradictorio de la 
realidad social, cuando la hipótesis fundamental de la colección 
es que la ciencia de lo jurídico parte de una ciencia de lo político. 

De ahí que el proyecto de la colección tenga dos facetas: modi­
ficar las prácticas de investigación y ofrecer a un público en proceso 
de fonnación una apreciación del contenido y del funcionamiento 
de lo jurídico por medio de instrumentos pedagógicos adecuados. 
A través de un uso preferente del materialismo histórico y dialéc­
tico, la colección procurará contribuir a comprender los fenómenos 
jurídicos en la perspectiva de una transición hacia nuevas relaciones 
sociales: el socialismo ". 

Este texto, que hoy puede parecernos demasiado ingenuo y ambicioso, 
era el reflejo de una reacción contra las concepciones dominantes en la en­
señanza del derecho que se daba en las ex-facultades 10 donde reinaba el 
lndividualismo, el aislamiento intelectual, las jerarquías basadas en las sa­
crosantas oposiciones a la "agrégation ", lah ~uspicaclas ante las preocu­
paciones técnicas y un antimarxismo de lo más primario, reacción prove­
niente de un grupo de juristas y politólogos universitarios cuyas conviccio­
nes políticas eran claramente favorables a una alternativa al capitalismo. 
Pero su cohesión se debía esencialmente a una experiencia de la hostilidad 
de su medio profesional frenle a su común referencia a un materialismo 
histórico y dialéctico a partir del cuaJ querían profundizar la comprensión 
de sus respectivas disciplinas y emprender una transformación del conte­
nido de la enspñan~a. 

Por ello, el proyecto en cuestión poseía ciertas características origi­
nales que creo importante recalcar: 

En primer lugar, esa iniciativa representaba una prolongación de expe­
riencias comunes o similares en la práctica sindical de izquierdas dentro 
del movimiento estudiantil, y después, en el medio de la enseñanza, gene­
ralmente muy hostil frente a tal opción. Era sobre todo una prolongación 
de la experiencia, más reciente, de un seminario ajeno a esa institución 
universitaria dedicada al culto del trabajo dogmático y solitario, e incapaz, 
por lo tanto, de responder a una necesidad de confrontación entre ideas 
y trabajos, y aún menos de responder a un proyecto de investigaciones 
comunes o coordinadas dentro del ámbito del marxismo. Esta caracterÍs-

10 Como concesión a ''las presiones de la época ", la ley de orientación universita­
ria de 1968, subsiguiente a los "acontecimientos" de la primavera, suprimió oficial­
mente las antiguas facultades para remplazarlas por "unidades de ensefianza e investi­
gación" (U.E.R.), que a su vez, dentro de poco dejarán su lugar a las "unidades de 
formación e investigación" (U.F.R.), componentes de base de las universidades. que 
deberían COITf'sponder a otra racionalidad de la fonnación y de la investigación. La 
mayor parte de las "U.E.R. de derecho", en particular, no han dejado de llamarse 
"Facultades ", ténnino que por lo menos tiene la ventaja de una más fácil comunicabi­
lidad y una mayor estética. 
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tica era tanto más fuerte cuanto que entre los miembros del grupo, si bien 
había algunos titulares de cátedra, en su mayoría eran auxiliares, lo cual 
acababa dando a esta iniciativa un carácter de franca "aberración" en rela­
ción con los cánones de la producción y la difusión académicas del saber 
jurídico, regido por una casta de mandarines en mayor medida que gran 
parte de las demás disciplinas. 

En segundo lugar, hay que subrayar que estos universitarios eran juris­
tas o politólogos especializados en derecho privado (preferentemente en 
derecho laboral, derecho comercial, derecho civil), en derecho público 
(constitucional o administrativo) o en historia del derecho. Así pues, nin­
guno era filósofo ni teórico del derecho por su formación o su cargo, ya 
que la filosofía y la teoría del derecho en Francia no son más que discipli­
nas secundarias que no corresponden a ninguna subdivisión del cuerpo 
universitario. El perfil general de lo que ha podido producir la corriente 
"Critique du droit" lleva, sin duda alguna, un sello especial por el hecho de 
que sus fundadores eran mayoritariamente juristas deseosos de conservar 
dentro de su especialidad un discurso auténticamente científico -y por lo 
mismo, potencialmente subversivo para el pensamiento jurídico dominante­
sin por ello renunciar a intervenir en el campo de la doctrina, es decir, en el 
campo de la discusión de las "cuestiones de derecho", de los comentarios 
legislativos o de jurisprudencia. L08 pocos miembros del grupo original que 
provenían del campo de las ciencias políticas eran los únicos especializado!: 
en iilosofía política. Esta posición dentro del campo jurídico iba a resul­
tar una fuerza y a la vez un obstáculo. Detenninó la opción de concebir 
una colección que dejara lugar para las obras de investigación fundamental 
y a la vez para libros que, aunque de tipo teórico, correspondieran a los 
rubros del derecho positivo que aparecen en los programas universitarios. 
Esta voluntad de elaborar una especie de "contra-manuales ", es decir de 
llevar a su propio terreno la crítica de la ideología jurídica dominante -al 
terreno de la formación de futuros juristas, que es donde más intensamente 
se ha manifestado- ha constituído sin duda uno de los rasgos más caracte­
rísticos del movimiento francés frente a la mayor parte de los movimientos 
originados en otros países de Europa 11 o de América Latina. 

Otra de las particularidades de esta iniciativa era la relativa precariedad 
del pensamiento jurídico teórico cuya dominación constituía el principal 
elemento de su contexto. Efectivamente si, por una parte, algunos grandes 
juristas franceses de comienzos y primera mitad de este siglo han ilustrade 
las grandes corrientes tradicionales de la filosofía del derecho y dejado obras 
de gran prestigio, dignas de consideración a pesar de las críticas que han 
suscitado (recordemos a 1. Duguit, F. Geny, M. Hauriou, E. Lamber, G. 
Scelle, J. Bonnecase), la reflexión de los juristas sobre el derecho y el Esta· 
do ha disminuído manifiestamente desde la desaparición de ese autor de 
espíritu tan vi~oroso y lúcido como reaccionario (en su sentido propio) que 

11 Los que se agruparon en torno a la European Con.ference of Critical Legal 
Studies, fundada en 1981 en Canterbury, y en la que, hasta la fecha, "Critique du 
Droit" ha participado muy poco. 
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fue Georgcs Ripert. Las aportaciones de un Ch. Eisenmann 12 en el ámbito 
oc la teoría del sistema del derecho positivo no fueron despreciables, desde 
luego, pero sus esfuerzos por dilucidar la estnlctura del orden jurídico no 
parecen haber obtenido la resonancia que merecían. Sea como fuerc, no 
proponían una nueva comprensión de la regulación jurídica de la sociedad. 

En resumidas cuentas, el espacio de la filosofía del derecho en la Fran­
cia del último cuarto de siglo se encontró ocupado por la obra de Michel 
Villey, tendiente a sugerir, a través de la rehabilitación de la tradición aris­
totélico-tomista, una crítica de la concepción moderna del derecho, al fin 
y al caLo demasIado poco atenta a las evoluciones contemporáneas de los 
fenómenos jurídicos para llegar a influir de forma inmediata sobre los ju­
ristas e inspirar en ellos un "replanteamiento" de su disciplina y de su pro­
pia función 13. Resulta pues que la visión del derecho y del estado que había 
prevalecido en el medio jurídico francés desde, grosso modo, el fínal de 
la segunda guerra mundial, no era más que esta "filosofía de los manuales 
y clases dc derecho" que enlazaba un positivismo implícito con una creen­
cia en un "derecho natural)~ reducido casi a los valores más elementales 
de la ideología burguesa. Como único elemento detonanate, si bien rápida­
mente convertIdo en "popular" entre los juristas universitarios (más, en 
todo caso, de lo que fueron en su época las tesis más subversivas de G. Gur­
vitch) queda el soeiologismo moderado de Jean Carbonnier, que debe gran 
parte de su éxito a la indiscutible autoridad que se reconoció a su iniciador 
en su calidad de civilista, y a su talentosa pluma. Resulta dudoso. sin em­
hargo, que este criterio, teñido de tranco escepticismo en cuanto al posible 
"progreso del derecho", haya suscitado realmente todas las inquietudes 
que creía traer consigo. Más bien dió a muchos juristas "algo más de alma ", 
haciéndolos ser, a partir de entonces, más favorables a una consciencia de 
si las prácticas jurídicas estaban o no al margen de la ley (el famoso tema 
de la efectividad del derecho). Su verdadero significado es tal vez que nada 
hay en el derecho que tenga que ser comprendido, y que lo social es "ajeno ", 
esta lucra d(~ las normas. En tal actitud, algunos dc los más conservadores 
ven algo de marxismo ~lo cual SUpOnt~ toda una serie de confusiones que 
no cabe aquí señalar~ pero a nuestro entender, y por hipótesis, no e-5 sus­
ceptible de servir de guía para progresar en el conocimiento de la forma 
jurídica. 

Esta situación del pensamiento jurídico en Francia explica, creo yo, que 
al igual que las opciones ideológicas y políticas de los miembros del grupo, 

12 Y de algunos alumnos suyos, como P. Amselek y M. Troper. Debemos a Charo 
les Eisenman la traducción al francés de la Reine Rechtslehre, aunque no por ello 
pudo Kelscn llegar a ser conocido y comprendido por los juristas franc~ses cuya 
práctica cotidiana, muy positiva, debiera haber encontrado su legitimación en esta 
obra. 

13 La influencill. visible de M. Villey es más reciente, ya que algunos jóvenes pro­
fesores hoy se remiten a él para loar las virtudes de la controversia (dentro de la dis­
cusión de las cuestiones de derecho, desde luego) o para practicar lo Que denominan 
"el metodo jusnaturalista" con el objeto de detirnrse acerca de algunos problemas JU­
rídicos delicados que plantea la evolución posible de las coshimbres y el progreso de 
las técnicas. 
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el atractivo de un materialismo histórico concebido de entrada en el mani­
fiesto antes mencionado como instrumento preferente de investigación. 
Efectivamente, el objetivo no era perfeccionar y luego difundir una "teoría 
marxista del derecho ", sino echar mano siempre que se pudiera de la apor­
tación de Marx, de algunos de sus sucesores (ante todo, de Pashukanis) o 
de autores más recientes que hubieran ya adoptado esta vía, ~de ser nece­
sario, discusión mediando-, para avanzar en la comprensión profunda de 
la naturaleza y el papel del Estado y del derecho bajo sus formas más actua­
les. Dar preferencia a esta vena teórica no equivalía en modo alguno a 
apegarse a una "escuela", sino que era simplemente una fonna de dar cuerpo 
y elaborar bajo forma de proposiciones ---en una palabra, racionalizar- la 
convicción, alimentada con la experiencia de unos y otros, y con la obser­
vación empírica de la vida social, de que había que poner abiertamente en 
tela de juicio el discurso dominante en los aparatos de Estado que 10 pre­
sentan como la encarnación del interés generala el instrumento de realiza­
ción del bien común, y que hace del derecho la realización social directriz 
de ideales universales y ahistóricos de justicia. Esta impugnación constituye 
el común denominador de todos los planteamientos críticos de lo jurídico, 
cuya cohesión filosófica es, por otra parte, tributaria de la relación de fuer­
za con los juristas conservadores dentro de los aparatos ideológicos, y, por 
lo mismo, de la situación frente a los aparatos de represión 14. La ausencia 
de refutación en masa del Estado y del derecho, cosa lógica en un país de 
democracia burguesa efectiva como Francia, y el hecho de que no se consi­
dere urgente defenderse contra una dominación que no manifiesta un carác­
ter abiertamente represivo,IS han favorecido la aparición de una comente 
crítica homogénea, con referentes muy claros, pero que descansa sobre una 
base social limitada y casi exclusivamente universitaria. La constitución de 
"Critique du Droit"tendria su lugar lógico tras la creación, durante la gran 
efervescencia de mayo de 68, del sindicato de la Magistratura y del Sindicato 
de los Abogados en Francia, organizaciones profesionales progresistas que 
desempeñaron en su momento un papel nada despreciable en la crítica de 
la juricidad establecida, y, en la práctica, contribuyeron de fonua Im­
portante a la impugnación del Estado y de su derecho. No obstante, aunque 
indudablemente algo les deba, el movimiento universitario institucionalizado 
en 1977, orientado hacia la producción teórica y la intervención pedagógica, 
nunca ha establecido lazos muy estrechos con estas organizaciones de juris­
tas prácticos, pues la coordinación no fue más allá de la etapa de adhesiones 
individuales de algunos magistrados y abogados a la asociación "Critique 
du droit". 

14 A. Jeammaud, "Algumas questoes a abordar em comum para fazer avan(:ar o 
conhecimento critico do Direito", en Crítica do Direito e do Estado antes citado, 
p. 73 (principalmente pp. 74·75). 

15 La represión de las ideas no confonnistas de algunos miembros del grupo fun­
dador de "Critique du Droit" se han manifestado como obstáculos al desarrollo de sus 
carreras, baje¡. pretexto de que sus trabajos ''no pertenecían" al derecho o no corurti­
tuÍan ''verdadera'' ciencia política. Se ha intentado también alejarlos de la enseñanza 
de temas demasiaado comprometidos. 
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Como movimiento fundamentalmente universitario y teórico, la Aso­
ciación halló en el materialismo histórico el alimento de una crítica episte­
mológica radicaP 6 de lo que se tomaba como "ciencia del derecho" en el 

medio encargado de la formación de juristas. Siendo producto de una con­
fusión, no muy inocente, del derecho como orden normativo, de su práctica 
y de su conocimiento 17 , reducida a la simple combinación de una actividad 
e~lncr_amf'.ntf~ dogmatlca (descripción del contenido de las reglas) con una 

dl:UVldad doctnnal" discusión "lógica" de las cuestiones de derecho y apre­
ciación de la onortunidad de las solucione!'! Dositivas), esta "ciencia iurídica" 
tan dominante como 8onanbula, garantizaba eficazmente la clausura del 
campo jurídico, es decir su protección contra las interpelaciones de la "visión 
jurídica del mundo" provenientes del vecino terreno de las ciencias sociales, 
sobre el que pesaban sospechas de subversión y desestabilización. Poner en 
evidencia los atolladeros de una supuesta "ciencia" autónoma del derecho, 
echarles en cara la necesidad de construir rigurosamente el objeto "derecho" 
como nivel especifico, pero sólo como nivel de un "todo social" para el que 
sólo había un conocimiento global, histórico, que autorizara la comprensión 
de su necesidad y de las funciones del Estado y del derecho modernos dentro 
de nuestras formaciones sociales; éstos eran los pasos permitidos de manera 
precisa, y requeridos por la opción de dar primacía a la referencia a un mar· 
xismo que a su vez se encontraba en plena efervescencia bajo el efecto de 
la interpretación althusseriana y de las reacciones que podía provocar, y 
frente al que no se veía más alternativa aoarte del vieio iusnaturalisffio a 
qUIen, de hecho, 80io preocupaba la legitimacion del orden estableCIdo. Ese 
marxismo, ademas, constituía el meoilo de los intentos de impugnación o 
de teorización general del derecho que más impacto e interés habían gene· 
rado en Francia entre los años 1968·75, aún si la fecundidad de esta corriente 
hecha de obras exclusivamente individuales no igualaba lo que podía encon· 
trarse en otros países, sobre todo en Italia. Salvando las diferencias V a pesar 
de sus eVIOentes mUlLes, lOS e!:icritos de Nicos Poulantzas l!1, Andre·J ean 
Arnaud 19 o Bernard Edelman 20 nos parecen más estimulantes y sugerentes 
que cualquier escrito relativo al derecho o al Estado. Por lo menos, ellos 
confirmaban la necesidad de "tomar en serio al derecho ", es decir no to· 
marlo como una simple representación engañosa (animada por alguna 

lo A la que estaba consagraua, en su mayor parte, la oura Une introduction criti· 
que au droit, de M. Miaille, publicada cuando el movimiento empezaba a constituirse. 

17 Confusión inamovible a o,.1O.lIr de 108 esfuerzos de alll\U10S autores. entre los aue 
cabe senaIar a P. Amselek (Methode phénoménologique et théorie du droit, L.u.u.J. 
París, 1964). 

18 Sobre todo, además de su tesis sobre Nature des choses et droit (L.G.DJ, 
Paris, 1965), su célebre artículo "A propos de la théorie man;iste du droit", publicado 
en los Archives de Dhilosophie du droit, Tome XI], Sirey. París, 1967.1l. 147. 

J':I .Hum el 'analyse structurale du Lode clmt Fraru;au. La It!Rle du jeu duns la praix 
bourgeoise, L.G.DJ., Paris, 1963, y varios arÍculos iconoclastas publicados por es ..... 
autor a lo largo de unos diez años en 108 Archives de philosophie du droit. 

20 Le dmit Mi,,; par 111 photollTaDhie. Mllspéro. Paris. 1973 (serntnda edición C­
nourgOl~ ed., rans, 1980) y, unos al"J~ más tarde, L:; M-ei.iuahon dp.la classe ouvrie· 
re, C. Bourgeois ed., Paris, 1978. 
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maligna voluntad) de una realidad económico-social existente fuera de él) 
sino de tomarlo como objeto concreto de una investigación teórica que 
debía ser elaborada con constancia con el fin de produeir un conocimiento 
cada Vj~Z más perfilado, capaz d~~ dar a los juristas y futuros juristas la pers­
pectiva necesaria para una práctica lúcida 21. 

B) Avances y escollos 

No es tarea fácil hacer un balance de lo que "Critique du droit" ha preten­
dido o podido aportar. Desde un punto de vista muy descriptivo, se puede 
(m primer lugar recalcar la diversidad de los tipos de obras publicadas en la 
colección o redactadas especialmente para la misma: 

Obras centradas soLre una rama del ordtm jurídico (francés) -Derecho 
ConstitucionaP2, Derecho Persona}23, Derecho Labora]24, Derecho Mer­
cantil- quiebra de emprcsas25 , Derecho Administrativo 26 -con el 
objeto de extraer de ella, contrariamente a la visión tradicional, un 
análisis basado sobre las funciones imputables a estas formas y disposi­
tivos jurídicos {~n relación con la historia del desarrollo y las exigencias 
del modo de producción capitalista en nuestro país. 
Obras monográficas dedieadas a algunas dimensiones o categorías de 
base del derecho público -el discurso constituyente 27 , la noción jurí­
dica de territorio28 - o bien algún modclojurídieo casi legendario 29. 

Estudio sobre la obra de Marx, pero yendo más allá de la mera preocu­
pación del marxólogo, para formular interrogantes de carácter antro­
pológico 30 . 

21 No se puede dejar de mencionar el ejemplo dado, desde los años 1950, por Ge­
rard Lyon-Caen, profesor de derecho laboral, que había sucesivamente elaborado en 
revistas jurídicas y en un manual universitario varios análisis acerca de la naturaleza y 
las funciones del derecho laboral y del derecho comercial con claras referencias al 
marxismo, y, por ende, consideradas rotundamente inadmisibles por sus "estimados 
colegas". Este autor de gran renombre, que había respaldado a "Critique du droit" y 
participado en la redacción de una de las obras de la colección, abandonó después el 
grupo por divergencias sobre la organización del cuerpo universitario y, en particular, 
sobre la pertinencia de contratar profesores de derecho por medio de las oposiciones 
nacionales a la "agregation". Este es un episodio muy revelador de ciertas contradic· 
ciones inherentes a la "base social" de la asociación, donde resulta que la jerarquía 
también puede pasarlo mal dentro de un movimiento que pretende denunciar sus 
aberraciones y falsos valores. 

22 M. Miaille, L'etat du droit, P.U.G., Maspéro, Grenoble-Paris, 1980. (Ed. Caste­
llana El estado del derecho, U. A.P. 1985). 

2;, (j. de la PradeIle, L 'homme juridique, P.U.G., Máspero, (jrenoble-París, 1980. 
24 A. Jeammaud, A. Roudil, G. Lyon-Caen y otros, Le droit capitaliste du travail, 

P.U.G., Grenoble, 1980. 
2S Droit des faillites et restructuration du capital, ya mencionado (nota 8). 
2ó .l J. Gleizal, M. Miaille, D. Loschak y otros, ya mencionado (nota 8). 
27 Ph. Dujardin, 1946, le droit mise en scene, P.lJ.G., Grenohle, 1979. 
28 P. Allies,L'invention du territoire, P.lJ.G., Grenoble, 1980. 
29 C. J ournes. L 'RtfJt hritannique, ya mencionado (nota 8). 
30 J. Michel, Marx et la société juridíque, ya mencionado (nota 8). Aprü¡vechamos 

para señalar la reciente publicación, fuera de "Critique du droil", de una muy útil 
edición crítica de dos textos esenciales de Marx: P. Lascoumes, H. Zander, Marx, du 
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.)1 vamos al fondo de estos escritos e intentamos extraer lo que podría­
mos considerar las tesis más importantes de la corriente, resulta claro que, 
frente a las doctrinas de] derecho natural y del positivismo, que de hecho 
se remiten en gran medida a una misma fuente idealista, ha intentado con­
firmar que el objeto pertinente de las investigaciones que buscan explicar 
la aparición, las funciones y las transformaciones de lo jurídico no puede 
ser más que ese modo de representación, arreglo y reproducción de las rela­
ciones sociales de producción de la vida social, a saber, lo que podríamos 
denominar lo político-jurídico. 

Una vez planteado esto, y si, según la fórmula de Marx, "las normas 
jurídicas y las formas políticas no pueden ser entendidas por sí mismas, 
(sino que) se arraigan en las condiciones de la vida material", queda aún 
por descubrir lo esencial: hay que dilucidar las modalidades de las relaciones 
entre estas condiciones y esas formas jurídico-políticas. Visto desde tal 
ángulo, cabe esperar que las tesis o hipótesis que parten de la similitud de 
las diversas producciones de "Critique du Droit" si~ifiquen un auténtico 
avance en relación con toda una serie de concepciones propuestas anterior­
mente como "teorías marxistas del derecho": 

Ante todo, establecen una elara ruptura con algunas variaciones muy 
tradicionalmente identificadas de la lectura materialista de lo jurídico, 
que tienen en común el hecho de que sitúan al derecho en una "super­
estructura" casi unilateralmente determinada (en su sentido riguroso) 
por algo qu~ .se encuentra fuera, j~S decir del lado de la "verdadera base" 
de la sociedad, de la "infraestructura", bajo reserva de la ('oncesiún 
(impuesta por la dimensión dialéctica del esquema de conjunto) de 
una vaga idea df~ "acción retroactiva" de esta infraestructura sobre 
aquella superestructura 31. De tal forma queda rechazada la idea del 
"derecho-reflejo ", que hace del derecho un producto puro de las rela­
ciones sociales de producción a las que fundamentalmente es ajeno, 
de "derecho-provincia de una ideolo~Ía" comprf':ndida como un especie 
d(~ "capa" bajo la cual las relaciones de producción dismimulan su 
Vf~rdadera naturaleza, presentándose de manera falsa y engañosa, y 
tambipn la idea de un "derecho-expresión e instrumento" de la vo­
lunlad de IIna clase dominante (cuando menos, simple medio de 
dominación por la Tf~prcsíón que ejerce este sujeto colectivo). 
Rebasan una problcmatización del derecho como "instancia jurídica" 
d(~ un todo complejo, dotada, en su calidad de aparato ideológico de 
Estado, de una eficacia propia por fin admitida, enmarcada en una re­
lación de "causalidad estructural ", ya no directa, con las demás "ins­
tancias" d(~ est~ todo complejo dentro del enallas relaciones de produc-

"vol de bois" a la critique du droit, Col. "Philosophie d'aujourdbui", P.U.F., París, 
1984. 

31 El carácter metafórico de la distinción infraestructura/superestructura y el pa­
pel necesario df' lo jurídico en las relaciones de producción capitalista se ponen de 
manifiesto en Pour une critique da droit ("Marx et la question du droit", de Ph. Du­
jardin y J. Michel), Le droit capitaliste du travail ("Les fonctions du droit du travail", 
de A. Jeammaud). Ver M. Miaille, Une introduction critique au droit, p. 81 Y sigo 
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ción no son determinantes más que en un "último análisis ", en la me­
dida en que detenninan cuál es la instancia (como 10 es la religión en 
el modo de producción feudal, o el derecho en el modo capitalista) 
que constituye la "forma" dominante de estas relaciones. Esta teoría 
de origen althusseriano, que ha tenido el mérito de catalizar el rcono­
cimiento de una autonomía de lo jurídico hecha a la medida de su 
necesidad y de su especificidad en las formaciones sociales capitalístas, 
esta representación topológica de la "instancia jurídica" ha tenido que 
ser rebasada para podernos centrar en las disposiciones jurídicas posi­
tivas en vez de apegarnos a una percepción de conjunto, sincrética, del 
rterecho. 
En el fondo, la tesis principal de la corriente "Critique du Droit" es que 

este derecho interviene en la constitución, el funcionamiento y la reproduc. 
ción de las relaciones de producción, representándolas de manera deforma­
da, es decir a través de esa dimensión que tanto se suele califiCllr de "ideo­
lógica ", en el sentido más trivial. En pocas palabras, la idea es que la socie­
dad capitalista es esencialmente jurídica, y que el derecho surge como la 
mediación específica y necesaria de las relaciones de producción que la 
caracterizan. Si queremos hablar de su autonomía relativa, no lo haremos 
más que para calificar su relación con los niveles respectivamente identifi­
cados como económico y político. Se basa en que el derecho maneja un 
universo de sujetos libres e iguales, pero no significa en modo alguno que 
esta representación sea una simple argucia para engañarnos en CUanto a la 
naturaleza verdadera e inconfesable de las relaciones de explotación, sino 
todo lo contrario; este disfraz aparece como una condición propia de la 
constitución, del funcionamiento y de la reproducción de estas relaciones_ 
De esta manera, la estructura económica del capitalismo no existiría si no 
existiese ei derecho o, cuando menos, un cierto tipo de derecho -el dere­
cho nonnativo con sus reglas generales que hablan de sujetos abstractos, 
libres e iguales. Puede decirse que esta "visión jurídica" de las cosas es 
una dimensión interna de las relaciones de producción, más que decir que 
su producto y ese derecho burgués sean el modo de existencia histórico de 
un cierto contenido: las relaciones de producción específicas del capitalismo, 
que no podrían establecerse ni reproducirse sin esta forma. 

Al considerar así que cierto tipo histórico de derecho es la forma nece­
saria de representación-mediación de las relaciones de producción del modo 
capitalista que domina en nuestras sociedade3, se evitan las trampas de la 
metáfora infraestructura/superestructura. Al establecer las funciones es­
tructurales (estructuradoras) de este derecho, es decir su peso práctico, se 
rehabilitan las investigaciones que tratan o que parten de sus diversos as­
pectos (análisis de los modos de producción de las normas y dictámenes, 
de las categorías jurídicas, de las modalidades de su "juego " concreto), 
cuando a menudo se ha reprochado a los marxistas que hayan fundamen­
tado sobre bases teóricas su desinterés por los fenómenos jurídicos o que 
no admitan su estudio más que en una perspectiva estrictamente instrumen~ 
talista. Finalmente, se puede observar que este producto mejorado de la 
comprensión materialista del derecho toca interrogantes esenciales -el de 
los procesos de objetivación de los modos de dominación social o el de la 
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legitimación del poder y de las norrnas- ilustrados hasta la fecha por tcari­
zacÍones cuyas relaciones con el materialismo histórico son ciertamente muy 
desiguales 32 _ 

Sin embargo, se hacen rápidamente visibles los límites e insuficiencias 
de que adolecen tales y tan elaboradas fórmulas para explicitar las funcio­
nes de la regulación jurídica 33. Señalaremos dos de ellas: 

Decir que el derecho "condiciona" las relaciones sociales de producción, 
que las "conforma" o que las "mediatiza ", nos da sin duda una expli­
cación de la presencia de un orden jurídico compuesto por reglas gene­
rales que aspira a la coherencia lógica y que organiza las relaciones de 
sujetos abstractos e iguaJes, pero no nos permite comprender cómo se 
opera concretamente esta regulación, es decir el modus operandi de 
esta representación-mediación. Dicho de forma más precisa, estas tesie 
dejan el prohlema intacto, lo delimitan, pero se manifiestan ímpotenteE 
para dade respuesta. Invitan a abordarlo, le dan un marco de referencia, 
pero prevalece el sentimiento de que éste constituye, por así decir, el 
más allá d(~ la interpretación materialista. Así pues, falta mucho por 
hacer para progresar realmente en la comprensión de esta regulación 
jurídica (ver infra). 
Lit preocupación por responder al discurso hegemónico sobre el Esta­
do y el derecho, es decir, por enfrentarse directamente a las imágenes 
tradicionales de un Estado por encima de las clases y de un derecho 
esencialmente benefactor, protector y liberador, ha hecho que se sos­
layara -cuando menos, esta es la impresión qlH~ ha dado- el hecho de 
que la dominación a través del derecho representa una especificidad 
que, a fin de cuentas, le hace ser un modo de dominación sin duda prefe­
rible a cualquier otro. Si se ha podido seflalar, aunque tal vez dema­
siado pocas veces 34 , que "mediatizando" las relaciones entre clases 
antagonistas, y pretendiendo someter al Estado del que es el origt~n y 
garante, el derecho burgués es estructuralmente portador de algunas 
posibilidades de limitar la dominación o de resistir a ella, por poco. 
eV1dentemente, que la SOCiedad funcione efectIvamente "con el oere­
cho" más que con la violencia 3-5, el h(~cho de no ir más allá de la banal 
constatación de la amhivalencia del derecho, ni analizar la coherencia 

:i2 Lógicamente las de iVIax Weber y J. Habennas en lo tocante a la legitimación. 
Para lo referente al contacto con los análisis de P. Bourdieu sobre la objetivación, 
ver M. Miaille, "Crise du droit et hégémonie. A propos Ju droit public", Procés, 
6/1980 (traducción al espajol: Critica Juridica ~"¡o. O. t:AP-UAZ, 1984, p. 23). 

jj El libro no da más que opiniones personales de su autor, y las apreCIaciones 
siguientes revdan particulannente este carácter. 

34 Ver, sin embargo, un esbozo de las perspectivas ofrecidas por "la ley" como 
procedimiento d~ regulación para una tran<;ición hacia otras relaciones sociales, de 
J J. Gleizal, en Pour une critique du droit, p. 104 Y siguientes: v~r asimismo Le droit 
capitaliste du trovail, p. 155-156. 

35 Sobre las vacIlaciones, las dihcUltades y la imporlaneia de este concepto de efecti­
vidad: A. J eammaud, "En tomo al problema de la efectividad del derecho", en Critica 
juridica. 1/1984, p. 5. 
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de este último concepto, priva de una dimensión importante al plantf', 
miento crítico. 
Una mejor evaluación del derecho burgués y del Estado de derech'J 

podría ser la consecuencia de una apertura de esta corriente frente la 'expe. 
ri~ncia de numerosos países que, a fin de cuentas, poco se han beneficiadtl 
de ella hasta ahora36 • Nos invita a ello también el deber de prestar la máxima 
atención a las vicisitudes del cambio de derecho llevado a cabo, con el 

escaso éxito sabido, a raíz del cambio de personal político que se dio en 
Francia hace cinco años. Este cambio, por otra parte, no ha dejado de 
tener consecuencias en la situación de la asociación "Critique du droit", 

e) La "infiltración" de la coyuntura política 

La victoria dectoral de las fuerzas políticas de izquj~rda en las elecciones 
presidenciales y legislativas de la primavera de 1981 no ha tenido inciden­
cia directa sobre la situación de esta corriente. Su vocación esencialmente 
teórica no se ha visto modificada, y sigue siendo minoritaria en su medio. 
No se ha observado incremento en el número de lectores de sus publicacio­
nes; por ejemplo, en el ámbito de la doctrina del derecho público, estos 
:~scritos son, en el mejor de los casos, citados Como versiones actualizadas y 
autóctonas de supuestas tesis marxistas. Aunque en el sector jurídico menos 
conservador que es el de la doctrina del derecho laboral, el análisis crítico 
tluedc rara vez soslayado en los manuales de enseñanza, no ha provocado 
la diseusión que se esperaba. 37. Tal vez haya sido el estudio consagrado a 
las funciones del derecho de las f~mpresas en dificultades (derecho de quie­
bras) el que, en cuanto a algunos de sus análisis parciales, haya sido mejor 
acogido en la doctrina espl."Cializada: la evidencia de Jos efectos de estos 
dispositivos normativos y de su emplf~o cotidiano al servicio de la restruc­
turación del capital ha sido admitida sin mayor obstáculo por la mayoría 
de los especialistas en derecho comercial partidarios de una reforma mo­
df~rnizadora qu~ los nuevos poderes no han tardado en forjar y poner en 
prácti(~a 38, modificando ostensiLlcmentf~ la finalidad de proeedimientos 
considerados arcaicos para dar solm: todo un mayor lugar a la I!onsidera­
ciún de los intereses de los trahajadores y a su participación. Hay (I'w señalar 
llUf~ esta obra es quizá la única en la coleeción que esboza propueRtas de 
refonlla de los mecanismos jurídicos en una persp(~diva d(~ may,or demoera­
da cl'onúmica, si no en una fase dI! transición d(!rnocrátiea haeia d soda­
lismo. 

36 "Algumas questoes .. :', ya mencionado, p. 90 y sigo 
37 La resonancia de este trabajo ha sido bastante déhil en el movimiento sindical 

cuyos juristas resienten que universitarios que se dicen cercanos a las organizaciones 
obreras (lo cual no significa gran cosa en la situación francesa. y por diversos motivos) 
se pennitan hacer análisis inconoclastas que no han sup;erido. juzgan tam bién "inopor­
tuna" la publicación dI" análisis qUf' prf'tf'mlen objetar la concepciém oficial tle alguna 
organización. 

38 Pl't"cÍ8amente f'l principal rf:sponsablf' de la realización de esta ohra fuf' invitado 
a participar f'n el grupo de trabajo qUf' sf'ntó las bases de f'sta [t·fonoa. 
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Este episodio parece revelar las inevitahles ambigüedades dd trabajo 
r~;:;!i:'Ildo. Ahora bien, ¿cabe lamentarnos por ('Ilo'~ No hemos discutido este 
iiltf'~-nga'\t~, ya qlH' han sido otras las prioridades que han requerido h 
atención ó< movimip:nto: la reforma de las entidades universitarias, la 
reforma dí' 1,,- enseñanza superior. etc. La primera presenció el fracaso de 
la reivindicaciú:: antijf~ráf(lUica del "cuerpo único de docentes", adoptada 
por "Critique du droit" en el marco de su impugnación de la organización 
de la enseñanza jurídica y política en Francia, y la asociación se ha encon­
trado realmente imposibilitada para combatirla por falta de una firme COIl­

vergencia de opiniones en su interior, debida a contradicciones relacionadas 
con la diversidad de posiciones de sus miembros en el engranaje universita­
rio. En euanto a la segunda reforma realizada por el gobierno de izquierda, 
ha conducido a Jos juristas y politólogos "críticos" a inten'enir en sus uni­
versidades eon mayor o menor fortuna, para intentar influir sobre los pro­
gramas y la organizadón de los estudios, pero con la dificultad resultado 
de ]a antinomia relativa entre nuestra opción por una formación funda­
mental refor;r.ada, transdiseiplinaria y crítica, y la finalidad tan cacareada 
de una reforma destinada a promoVf:r la eficacia y la profesionalizaciún. 

Finalidad, por otra parte, tan legítima como equívoca; tanto más cuanto 
que, al mismo tiempo, el ministerio de Educación ~acional iniciaba un 
estudio sobre los medios y las condiciones de una resurrección de la en8{~­
ñanza de la filosofía (sensll lato) del derecho en las universidades, invitando 
a participar en este e",fuerzo de reflexión a al/runos juristas situados df~ntro 
del movimiento "Critique du droit" que han desempeñado un papel impulsor 
en esta operación: sin embargo, aún habiendo movilizado hasta un punto 
inusitado a juristas. politó}ogos y filósofos del derecho de diferentes ten· 
dencias, la realidad es que no ha producido aún nada notable. Resulta, 
pllel'3, difícil atribuir al movimiento "Critique du Droit" alf!O más que el 
mérito de haber de¡.;empei1ado este papel impulsor. Sin embargo, hay que 
insistir en que el cambio político ha autorizado en cierta medida la expresión 
de este movimif'nto en algunas instituciones: algunos miembros o simpati­
zantes de la asociación han sido invitados a participar en organismos de 
orientaf'ión de la investigación, lo cual no deja de ser una s(~ñal de recono­
cimiento a la legitimidad de la "()ptica" qUf' representan. Razones habrá 
para que la política dt' inve¡.;tigación deje un espacio para los investigadores 
qlw, sin estar n{~cesariamente en cRta corriente, manifiestan un claro interés 
por la (,olllpn'nsión dt, las formas. laR evoluciones, las determinaciones y las 
modalirlJd,',; de acci()fl df' la regulación jurídica. 

;,l\'o f''; paradójico qUf' estas tímidas aperturas institucionales se ·den 
('uando la politica dd ¡robierno dt' izquierda y sus transformaciones jurídicas 
illlp\l~nan st'fiamcntl' la" orientaciollPs de la corriente "Critique du droit "? 

I )"Hk 19B 1 ,SI' ha n'aJizüdo IIna considerable labor legislativa, y aunque 
';u onlt'llüci()J\ f!:t'n"ralno St' ha \'üto perturbada, el sistema jurídico francés 
ha l'olllH'ido con .·l1a la fa1'ic de renovación más amplia y más rápida desde 
la "olidificüción del derecho moderno que llevaron a ca ha las codificaciones 
del ,;i;rlo pa,;ado. D,·sd.· IIH'go, no 11Uy motivo alguno por el que estas in no­
va('iOlU''; jllfídi('a~ 110 se :;ollletan a los cUf'stionarnientos propios de un plan­
iI'.:ullit'nto crítico. I'llt'stionamientos que fundamentalmente son interroga-
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ciones sobre la realidad y el sentido del cambio que el poder político ha 
pretendido aportar o catalizar en la sociedad francesa. De hecho, algunas 
de estas refonnas han suscitado análisis de este tipo 39, pero de fonna aun 
limitada, desde luego, y, sin lugar a dudas con menos convicción que antes, 
de poder llegar a explicaciones definitivas. Es probable que este perceptible 
cambio de clima sea sintomático de una relativa crisis de perspectivas dentro 
de la corriente, que no es más que reflejo de la crisis que la experiencia de 
la izquierda en el poder provocado en el conjunto de fuerzas o movi~ientos 
que se consideran socialistas. 

Así como lo anunciaba claramente en su texto-manifiesto, "Critique 
du Droit" pretendía contribuir a la comprensión de los fenómenos del esta· 
do y del derecho en la perspectiva de una transición hacia este socialismo, 
sin por ello preocuparse por elaborar alguna forma de doctrina sobre lo que 
podrían ser las formas y los medios jurídicos de una tal transición. Entre 
las obras de la colección no se encuentran, a este respecto, más que unas 
pocas y dispersas reflexiones, lo cual es bastante lógico viniendo de un mo· 
vimiento que confía dar más conocimiento y no contribuir a la elaboración 
de una estrategia política de cambio social. Hoy, sin embargo, el problema 
no es ni siquiera el de situarse frente a las evoluciones de la tecnología o de 
la sustancia del derecho, que se enmarcan en un proceso de transición, sino 
que nace, al contrario, del hecho de que no hay tal proceso, de que no lo 
ha habido nunca, a pesar de los equívocos de algunas reformas iniciales 
espectaculares (nacionalizaciones, democratización de) sector público, etc.), 
y que el socialismo autogestionario, que hasta que no se demuestre lo con· 
trario, sigue siendo el objetivo histórico de las distintas fuerzas políticas 
asociadas al ejercicio del poder del Estado hasta 1984, o incluso de las 
mismas responsables de este poder, parece relegado a un futuro tan lejano 
como incierto. Podemos decir, simplificando al mínimo, que la política 
reformISta llevada a cabo desde hace cinco años se ha dado como meta la 
modernización de una economía perfectamente integrada al sistema capi­
talista mundial, y la constitución de un auténtico consenso social (que 
tarda en manifestarse), favorable a la movilización de todas las energías 
"para salir de la crisis ", así como el enriquecimiento del Estado de derecho, 
cuyos principios y virtudes se quisieran traducidas a todos los ámbitos de 
la vida de la sociedad (y ante todo en la empresa), con el fin de mejor 
garantizar la paz y el diálogo entre clases y fuerzas antagonistas, y como una 
cierta contrapartida al considerable retroceso de las garantías materiales que 
pretendía antes otorgar d Estado-bienestar. 

Frente a esto caben por lo menos dos reacciones para los partidarios 
df.~ un planteamiento crítico de lo jurídico-político, reacciones que influirán 
sobre la concepción de las funciones y del futuro de la corriente. Una pri­
mera actitud es la de considerar que esta coyuntura socio-política no es en 
realidad más que el fruto de una falta de determinación para llevar a cabo 
una auténtica transformación de la sociedad, y que no hace más que con-

39 La descentralización y las refonnas administrativas, particuJannente las refor­
mas (cuantitativamente muy importantes) del derecho laboral. 
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t'innar abiertamente la vocación natural de la social-democracia de asegurar 
el futuro dd capitalismo y de la hegemonía burguesa. Otra forma de extraer 
lecciones de este período es negar a la conclusión de que la erradicación 
del capitalismo y la edificación del socialismo en un país como Francia son 
decididamente muy problemáticas, y que resulta más que nunca difícil 
concebir el esquema de organizacJon socialista de una socIedad tan compleja. 
Desde el momento en que queda excluída cualquier otra vía que no sea 
la de 108 procedimientos de la democracia representativa, ya que expondría 
a la sociedad a pagar un precio desproporcionado frentf': a los resultados ra­
zonablemente esperables (por lo que sabemos de experiencias extranjeras), 
las modestas evoluciones deseadas por un poder político tan denigrado no 
son ni totalmente desdeñables ni del todo condenables. Este segundo análi­
sis, sin llevar, desde luego, a engrosar las filas de los cazadores de marxistas, 
ya bastante nutridas con la ola de neo-liberalismo y las modas dudosas que 
animadas por una cierta intelligentzia, puede incitarnos, no a abandonar las 
principales, aunque concentradas, tesis de las producciones anteriores de 
"Critique du Droit ", sino a buscar ]a fonna de completarlas o rebasarlas con 
el fin de progresar en ]a comprensión de la regulación jurídica. de los lími­
tes y las relativas virtudes del Estado de derecho, ya que el "horizonte limi­
tado" del derecho Lurgu($ no parece decididamente próximo a ser rebasado. 
Sería temerario decir que este segundo análisis domina entre quienes se 
sitúan hoy en esta corriente. Sin embargo, podría haber participado en la 
evolución de las preocupaciones teóricas, perceptible entre muchos de ellos, 
y en su conjunto podría remitir a una curiosidad más realista por mecanis­
mos de la regulación o de la mediación jurídica de las relaciones sociales. 

TI) Cambio de orientación y nuevos objetos 

En este apartado vamos a insistir en la aceptación más o menos explíeita 
de los límites de la teorización materialista de lo jurídico, que f(~sulta tanto 
más significativa cuanto que no parece ser propia del movimiento francés( A), 
y que ha generado una diversificación de los objetos de las investigaciones 
de quienes hoy participan en la corriente "Critique du droit" (B). 

A) La conciencia de los límites de la teorización materialista 

El hecho d~~ afirmar, sosteniendo parecidas argumentaciofi(~s ~~n cuanto al 
análisis df~ diversas institutiones y disposiciones jurídicas positivas, que e] 
derecho contribuy(~ a la misma constitución y a la reproducción d{~ las rela 
ciones de producción de una formación social eapitalista rt~pf(~sf~ntándoJas 
y nwdiatizándolas, o bien, dkho de otra manera, que d d~~ff·,,~ho es la "for­
ma" tan f~specífica como necesaria d~: estas relaciones, es sin duda esencial 
en la primf~ra fase de un plantcamif:nto erítico d~ ~$te objeto. La formu]a­
ci()fl y explicación de estas argumentaciones pueden (~quivaJ.~r a tina ~:on­
cepciún alternativa mif~ntras SI: trate de impugnar la visiém de lo jurídico 
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que existe en el principio de ese "sentido común teórico de los juristas "40 

alimentado o forzadamente legitimado por doctrinas que si bien se enfrentan 
aún para conquistar la hegemonía sobre el pensamiento jurídico, proceden 
todas por igual de una racionalidad idealista 41. Las fórmulas elaboradas por 
los partidarios del planteamiento crítico tienden objetivamente a obligar a 
tales doctrinas a confesar su implicación en la lucha ideológica y política, 
(~osa que de hecho suelen procurar negar u ocultar (en particular por lo 
que hace al positivismo, e inc1uso al sociologismo). En este terreno, que 
constituye el telón de fondo o el condicionante rara vez admitido de las 
confrontaciones "científicas", es donde estas tesis que proceden de los 
postulados del materialismo histórico desempeñan su indispensable misión 
perturbadora de las creencias relativas al derecho y al Estado, religiosamente 
conservadas por la enseñanza del derecho y en la formación de futuros 
juristas, tal como se practican en la mayoría de los países de nuestra área 
cultural. 

Sin embargo, en el mismo instante en que se desarrollan estas fórmulas 
t~n el discurso pedagógico, doctrinaJ o teórico, es difícil no percibir el riesgo 
de que degeneren en una especie de interpretación "funcionalista" del de­
rech0 42 , que probablemente favorezca la propia elección del concepto de 
"funciones del derecho ", aún así muy difícil de evitar. Da, pues, la sensación 
de que las explicaciones elaboradas en este proceso teórico de cariz materia­
lista son casi demasiado convincentes, porque el orden normativo jurídico 
de un país como Francia y la representación de las cosas, representación 
que pretende imponerlo a la vez que]a alimenta, se revelan, en esta demos­
tración, perfectamente adecuados para la permanencia del orden burgués. 
El caso t~S que el lugar y el papel de las categorías, instituciones y mecanis­
mos jurídicos part~cen entonces casi demasiado "evidentes". Esta teoriza­
ción global tan est{~tica llega incluso a darnos la clave de su seductora cohe­
rencia explicando la funcionalidad de la mediación jurídica y de cada uno 
de sus innumerables instrumentos por medio de la "autonomía relativa" 
del derecho, especialmentt~ autorizada por el alto grado de abstracción de 
las categoríaH y normas que constituyen el utiBaje dd dereeho burgués (sin 
por ello regrt~sar a una concepción instrumentalista de la normatividad 
jurídica). 

Entiéndase que no se trata de una careneia o de una aberración de una 
construceión teórit~a de vocaeión totalhadora, sino de un riesgo al que nos 

40 En el sc>ntido qul' Luis Warat da a esta expresión, es decir "de conjunto com­
plejo de saberes acumulados que revelan las prácticas jurídicas institucionales, es drcir, 
un conjunto de f("presentaciones funcionales que' provirnen de los conocimientos 
morales, tt'ológicos, metafísicos, rstétieos, políticos, tecnológicos, cirntíficos, rpiste­
mológicos, profesiona1t~s y familiares, que los juristas act'ptan en el marco dI' sus acti· 
vidades div('rsas, a través de la dogmática jurídica, la teoría general y la filosofía del 
dt~recho" ("El sentido común teórico de los juristas" Contradogmática.~, 1/1981 
(ALMELJ). p. 43 y sig.). 

41 St'gún la afortunada exprt~sión de Hicartlo Entl'lman, (IntroduccifJn, en AA. 
VV., J<;Z dücur$o jurídico, Harhette, Buenos Aires, 1982, p. 10). 

42 O('sde lue~o, sin confusión posiblt' eon el funcionalismo rit' un Luhmann, por 
ejmnplo. 
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exponemos t~n su comprensión, por el mismo hecho de su aparente capacidad 
de explicar todo lo referente al derecho moderno. Riesgo, para empez.ar, 
de dar vueltas sobre lo mismo, repitiendo machaconamentc algunas tesis, 
muy pertinentes sin duda, pero cuya condición de proposiciones teóricas 
relativas a la evolución y a la organización dt: la sociedad, su tendencia a 
finiquita. y, por consiguiente, su disposición a explicarlo todo Ilanamentt\ 
las convierten en insidiosos obstáculos para una auténtica investigación 
sobre las formas de actuar de este discurso, tan simple a priori, que es el 
orden jurídico. Riesgo también cuya percepción scilala de esta forma la 
imperiosa necesidad de rebasaI esas tesis, o por lo menos de pulirlas pro­
curando delimitar cada v{!z más el juego concrelo de las disposiciones nor­
mativas e instituciones jurídicas, es decir, la fonna con que el derecho fun­
ciona efectivamente en la formación social considerada, exponiendo, siem­
pre que haga falta, estas conquistas teóricas a los cnestionamientos y abrién­
dose, si es necesario, a las aportaciones de otras ciencias sociales cuya com­
patibilidad con el materialismo histórico no cabe verificar a priori (cosa 
obligada si se tratase de proteger una ortodoxia). 

Es imperativo profundizar en estas tesis y rebasarlas a partir del mo­
mento en QU(~ ya no nos contentamos con determinar las "funcionl~s" es­
tructuradora~ y reguladoras del derecho en las relaciones sociales, sino q IW 
insistimos en comprend(~r cómo los mecanismos y las represeJlta(~iOlws jllrÍ­
dicm organizan y regulan las relaciones empíricas de los individuos, grupos 
específicos y clases dentro de soeiedades históricas. Es realmente un tf'.rl'í~no 
en el que deb(~ entrar la crítica del derecho si quiere progf(~sar y no trans­
formarse automáticamente en una especie de nueva dogmáti(:a totahnentt: 
desprovista de diciencia crítica. Ya lo dijimos antes, pero nunca lo n:calca­
mos suficientemente. 

No obstante, resulta claro qUl~ al querer dilucidar el funcionamiento 
concrdo dc esta mediación sobre la qU(~, hasta ahora, sólo se había t4~oriza­
do, es d~cir examinado en su condición de mediación global, estructural­
mente nec(~saria, nos salirnos, querámoslo o no, dl~ las aguas de la teorización 
materialista dd d(~reeho, tal como se han podido concebir hasta la f(~cha. 
Oe esta man(~ra qlH~dan trazadas las fronleras de lo que esta veta ha podido 
producir directaml~llte, y la necf~sidad df: plant(~arse otras problemáticas e 
¡nt, '''umenlos coneeptuales, es decir, de tomar en cu(:nta e induso continuar 
los esÚ~~rzos teóricos ajenos a la tradieiún marxista. En d fondo, ¡.no será 
qUf~ al romper amarras, esta práetiea dd planteamiento crítico dcl den~cho, 
eon Sil legítin~q pretensión científica, pero cuya (~nvergadura y lliv(~1 <k 
da!>" "ación son aClfI muy modestos, no ha<:e más que seguir, a su f~¡.;eala, 
ejl:nlp!os pasados en d campo dd marxismo occidf~ntaI43? ¡.No I~stará, 

por a~q' decir, extrayendo las cons~cIH:llcias, con el retraso hahitual (~n los 
juristas (aun lo;.; ddiheradaHwnt(~ "(TÍtkos"), <1d fraccionamiento dt, un 
murxismo qU(~ hoy S(~ eonsidera ya proweto 44? Si(~ndo así, 1.10 tienen ya 

43 P. Anderson, Sur l(~ marxisme occidfmlal, MaspÍ'ro, París, 1977. 
44 (;. I,ahi(~a, M/Jrxisme, H"cyelt,paedia Ufliver.~aJis, sup!t'mento, segundo vO!lIm~'n, 

París 1980, p. (nI y sigo 
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una importancia secundaria los eventuales reproches de que nos cstemos 
exponiendo a adoptar Jos caminos de un cierto eclecticismo? 

Se observará, en todo caso con interés, que esta necesidad, bastante 
generalmente percibida, creo yo, dentro de la corriente francesa, se mam­
fiesta igualmente en otros países en los que han surgido, aunque no hayan 
recibido una expresión institucional como en Francia, movimientos de 
juristas que buscan comprender el derecho a partir del materialismo histó­
rico 0, pOT lo menos, tomando en consideración las refutaciones al pensa­
miento jurídico que impJica. Sin duda el ejemplo más sobresaliente de los 
que conocemos es el de la corriente constituida desde hace algunos años en 
Argentina por algunos juristas y filósofos del derecho, que se identifican 
como partidarios de una "teoría crítica" transnacional en la que ocupa un 
notable lugar la asociación francesa "Critique du droit "45. Según un autor 
representativo de este movimiento argentino, la labor que se asigna esta 
teoría crítica (abstracción hecha de la diversidad de tendencias perceptibles 
en su seno) es la de: 

"crear un lugar, en el espacio de la problemática jurídica, en el 
que sea posible simultáneamente rebasar la racionalidad idealista 
sobre la que se apoyan las distintas escuelas del pensamiento jurí­
dico tradicional, e impulsar el pensamiento jurídico materialista, 
con el fin de que no se vea reducido a un simple desmantelamiento 
de esa racionalidad. Se trata de aportar nuevas respuestas a las cues­
tiones relativas a la organización jurídica de las fonnaciones econó­
mico-sociales tal como las conocemos hoy y, yendo más allá, refor­
mular interrogantes mal planteados y elaborar otros totalmente 
nuevos. De tal manera, la teoría crítica del derecho constituye, 
además de una crítica del idealismo jurídico, una alternativa frente 
a la concepción marxista del derecho tal como ha SIdo reformulada 
por sus teóricos más importantes, Pashukanis y Stucka "46 

Este rebasar los antecedentes materialistas consiste, ante todo, en con· 
cebir la práctica social específica y conflictiva que es el derecho como la de 
la prorlucción de conocimiento sobre el derecho (porque el saber jurídico 
está cercano al poder en el Estado, y su dominio implica a menudo la ocu­
pación de cargos de poder social) así como de la producción y la aplicación 
del derecho, y consiste también en considerar que la presencia de una tal 
práctica es mucho más que una representación imaginaria de las relaciones 
sociales. La autonom í a de esta "instancia jurídica" (terminología que señala 
quizá la p{~rsistencia de una fuerte influencia althusseriana) que engloba al 
derecho como sistema normativo V los conocimientos producidos con res­
pecto a él equivaldría también a una autonomía con relación a la "instan­
cia ideológica" propiamente dicha, si partimos dt~ que "lo jurídico es más 

4S Ver la presentación de esta "teoría crítica" que hace E. Entelman, "Nouvelles 
perspectives de la philosophie du droit en Amérique Latine ", Cultures, Volumen 
111, núm. 2, UNESCO, Paris, 1982, p. 154 y sip;. A pesar de las evidentes semejanzas, 
me parece algo aventurado hablar, aun hoy, de una teoría crítica implementada en 
varios países (" Algumas questocs ••. ", men .... , p. 73 Y sil!;.). 

46 R. Entelman, "NouveUes perspectives ... ", p. 155-156. 
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que el sistema de relaciones imaginarias que los hombres establecen con sus 
condiciones reales de existencia y los procesos particulares por los cuales la 
ideología jurídica se materializa en actitudes, hábitos, comportamientos 
regulados o instituciones específicas "47. 

Los conceptos no son exactamente los mismos que encontramos en la 
literatura crítica francesa, pero las concepciones 80n en el fondo muy pare­
cidas, dado que su dimensión jurídica se considera igualmente consubstan­
cial con las relaciones de producción del capitalismo. Sin embargo, la in­
quietud por ir en la comprensión de lo jurídico más allá de lo que ha ido la 
teorización marxista, aún en sus expresiones más elogiables, se traduce, en 
los miembros de esta corriente argentina, en la aceptación de la especificidad 
y la legitimidad de una ciencia particular del derecho, relativamente autó­
noma frente a otras ciencias sociales, y que la teoría crítica debe a la vez 
reconocer como parte de su objeto concreto (ya que es un componente de 
la "instancia jurídica ") y emplear. por lo menos en alguna df~ sus herramien­
tas teóricas, como una especie de "materia prima teórica ( ... ), particular­
mente en relación al análisis del lenguaje jurídico y la cuestión del funcio­
namiento de las formas lógicas de ese lenguaje, como así también ciertas 
categorías y conceptos de la teoría general del derecho "48. Esto se puede 
interpretar sea como el proyecto de cimentar y alimentar una práctica de 
uso altemativo del derech0 49 1 sea como la voluntad de examinar el funcio­
namiento concreto de la mediación jurídica de manera más profunda de lo 
que pretendió hacer una cierta tradición marxista, reconociendo a este 
respecto las virtudes hermenéuticas de una parte no despreciable de la pro­
ducción teórica "burguesa ", o aún como la voluntad de realizar simultánea­
mente ambos proyectos, uno en el campo de la práctica jurídica, y el otro 
en el de su teoría. No obstante, también se observa ~lo cual sin duda no 
deja de tener rclación lógica con esta intención de centrar el análisis crítico 

47 Ibid. La crítica de la ciencia de los juristas, del saber jurídico, que fue tan sólo 
una especie de introducción a la producción teórica de la comente "Critique du droit" 
en Francia, y que posee igualmente esta condición en los trabajos realizados en otros 
países (por ejemplo, O. Correas, Introducción a la crítica del derecho moderno, (Esbo 
%0), U.A. Puebla/U.A. Guerrero, 1982), es el centro de las preocupaciones en trabajos de 
varios teóricos latinoamericanos, que abordan esta crítica desde el plano epistemoló. 
gico (espec. E. Zuleta Puceiro, "Teoría jurídica y crisis de legitimación", Anuario 
de Filosofía Jurídica y Social, 2/1982, Buenos Aires, p. 289 Y sig.). 

4S R. Entelman, "IntroducclOn" en El discurso jurídico, menc., p. 12. 
49 Resulta curioso que esta doctrina estratégica, nacida dentro de un marxismo 

italiano particulannente vigoroso, (P. Barcellona, VV. AA., L 'uso alternativo del diritto, 
Bari, Laterza ed., 1973), y que halló un cierto eco en los países hispánicos (N. López 
Calera, N. Saavedra López, P. A. Ibáñez, Sobre el uso alternativo del derecho, Valencia, 
1978; E. Zuleta Puceiro, Aspectos actuales de la teoría de la interpretación, Valparaiso, 
Edecal ed., 1980, p. 55 y sig.) se ha desarrollado poco en Francia, exceptuando las 
reflexiones del Sindicato de la Magistratura sobre la posible práctica de los jueces, 
aparecidas después de la constitución de esta organizaclOn en 196», o las tesis del sm­
dicato obrero C.F.D.T., sobre "el conflicto de las lógicas" en los procesos relativos 
a las relaciones laborales. Como es sabido, esta doctrina ha sido muy objetada, preci­
samente cuando acontecimientos jurídicos de considerable importancia parecían ve­
rificar su pertinencia (N. López Calera, "El uso alternativo de la legalidad franquista 
y el nacimiento de la democracia española ", Contradogmáticas 2/3, p. 34 y sig.). 
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sobre las prácticas teóricas de los juristas y su "filosofía espontánea"- que 
el objeto de la "teoría crítica" en cuestión tiende, en su parte esencial, a 
convertirse en "el discurso jurídico ", ~n la medida en que el moderno con­
cepto de discurso "permite pensar al derecho, y a las teorías producidas 
acerca de él, como un lenguaje en operación dentro de una fanuación social, 
producif~ndo y reproduciendo una lectura de sus instituciones que, a su vez, 
coadyuva ya a veces determina el comportamiento de las distintas instancias 
que la componen ", y en el que este discurso jurídico no es nada menos que 
una "parte preponderante del discurso del poder"So. La crítica del derecho 
se convierte así en la crítica del "discurso jurídico en su calidad de discurso 
del Poder", y en un poder que no es solamente aquel que el propio derecho 
expresa atribuyéndolo ostensiblemente a algunas instituciones públicas o 
sujetos privados: más allá de los poderes jurídicamente definidos como tal, 
es el Poder multiforme que el derecho, desde luego sin manifestarlo, difunde 
o alienta como principio definitivo de las relaciones que configuran la trama 
de nuestras sociedades. Resulta lógico, pues, que se encuentren muy solici­
tados los fi)ones teóricos ajenos al materiali¡mlO histórico, aunque éste figu­
n~ en su genealogía, entre los que sobresale la obra de M. Foucault; también 
se recurre sin vacilación a los planteamientos psicoanalÍticos para intentar 
desarroHarlos y confrontarlos con los procedimientos más clásicos de la 
teoría del derecho 51. Si, por una parte, ]a tendencia, en este caso como en 
el caso francés, es de un inevitable distanciamiento del corpus marxista, 
las investigaciones de quienes se identifican aquí con "Critique du Droit ", 
adoptan otros caminos. 

B) Una renovada preocupación por la recnologia 
y el juego concreto del derecho 

Sería de escaso interés dibujar un cuadro de los temas de que tratan las 
investigaciones de aquellas personas o equipos 5 2 que hoy constituyen las 
fuerzas vivas de nuestro movimiento. Más cabe aquÍ hablar de la naturaleza 
o el tipo de las preocupaciones que son objeto de esos temas, haciendo hin­
capié, sin embargo, en que de un tiempo a esta parte se han manifestado 
sobre todo en grupos institucionalizados dentro del ámbito universitario, 
él veces muy vinculados al oficialísimo Centro Nacional de )a Investiagción 
Científica. En esta situación, a duras p{~nas imaginable cuando se creó "Cri­
tique du Droit", puede verse el signo de un reconocimiento limitado pero 

50 R. Entehnan, op. cit., p. 15. 
51 Ver por ejemplo las contribuciones de E. Kozicki y E. C. Mari en la obra El 

discurso jurídico, cit. Esta problemática dd diRcurso como discurso de un poder mul­
tifonne ha acaparado gran parte de Jos debates del reciente seminario "Derecho y 
Democracia" celebrado en Buenos Aires en el marco del grupo "Derecho y Sociedad" 
del Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO, abril, 1985). 

52 Sobre rodo el Centro de Epistemología jurídica y política de la Universidad de 
Lyon-JI, el Centro de estudios y Je investigaciones sobre la teoría del Estado de la 
Universidad Montpellier-l, el Centro de investigaciones críticas sobre el derecho de la 
Universidad de Saint-Etienne. 
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real de la legitimidad del planteamiento de lo jurídico que hace esta corricn­
tc 53 • Se trata también de la traducción concreta de esa voluntad, antes 
recalcada, de no aferrarse a tesis aún demasiado generales, aún burdas y 
susceptihles de interpretación dogmática, que bastaría con ilustrar, SInO 

que se trata de IIt:var a cabo una paciente reflexión, alimentada sin restric­
ciones con trabajos empíricos sohre una gran variedad de objetos, a veees 
muy técnicos, con el fin de esclarecer más toda la complejidad de esta 
forma realmente singular de mediación de las relaciones sociales. 

Para dar UIla idea de la orientación general de estas investigaciones 
actuales, se podría decir que se centran en ]a tecnología y la práctica de la 
regulación jurídica a partir de temas cuya exploración parece permitirnos 
progresar en el conocimiento de sus modos de acción. Así pues, no se trata 
ya de construir o reconstruir una verdadera teoría general, en la medida en 
que la suma o la combinación de estos temas no cuLre el conjunto de as­
pectos soLre los cuales los sistemas normativos históricamente caJificados 
de "jurídicos" y los conocimientos producidos con relación a ellos partici­
pan en la socialización de los individuos 54 . 

Por I~jemplo, la cuestión de la "representación ", término que designa a 
la VI~Z una categoría t¡:enica del derecho contractual, de las incapacidades o 
del rl'gimen de la personalidad jurídica llamada moral, y mecanismo esencial 
de nuestros órdenes político-jurídicos, es el meollo de varias investigaciones 
o refl'-~xÍunes. lm'luso se ha sug(~rido la constitucÍón de una antropología 
jurídica de la r('presentación, respaldada por la "actualización de los meca­
nismos g;raf"iaoS a los cuales lo que no es más que producci()ll histórica con­
sigtw prf'St~ntars(> di~·Jrazad() eon apariencia de evidencia y de radonalidad 
abstracta, a(hluiriendo por lo mismo una legitimidad cultural capaz de 
mantencrlo a título de instituei()1l ", tal como lo ilustra el ~jemplo de nlles­
tra~ dí!Jllol'facias repres(!ntativas '<que S(: {Jresentan menos como productos 
(k la historia que como efectos ue una liLf(: eh~cción racional". Es así hasta 
tal punto -y f'sta es la hipótcf'is- que esta problemátiea típicamente jurídica 
que es la representación de individuos o de grupo, por medio de otros sujetos, 
proporciona tal VI'Z (~I molde de los esquemas por los euales "nos represen­
tamos" nuestras relaciOlll's en d sistema político-jurídico 55. 

53 Reconocimiento desde luego vinculado a la evolución de la política de investi­
gación pública a partir de 1981 (ver supra) que, en el ámbito jurídico, intenta estable­
cer prioridades y respetarlas y que tiende a devolver su lugar a las investigaciones de 
tipo funuamental. Se observará que las organizaciones universitarias de derecho sólo 
ven en esta evolución la "politización" de los grandes organismos públicos de investi­
gación. 

54 Es notable el hecho de que el papel de la ciencia jurídica (1a dogmática y la 
tt'oría del derecho) y de su transmisión a través de la universidad en el "control 
social" sea a veces reconocido incluso fuera de las corrientes críticas innuenciadas 
por el materialismo histórico (RJ. Vernengo, Curso de teoría general del derecho, 
segunda ed., lJepalma, Buenos A.ires, 1.985, passim y espec. p. 170). En todo caso, 
110 es nada propio del pensamiento jurídico francés dominante. 

55 J. MicheL "Pollr une anthropologie juridique d(' la répresentation", Proce,~, 
no.';. 11/12, 1983 (Pariól-Lyon), p. l:l y ss. 
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Las coordenadas de otras investigaciones en curso parecen aún más 
significativas de esta tendencia, ahora dominante en el ámbito de "Critiqu4: 
du Droit H, a tomar los distintos aspectos técnicos de la regulación jurídica 
como objetos concretos de reflexiones que penniten a la vez ir más allá de 
aseveraciones aún demasiado generales. cuyos escollos y peligros hemos ya 
señalando, y romper con el discurso de tipo positivista, tomando el análisis 
y la descripción de la técnica lurídica como ¡In conocimiento científico del 
derecho en su calidad de dimensión de un ·'todo social ". Me refiero aqui a 
las investigaciones relativas a las modalidades de la producción social de las 
normas jurídicas 56 , a la extensión de sus dominios, a los instrumentos de 
que se provee el orden jurídico (técnica de la norma, y también de la deci­
sión; tanto la de las categorías jurídicas como la de las nociones-marco o 
de los "conceptos blandos" que se suelen percibir como una degeneración 
de la forma jurídica), a los "lugares" que establece para la formalización y 
el tratamiento de los conflictos, así como a las prácticas observables en es­
tos lugares, especialmente aquellas en las que hay una gran variación de 
aplicaciones o de invocación de las reglas o derechos subjetivos. Se trata, 
en cierta forma, de hacer que el planteamiento crítico pase por el estudio 
cuidadoso de la tecnología y de la praética del sistema de derecho. 

En el principio de la elección de dar preferencia a tales objetos, reside 
la idea de que, para explicitar la forma en que se opera la mediatización ju­
rídica de las relaciones sociales, es imposible limitarse a afirmar que el 
orden normativo llamado "derecho" se ocupa por entero de prescribir con­
ductas, de forma que pudiera ser casi inmediatamente reducido a un orden 
restrictivo. Esta concepción se favorece con la demasiado frecuente confu­
sión de la norma, el imperativo y la decisión, y se alimenta asimismo con la 
igualmente trivial asimilación de la actividad jurisdiccional con una aplica­
ción particular, individual, de las normas pre-planteadas y unívocas. Ante 
estas confusiones, atribuibles seguramente al "sentido común teórico de 
los juristas" respaldado por sesudas construcciones teóricas 57, creemos que, 
para ahondar en la especificidad de la regulación jurídica, hay que tener 
escrupulosamente en cuenta sus procedimientos técnicos, es decir, el hecho 
de que pasa por la formulación y el juego de reglas que no siempre tienen 
por objeto conductas y que, cuando es así, permiten o habilitan acciones o 
actos de la misma forma que prescriben o prohiben otros comportamientos 
y, lo que es más, distribuyen prerrogativas o garantizan zonas de relativa 
autonomía a los sujetos 58. Todos estos son datos que revela una observa­
ción simplemente respetuosa de la forma fenoménica de ordenes jurídicos 
como el francés y que, de entrada, impiden que se confunda este derecho 

!lb La nueva serie de la colección "Critique du droit" se iniciará, significativameme. 
con la próxima publicación de una obra consagrada al fenómeno jurisprudencial (E 
Severin, La jurisprudence en droit privé: théorie d'une pratique, Presses universitairet 
de Lyon, aparición a fines de 1985). 

57 Nos referimos al nonnativo kelseniano, a la teorización procedente de la filo­
sofía analítica (a pesar del esfuerzo de reajuste de H.L.A. Hart), etc. 

58 Ver los elementos de un análisis propuestos en el estudio "Pour une reflexion 
sur les mutations del fonnes du droit", Proces, 9/1982, (Lyon), p. 5 y sigo 
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con una simple disciplina, es decir con un método igualmente normativo 
de "control minucioso de las operaciones del cuerpo" que tiende a imponer 
a sus fuerzas una "relación de docilidad-utilidad "59. Tanto más cuanto que 
la pertenencia de normas a lo que en las sociedades de nuestra era cultural 
llamamos derecho, tiene como consecuencia que su sentido, su alcance y la 
configuración que imponen en cada situación concreta a las relaciones entre 
los protagonistas puede discutirse -tanto bajo la forma de una discusión 
de los hechos como de un debate sobre la positividad, la pertinencia y la 
interpretación de estas mismas reglas- de una forma en principio contra­
dictoria en el marco de un proceso (en su sentido más amplio), incluso en 
el caso de las normas penales. 

Es evidente que el esclarecimiento de las funciones del derecho y de 
sus fonnas de desempeño no puede tener un conocimiento imperfecto de 
estos datos tecnológicos) ni economizar en sus análisis) que requieren en 
parte la observación empírica de las prácticas de los sujetos en relac:ión 
con la normatividad vivida como jurídica. Y con mayor razón cuanto que 
es muy tentador para quien pretende demostrar la participación del dere· 
cho en la constitución y la preservación de una sociedad inherentemente 
desigualitaria, apropiarse de esta concepción sincrética del orden jurídico 
como orden restrictiv0 60 para confortarlo un poco más en detrimento de 
una comprensión menos seductora sin duda, pero mucho más exacta. Esta 
exigencia de rigurosa consideración de la tecnología del derecho contem­
poráneo es particularmente indispensable cuando, tanto en Francia como 
en otros países) presenciamos una notable moda de especulaciones sobre 
cambios radicales que podrían afectar a las fonnas de los sistemas jurídicos. 
Nos referimos tanto a la profusión de una reglamentación jurídica en per­
petuo crecimiento que tiene la pretensión de abarcar todos los aspectos de 
la vida social, como a las reordenaciones de las fuentes formales de las normas 
(relativo retroceso de la legislación en provecho de la reglamentación, y 
también de la producción estatal de normas en provecho de la negociación 
coleetiva) y de su precisión (desarrollo cuantitativo de las nociones-marco 
y demás nociones jurídicas desprovistas de una comprensión detenninada 
o única), y sobre todo, a la transformación de las formas de tratamiento de 
los conflictos. Se suele "filosofar" sobre la degeneración o la perversión del 
Estado de derecho por la inflación de la normatividad jurídica, sobre la 
tendencia (bastante manifiesta en el caso francés) a la multiplicación de los 
nuevos derechos, más o menos determinados y, por ello, desprovistos de 
consistencia, de sentido y de utilidad) o sobre los fenómenos llamados de 
"deslegaJización" o "desjuridización ", y aún de "desjudicialización" ge­
nerados en muchos países por el desarrollo, espontáneo o provocado por 
el propio derecho estatal) de las alternativas frente al modo jurisdiccional­
estatal de la solución de los litigios (desarrollo del arbitraje, de las concilia-

59 Según M. Foucault, Suroeiller st punir. Noi88ance de la pri80n, üallimard. 
París, 1975, p, 139, 

60 Como parece hacerlo J. Chevallier, "L 'ordre juridique", en Le droit en procé., 
P,U,F" París, 1983,p, 7y sig, 
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cioues o mediaciones) aSI como por una transformación supuestamente 
decisiva del papel del juez. Si bien la realidad de muchas de las evoluciones 
que suscitan tales análisis no es discutible, sí resulta asombroso el carácter 
apresurado de las teorizaciones ambiciosas a que han dado lugar, la emba­
razosa imprecisión de los conceptos empleados ("deslegalización ", "des­
juridización ", o "nonnalización "), que suelen ir aparejados a una pasmosa 
ausencia de análisis de las innovaciones jurídicas concretas que se pretende 
explicar. Como que las tendencias críticas están de por sí muy tentadas 
por este tipo de discurso que propicia nuevos avances sobre una supuesta 
crisis de la juridicidad burguesa, se impone particulannente el rigor teórico 
del análisis de los instrumentos de los sistemas jurídicos contemporáneos 
si queremos determinar con acierto las mutaciones conjeturadas de la re­
gulación jurídica de nuestras sociedades complejas, que no se trata ya de 
negar por principio 61 ni de afirmar precipitadamente siguiendo de forma 
más o menos consciente una moda intelectual. Por ejemplo, y razonando 
sobre el caso francés, no se puede negar que resulta efectivamente paradójico 
ver, como quien dice, levantar el acta de defunción del Estado de derecho 
por motivo de una inflación normativa que no tiene nada de nuevo, pre­
cisamente cuando constatamos la extensión del sometimiento de varios 
poderes privados o púhlicos a normas de naturaleza jurídica, o la triviali­
zación de la discusión, en cuanto a la legalidad o las normas constituciona­
les, de las legislaciones refonnadoras 62 . Es natural, pues, que quepa dudar 
un poco antes de afinnar categóricamente una "desjudicialización ", enten­
dida como una especie de subversión del coto hasta entonces reservado a la 
justicia clásica, estatal y jurisdiccional, a manos de la "justicia informal", 
cuando se trata de explicar la relativa multiplicación de instancias del trata­
miento de conflictos cuya observación revela que son lugares de prácticas 
muy marcadas por referencias al derecho (y a los derechos de los protago­
nistas)63 . Podrían darse muchas otras ilustraciones de las lagunas de estas 
teorizaciones improvisadas que floreeen hoy para explicar que la legalidad 
de los países del centro capitalista ya no es en modo alguno lo que era. La 
producción de un conocimiento crítico de este derecho no puede confor­
marse con tan poco. 

No obstante, esta evocación del cambio de orientación de las inquietudes 
de quienes hoy se identifican con "Critique du Droit" sería incompleta si 
no subrayáramos la consecuencia de la aceptación hoy ya más clara de las 
relativas ventajas del Estado del derecho, aceptación que, como ya hemos 
dicho, debía mucho a los contactos establecidos con juristas de países por 
mucho tiempo sometidos a sistemas autoritarios. Hoy ya nadie duda (a la 

61 Ver, a propósito, la problemática del estudio "Pour une reflexion sur les muta­
tions des ionnes du droit", ya mencionada. 

62 A. Jearnmaud, "La democratisation de la société a la merci des ambiguirés de 
I'Etat de droit (a partir de 1 'experience francaise)", Seminario "Derecho y Democra­
cia", CLACSO, Buenos Aires, abril 1985 (próx. publicación). 

63 Tal como lo sefiala un estudio de sociología jurídica actualmente en curso en 
el Centro de investigaciones de la Universidad de Saint-Etienlle sobre "los modos de 
aplicación fIel derecho en el tratamiento de los conflictos". 
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espera de que se verifique la decadencia del derecho) de que hay que tomar 
partido acerca de lo que puede ser el derecho reconociendo plenamente que 
el ústt>,ma jurídico de un Estado (capitalista o supuestamente socialista) no 
es necesariamente equivalente al de cualquier otro Estado, de que hay que 
tomar partido, a pesar de todos sus límites y de la dominación que autoriza 
() legitima, en favor del Estado de derecho contra el Estado autoritario. 
Ello devuelve su lugar, en el terreno de las corrientes críticas de inspiración 
marxista, a las reflexiones y a las elecciones que son lo propio de la filosofía 
del derecho 64. Por otra parte, no deja de ser interesante observar que esta 
loma de posición clara en favor del Estado de derecho (burgués)65 converge 
con la de los juristas de otros países cuyos planteamientos críticos son muy 
semejantes a los de la comente francesa66 ¿No se trata, ciertamente, de 
la opciórl que hoyes prioritaria en la situación del mundo que conocemos? 

64 N.M. López Cajera, Introducción al estudio del Derecho, Ed. Don Quijote, 
Granada, 1981,p. 65y sigo 

6S -\. Jeammaud, "Algumas qUf'stoes ... ", ya mencionado. 
66 C.A. Plastino, "Etat du droit et droits de 1 bomme dans le capitalisme péri­

phérique", Procés, 10/1982, (Lyon), p. 91 Y sig.; O. Correas, "La democracia y las 
tareas de los abogados en América Latina", Crítica jurídica, 1/1984. (Puebla-Zaca­
tecas), p. 51 y sig., especialmente p. 53 Y sigo 
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KELSEN y MARX: DE LA CIENCIA A LA FlLOSOFIA 

Osear Correas* 

Introducción 

Es posible que el pensamiento de Kelsen y el de r\'larx difieran en muchos 
aspectos. Y no es de descartar que se acerquen en otros. Pero de 10 que no 
debería dudarse es de que ambos cuerpos teóricos, fuertemente atraídos 
por la ciencia "positiva" -tal vez más el de Kelscn que el de \-1arx- no 
pueden dejar de recurrir a la filosofía a la hora de responder a las preguntas 
de fondo. En particular, tratándose del derecho, intento mostrar que am­
bos pensamientos incorporan una concepción del hombre;)o cual será filo­
sofía por siempre. 

Habida cuenta, claro, de que Marx no se ocupó de la ciencia jurídica. 
Por lo tanto, aquí hay que conformarse con "suponer H lo que Marx podría 
haber dicho en caso de que se hubiera planteado el problema. Claro, tam­
poco se trata de inventar. Más bien de pensar el marxismo como un cuerpo 
teórico acerca de la sociedad capitalista, del cual pueden extraerse ideas 
que, siendo coherentes con lo que sí escribió Marx, pueden utilizarse para 
pensar el fenómeno jurídico. 

Pero ¿por qué preguntarse si las ciencias a las que se dedicaron Kelsen 
y Marx, culminan o no en una concepción del hombre? Porque pareciera, 
a veces, que sus respectivos discípulos quieren ver a sus maestros como 
científicos puros, como pensadores que precisamente "superan'" la filoso­
fía -principalmente la metafísica-, la cual, precisamente p-acias a su obra, 
habría quedado confinada a los límites de la "ideología". Pero además, 
porque resulta importante mostrar la cercanía de ambos pensadores, muy 
a pesar df' las int~rpretaciones que de cada uno de ellos, y de la relación 

* Universidad Autónoma de Puebla. 
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entre ellos, han hecho sus partidarios. Y si esto último me paree(~ intere­
sante, lo es desde el campo del marxismo, que creo debe incorporar la 
tradición kelseniana, en lo que cabe, a sus estudios acerca del derecho. 

Una provincia lejana 

Alguna vez dijo Kelsen que creía "haber acelerado el ritmo de la inevitable 
evolución de mi disciplina, poniendo en estrecho contacto la provincia algo 
lejana de la ciencia jurídica con el fructífero centro de todo conocimiento: 
la filosofía ''l. Sin duda, una confesión expresa de la deuda de la ciencia 
jurídica positiva con la filosofía. 

Sin embargo, el intento de Kelsen, de fundar una ciencia positiva -un 
positivismo jurídico- al margen de toda ideología, podría hacer creer lo 
contrario: que su intento lo es de desembarazar a la jurisprudencia de todo 
r~sabio filosófico-metafÍsico. Y podría creerse, con razón, que pocas cosas 
son más metafísicas que una "concepción del hombre ". Pues bien, el inten­
to positivista de Kelsen sllve como pocos otros para mostrar la imposibili­
dad, cuando menos hasta hoy, de prescindir de la filosofía para pensar el 
derecho; para pensarlo al margen de lo que se ha dado en llamar 'una con­
cepción del hombre ", esto es, una 'idea" o conjunto de representaciones 
intelectuales que quieren contestar a la pregunta" ¿qué es el hombre?" 
y esta pregunta será siempre metafísica porque pregunta desde la eterni­
dad del verbo "ser". 

El hombre, según Marx 

Sobre qué sea el hombre para Marx, se ha escrito mucho. Y se ha dicho 
casi de todo. Desde que Marx es un antimetafísico y que por tanto para él 
no existe el hombre sino los hombres divididos en clases o inscriptos en 
realidades históricamente determinadas2 , hasta diversos ensayos que han 
buscado precisamente la "concepción del hombre" que tenía Marx. 

A lo largo de su vida Marx ha expresado, al respecto, muchas y varia­
das ideas. Creo que nadie negará que el joven de los Manuscritos pensaba 
en el hombre al estilo de Rousseau 1 como un ser originariament~ "JUeno" 
-libre- que por desvirtudes de la historia se aliena al perder el control 50-

t Hans Kelsen, Teoría general del Estado. Ed. Nacional, México, 1979, p. VIII. 
2 ¿Por qué algunos creerán que hablar del hombre ''históricamente situado" es 

poner al hombre al margen de la fllosofÍa? El razonamiento sucle ser éste: si consi· 
deramos que existe una naturaleza irunutable del hombre -jusnaturalismo-, caemos 
en la metafísica; para evitarlo, tenemos que considerar que el hombre "cambia"; que 
cada sociedad -cada "modo de producción "- requiere estudiar al hombre como es 
y se comporta en esa sociedad, comportamiento que no es siempre el mismo. Este ra· 
zonamiento podría aceptarse, tal vez. Pero lo curioso es que suele ser esgrimido por 
quienes, al mismo tiempo, postulan que los cambios de un modo de producción a 
otro. se producen confonne a ciertas "leyes" de la historia; esto es el materialismo 
hütórico. Pero tajes "leyes", ¿no postulan acaso una "racionalidad" irunancnte en la 
historia?.t' Y acaso una "racionalidad inmanente" -dialéctica-. no es una metafísica 
como cu quier otra? Por eso resulta absurdo combatir la "naturaleza humana" desde 
el racionalismo absoluto postulado por la dialéctica. 
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bre su trabajo y sobre el producto de éste. El hombre es definido entonces. 
como un ser que trabaja y controla el producto de su trabajo3 • Es el hom­
bre un trabajador libre y consciente hasta el momento de la alienación4 • 

Acerca del futuro, Marx piensa, por entonces; que el hombre alienado tie­
ne el proyecto de su liberación, aquí sí a diferencia de Rousseau que es 
"pesimista ". :'Vlarx en cambio, era un hombre del siglo XIX, el siglo del 
Espíritu que se proyecta hacia el futuro. De un espíritu que viaja desde su 
origen, recorre un camino necesario y regresa reasumiéndose, y aprehen­
diendo en sí mismo el destino total del universos. 

Más adelante, l\tlarx escribió, nuevamente, que el hombre, a diferencia 
del animal, es un "8\.-r pensante ;'6. Dice que el más tonto de los albañiles se 
diferencia de la más inteligente de las abejas, en que antes de construir se 
ha representado en su inteligencia el fin de su acción 7 • Como se ve, no po­
dría decirse que el homo faber libre no se mantiene en su pensamiento en 
esta época. 

3 Karl Marx, "Manuscritos económico-fi1osóficos de 1844", en Marx, &critos de 
Juventud, vol. 1 de ObraJl fundamentales de Marx y Engels, Ed. F.C.K, México, 1982. 
Véase pp. 594 y ss. Originariamente "el hombre es un ser genérico" (p. 599); "la vida 
genérica, tanto en el hombre como en el animal, consiste físicamente, de una parte, 
en que el hombre (como el animal) viva de la naturaleza inorgánica" (p. 599). Pero 
"el animal fonna una unidad directa con su actividad vital. No se distingue de ella. Es 
ella. El hombre. en cambio, hace de su actividad vital misma el objeto de su voluntad 
y su conciencia. Despliega una actividad consciente" (p. 600). "La actividad vital 
consciente distingue al hombre directamente de la actividad vital de los animales. Y 
eso y solamente eso es precisamente lo que hace de él un animal genérico" (p. 600). 

4 Ibídem: "El trabajo enajenado invierte la relación, haciendo que el hombre, pre· 
cisamente porque es un ser consciente, convierta su actividad vital, su esencia, simple· 
mente en un medio para su existencia" (p. 600). Esto es, "el trabajo, la actividad vi· 
tal, la vida productiva misma, sólo se le presenta al hombre como medio para la satis­
facción de una necesidad, de la necesidad de conservar la existencia física" (p. 600). 

S Ibidem, p. 617: "El comunismo como superación positiva de la propiedad pri· 
vada en cuanto autoelliljenación humana y, por tanto, como real apropiación de la 
esencia humana por y para el hombre; por consiguiente, como total retorno del hom· 
bre a sí mismo, como hombre social. es decir, humano, retorno total, consciente y 
llevado a cabo dentro de toda la riqueza del desarrollo anterior ... es el secreto desci· 
frado de la historia y que se sabe como esta solución." 

6 Para Aristóteles, el hombre es un animal político, que es lo que, según él, lo ca· 
racteriza. En efecto, la idea de que la diferencia específica de este ser con el resto de 
la naturaleza consiste en poseer un alma "racional", no podía ser griega, puesto que la 
psikhé era sólo una forma de la Physis, y no algo diverso de ella. Es la tradición cris­
tiana la que planteó que la diferencia específica se asentaba en el alma que tiene ra­
zón y voluntad, dos elementos necesarios para construir la persona "sujeto", que 
''hace ", y que, por lo tanto, "peca". Sólo el sujeto inteligente, a diferencia de 106 ani· 
males, es "responsable" y merece premio o castigo. 

7 efr. K. Marx, El Capital, Siglo XXI Ed.., t. 1, vol. 1, p. 216; " •.. 10 que distingue 
ventajosamente al peor maestro albañil de la mejor abeja es que el primero ha mode­
lado la celdilla en su cabeza antes de construirla en la cera." Siempre me he pregunta­
do cómo es que supo J\.'1arx que la abeja no se representa el panal. De cualquier mane· 
ra, es inobjetable que, como dice cn los Manuscritos (ed. cit.\ el "animal se limita a 
modelar siguiendo la pauta y obedeciendo a las necesidades de la especie a que perte· 
nece; el hombre en cambio sabe producir a tono con cada especie y aplicar siempre la 
pauta inherente al objeto". Es decir, el hombre puede hacer lo que hacen todos las 
dcmás especies. 
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En otra. parte dice que el trabajo combinado de varios individuos es 
más productivo que el de uno solo, o incluso el de varios que realizan dis.­
tintas partes del mismo objetivo. Este, dice, es porque el hombre, si bien 
no es como dice Aristóteles, un ser político, si es un ser social8 • 

En cualesquiera de estos casos, no podrá negarse que Marx está ha­
ciendo "metafísica~; está diciendo cuál es su "concepción del hombre". 
Claro que podría decirse -se ha dicho- que estos textos marxianos no son 
el -verdadero Marx; que si suprimimos todos ellos igualmente subsistiría el 
"corpus científico". Es posible. Pero a veces pareciera que, aun en ese 
cuerpo cientifico, Marx recurre a la metafísica para explicar lo que no pa­
rece tener explicació~ positiva. En efecto ¿por qué el trabajo social es más 
productivo que el individual? Y Marx responde: porque el hombre es un 
animal social. 

Marx dejó dichas· otras cosas aún más interesantes al respecto. Se trata 
de la distancia entre naturaleza y sociedad, punto crucial de cualquier filo­
sofía del derecho, distancia que consiste en algo más que en la "conciencia" 
humana. Y lo que me interesa destacar aquÍ, es la relación con el pensa­
miento de Kelsen. 

En los escritos conocidos como Formen habla de formas "naturales" 
de sociedad y formas "derivadas". "Al principio" no existió el intercambio. 
La horda y el clan son nómadas 9. "Después" aparecen otros datos. Son las 
formas "antigua", "germánica" y "asiática". El esclavismo y el feudalismo, 
formas de explotación del trabajo ajeno, son "desarrollos posteriores" 1 o , 
pero 80n fotroaa donde aún no ha sucedido lo que en los Manuscritos llamó 
la "alienación ", esto es, la aparición del trabajador que se enfrenta a las 
condiciones del trabajo como algo "ajeno" y "contrapuesto'\ capital que, 
además, en vez de ser como "al principio" presupuesto del trabajo, es aho­
ra "puesto" por el propio trabajo. Vuelve a aparecer la idea del origen "na­
tural", y el desarrollo "posterior". La idea central sigue siendo la misma: 
¿por qué el hombre, hoy, está "separado" de los medios de producción? 
Eso, que la economía política pone como punto de partida, debe ser ex­
plicado; porque no es "natural"; es "histórico". La economía da por su­
puesto lo que debe explicar, dice Marx. 

Pero, lo interesante aquí, es que Marx dice que es el hombre mismo el 
que hace la historia, El trastocamiento de lo "natura!" l~n lo "no natural" 
es pucsto por el hombre. La distancia entre naturaleza y sociedad es, en­
tonces, obra de esa parte de la naturaleza que es d hombre. En los Formen, 

• K. MUl<. El C.pi"'~ t. l. vol. 2. p. 396. 
9 K. Marx, Elemento. fundamentale.'paro la crítica de la cconomÚJ política, Siglo 

XXI. Ed.~ México, 1976, Ba. ed., p. 434: " •.. la vida pastoral, o más en general el 
nomodumo, eonstituye la primera fonna de los modos de existencia, en la cual la tri­

bu no se inltaI. en una sede detenninada sino que aprovecha para el pastajc lo que va 
eneontnndo -pues loa hombres no son por naturaleza sedentarios ... en consecuen· 
cia, la colectiuidad m'bol, la entidad comunitaria natural. •. " 

10 K. Marx, Element06 •• " op, cit., p. 453: " •.. esclavitud y servidumbf(~ son tan 
sólo deu.rrollOl posteriores de la propiedad basada en la organizac¡bn tribal." l)ic(~ ·'an 8olon

, porque quiere recalcar que aún no ha sucedido la aparición del trahajo 
d.1udo ftonte.1 capital. 
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este paso es casi inexplicado. Aparece como resultado del "desarrollo"; 
como avatares de la historia. Casi como casual 11 • 

En otros textos el punto de sutura entre el origen y lo posterior, es el 
valor. La aparición, de todos modos inexplicada, del valor de cambio, ge· 
nera, produce, h~ce, pone el origen del desarrollo posterior1 2. 

Con relación a la filosofía del derecho apropiada 8 una concepción 
del hombre y su desarroJIo histórico como ésta, filosofía que Marx no in­
tentó, habría que recordar, en primer lugar, que veía al Estado y al dere­
cho modernos como la represión centralizada. Y por lo tanto como aquello 
que había que destruir revolucionariamente para iniciar la "verdadera" his­
toria humana, la del hombre "desalienado'\ que es una idea que nunca 
abandonó a pesar de su cada vez más escéptica vejez. No es, entonces, cosa 
de asombrarse por su hostilidad hacia las "formas jurídicas ", como hacia 
la "ideología" en general. Marx mantuvo siempre la idea de que el derecho 
-así, sin mayores precisiones o teorizaciones acerca de lo jurídico- desa­
parecería junto con las formas políticas opresivas de la producción capita­
lista de mercancías. No tenemos indicaciones de que pensara que el hom­
bre siempre sería un animal normativo, un ser que sólo puede vivir en so­
ciedad si ésta reprime sus impulsos naturales egoístas y "antisociales". La 
idea de que el hombre fuera "naturalmente" egoísta le era particularmente 
desagradable, cuanto que había constituido la "robinsonada" que fundara 
ideológicamente la sociedad individualista postulada como "natural'~por la 
economía clásica, precisamente el objeto de su crítica. 

La necesidad perenne de las normas no es un tema que haya preocupa­
do a Marx. Es aceptable decir que es congruente con su pensamiento la 
idea de que el derecho es un fenómeno social susceptible de desaparición, 

11 K. Marx, Elementos . • ", op. cit., p. 446: "Si el individuo cambia su relación 
con la comuIÚdad, cambia de ese modo a la comunidad." Dice "si" el individuo cam­
bia; es decir, puede no cambiar. Y usa ejemplos en vez de intentar usar ''leyes''. «En 
especial la influencia de la organización guerrera y la conquista, que en Roma, por 
ejemplo, es esenciahnente parte de las condiciones económicas de la comunidad mis­
ma, destruye el vínculo real sobre el cual ésta se basa." Véase también p. 454, in jine 
y p. 455, como ejemplos de esta "interdetenninación" en el paso de lo "natural" a lo 
"no natural". 

12 K. Marx, Elementos • •• , op. cit .. p. 459: "rara el capital, 'el trabajador no es 
condición alguna de la producción' como sucede en las sociedades 'naturales', sino 
'que sólo lo es el trabajo'." «y el capital no se apropia del trabajador sino de su tra· 
bajo, no inmediatamente, sino mediado por el intercambio." Marx está buscando 
aquello que diferencia lo originario de lo posterior, que es el capitalismo, o sea la 
apropiación de la plusvalía a través del intercambio. De a1lí que éste aparezca como el 
punto de cesura entre naturaleza -lo "originario"- y sociedad -lo "posterior". Otro 
texto, p. 449: "Lo que necesita explicación, o es resultado de un proceso histórico, 
no es la unidad del hombre viviente y actuante, por un lado, con las condiciones inor­
gánicas, naturales de su metabolismo con la naturakr.a, sino la scpamción entre estas 
condiciones inorgánicas de la existencia humana y esta existencia activa, una separa­
ción que por primera vez es puesta plenamente en la relación entre trabajo asalariado 
y capital." Hay más textos; véase p. 447, por ejemplo. Siempre es el valor, como pro· 
dueto histórico, el que lJukbra lo "natural". Véase también El Capital, Siglo XXI Ed., 
México, 1980, 9a. ed., t. 1, vol. 1, p. 70, donde el valor aparece como algo "suprana· 
turaI''. específicamente socinl. 

'. 
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en el momento en que "reaparezcan", "superadas", en el comunismo, las 
condiciones aquellas en las cuales el trabajador ya no se enfrenta al trabajo 
y su producto como algo "ajeno H, sino que se comporta con ellos como 
con su prolongación inorgánica. 

Ahora bien, hay que aceptar que esta idea no puede sino sustentarse 
en una concepción del hombre: la idea del hombre originariamente bueno 
al que la sociedad corrompe; en términos marxianos, al que aliena la apari~ 
cióo de la mercancía, y sobre todo del trabajo-mercancía. Las ideas de 
Marx acerca del Estado y el derecho, y su desaparición, dependen de la 
Idea del hombre "natura1'\ originariamente "bueno"; y de la Idea de que, 
ese mismo hombre, pone las condiciones necesarias para su alienación en 
un proceso histórico, nunca bien diseñado, pero siempre ligado a la apari~ 
ción de este fenómeno social por excelencia, que es el valor. He aquÍ "na~ 
turaleza" y "sociedad n en Marx, y el derecho como elemento social. 

El hombre según Kelsen 

Es indudable que Kelsen era, entre otras cosas, un hombre dedicado a la 
filosofía. Pero bien podría decirse -y se ha dieho-, que su teoría pura del 
derecho es antimetafísica. El mismo lo pretendió. Pero nadie se atrevería a 
defender hasta el final semejante aserto. 

Estimo que sería suficiente para justificar el tema de este trabajo 
-Marx y Kelsen, de la ciencia positiva a la filosúfía, esto es, la imposibili~ 
dad para las ciencias sociales, hasta hoy, de prescindir de la filosofía-, se~ 
ría bastante, digo, con señalar uno de los puntos en que la teoría pura "'e 
asienta, tiene como fundamento, una concepción del hombre. Pero, ade~ 
más, me interesa mostrar la compatibilidad de algunas de estas ideas de 
Kelscn, con un "aggiornamento'~ - ¿posible?, ¿deseable?, ¿indispensable?­
del marxismo. 

Desdc sus primeras obras, Kdscn mostró una preocupación verdadera~ 
mente notable, por su permanencia, en contestar a la pregunta por la dife~ 
rencia entre el hombre -la sociedad-, y la naturaleza. Desde el principio 
pensó que esa cuestión inauguraba la ciencia política, la teoría del Estado 
y el derecho. Exploró siempre el tema, con respuestas no siempre idén­
ticas. Al final de una larga vida dedicada a la ciencia, a la hora de expresar 
su última opinión al respecto, coloca su tratamiento allí mismo donde tra· 
ta de la cuestión de la libertad del hombre. El tema, finalmente, el gran 
tema, es el hombre. ¿Es libre o no? No, contesta Kelsen. Sus acciones se 
explican por el efecto del ambiente en su voluntad. Su "voluntad" 13 pue~ 
de ser causalmente determinada. Y precisamente por eso es que existe el 
derecho. Las normas no tienen por objeto punir, sino promover ciertas 
conductas y desalentar otras. En este punto, precisamente, se instala la di~ 
ferencia (~ntrc sociedad y naturaleza: el hombre es un ser cuyas acciones 
pucdl~n ser determinadas, y por eso existen las normas: el hombre es un 
ser normativo. He ahí la metafísica, la antropología filosófica de Kelsen. 

13 Vemengo Roberto J", "Funciones normativas y voluntad de signo", en Crítica, 
vol. XV, núm. 44, México, 1983, pp. 27 Y SS., una crítica al carácter metafísico del 
concepto de "voluntad" en Kelsen. 
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El hombre es de cierta manera. Y si profundizáramos en otros tf'xloS kel­
senianos, encontraríamos las antípodas de ,\-Jarx: {'n el origen) el IJOJHLre 
es malo. Es un ser egoísta y ruin, que sólo busea su placer. Sólo la reprt'­
sión de los instintos permite la vida en sociedad 14. Con poco que se bus­
que, entre Kelsen y l\larx S(~ f'oeonlrará la dislaneia, clásica, entre HotdlCS 
y Rous8cau. 

Dice Kcls(~n: la diferencia entre naturaleza y soeiedad, enlre 

"eausalidafJ e imputación, reside -como ya se apuntó- en que la 
relaeión entre la condición corno causa y la consecueneia como 
efecto, que se expresa en la ley natural, no es establecida, como la 
rclaeión entre condición y consecuencia formulada en una ley rno­
ralo jurídica" 

y aquí lo que me intere8a señalar 

" ... mediante una norma puesta por un hombre, sino que es ente­
ramente independiente de semejante intervención humana "1 S. 

Lo céntrico es aquí la idea de que el derecho -la norma, lo específica­
mente social, para Kdsen- es puesto por el hombre. Dicho a la manera 
marxiana, la historia -la sociedad- es producto de la acción del hombre_ 
En este punto, exactamente, Kelsen y IVIarx dicen lo mismo: como para 
Vico, el hombre hace su historia. Tema bíblico por lo demás, de ninguna 
manera griego. 

Claro, para Kelsen, si existen nonnas, es porque al homLre, que no es 
libre, que es además egoísta y hedonista «por naturaleza ", es necesario "re­
primirlo" medianh~ el temor o la fuerza. !\1ienlras que para cierto Marx, rd 
hombre es bueno pero llega a producir su propia alienación con la apari­
ción del valor. Hasta aquí la diff~rcneia, Pero no SI' negará que, a partir de 
esta aparición de un elemento nefaslo --el vaJor--- comienza la historia de 
la alienación, de la cxplotacii)fl del trahajo aj(~no; y tambi¡~n de la resisten­
cia dd explotado. De allí el derecho. La represión se hace nC{'{'>:l-lria a par­
tir del dato "social" que es el intercambio. 

Por lo tanto, en ~,1arx como en Kelsen, (,1 JI~rceho, su existencia, se 
funda en la naturaleza humana: amhos fundan la (~xistencia del deff~cho en 

14 H. Kelsen, Socialismo y Estado, Siglo XXI, Ed •• l\'léxico, 1982, p. 275: "La 
confianza de una comunidad solidaria, en la que todo!! tienen una sola y, en consc­
cuencia, buena voluntad, se basa en el desconocimiento de la naturaleza humana o en 
la confian:t..a en la posibilidad de su cambio radical. El hombre: éste es el material con 
el que debe constmirse también la casa de un futuro ordenamiento social; es el mismo 
material del que está hecho el Estado de hoy y de ayer y que j'S ciertamente al mis­
mo tirmpo un motivo por el que esta casa deja tanto que desear, aunque no por esto 
s{' ddJe t';upom~r que no se podría eOlllllruir algo mucho mejor precisamente con este 
material. PI~ro el que cree poder construir el palacio del futuro con un Illakrial distin­
to, el que funda BUS esperanzas en una naturaleza distinta (k la qUl' tonocemos, del)(' 
temünar sin remedio en el país nebuloso de la utupía." V¡~ast' lamhi{'n la nota 102 en 
p_ 276. 

15 JI. r<t:ben, T(~orírJ pura df'l derecho, Ur\,i\.\I, ;\'l(:,it:o, ] 982, p. 104. 
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una concepción del hombre, en su particular posición frente a "10 natu~ 
ral". 

Ke\sen frente a Marx 

Si preguntáramos ¿quién tiene razón? ¿Kelsen o Marx? El hombre, ¿es 
"malo" o es "bueno" por naturaleza? ;,Hobbes o Rousseau'~ Creo que, a 
estas alturas del siglo Xx, Marx, Freud de por medio por ejemplo, sale per­
diendo. Para no hablar de Nietzsche, por ejemplo. Si se trata de juzgar la 
modernidad de un pensamiento acerca del derecho ¿Kelscn o Marx? A mi 
juicio el marxismo debe incorporar la tradición de Calicles-Hobbes en su 
filosofía política. Y así menos distintos aparecerán Kelsen y Marx. Menos 
increíble aparecerá un marxismo que sueña con la desaparición del derecho. 

Puede decirse: ¿Qué objeto tiene esta sutil comparación -no positi­
va- entre ambos pensadores, el burgués y el revolucionario? ¿Qué le quita 
o qué le pone al marxismo el decidir qué es el hombre y por qué existe el 
derecho, cuando de lo que se trata es del cambio social, de saber cómo las 
figuras jurídicas se explican por cuáles fenómenos de la estructura social? 

El punto está en que, a mi juicio, el marxismo debe aceptar, conside~ 
rar, hacer lugar en su crítica, al problema de la voluntad de poder, de la re~ 
presión del yo, del egoísmo, como partes constitutivas de su concepción 
del hombre. Los marxistas deben hacerse más escépticos y menos aristoté­
licos -hegelianos si es que la crítica marxiana de la sociedad capitalista ha 
de tener algún sentido. Esto, sin duda, es otro tema. Aquí sólo estaba pro­
puesto mostar que, cualesquiera cosa se diga, kelsenianos y marxistas no 
pueden, o no han podido, hasta ahora, prescindir de la filosofía -de la 
"metafísica "- para teorizar el fenómeno jurídico. Que, cuando menos has­
ta hoy, la ciencia júrídica o su crítica, culmina, antes o después, en una 
concepción del hombre. 
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DISCURSO NORMATIVO Y ORGANIZACION 
DEL PODER 

La distribución del Poder a través de la distribución de la palabra 

Ricardo Entehnan 
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"Se aspira a Libertad mientras no se tenga el 
poder. Una vez que se tenga el poder se aspi­
ra a la supremacía; si no se la logra (porque 
no se es aún lo suficientemente fuerte para 
lograrla) se aspira a Justicia. Vale decir Igual­
dad de poder. ,. 

(F. Nietzsche, La voluntad de poder) 

En su estado actual, la teoría crítica del derecho aparece no tan sólida co­
mo teoría cuanto como crítica de las teorías dominantes en la filosofía 
jurídica. A pesar de su forma incipiente, y antes de que se hayan cumplido 
diez años de los primeros textos de la teoría crítica, se dibujari en su inte­
rior por lo menos dos grandes líneas de fundamentación epistemológica, 
demarcadas fundamentalmente por la distancia que esos anclajes epistemo­
lógicos tienen en relación a la teoría marxista de la sociedad y al continen­
te teórico abierto por ella. 

Por estas razones, entre otras, resulta aún hoy difíciJ puntualizar la to­
talidad de los puntos axiales sobre los que se despliegan las elaboraciones 
de una teoría crítica de] derecho. Sin embargo, hay dos cuestiones, al me­
nos, que parecen pasos imprescindibles en el desarrollo del pensamiento 
crítico sobre el derecho. Por un lado, la construcción de una teoría sufi­
cientemente explicativa sobre los fenómenos del poder en una fonnación 
social. Por el otro, la presentación de las formas operativas de los mitos y 
las ficciones jurídicas a través de una elucidación global del discurso jurí­
dico y la discusión de sus condiciones de funcionamiento y su despliegue 
general en la sociedad. Esta es la razón por la que este trabajo trata de apor­
tar algunos elementos sobre ambas cuestiones. 

Trataremos entonces de señalar algunas de las formas de vinculación 
entre el poder organizado en una sociedad y el funcionamiento de su dig.. 
curso jurídico. Sin embargo, la naturaleza y extensión de este trabajo sólo 
nos permitirán realizar algunas apreciaciones genéricas sobre esta cuestión. 
Se hace imprescindible pues la advertencia previa sobre la imposibilidad de 
profundizar lo suficiente aquí para pretender más que una simple presenta­
ción de la temática. 
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Comencemos por constatar que la cuestlOll dd poder aparece en el 
pensamiento jurídico de dos maneras bastante curiosas. Por un lado, la 
ciencia jurídica tiende a pensar al poder como un problema de otraS cien­
cias sociales (ciencias políticas, sociología, ele.) es decir, que se puede re­
gistrar la afirmación que de cualqúier cosa que sea de la que el derecho se 
ocupa, no se ocupa del poder, de su fundamentos y funcionamiento en 
una formación social. Hasta aquí como si el poder fuera un problema de 
ciertos hechos y la ciencia jurídica se ocupara de objetos que no son he­
chos. De este modo, un primer funcionamiento del pensamiento jurídico 
con relación al poder es simplemente de negación. Por otro lado, hay un 
registro en el pensamiento jurídico de ]a organización institucional del po­
der. El pensamiento jurídico se hace cargo del poder como problema en 
tanto se hace cargo del Estado y acepta como tarea propia del derecho la 
organización de los poderes del Estado. Dt: este modo las nonnas de mayor 
jerarquía en un sistema jurídico se ocupan de organizar los poderes del 
Estado, es decir de proponer una cierta lógica institucional para la fonna­
ción social de que se trate y de diseñilr los órganos que detenninarán los 
contenidos de esa lógica instihlcional que ejercerán esos poderes. Ahora el 
pensamiento jurídico toma al poder como su tema principal y ramas com­
pletas de su casuística no se ocupan de otra cosa que de las fonnas de or­
ganizarse el poder en la sociedad. 

Como es notorio, y casi siempre sucede a poco que se reflexione sobre 
el derecho y sus problemas, parece reinar en relación a la cuestión del po­
der, también, la mayor de las confusiones. Una doble postura de la teoría: 
negación y ostentación. Una doble postura de formas antagónicas. No se 
reconoce al poder en las prácticas sociales que lo implican y constituyen, 
no se reconoce al poder en los procesos sociales que lo originan y lo distri­
buyen, no se reconoce al poder en la finalidad de las manipulaciones jurí­
dicas. Pero se ostenta lo institucional del poder como el centro de la regu­
lación jurídica. Al mismo tiempo que se exilian hacia otras ciencias las 
prácticas sociales y las razones de poder implicadas en los conflictos que el 
derecho resuelve, se exhiben como fundamento de organización social las 
formas jurídicas en que las relaciones de dominación y sumisión quedan 
estructuradas. 

La ciencia jurídica se despliega por ejemplo, sobre normas constitucio­
nales con las que dice, se establece, quiénes y cómo ejercerán el poder en 
una sociedad determinada, y el poder del Estado aparece entre los objetos 
más resaltantes de la vidriera jurídica. En esas mismas normas se establecen 
las distancias entre esa institucionalización del poder y los individuos cuyas 
vidas se juegan en la trama de su funcionamiento. Pero cuando el derecho 
se muestra a sí mismo como la forma del Estado, como la organización del 
Poder, no lo hace para hacerse cargo de las prácticas sociales implicadas, 
sino para esconder las formas en que su discurso condensa y distribuye ese 
poder al subordinar dichas prácticas. Es un efecto de ocultamiento de lo 
que se muestra. Algo así como la idea de esconder el árbol mostrando el 
bosque. 

Quizás podamos decir ahora que tanto frente a la expresión "Poder" 
como frente a la expresión "Derecho ", cuando tratamos de vincular ambos 
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fenómenos, nos encontramos al menos con una doble ambigüedad inicial. 
Por un lado, "Poder" es la dimensión d~ lo explícito en la regulación jurí­
dica, las formas de institucionalización de las relaciones. El derecho llama 
poderes (Judicial, Administrativo, Legislativo) a las instancias instituciOJla­
les en las que se resuelven las relaciones jurídicas, pero sin alusión alguna a 
lo que está en juego en las prácticas sociales que de esa forma se organizan. 
Fuera de esta lectura del Poder para el derecho quedan ocultas, tras la edi­
ficación de las formas de la institución, las prácticas sociales concretas a 
través de las cuales se producen y reproducen las condiciones de vida de 
los miembros de una sociedad y las pujas, conflictos y tcnsiones que la 
forma dc producción de esas prácticas pone en movimiento. He aquí un 
segundo sentido de poder, el sentido que el derecho oculta y por el cual lo 
que está en juego en esa dimensión se vincula de diferentes maneras a dis­
tintos lugares que quedan ocultos al señalarlos. Está en la producción e 
intercambio de bienes, en la celebración y destrucción de matrimonios, en 
la realización del trabajo, en la apropiación de productos, en la imposición, 
aceptación y abandono de creencias, en definitiva, en la red de práclicas 
sociales que expresan la trama completa del poder en juego en una socie­
dad, a partir de la cual se ordenan grupos y clases, se instituyen dependen­
cias y dominios, se consagrau formas de convivencia y de enfrentamiento. 

Esta ambigüedad acerca del fenómeno del poder se acompaña de la 
otra a la que hacíamos alusión y que afecta al concepto mismo de derecho. 
Pero no pensamos aquí en ambigüedades del término derecho que aluden a 
las distintas teorías sobre lo que el derecho es o sobre de qué el d4~recho se 
ocupa. :No estamos ante una cuestión de semántica ( jcuánto ayudó la lin­
güística al manipuleo del secreto y el silencio en el discurso jurídico!) sino 
ante un fenómeno simptrico con la ambigliedad que veíamos acerca del 
poder. Derecho es en un primer sentido la dimensión de las normas y de las 
teorías, de las disposiciones y de los riLuales, dp los mitos y de las ficciones 
construidos para mostrar el bosque, es decir, comhinados para organizar 
la estructuración institucional de una formación social, para uLicar y loea­
tizar los poderes. Se trata de consagrar ideologías cohesionantes que per­
mitan el reinado de esas mismas formas, como la suprf'macÍa dp la ley, la 
subordinación de la Justicia, la igualdad de los individuos y la lectura de la 
entreg .. de11ugar de cada uno en la trama del poder, como el derecho a ser 
representado, el derecho a ejercer y realizar ese lugar a través de esas insti­
tuciones. 

En el otro polo de la ambigüedad el derecho aparece como un conjun­
to discursivo social mucho más complejo respecto del cual la ciencia jurídi­
ca deherÍa intentar una lectura des-críptica que clasifique esos mitos y fic­
ciones, esas normas y teorías a quP aludíamos para poner en evidencia la 
trama social del poder que subyace a la forma institucional. En este senti­
do el derecho ya no es el bosque .':lino el señalamiento del árbol. Ahora el 
discurso jurídico se hace cargo de ser el discurso del poder, pero no porque 
tiene que vérselas con las normas que atribuyen los Poden~f' o con las men­
ciones normativas de los hombres transformados en sujeto de derecho, ~ino 
porque es el discurso cuyo propio proceso de producción consiste en la 
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expresión de los lugares de la trama del poder constituido en las prácticas 
sociales. 

Conviene quizás insistir un instante sobre esta cuestión, aun a riesgo 
de repetimos. Hay una cuestión básica que caracteriza al discurso jurídico 
como discurso del poder y es el proceso de distribución de la palabra. 
Esto significa que a diferencia de otros discursos, las reglas fundamentales 
de formación del discurso jurídico no contienen las pautas gramaticales, 
ni las· reglas semánticas para la adjudicación de las significaciones. Las re­
glas de formación del discurso jurídico no establecen las formas de las ex­
presiones que pueden considerarse integrantes válidamente de ese discurso. 
y si lo hacen, sólo es indirectamente y en segundo lugar. Las reglas de 
formación del discurso jurídico son reglas de designación. Estas individua­
lizan a aquéllos quienes están en condiciones de producir el discurso jurí­
dico. Dos casos típicos en los más altos desarrollos de la teoría general del 
derecho actual, de reglas de formación del discurso jurídico -por lo menos 
en el primero de sus niveles, según la distinción que veremos un poco más 
adelante- son la Norma Fundamental kelseniana ,Y la Regla de Reconoci­
miento de Hart. Ambas definen qué cxpresiones integran válidamente el 
discurso jurídico. Poro lo definen no por vía de la caractenzación d.e las 
expresiones, sino por vía de la designación de quienes pueden decirlas. 

La doble ambigüedad en rclación al poder Y en relación,al derecho a 
que nos hemos referido no es de fácil desmantelamiento y ni siquiera: es 
probablemente soluble. En ella radica la funcionalidad del control social 
global Y la eficacia de los sistemas jurídicos en general. En el discurso jurí­
dico se muestra lo que se muestra y se dice-lo que, se dice para ocultar lo 
que se qUIere ocultar Y callar lo que se quiere callar~ Las ficciones y los mitos 
no están allí para ser denunciados por no hacerse cargo de las prácticas 1;10-

ciales implicadas en las formas del poder social, sino para hacer funcionales 
determinadas formas de organización del poder social. 

La forma típica de referencia del discurso jurídico será lo implícito; 
lo implícito del discurso jurídico se vincula entre otras cosas a la interpreta­
ción de la significación literal, a un sistema de producción de significacio­
nes "derivadas". La forma típica de organización del discurso jurídico será 
el desplazamiento referencial. Esto. significa que el mensaje del discurso 
jurídico se dirigirá a destinatarios 'que no son los aparentes Y diseñará 
contenidos que ocultan sus razones. Cuando en el marco del derecho se 
aplica un castigo (un tormento, una privación, una disposición de los cuer­
pos, una muerte) hay siempre un me'nsaje implícito sobre la violación de 
un particular equiJibrio de poder Y un destinatario de ese mensaje muy dis­
tinto que el sujeto pasivo del castigo. El cuerpo de quien padece el castigo 
toma el lugar del texto y en él se inscriben reubicaciones de los otros indi­
viduos en las prácticas del poder en esa sociedad. Cuando el derecho orga­
niza los poderes del Estado, instituye órganos, dice quién manda y quién 
obedece, designa los que pueden ejercitar los rituales, oculta la referencia 
implícita -que el poder no se genera ni está en tales Poderes, que esos 
órganos y hu.cedores de rituales a quienes se distribuye la palabra hablan en 
nombre de otros que están ocultos y ausentes-, encubre y desplaza el pro­
blema del poder construyendo los símbolos del poder. 
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Los orígenes del poder en la sociedad, los lugares donde los conflictos 
sociales se generan, las formas en que se establecen las sumisiones perma· 
necen ocultas. Por eso la teoría crítica del derecho propone una lectura 
des-críptica del discurso jurídico, lo cual a este respecto significa la bús­
queda de la genealogía del poder resultante de las prácticas sociales en una 
sociedad determinada. Y genealogía en el sentido nietzscheniano de la 
palabra. 

Aquí la referencia al castigo no es casual. Y no es casual porque el de­
recho no organiza su nivel simbólico ni oculta las formas del poder median­
te el solo recurso a sus formas discursivas. Tras estas formas discursivas se 
despJiega el ejercicio concreto de la violencia. Donde los aspectos multifor· 
mes de las relaciones concretas de poder deberían aparecer tras la opacidad 
del discurso, sólo se descubre, si éste es penetrado, una forma única y per· 
manente de mostración exclusiva de la consecuencia del poder: la violen· 
cia. La violencia es en el derecho la forma material correspondiente a las 
formas simbólicas del discurso. La existencia material de la ideología. La 
violencia es así el último recurso de que el derecho dispone de ocultamien­
to en relación al poder. El último recurso del derecho, no del poder. El 
proceso se continúa en las conciencias. La interiorización de esa misma 
violencia en cada conciencia marca el pasaje y la complementariedad del 
orden jurídico al orden moral. Pero se trata siempre de las mismas violen­
cias de lo sodnl, violencias lógicas, tácticas. La violencia de la policía, de 
los ejércitos, de las iglesias. La violencia de cada institución, ellas mismas 
paridas con violencia. Como ya se dijo alguna vez, un bloque de plomo, 
que pesa toneladas de sufrimiento infligido y de humillación consentida. 

En el discurso, donde la ley expresa la violencia, se marca que existe 
el poder y se marca sobre los cuerpos, pero se mantiene en el silencio ya 
iniciado en las formas discursivas ]a genealogía y conformación de ese po· 
der. La forma final visible de la violencia material es en los derechos mo-­
demos -condensadas ahora viejas prácticas de la destrucción de los cuer­
pos en múltiples formas de disposición de los mismos-, la muerte. La 
muerte jugará en el derecho sus propios simbolismos y será el señalamiento 
final sobre la existencia del poder que el discurso mantiene oculto. Por eso 
las muertes en el derecho, como en la religión, son sacrificiales. Como en 
los sacrificios en que la muerte condiciona la supervivencia del Dios, la vio-­
lencia condiciona la supervivencia de la institución en lo jurídico y coadyu­
va al proceso de ocultamiento del poder. Al proceso de desplazamiento de 
la genealogía del poder le son indispensables el discurso de las ficciones y 
de los mitos, de la referencia implícita y del desplazamiento y también la 
violencia. El primero, para el funcionamiento de las dominaciones implica­
das en la trama del poder, la segunda para la conservación del mismo y la 
consagración de las instituciones que lo distribuyen. 

Por estas razones la lectura des-críptica que proponemos como tarea 
de la teoría crítica para constituir la genealogía del poder social es sólo la 
mitad del trabajo, la mitad del camino. Pero esta lectura sólo prestará su 
utilidad si no hace correr a la teoría crítica el riesgo de pensar las formas 
en que el derecho se lava las manos de las prácticas 30ciales de poder a tra­
vés del discurso, como si éstas completaran el ocultamiento. La otra parte 
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del camino, el otro sector del esfuerzo de la teoría crítica deberá dirigirse 
a la explicitación de las formas sacrificiales de la violencia. La comprensión 
de que es la forma material del poder -la violencia, la acción sobre los 
cuerpos, la imposición de castigos y la administracióu -le prevenciOaies, la 
fuerza-, 13 segunda etapa axial para desplazar la localización de los oríge­
nes y formas de las múltiples relaciones de poder y resistencia que conlleva 
la organización de una formación social. 

En ambos niveles en que la teoría crítica debe moverse se producen 
entrecruz8Jnientos con las angustias de otras disciplinas sociales para deve­
lar 108 mismos secretos. Las formas del discurso jurídico, su mecanismo de 
dtsplazamiento de los conflictos, 8U alteración de las formas de referencia 
y por ende, de la clásica estructura de la transmisión de un mensaje; la reu­
bicación de los individuos transformados en sujetos de derecho y la trans­
formación de los impulsos y forma df.. convivencia de esos individuos en 
relaciones de sujetos de derecho simbolizadas en figuras de desplazamiento 
como los contratos, las asociaciones, las sociedades conyugales, etc., obli­
garán a recurrir a los aportes del psicoanálisis para su desmantelamiento y 
a revisiones de algunas premisas de la lingüística y de la lógica. La simbolo­
gía sacrificial de la violencia, la muerte legal como restauradora de la rela­
ción, la superviveJl~ia de los lugares de los sujetos de derecho a la muerte 
material de los individuos de los que el discurso jurídico dispuso, acercarán 
el pensamiento jurídico a la historia de las religiones, a la antropología y a 
la historia de las formas en que se han constituido las metodologías socia­
les. El trabajo interdisciplinario será pues un requisito indispensable. 

La filosofía del derecho nunca ha sido pensada, en realidad, como una 
filosofía de la violencia, ni los roles de la muerte como forma extrema de 
esta última han sido considerados en términos de las formas sacrificiales 
que garantizan la conservación de los lugares del poder que el discurso jurí­
dico mantiene como sagrados. La teoría crítica deberá pues fijar los puntos 
de arranque y las conexiones imprescindibles para alcanzar una mayor 
fuerza explicativa sobre la transacción entre el discurso jurídico y la violen­
cia efectiva para ocultar el poder. Pero también será necesario a esos efec­
tos pulir mucho más las descripciones sobre el discurso jurídico que en for­
ma incipiente hemos desarrollado hasta ahora quienes en nuestro medio 
nos ubicamos en esta perspectiva. Dados los límites de este trabajo, atengá­
monos ahora exclusivamente a marcar los niveles del discurso jurídico en 
los cuales tal ret:nfoque podría producirse. No se trata entonces de descu­
brir las formas que adquiere el discurso jurídico, cómo juegan en su desa­
rrollo la distribución de la palabra y las asignaciones de referencias, qué 
papel adquiere en él la cuestión de la verdad y cuáles son los mecanismos 
de producción y protección de las formas discursÍvas*. Marquemos aquí 
simplemente cuáles son los niveles que a nuestro modo de ver conforman 
el discurso jurídico • 

• Ver "Aportes a la fonnación de una epistemología jurídica en base a algunos 
andisi8 del funcionamiento del discurso jurídico·· en El dÍlcuTso jurídico, PeTspecti· 
va pdcDtJnalítica y otros abordajel epútemológkos, Hachette, 1982, p. 84, donde 
hem08 intentado algunas precisiones sobre estos aspectos. 
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El primero de ellos, sobre el que pivotean los dos restantes, está conS­
tituido por e! discurso producido por ]08 órganos sociales, por los represen­
tantes de las instituciones, es decir, por aquellos a los que el mismo discur­
so autoriza a decir ciertas cosas bajo la aplicación de ciertas reglas precisas 
y específicas de formación del discurso. Normas, reglamentos, decretos, 
edictos, sentencias, contratos; toda suerte de disposicones que reglamentan 
las relaciones de individuos devenidos sujetos del derecho, que consagran 
las ficciones, que solemnizan los mitos, que producen los desvíos de senti­
do para generar las referencias de )0 implícito y los desplazamientos, en 
definitiva, los tramos del discurso que imponen ]08 castigos, que coagulan 
las consecuencias del poder, que conectan al discurso jurídico con la muer­
te, configuran este nivel central del discurso jurídico. Esta parte del discur­
so presentará la característica de incorporar lo consagrado en la estructura 
de las instituciones sociales pero también de continuar, especialmente a 
través de la palabra delegada en 108 jueces, incorporando los mecanismos 
de su reproducción contÍnua. Este nivel de discurso será autosuficiente en 
su producción y en su reproducción. Consagratorio de figuras y ficciones, 
pero también autoresguardado, a través de la palabra delegada, en su repro­
ducción y en su comunicación. 

El segundo nivel del discurso jurídico estará integrado por las teorías, 
doctrinas, discusiones, en definitiva por el producto de la práctica teórica 
de los juristas y por las alusiones de uso y manipulación del primer nivelo 
sea por el producto de la práctica profesional de abogados, escribanos, te­
nedores de libros, asistentes sociales, liquidadores de impuestos y seguros, 
y toda la amplia ristra de los intrumentadores del primer nivel del discurso 
a que ya hemos aludido. Como se ve, también este segundo nivel presenta 
un doble aspecto: el de la consagración y resguardo de las doctrinas, de la 
viabilización y transmisión de las teorías, es decir, el de polea de reubica­
ción de los mitos y ficciones, de las producciones y resguardos ideológicos, 
desde el primer nivel del discurso hacia SUB destinatarios en la sociedad, los 
individuos transmutados en sujetos de derecho. El otro aspecto es el ten­
diente a asegurar la efectividad práctica, es decir pennanente, la imagen de 
movimiento del discurso jurídico, a sostener la apariencia de su vinculación 
con la realidad en el resultado de las prácticas profesionales. 

Finalmente, el tercer nivel del discurso jurídico, será de efecto prácti­
camente especular respecto a los anteriores. El lugar del discurso jurídico 
donde se almacenarán las creencias producidas por las ficciones, las imagi­
nerías de seguridad construidas por los mitos; donde tendrán su enclave las 
apelaciones místicas, 108 conjuros rituales que prometeran la paz y ahuven­
tarán la violencia. Donde se producirá el tránsito discursivo del individuo al 
sujeto de derecho. Este es el nivel del discurso jurídico donde 8e juega el 
imaginario de una fonnación social. Es el discurso que producen los usua­
rios, los súbditos, los destinatarios, los desconocedores absolutos presumidos 
de conocer puntualmente el contenido de los otros dos niveles. En este nivel 
del discurso se localiza lo que dicen y lo que creen los personajes de carne 
y hueso de cada ficción, 108 adoradores de los dIOses de cada mito. las 
víctimas del fetichismo de 108 desplazamientos de lo tácito de la violencia, 
pero también 108 victimarios de las subordinaciones, las dependencias, IOB 
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beneficiarios de las producciones y ocultamiento del poder operados en los 
otros dos niveles. 

Las relaciones entre estos tres niveles, y en particular las distancias 
entre los dos primeros niveles y el último y las posibilidades de una acción 
de regreso de éste sobre aquellos, dependerán de las formas en que cada 
discurso jurídico haya podido ingeniárselas para ocultar el poder o haya 
podido demorar y alejar el recurso a la violencia. Estas relaciones, múlti~ 
pIes y complejas, escapan a la posibilidad de ser puntualizadas con más 
detalles en este mero intento de pensar en voz alta. 

Estos tres niveles configuran por supuesto, una totalidad a la que alu­
dimos eomo discurso jurídico y la división de los mismos a 108 efectos de 
su análisis no debe permitir a la teoría crítica caer en el riesgo de pensar 
que los mismos puedan comprenderse por separado o que respondan a dis­
tintos fundamentos o distintas finalidades. Pero sí sirve la división de estos 
niveles, que por supuesto debe profundizarse mucho más de lo que aquí 
hemos podido hacer, para que la teoría crítica comprenda que la tarea de 
relectura del discurso jurídico, que la tarea de construcción de una genealo­
gía del poder social, que el cambio de perspectiva que ella implica en rela­
ción a las fonnas clásicas del pensamiento jurídico, constituye una práctica 
política. Para que se ponga de manifiesto que se trata de la vida y de sus 
cualidades, más que de normas jurídicas. 
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SENTIDO COMUN, LITERATURA y DERECHO 

Eduardo Larrañaga Salazar* 

Mayo francés de 1968 

Seamos realistas, pidamos lo imposible. 

Mayo francés de 1968 

Creamos lo que no tenemos, lo que ansiosa­
mente necesitamos. 

Ernesto Sábato, Abaddón el exterminador. 

El año orwelliano de 1984 reactualizó el interés por la utopía. Quizás suce­
da lo mismo que en la década de los setentas: el revival de Dios. Pueden 
emerger discursos intimistas, análisis introspectivos de la realidad, visiones 
místicas del hombre y su mundo. No sería sorprendente la utilización de 
métodos no clásicos o tradicionales en el tratamiento de los temas científi­
co-sociales. Por muchas razones -y entre ellas la propia crisis de las ciencias 
sociales-, la cosmología analítica tenderá a evitar los estudios heliocéntri­
cos de la sociedad, que colocan al Estado como centro del fenómeno social, 
elevando al hombre como elemento compositivo fundamental. Sus estudios 
partirán de la vivencia personal y terminarán siempre en la experiencia 
individual; su objetivo y medio será el ser humano en sU quehacer cotidiano, 
con lo cual se desmistificarÍa al Estado, a las instituciones, a la autoridad. 

No negamos la indudable importancia de la teoría del Estado. Ello 
porque vivimos un poder estadual omnipresente, omnipotente yomniscien­
te. La voluntad humana está siendo sustituida por un ente abstracto que 
dice representarnos en todo y en todas partes. "un ser dotado de ubicuidad 
y atemporalidad, un Dios terrenal, que evidentemente logra ser mucho peor 
que un Dios en los cielos, que por su lejanía puede resultar más generoso" 
(Juan Bustos). Un poder siempre enfrentado a la voluntad humana. Un Es­
tado que dice traducir, en la ley o en el derecho, los deseos de justicia de la 
sociedad y del individuo; que dirige los deseos de las personas y de la co­
lectividad, apropiándose del alma individual o de grupo, al regular nuevas y 
constantes relaciones sociales. 

Lo anterior, insistimos, es innegable. Sólo que hoy requerimos de inter­
pretaciones que rebasen los términos del razonamiento del estructuraliSffio 

* Universidad Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco. 
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abstracto o de cualquier modelo teórico academicista y lleno de fórmulas 
de un recetario catequístico. Debemos rebasar cierta "teología de las ciencias 
sociales" como cuerpo doctrinal unido y acorde. La ciencia social no es algo 
definitivamente constituido y orgánico, sino más bien una serie de exposi­
ciones alternativas, dispersas en una gran cantidad de libros, de ideas, de 
métodos e incluso de predicaciones. Se pueden distinguir cuatro, cinco o 
más tendencias, desde las más moderadas a las más radicales, pero ninguna 
de enas es absoluta. 

Pensamos que en todas ellas existe un fondo "hermenéutico" común: 
el hombre. La palabra hermenéutica indica una metodología de lectura de 
los textos bíblicos a la luz de acontecimientos actuales con el fin de extraer 
de esos textos luces, indicaciones o consignas válidas para una determinada 
lituación actual. En otras líneas, se trata de situar la Biblia (el hombre en 
nuestro caso) en la historia, pero no en la historia en abstracto, sino en la 
historia de hoy. Podemos recurrir a la historiografía, que es capaz de ofre­
cernos una imagen más rica del hombre, ya que describe cosas por todos 
conocidas, vividas. Los diversos modelos interpretativos de"berÍan soltar 
sus amarras doctrinales y situarse a partir del hombre, de sus luchas y de 
sus reivindicaciones, a la luz de toda:; las corrientes científicas y de la 
praxis. Y no debemos dudar en hacer uso de importantes elementos de la 
dialéctica marxista y en especial de la teoría de la lucha de clases. 

Existe una alienación de las ideologías. Hay que liberarse de la "teolo­
gía social" como de la vergüenza. Liberarse de Marx, de Weber, de Dios. 
Entre otras razones por la muy elemental de que todos ellos no han hecho 
más que liberarse a sí mismos. Y más aún: predicar la liberación. La libera­
ción empieza por la observación e interpretación subjetiva del mundo. Debe 
partir de una concepción individual, autónoma, no influenciada (aunque 
esto es relativo). Desde el punto de vista del hombre de la calle, aunque 
sepamos cómo se genera la opinión pública, la opinión del hombre común 
y corriente. En efecto, surge de la información de los medios de comunica­
ción colectiva y ésta, a su vez, de una selección periodística. Es decir, la 
opinión pública se estructura mediante una sectorización completamente 
unilateral de la realidad social. Sin embargo, el hombre "simple" puede 
tener razón porque cuenta con la intuición de lo individual, que es la única 
válida, aun cuando tal vez mediante ella no puedan reconstruirse las leyes 
universales. Sí; la ciencia no sería operativa. Por ejemplo, mediante laintui­
ción de lo individual sería bastante difícil demostrar que el mismo tipo de 
causas tienen el mismo tipo de efectos. 

Lo anterior es impecable. Se dice que las proposiciones científicas y sus 
ténninos se basan en la experiencia. Experiencia que supone la realidad d{~ 
ciertas leyes universales. De acuerdo. Sólo que cada cOITienh~ df! pensa­
miento científico-social interpreta el mundo a su manera (y definitivamente 
la única válida) y puede hacer que el mundo sea distinto a su capricho. Son 
dogmas, ideas de Oios. Umberto Eco, en El nombre de la rosa, escribre un 
párrafo interesante: "la idea de la existencia de leyes universales, y de un 
orden dado de las cosas, entrañaría el sometimiento de Dios a las mismas, 
pero Dios es algo tan absolutamente libre que, si lo quisiese. con un solo 
acto de su voluntad podría hacer que el mundo fuese distinto ... Hemos 
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dado tanta libertad al marxismo, al funcionalismo l al estructuralismo ... 
que sólo a partir de ellos podemos observar el mundo: la vida a través de 
un tf'xto. incluso la propia. Cualquier nota o trabajo discordante resulta 
herético. El Santo Oficio de la intelectualidad los elimina de inmediato, a 
pesar de que "una teoría debe ser despiadada y se vuelve contra su creador 
si el creador no se trata a sí mismo con crueldad" (Ernesto Sábato,Abaddón 
el exterminador). 

Cuando nos enfrentamos con unos hechos explicables o inexplicables, 
debemos siempre imaginar una serie de leyes generales, aun cuando no sa­
bemos cómo St! relacionan con los hechos en cuestión ¿Qué marco teórico 
aplicarás? La existencia de un cierto conductismo científico es innegable. 
Finalmente pueden descubrirse determinadas conexiones y adoptaremos 
uno de los razonamientos que nos parezca '1lás convincente que los otros. 
Es entonces cuando tratamos de aplicarlo a todos los casos similares, y a 
utilizarlo para formular hipótesis sobre otros hechos. 1ncluso podemos ser 
soberbios: descubrir que hemos "acertado", cuando la evidencia en las 
ciencias socIales no es tan "evidente ". Las CIenCIas SOCIales eXIgen que el 
intelecto coincida casi con los del intelecto divino, si es que existe. l'lo 
puede haber imaginación, multiplicidad d~ respuestas posibles, muy dis­
tintas unas de las otras. Sólo hay una respuesta verdadera. Son absoluta­
mente necesarios "el apego a la verdad y al rigor de los métodos cientí­
ficos ". 

Es tiempo de perderle miedo a la verdad, que no es otra cosa que es­
tar seguros de nuestros errores. La verdad como adecuación perfecta entre 
la cosa y el intelecto es quizás irrealizable. Hay que imaginar "la mayor 
cantidad posible de posibles " (Eco). Porque en los estudios sociales sucede 
lo mismo que en la literatura: parece que Goethe decía que todo lo que es­
cribía ya antes estaba dicho. No hemos avanzado un ápice en estos tiempos 
-el derecho, en México, se estuciia en textos de hace 50 años. Si es así, ¿poe 
qué no invertir el análisis del mundo jurídico al modo de la visión cosmo­
gónica de los babuinos, para quienes "las casas están apoyadas en las puntas 
de la aguja y la tierra aparece por encima del cielo " (Eco), y explicar el 
derecho a partir del hombre con todas sus angustias y después las institu­
ciones legales. Deshacer todas las fatuidades? 

La micro historia nos puede ayudar a este propósito. "Percibir la sin­
gularidad de los sucesos ( ... ) encontrarlos allí donde menos se espera y en 
aquello que pasa desapercibido por no tener nada de historia -los sentimien­
tos, el amor, la conciencia, los instintos" (Michel Foucault). Duminar la 
confrontación hombre-derecho, eligiendo casos límite, reales o mítieos, 
poco importa. Por medio de una descripción, digamos "naturalista", de la 
vida del hombre moderno, como una especie de manifiesto contra los es­
tudios sobre la sociedad actual, demasiado "civilizados", técnicos o cienti­
ficistas. Porque la historia es cualquier cosa menos una temática acabada y 
globalizadora, hasta cierto punto metahistórica, llena de significaciones 
ideales. Pensamos en una historia preocupada más por los actos que por 
los deseos. Una historia que proceda políticamente de ahajo (del pueblo) y 
estéticamente haniando de lo trivial como subversión. Oponer a la mOIlU~ 
mentalidad histórica la singularidad de los sucesos. El dispacate a la verdad 
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teológica. Incluso la apariencia a los hechos consumados de modo impera­
tivo F::.r la historia: ¿Acaso el derecho no comenzó por la costumbre pri­
mitiva? 

Si la historia del derecho está hecha de pequeñas piezas, ¿por qué en­
tonces se cae en el extremo de explicar todo sobre ]a base de grandes siste­
mas, órdenes o ramas? Hay orden público porque hay un sistema de seguri­
dad estatal. No existe otra explicación. Esta explicación, hoy dominante, 
hace que el sistema jurídico resulte ser un sistema de coerción del Estado. 
Nada tan común. Como resultado, el individuo pierde su personalidad y 
queda reducido sólo a ser víctima de un delito o bien a ser autor de un de­
lito. Se institucionaliza el sistema y en realidad ni el autor ni la víctima 
cuentan. Lo que resulta lógico, pues el sistema no los considera a ellos 
sino únicamente al Estado. Se pierde de vista la vida diaria, la lucha por la 
supervivencia, la satisfacción de necesidades esenciales que a menudo emer­
gen a la superificie de nuestras sociedades "civilizadas" pero que éstas se 
esfuerzan por camuflar: "hay quienes piensan, en efecto, que la libertad 
no es un lujo permitido a los países pobres, cuyas prioridades exigen con­
cesiones al autoritarismo" (Louk Hulsman). No es posible mayor aberración. 
Los sistemas no distinguen; nunca discriminan. Se estructuran mediante 
afirmaciones ontológicas o éticas de pretensión absoluta, cuyo formulismo 
conceptual reifica los conceptos (estudio de los procesos sin sujeto) y olvi­
da el estudio minucioso de lo personal. Es preciso desmontar toda esa ma­
quinaria que nos impone una verdad imposible de ser refutada porque el 
largo camino del derecho la ha hecho inalterable. "Aplicar ahora el micros­
copio donde antes se servían del macroscopio" (Lawrence Stone); revivir 
la mentalidad y las actitudes populares; "contar historias", La historia del 
derecho sólo debe interesarnos si tiene algo muy cercano a nosotros porque, 
en realidad, nosotros ignoramos el pasado del derecho. Sólo lo conocemos 
por imágenes artificiales, fijas como la fotografía. Importan más los planos 
animados cinematográficamente de nuestras vivencias. Incorporándonos en 
lo que conocemos hoy del mundo, de ciertas persistencias, de ciertas mane-
1'88 de convivencia, intentemos abordar una realidad que es sólo nuestra, 
porque no la ignoramos. A la fuente escrita hay que añadir la memoria 
oral, auditiva y visual. 

Revalorar la intuición significa desposeer de la verdad dentÍfica a los 
dominadores. Privarles de las ideas-de-una-vez-y-para-siemprc, que marcan 
el origen y el destino del hombre de manera unívoca, siendo que "las fuer­
zas presentes en la historia no obedecen ni a un destino ni a una mel!ánica, 
sino al azar de la lucha" (Foucault). Ni la filosofía ni la historia tradiciona­
les (teológicas o racionalistas) nos aportan ya una interpr~tación l!(~rl!ana a 
las aspiraciones del hombre. Ello por la necesidad de buscar d origen o el 
principio de todas las cosas. ¿Por qué no oponerles (a la filosofía y a la 
historia), por ejemplo el discurso psicológico o psicoanalítico o el relato d(~ 
lo trivial de la vida cotidiana? Hacer descender la historia cultural a "los d(~ 
ahajo" e intentar, en el derecho, lo mismo que en la historia de las culturas 
populares, donde uel foco se ha centrado en los detalles de la vida pcrsonal; 
el relato deja oír la voz de los propios héroes de la narración; se exploran 
con más decisión los mundos de las representacioncs simbólicas; los casos 
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elegidos aspiran a lo paradigmático" (Santos J uliá). A partir de la filosofía, 
quizás es fácil pensar en los principios éticos sobre los cuales reposan las 
leyes permisivas o prohibitivas, es decir, la actitud moral que un individuo 
o grupo social tiene para aceptar o "imponerse a sí mismo" una norma de 
conducta. Puede aceptarse que toda actitud moral origina el sentimiento 
de un deber. Pero no queda explicitada la relación principal, la relación de­
recho-voluntad humana, que bien puede ser necesaria o espontánea, volun­
taria o involuntaria ¿Cómo explicar la influencia del ser colectivo (resumido 
en el derecho) sobre el individuo (la libertad)? Nada tan difícil, ni nada tantas 
veces explicado. 

Hemos construido un tópico monumental sobre la oposición entre la 
autonomía de la voluntad y la heteronomÍa del Estado. La realidad, deci­
mos, puede explicarse mediante el conflicto entre las actividades volunta­
rias y la fuerza impositiva del Estado. Entre la democracia delegada (parla­
mentaria) y la democracia social, de hase. El mismo Sigmund Freud señala 
que la comunidad humana se mantiene unida merced a dos factores: el 
imperio de la violencia y los lazos afectivos que ligan a sus miembros. O 
sea, la agregación natural de sus miembros vigilada y castigada por la ley. 
Insistimos, nada tan común y repetido. Y es que para la filosofía interesa 
siempre el motivo primero o causa absoluta, siendo que ésta, como la his­
toria, debería aprender también a "reírse de la solemnidades del origen" 
(Foucault). Por lo demás, "toda la filosofía es el desarrollo de una intui­
ción central hasta de una metáfora: panta rei, el río de Heráclito, la esfera 
de Parménides" (Sábato). A la psicología o psicoanálisis, entonces, les 
interesarían los motivos humanos_ Desde este parámetro, quizás pueda 
indagarse la "racionalidad" del derecho en sus aspectos más nimios, más 
microscópicos, menos trascendentes. Hasta ahora, ninguna corriente cientí­
fica nos aporta una interpretación pegada a lo humano: una apreciación a 
través de la mira del hombre común; a partir de la literatura, el cine o el 
teatro; a partir del sufrimiento. La vida diaria tiene mucho que decirnos, 
pues "la historia 'efectiva' se distingue de la de los historiadores en que no 
se apoya sobre ninguna constancia: nada en el hombre -ni tampoco su 
cuerpo- es lo suficientemente fijo para comprender a los otros hombres y 
reconocerse en ellos" (Foucault). 

Dejemos a un lado, pues, el origen del derecho. Sobre todo porque dis­
ponemos de una gran variedad de explicaciones aprendidas de memoria. La 
más difícil e inmediata sobre la obligatoriedad del derecho es la toma del 
poder. En efecto, Freud señala que "derecho y fuerza son hoy para noso­
tros antagónicos, pero no es difícil demostrar que el primero surgió de la 
segunda, y retrocediendo hasta los orígenes arcaicos de la Humanidad para 
observar cómo se produjo este fenómeno, la solución del enigma se nos pre­
senta sin esfuerzo" (Cfr. El porqué de la guerra). Solución que actualmente 
nos parece un dicho agudo y sentencioso de uso común: un refrán, un afo­
rismo, un proverbio: derecho y poder fonnan una unión indisoluble, aunque 
antagónica; el derecho no es más que una manifestación del poder. Nueva 
máxima que convertimos en norma-intelectual-universalmente-aceptada, 
pero que olvida el alma humana, el libre albedrío, las raíces existenciales 
del problema, los elementos psíquicos del individuo frente al derecho. 
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Pretendemos invocar lo imposible: recurrir a apreciaciones, a intuicio­
nes, a ilusiones, a esperanzas y ansiedades, sin intentar escribir para eternizar 
algo. Sabemos que el derecho, objetivamente considerado, es un fenómeno 
social. Pues bien, subjetivamente, es un fenómeno psicológico o mental. En 
este sentido, el derecho puede ser: el conjunto I)rgánico de condiciones de 
vida y del desenvolvimiento del indiVIduo en una sociedad desarticulada. 
dependiente de la voluntad humana (y garantizado por la fuerza coercitiva 
del Estado). La idea anterior, más que una definición, es un punto de par­
tida. Se subraya la voluntad humana, la visión dd hombre, y se encierra al 
Estado con el fin de invertir el análisis jurídico: observarlo por fuera de sus 
instituciones. Y se habla de una sociedad desarticulada, pues la sociedad 
actual no es comunitaria en su sentido más preciso. Esta formada por rela­
ciones de poderío dispar: por hombres y mujeres, hijos y padres, empresarios 
y trabajadores, gobernantes y gobernados, vencedores y vencidos. Como la 
situación comunitaria sólo es concebible teóricamente, el derecho de la 
comumdad se torna t;ntonces en expresión de la desigual distribución del 
poder entre sus miembros, lo que da lugar a una multicidad de concepcio­
nes sobre el universo jurídico. Cada intuición será reflejo del lugar que cada 
uno ocupe. Y nos adelantamos a las criticas: es quizás un abandono de la 
ciencia para escribir ficciones; es un abandono del mundo conceptual para 
escribir imaginaciones, para ahondar en un mundo subterráneo. Incluso 
puede tacharse de visión existencialista que predica en todo momento la 
irremediable inautenticidad de "lo social" y, por ende, también de "lo 
político". No obstante, es innegable que se puede da.r lugar a diferentes 
concomitancias (asociaciones) en la teoría y en la praxis. Se dirá, sin em­
bargo, que un cataclismo puede bien no significar nada para alguien ¿Cómo 
entonces descubrir esos infinitos acontecimientos esenciales para la ciencia? 
Eso dejémoslo a los trabajos científicos que se precien de tales. En este 
caso no importa la agrupación causal de los hechos y es intrascendente su 
conexión mutua. Partimos de la mira del hombre común y corriente* y, por 
lo mismo, debemos ser creyentes. Creyentes también con el cine, con el 
teatro, la literatura y con toda manifestación artística que trate, aunque 
sea marginalmente, el derecho. Se pide objetivismos en la ciencia aun cuan­
do desde hace cientos de años, a pesar de Kant, Rousseau, Marx, de toda la 
ciencia, de la desintegración del átomo, el hombre nace, sufre y muere sin 
saber por qué. Nunca como antes se necesitaban obras de lo trivial, de lo 
vacuo, donde el arte de escribir se base en la inspiración y en ideas preeons­
truidas. Un inventario de sensaciones. Descargarnos de todo lo que sabemos 
de nosotros mismos y también de lo que sospechamos y suponemos. El 
arte de la vida puede ser más poderoso que la reputada cientificidad de la 

* Para realizar este trabajo se entrevistaron (en esta primera aproximación) a 30 
personas de diversa posición social, económica, política y cultural. La selección fue 
arbitraria o indiscriminada, y en un 90% de los casos se desconocían a los sujetos 
entrevistados. Las preguntas del cuestionario (ideas sobre la justicia, la autoridad, el 
d,~recho, etc.), sólo servía de guía para no limitar las apreciaciones de las gentes. Las 
opiniont"-s se irán numerando como citas bibliográficas. Es pertinente una aclaración: 
no se trata de una encuesta. 
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realidad. Significaría el descubrimiento de la realidad a través del alma hu­
mana. 

Cómo ser escépticos, cómo puede la ciencia prescindir del Yo, cuando 
los personajes de El regreso de Martin Guerre -película uancesa de Daniel 
Vigne- dicen: "Vale más dejar sin castigo a un culpable que condenar a un 
inocente" o "dos testigos que afirman valen más que mil que niegan". Cuan­
do todo mundo vive una justieia de clase, pues "las leyes serán hechas por 
y para los dominantes y concederán escasos derechos a los subyugados" 
(Freud). Cuando el hombre simple se permite cuestionar -porque lo ha vÍ­

vido- la división cuantitativa de la justicia: "se da una justicia demasiado 
lenta e incompetente en cuestiones de menor cuantía, puesto que el dere­
cho no tiene interés por la gente humilde. La gente pujante, en cambio, 
tiene derecho al derecho. Ahí se da una justicia complicada y capaz por­
que son asuntos de grandes magnitudes. El derecho se convierte en una 
maquinaria sumamente burocratizada y sofisticada, exclusiva de las perso­
nas pudientes"l. Nada más claro y contundente sobre una incomprensible 
división de la justicia por razones censitarias: el acceso a determinada 
calidad de justicia en función de la riqueza. Cuando existe una ansiedad 
por democratizar ese derecho de clase, porque "el derecho es como la 
libertad, ni debe quitarse, ni debe imponerse. Es una tarea y una facultad 
de todos"2. E incluso llegar a señalar -después de la experiencia del 
servicio militar- que en la sociedad civil se debería dar un derecho similar 
al del "ámbito militar, donde la disciplina y la ley se aplican por igual y sin 
distinción alguna"3 

Cómo evitar que los sentimientos se sometan al análisis científico 
después de leer la patética interpretación que hace Kafka de la realidad. 
Basta con recordar su visión sobre la represión estatal en La colonia pe­
nitenciaria y alejamiento de la justicia en El proceso. Pensemos un poco 
en Gregario Samsa (La metamorfosis) en estos tiempos de modernidad: 
"cuando Gregario Samsa despertó aquella mañana, luego de un sueño 
abritado, se encontró en su cama -convertido en un insecto monstruoso". 
Un personaje cuyo choque con el mundo normativizado actual asume la 
caricatura de su propia existencia para destruir o ridiculizar sus últimas ilu­
siones. Porque a través del derecho el hombre ha cambiado su felicidad por 
una parte de seguridad. Es una constante renuncIa a los valores más genuinos 
de la vida. Todo lo que rebase la norma (lidad) es antisocial. La civiliz.ación 
(d derecho) consiste en un renunciamiento progresivo de la libertad. En d 
fondo existe un sino irremediable: "el designio de ser felices que nos impo­
ne el principio del placer es irrealiz.able" (Freud). Sin embargo, aún dispo­
nemos de la elección, de un libre juego de elección en la" formas para reali­
zar la felicidad: el trabajo intelectual, el goce artístico, d aislamiento, la 
intoxicación. Pero el derecho viene a perturbar este libre juego de elección 
al imponer a todos por igual su camino único para aleanz.ar la felicidad y 
"evitar el sufrimiento ". Lo hace mediante la fWTza o el convencimi(~nto. 

Pintor-albañil, 24 atios, soltero. 
2 Militar, cabo de banda, 21 años, 801 tero. 
3 Mecánico tornero, 24 años, 80ltero. 
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Impone normas universales, "oceánicas", que muchas veces deforman la 
imagen del mundo real, con el propósito de violar la concepción individual 
de la vida. Somete o intimida la inteligencia. Impone por la fuerza un pa­
tron de felicidad (Cfr. El malestar en la cultura). La ciencia jurídica, en 
vez de darnos indicios psicológicos (humanos) sobre la personalidad de los 
sujetos activos o pasivos del derecho, aplica sus ideas a los objetos (institu­
ciones). Además lo hace en forma dilógica o contradictoria, pues "la ley 
debería ser una sola cosa: o prohibirte algo, o darte libertad para hacerlo. 
No entiendo por qué la ley se contradice a sí misma: que 10 puedes hacer 
y, a la vez, que no lo puedes hacer"4. Por lo mismo, el análisis jurídico 
debe encontrar nuevos caminos para describir emociones reales y vidas 
reales sin recurrir a los paradigmas habitualmente empleados para manipu­
lar a la sociedad, y sin eliminar -como siempre ha estado de moda- cual­
quier tipo de emoción. De lo contrario, no quedará más que la sumisión 
incondicional. "Las cuestiones éticas se seguirán convirtiendo en ley. Si 
el desnudo no agrada al Estado, hay leyes que lo prohiben. Podría pasar 
desapercibido, pero se hace socialmente importante al regularlo la ley. Es 
un vestido de leyes al desnudo "s. 

En efecto, el sometimiento a las normas de derecho es innata e irre­
mediable -"los subordinados forman la inmensa mayoría, necesitan una 
autoridad que adopte para ellos las decisiones, a las cuales en general se 
someten incondicionalmente" (Freud). En el proceso normativo confluyen 
los inseparables instintos del hombre, la conservación y la destrucción. 
Estos dos elementos están presentes en la actual sociedad normativizada, 
donde el proceso de la evolución cultural o civiJizador es un rasgo domi­
nante. Esta evolución "quizás lleve a la desaparición de la especie humana, 
pues inhibe la funcion sexual (instinto de conservación) en más de un sen­
tido, y ya hoy las razas incultas y las capas atrasadas de la población se 
reproducen más rápidamente que la cultura elevada. Quizá este proceso 
sea comparable a la domesticación de ciertas especies animales" (Freud). 
El derecho, como manifestación cultural, es un vehículo de imposición 
del proceso civilizador que trata de inhibir los instintos eróticos e interio­
rizar las tendencias agresivas. A través de él se reprime sugestiva y violenta­
mente, a la vez que puede ser la razón para una oposición violenta. El 
peligro está en que los instintos de agresión están siendo interiorizados 
ventajosamente para el poder. 

Como podrá observarse, la dialéctica freudiana se fundamenta en la 
antítesis entre el amor y el odio: de su acción conjunta y antagónica surgen 
las manifestaciones de la vida. En nuestro caso, planteamos la antinomia 
entre el hombre y su mundo (precisando el papd del derecho). Concreta­
mente, acentuamos la visión del hombre para encontrar respuestas a dicho 
antagonismo, a pesar de que se diga que tratamos de encontrar el proble­
ma en el alma y no en la organización sodal. Lo que sucede es que el Yo 
solitario no existe: el solipsismo. El hombre existe en una sociedad, y la 
sufre. Es un Yo que forma un sistema con su entorno, consciente de ser 

4 Maestra, 21 años, soltera. 
Fontanero, 21 afios, soltero. 
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elemento de la contradicción. Desde este punto de vista, todas las crea­
ciones intelectuales del hombre, aunque sean ficciones o novelas, son 
sociales (incluso las más neutrales y asépticas) y de una manera u otra son 
un testimonio de la realidad. Sabemos que la ciencia es la realidad vista 
por un sujeto prescindente y que el arte es la realidad vista por un sujeto 
imprescindente. Quizás por ello el arte puede explicar mejor la totalidad de 
la experiencia humana; esa interacción del Yo y del mundo que forma la 
realIdad integral del ser humano. La ansiedad, los sueños, los deseos del 
hombre, así como sus manifestaciones artísticas, suelen ser actos antagóni­
cos de la realidad y no simples actos reflejos. Así se explica que muchas 
veces esas creaciones sean hostiles a la sociedad de su tiempo, según la dia­
léctica de Kierkegaard. "Kierkegaard nos propone un teatro de la fe; opone 
al movimiento lógico, el movimiento espiritual, el movimiento de la fe" 
(GiBes Deleuze). 

Rescatemos, pues, al hombre concreto. Elevemos de categoría lo do­
cumental humano en las ciencias sociales, pues la emoción del hombre sobre 
el mundo está siempre presente, e incluso lo subvierte. El raciocinio exage­
rado puede ahogar el objeto de su preocupación; puede seguir encerrado en 
su mundo privativo, un mundo de élites intelectuales incomprensibles para 
el hombre común. El progreso de la ciencia jurídica no se reduce a la apli­
cación de modelos dcónticos, políticas legislativas u otros procesos pura­
mente intelectuales a la manera de las ciencias exactas. Ahí reside su fracaso, 
su estancamiento de muchísimos años. Nuestro análisis jurídico no es "me­
jor" que el de hace 50 años. Simplemente es diferente, y diferente por su 
circunstancia. En el derecho, además de progreso analítico, hay ciclos, 
ciclos que responden a una determinada eoncepeÍón de mundo y de la 
existencia; a realidades históricament{~ difef(~ntcs. ;yor qué conductas que 
fueron punibles en el pasado, como la blasfemia, la brujería, la tentativa de 
suicidio, etc., no lo son ya? Las ciencias criminales han puesto en evidencia 
la relatividad dd concepto de infracción, el cual varía en el tiempo y el 
espacio, de modo que lo "delictivo" en un contexto, se considera aceptable 
en otro (Cfr. Sistema penal y seguridad ciudadana: hacia una alternativa, 
de L. Hulsman). Si cada ciclo tiene "su sentido de la realidad", por qué en­
tonces explicarlos sin consideración alguna por el hombre inmerso en ese 
cspeeial sentido de la realidad, y construir, indefectiblemente, "Teorías 
Generales". Imposible. Necesariamente hay que utilizar modelos teóricos 
abstractos manufacturados para principio de siglo ... u otros más añejos. 
Pensemos que los "hombres que un poco sueñan el sueño colectivo, (ex­
presan) no sólo sus ansiedades sino las de la humanidad entera" (Sábato). 

Por lo mismo, hay que dudar también de todo sistema general de ex­
plicación que no podamos verificar. Advertir que las leyes y las estructuras, 
hechas teóricamente para proteger al ciudadano, pueden, en ciertas cir­
cunstancias, volverse contra él. Tal estado de cosas no hace suponer que el 
"saber dentÍfico pasa siempre, en última ¡nstanda, por lo vivido "(Hulsman). 
Si no, ¿cómo visualizar que los conflictos de intereses entre los hombres 
son solucionados mediante el recurso de la fuerza; que la parte vencida 
es obligada a abandonar sus pretem,iones, incluso con la muerte; que al 
propósito homicida "se opone la consideración de que respetando la vida 
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del enemigo, pero manteniéndolo atemorizado, podría empleárselo para 
realizar servicios útiles", y que desde este momento I'el vencedor hubo de 
contar con los deseos latentes de venganza que abrigaban los vencidos, de 
modo que perdió una parte de su propia seguridad" (Freud)? O sea, que es 
real la necesidad estatal de vigilar -el panóptico-; una de las ideas centrales 
de FOlleault. Pero ésto hay que captarlo, aprehenderlo, vivirlo. De lo con­
trario, "la distancia entre la vida y la construcción (teórica) llega a ser tan 
grande, que él':!ta se reduce a ruinas" (Hulsman). Hay que revalorar lo que 
existe de subjetivo en el conocimiento, e ir sumando el saber "proletario" 
a los que consrruyen si3temas abstractos para sentirse seguros como iote· 
lectuales. Un ejemplo: ¿cómo despreciar el sentido común, el buen sentido 
del ciudadano desconocido o anónimo que se permite cuestionar el tema 
de los delitos de "cuello blanco" (el dejar de hacer del derecho penal) con 
estas palabras: Ilexiste una delincuencia de la pobreza y otra delincuencia 
más dañina que se dedica al robo, al contrabando, a la evasión fiscal, ubi­
cada en las esferas privilegiadas de la sociedad"6? ¿Cómo no tomar en 
cuenta la literatura cuando Alfonso Reyes, en Landrú, dijo que "el policía 
es lo mismo que el delincuente ", mucho antes que Foucault. Cuando 
Balzac, en Un asunto tenebroso, seiíala que "desde que las sociedades 
inventaron la Justicia, jamás hallaron el medio de conferir a la inocencia 
acusada un poder igual al del que dispone el magistrado contra el crimen. 
La Justicia no es bilateral. La Defensa, que no tiene esbirros ni Policía, no 
dispone en favor de sus clientes del poder social" (aiío 1841). Párrafo que 
plantea el problema de las garantías individuales en el proceso penal y el 
papel del juzgador: como el juez está encargado a la vez de proteger el 
"orden" y al ciudadano, en los casos concretos le resulta muy difícil 
asumir tste doble papel. 

Así, pues, enfaticemos la biografía y la autobiografía, ya que la gente 
se halla inmersa en realidades interesantes al derecho y es capaz de reflejar­
las. "No hay hecho, por humilde que sea, que no implique la historia uni­
versal y su infinita concatenación de efectos y causas" (J orge Luis Borges, 
refiriéndose a Tennyson). Vivimos una época de inflación de ideas, cuando 
lo importante es crear emociones e inventar una manera nueva de produ­
cirlas y captarlas. Nuevas formas en la toma de conciencia de la realidad. 
Aunque sea un sabor discreto, el sentido común puede reconocer identi­
dades, diferencias, generalidades, abstracciones, realidades, objetos; es decir, 
existe un sentido sobre losacontecimientos que puede dar lugar a la "geniali­
dad de lo singular" (genialidad "como correcta percepción y expresión de 
lo que efectivamente se ve en el lugar en que estamos": X. Rubert de Ven­
tós). La ciencia social no puede predecir todos los acontecimientos y menos 
aún todas las resistencias. La vida de cada hombre tiene tantas vertientes 
subjetivas y sociales que escapa a toda especificación y cae fuera de los con­
ceptos. De ahí que se requiera de una lógica más compleja para explicarla y, 
aunque suene paracientífico, esforzarse por no equiparar la repetición so­
cial a la repetición de las ley~s de la naturaleza. Oponer al movimiento lógico 
abstracto, mi movimiento de lo concreto preocupado por los acontecimien-

6 Estudiante de corte y contección, 21 años soltera. 
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t08. "Una reconciliación de lo singular con lo general" (Kierkegaard). De­
sarrollar una oposición entre el sentido común y el discurso científico­
jurídico, y proponer, como síntesis, un derecho y un Yo recobrados, enca­
denados. 

También hay que violentar las mediaciones: el Estado, el lenguaje cientí­
fico, la ley, la academia, la universidad, el Parlamento, que toman su fuente 
inspiradora en la generalidad de 108 conceptos, muy alejadas de la experiencia 
propia de los particulares. Existe, ni duda cabe, un saber reprimido, olvida­
do. Las institucíones nos han enseñado a saber que no sabemos, pues el 
saber radica en su universalidad. "La generalidad pertenece al orden de las 
leyes ( ... ) Determina la semejanza de los sujetos que están sometidos a 
ella ( ... ) La ley los condena a cambiar ( ... ) La ley constriñe a sus sujetos 
a no ilustrarla más que al precio de sus propios cambios" (Deleuze, hablando 
de la ley moral). Para el filósofo Rubert de Ventós, este fenómeno no es 
sino el último y más refinado síntoma del mal: "la forma paternal o insti­
tucional que llega a tomar el terrorismo de lo universal y lo formulado". 
Para él, sólo la figura que en una conciencia produce su propio desajuste 
con el medio, pueden constituir un diagnóstico veraz y eficaz de una mo­
dernidad plagada de "signos", "noticias", "rupturas epistemológicas", 
"contestaciones culturales" o "alternativas políticas". Por lo mismo, hay 
que denunciar las ficciones legales que obstruyen la observación de la reali­
dad social, e insistir sobre la necesidad de desjuridizar los conceptos para 
llegar al hombre. "Desafiar las ideas preconcebidas, adoptadas en abstracto 
y fuerza de todo razonamiento personal, que mantienen en pie Jos sistemas 
de opresión" (Hulsman). 

Como no disponemos de una cultura jurídica social, comunitaria, mi­
litante, vivida, el derecho nos da una imagen de la realidad hecha a nuestra 
exacta medida, perfectamente manipulable. Vivimos una realidad para no­
sotros y no hecha por nosotros, lo que nos incapacita para ver o experi­
mentar nada por nosotros mismos. Se uniforma la realidad. El derecho se 
convierte en algo impersonal, intangible, manufacturado institucionalmente, 
que se hace a sí mismo necesario: por un lado, el derecho fomenta la inse­
guridad de las gentes respecto a su capacidad vivencial y, por el otro, genera 
unos supuestos estándares o patrones de seguridad, convivencia, sociabilidad. 
Acabamos creyendo, muchas veces, en el discurso jurídico: podemos espo­
sarnos a la ley o bien (satisfacción fútil) disfrutar de los placeres que ella 
considera como prohibidos: la vida a través de un código que determina 
nuestra experiencia mediante un mundo de significaciones ya acabadas. Un 
mundo lleno de instituciones providenciales que hace que el Estado base 
algo de su control en los "servicios" que unilateralmente nos ofrece. En 
fin, el sistema jurídico o el intento de mediatizar nuestras vivencias (incluso 
aquellas no socializadas) para controlar la visión que de ellas podamos 
tener. 

Pero nos queda la esperanza. Malcolm Lowry; en Bajo el volcán, dice: 
"la voluntad del hombre es inconquistable. Ni Dios puede conquistarla ". 
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¿ Q UE ES LA SEMIOTICA J URIDICA? 

Sergio Torre. Charl .. * 

Introducción 

La ciencia del derecho se encuentra en crisis. A esta formidable pero ÍneM 

ludihle conclusión. se arriba al examinar sus fundamentos y estado actual 
desde una perspectiva objetiva y crítica. Sin duda alguna, la filosofía jurí­
dica ha jugado un papel decisivo en el proceso conformativo del derecho, 
pero a la vez, el subjetivismo imperante en ella, ha contribuido a reforzar el 
caos que envuelve desde sus orígenes a las disciplinas que analizan el fenó­
meno jurídico a partir de los diversos niveles cognitivos. ¿Cuál es la natu­
raleza del derecho?, ¿qué es la filosofía jurídica?, ¿existe en realidad una 
"ciencia" del derecho?, i,es el derecho un medio de dominación utilizado 
por el poder político?; éstas y otras cuestiones que por siglos han sido ma­
teria de múltiples especulaciones, se abordan ahora, desde el punto de vista 
de una nueva disciplina que alumbra el vasto territorio del derecho; la se­
miótica jurídica; instrumento que pennite plantear en un plano de rigurosa 
cientificidad, el estudio del derecho y la crítica imparcial de 8US institucio­
nes. 

l. Concepto de semiótica 

Históricamente debemos situar los orígenes de la semiótica o teoría general 
de los signos, en la tercera etapa del desarrollo de la doctrina neo positiva, 
es decir, en el Círculo de Viena representado por Philipp Frank, Hans 

* Profesor de '-IetodologÍa jurídica y Filosofía del derecho en la ücueJa Nacional 
de Estudios r:-of('sionalf'~ "Acatlán", UNAM. 
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Hahn, Qtto Neurath, Mortiz Shilck y Rudolf Carnap, herederos de la filo­
sofía analítica de Moore y Wittgenstein. Entre los puntos principales de su 
programa, el Círculo se pronunció en contra de todas las desviaciones de la 
filosofía, propugnando por una filosofía científica, con un lenguaje cientí­
fico que evitara todo pseudo-problema y por una nueva lógica cuyos ante­
cedentes inmediatos precisa buscar en la lógica matemática y en las doctri­
nas de Russell y Whithead. Para el positivismo lógico, la filosofía es una 
actividad tendiente a determinar el sentido de los enunciados, a la luz de 
un análisis lingüístico verificable empíricamente; es decir, el estudio de la 
estructura del lenguaje científico, es la tarea de la filosofía que se convierte 
en la meta ciencia ; y dado que la ciencia se reduce a su lenguaje, la filosofía 
se transforma, desde tal punto, de vista, en el análisis lógico del lenguaje 
científico. 

La concepción anterior de la filosofía, se ha ido configurando a lo lar­
go de este siglo, aun cuando en su fundamentación difieren en determina­
dos puntos sus representantes. Dentro de tal perímetro, la semiótica surge 
en la etapa configurativa del "Designatum" e intérprete, es decir, al plan­
tearse la cuestión del significado de los enunciados previamente a la de la 
verdad de éstos. No obstante que las raíces de la semiótica se remontan a 
la obra de Aristóteles denominada De In enunciación, el inventor de la pa­
labra, así como de la división general de la misma, es el norteamericano 
Charles Morris, quien al tratar en sus obras Foundations of the theory of 
signs y lAnguage and behavior la cuestión antes aludida, proporciona ]a 
doctrina más aceptada dentro de la corriente. Morris distingue, entre otros 
términos, lo significado (el objeto) y el intérprete. El intérprete es aquel 
para el cual es signo una palabra, ello es. tiene sentido, designa algo. 

A partir de la distinción de Morris, mediante la semiótica, el proceso 
configurativo del positivismo lógico ha continuado su marcha pasando por 
las etapas de la verificación empírica de las proposiciones (proposiciones 
protocolarias), y la objetividad del conocimiento; la inducción y probabi­
lidad, hasta desembocar en el empirismo tolerante y los problemas clásicos 
de la filosofía. 

La semiótica puede conceptualizarse, en razón de lo expuesto, como 
la teoría general de los signos y su aplicación, especialmente en el lenguaje, 
fundamentada en las tres dimensiones del signo que dan su nombre a las 
tres ramas de esta disciplina: la pragmática, la semántíro y la sintáctica que 
se analizarán a continuación. 

2. Los métodos semióticos 

Ante todo debemos precisar que el objeto de la semiótica son los signos, y 
éstos son de suma importancia para el método científico debido a tres ra­
zones principales: a) la ciencia, como obra social, requiere de la comunica­
ción del conocimiento a través de palabras habladas y escritas que son, en 
consecuencia, no tan sólo un accesorio sino un medio esencial de la misma; 
b) las palabras facilitan el trabajo de los científicos por ser algo material 
susceptible de aprehensión; y c) por último, la mente perfila determinadas 
ideas que se hacen más precisas si se comunican a través de las palabras 
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como medio de expresión que detennina, en un momento dado, si la inves­
tigación se lleva por buen camino. 

2.1. El análisis lingü ístico 

La idea principal de la semiótica y que sinre de fundamento a su división, 
como ya se ha referido, se enfoca a la tres dimensiones del signo; es decir, 
la palabra pertenece a un lenguaje y por tanto, tiene detenninadas relacio­
nes con las demás palabras del mismo lenguaje. A este tipo de relaciones 
se le llama relaciones sintácticas. Por otra parte, la misma palabra tiene una 
significación, cuya relación con las palabras se conoct: como semántica. Y 
por último, las palabras tienen relaciones entre ellas mismas y los hombres 
que las emplean, conocidas como pragmática. Las tres relaciones antes 
mencionadas, se encuentran vinculadas entre sí, de tal manera que la se­
mántica supone la sintáctica y la pragmática supone la semántica; de esta 
forma, una palabra, para que tenga sentido, debe encontrarse en determi­
nadas relaciones con las demás palabras. Dicho caso no se presenta con la 
sintáctica, que no supone la relación con los otros dos tipos; y por otra 
parte, es posible estudiar la semántica sin estudiar la pragmática. 

Por tanto, la palabra es un cuerpo tridimensional geométricamente ha­
blando, pudiendo prescindir de las relaciones sintática y semántica o de la 
sintáctica solamente, 10 mismo que en geometría podemos prescindir de la 
superficie de un cuerpo o de su forma recta. 

En sentido semiótico, la palabra se toma como algo material en oposi­
ción a lo que significa; es decir, como vibraciones acústicas si es palabra 
hablada, o como una mancha de tinta seca en el papel si es escrita. Mien­
tras que en el lenguaje corriente por "la misma palabra" como en el prin­
cipio de identidad "Oscar es Oscar H, se entiende que son "dos palabras 
con aproximadamentp. la misma forma y significación"l, en semiótica se 
habla, por el contrario, de dos palabras de la misma forma, aun cuando se 
b'ate de dos diferentes montones de tinta seca puestos en distintos lugares 
del papel. Lo que se quiere decir en este caso, es que la estructura gráfica 
general de la "misma palabra" es igual, lo cual tiene importancia dado que 
en semiótica jamás se necesitará dos veces de una misma palabra en un 801(, 

enunciado, y menos en diversos enunciados. 
Por otra parte, la elaboración técnica de la semiótica, requiere que se 

hable de textos como algo universal que sólo se da en los individuos, en las 
palabras entendidas en sentido semiótico. El texto será entonces no una 
cosa, sino una propiedad del signo entendido materialmente. 

2. 2. El forrTUJlismo 

No obstante que ha sido criticado, el formalismo representa un avance in­
conmesurahle en la metodología científica moderna. El operar el lenguaje 
en su plano sintáctico únicamente, facilita enormemente la tarea intelec-

1 Hochenski, I.M., Los métodos actuales del pensamumto. Ediciones Rialp. Ma~ 
drid,1981,p.73. 
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tual. Esto es lo que se conoce como fonnalismo, el abstraer la significación 
de los signos empleados y considerarlos únicamente en su forma gráfica. 
De esta manera, un lenguaje formalizado será el construido de acuerdo con 
tales nonnas; para la aplicación del formalismo han de tenerse en cuenta 
las siguientes reglas constantes: Regla 1: El lenguaje mismo confonnado 
por las regIas sintácticas que se refieren a la forma material de los signos y 
no a su significación, y, Regla 2: La interpretación del lenguaje mediante la 
ordenación de las significaciones de los signos. Un lenguaje formalizado o 
abstracto, es aquel que carece de interpretación; la interpretación es tarea 
de la semántica, mientras que la construcción del lenguaje formalizado lo 
es de la sintáctica. Para la construcción de un lenguaje formalizado se debe 
tener en cuenta: a) las reglas de comprobación de los signos admisibles en 
el propio lenguaje y b) las reglas que determinen qué enunciados son co­
rrectos. 

Por último, un signo tiene dos sentidos: será eidético cuando se cono­
ce su correlato semántico dentro del sistema, y operacional cuando se co­
noce únicamente cómo debe ser empleado, si se tiene certeza de las reglas 
sintácticas que valen para él. 

2. 3. Funciones y grados semánticos 

Por funciones semánticas debe entenderse la significación del signo como 
algo objetivo, es decir, la función objetiva del mismo en contraposición 
a la expresión subjetiva del sujeto que lo causa o funci6n subjetiva. Co­
múnmente. un signo usado en un lenguaje humano normal, tiene ambas 
funciones; significa algo objetivo al mismo tiempo que el sujeto piensa el 
mismo contenido significado; los factores subjetivos implican pensamien­
tos, sentimientos, etc.; en el terreno científico únicamente la primera fun­
ción es importante, dado que significa lo objetivo del objeto cognoscible. 

En cuanto a la función objetiva, debemos distinguir entre la signzfi­
cación y la designación; "designata" corresponde a la extensión del con­
cepto objetivo, y "significata'" a su contenido. En cuanto a los grados se­
mánticos, consisten en los niveles del lenguaje, es decir, en la distinción 
entre el lenguaje de las cosas o lengUJlje objeto, y el lenguaje del lenguaje 
o metalenguaje del primero; esta teoría, considera que en cuanto a los 
metalenguajes se puede proceder indefinidamente constituyendo el lengua­
je de n ..• grados que se estructura de tal fonna que al menos uno de sus 
signos es elemental de un grado n-1 pero no de un grado n ... simplemente, 
o de un 1 superior. Lo anterior conduce a establecer que toda proposición 
en la que se habla de la misma carece de sentido, puesto que pertenece a 
dos grados semánticos en forma simultánea, al lenguaje objeto y al meta­
lenguaje, lo cual no es admisible. 

Los grados semánticos se aplican en el sentido de que todo lo que se 
diga de una determinada ciencia no es posible decirlo con el mismo len­
guaje que ésta emplea, sino por medio del metalenguaje llamado también, 
en este caso, metaciencia 2 • 

2 Cfr. Garrido .. Manuel, Lógica simbólica. Editorial Tecnos~ Madrid. 1978, pp. 308 
Y". 
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3. La semiótica jurídica 

Hacia mediados de la década de Jos cuarenta, fue publicado un estudio en 
la revista Philosophy of Science 3, que planteó por primera vez la posibili­
dad de concebir al derecho y a la filosofía jurídica, en fonna análoga al 
proyecto ncopositivista sostenido a partir del Círculo de Viena. El trabajo 
referido, que lleva el ~ignificativo título de ''Outline of a Lou;ical Analisis 
oí Law", esboza lo que podría perfectamente servir de introducción a la 
problemática y métodos de la semiótica jurídica, no obstante que su autor. 
Félix Oppenheim, demuestra la indudable influencia que sobre él ejerció 
Carnap, y por tanto, la exagerada pretensión de reducir la filosofía al aná­
lisis lógico del lenguaje científico. 

Aunque un análisis lógico del derecho es una cosa totalmente distinta 
de la filosofía jurídica, aquél constituye una de sus principales vías de 
acceso y resulta ser afluente invariable de sus problemas fundamentales. 
Dado que el lenguaje es un signo sensible, y que corresponde a la natura­
leza del hombre ir de lo sensible a lo inteligible, la semiótica del derecho, 
que es efectivamente el análisis lógico del lenguaje jurídico, Hconstituye 
una excelente propedéutica a la filosofía del derecho "4, pues parte, en 
efecto, de lo que hay de sensible en éste, para conducir hasta los límites 
de los análisis lógicos de su lenguaje, más allá de los cuales no se extienden 
solamente las ciencias jurídicas, sino también la filosofía. 

3. 1. GImes de lenguaje 

Cuando un sujeto realiza un diálogo con otro obteniendo una respuesta, se 
establece un proceso de la comunicación que requiere un sistema organiza­
do de signos sensibles destinados a significar los pensamientos y las emo­
dones. Aun cuando este proceso se refiere a la comunicación hablada, tam­
bién se puede verificar por otros medios distintos pero perceptihles; al 
conjunto de los signos sensibles habitualmente auditivos o visuales que in­
tervienen en la comunicación, se le conoce como lenguaje, y a los signos 
que le componen palabras o expresiones, según el sentido gramatical o 
semiótico de los mismos. 

Los signos pueden ser instrumentales cuando poseen su significación 
propia que es indispensable captar en primer lugar y que remiten a una 
segunda. o formales, cuando están dotados de una sola significación. Desde 
el punto de vista del carácter de los signos que componen un lenguaje, se 
puede hablar de lenguajes simbólicos y no simb6licosj los primeros pueden 
ser puramente simbólicos Como el de los circuitos electrónicos, o mixtos 
o semisimbólicos, como el lenguaje del profesor que enseña los circuitos 
electrónicos de un sistema de informática. El lenguaje no simbólico o natu­
ral, remite a la idea del lenguaje corriente que no incluye expresiones sim-

3 Oppenheim, Felix E., Outline& 01 a Logical Analym 01 Law. En "Philo80phy of 
Scien,e". No.n, 1944, pp. 142-160. 

4 Kalinowsky, Jerzy, Introducción a h lógico jurídico. EUDEBA. Buenos Aires. 
1973. pp. 36-37. 
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bólicas. Al respecto, puede afirmarse que cuanto más explícitas son las 
convenciones lingüísticas, más acentuado es el carácter artificial que el co­
rriente o natural, debido a los tecnicismos que emplea, y el simbólico lo 
es más que el no simbólico. Desde el punto de vista lógico del lenguaje, 
éste puede ser lenguaje objeto o metalenguaje según se ha expuesto con 
anterioridad. El primero es el lenguaje investigado por las ciencias; el se­
gundo, es aquél en el cual se desenvuelve la investigación. Un ejemplo de 
estos dos tipos de lenguaje sería: en la gramática inglesa para lectores de 
habla castellana, el lenguaje objeto sería el inglés y el metalenguaje el cas­
tellano. 

Desde el punto de vista del análisis del discurso, es decir, del estudio 
lingüístico de los lenguajes particular de cada ciencia, se pueden considerar 
diversas clases entre las cuales median relaciones de inclusión; aSÍ, por 
ejemplo, el lenguaje jurídico es una subclase del lenguaje del derecho, que 
a la vez es subclase del lenguaje normativo, subclase del prescriptivo. 10 
anterior, se comprenderá con mayor claridad al efectuar a continuación el 
estudio particular de cada clase. 

3. 2. Elleng .... je prescriptivo 

En todo idioma, existen expresiones que se utilizan de ordinano para guiar 
la conducta humana propia o ajena, mediante normas y principios que per­
miten criticar las acciones, juzgar, recomendar, ordenar, o simplemente 
aconsejar determinado comportamientoS.A este conjunto de expresiones, 
se le puede denominar lenguaje prescriptivo, y a las que le componen, im­
perativos, normas y expresiones valorativas según ordenen, regulen o aprue­
hen o desaprueben una acción determinada. 

Los imperativos son empleados comúnmente para mandar o dar órde­
nes; esto es, cuando una persona expresa el deseo de que otra se conduzca 
en determinada manera, o efectúe determinado comportamiento ''no tan 
sólo como una mera sugerencia o información interesante "6, se vale de la 
rJgUr8 lingüística llamada ''imperativo''. Por ejemplo, la expresión ¡dame 
el dinero!, que puede ser dirigida por una autoridad a un subordinado. o 
por un maleante a su víctima; o, también, por un amigo 8 otro, en cuyo 
caso el imperativo suele suavizarse para evitar ser descortés o grosero, co­
mo en los siguientes casos: ¡dame el dinero, por favor!; ¡dame el dinero 
si eres tan amahle!; ¿me das dinero?; o ¡dame el dinero! ¿Quieres? Inclusi­
ve, el imperativo en cuestión puede ser sustituido por otra expresión como: 
¿Quisieras proporcionarme efectivo? 

Por lo que hace a las normas, éstas son expresiones que regulan la con~ 
ducta del agente, sobre la base de palabras tales como "deber", "poder'\ 
"estar ohligado a", "el1'tar permitido ", "estar prohibido", etc., y que pue­
..ten obedecer a principios de distinta Índole como jurídicos, morales, re­
ligiosos o castrenses. Por ejemplo, la norma jurídica que diRponc: "El com~ 

s Cfr. Hierro, José S ... P. ProblemiU del aruíli.tü del lenguaje moral. Editorial Tec. 
DOI, Madrid, 1970, pp. 47 Y ... 

6 Hart,ILLA •• EI concepto de derecho. Editora Nacional. México. 1978. p. 23. 
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prador debe cumplir todo aquello a que se haya obligado y especialmente a 
pagar el precio de la cosa en el tiempo, lugar y forma convenidos. H Es con­
veniente distinguir aquí 108 imperativos que expresan órdenes o mandatos, 
de las normas propiamente dichas; la distinción se basa fundamentalmente 
en la función que cumplen ambas expresiones, así como en la noción de 
autoridad y en la sanción que en algunos casos se presenta 7 • Respecto a la 
función, podemos referirnos al hecho de que los imperativos expresados 
por órdenes, no tienden a una regulación de la conducta como es el caso de 
las normas que emplean 108 términos ya señalados para su construcción lin­
güística, sino a hacer cumplir básicamente el deseo del primer agente o 
mandante. Por lo que se refiere a la autoridad, para que exista una norma, 
es menester la existencia previa de una autoridad facultada para dar deter· 
minadas reglas de comportamiento en un ámbito espacial detenninado; 
mientras que los mandatos u órdenes no requieren tal elemento para su 
formulación. Por último, en cuanto a la sanción que en algunas normas se 
presenta, no es característica de los mandatos, sino que éstos, lo más que 
podrán contener, será una amenaza que les respalde, cuyo objetivo prima­
rio no será el de controlar una determinada clase de individuos, sino en 
todo caso, el de infundir temor y respeto o subordinación en los sujetos 
pasivos. 

Las expresiones valorativas, son aquellas que expresan que las cualida­
des de quien se predican, sean una persona, cosa o acción, "satisface o no 
las exigencias de alguien, y que por razón de este hecho y en ciertas condi­
ciones, se producirán sentimientos de aprobación o desaprobación "8. Di­
chas expresiones se manifiestan con palabras como "bueno", "malo", "jus­
to" o "injusto", etc., no obstante existen términos no fácilmente suscepti­
bles de incluirse como prescripciones, es el caso de palabras tales como 
"bello", "bonito", "útil", y otros. 

3_ 3. Ellengunje normativo 

El análisis de las expresiones normativas, permite definir otra clase lingüís­
tica especial, cuyos elementos constitutivos son precisamente las normas. 
Esta clase, a la que denominaremos lengunje normativo, presenta una rela­
ción de inclusión respecto del lenguaje prescriptivo tomando en considera­
ción que los elementos que le integran, se encuentran contenidos en éste 
último, que cumple la función de clase universal para el presente caso. De 
lo anterior, se puede concluir que el lenguaje normativo pertenece al len­
guaje prescriptivo por cuanto este último incluye diversas expresiones, 
entre las cuales se encuentran las normas. Esto permite afirmar que toda 
norma es una prescripción, pero no que toda prescripción puede ser tanto 
una norma como un mandato u orden o una expresión valorativa. Asimis­
mo, que existen normas que son prescripciones dada )a naturaleza de su 
contenido y función, pero que es preciso determinar el sentido restringido 

7 Cfr. Bochensky, J.M., ¿<.!ue es autoridad? Editorial Herder, Barcelona, 1979, 
pp. 60 y ss. 

8 Cfr. Hierro, José S ... P. Loe. cit~ 
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de la prescripción como naturaleza normativa y la prescripción como cate­
goría lingüística especial, puesto que en una se atiende a su aspecto funcio­
nal, y en la otra al lenguaje a que pertenece. 

El análisis discursivo nos lleva a determinar que el lenguaje prcRcripti­
vo es una categoría universal lingüística que incluye normas, mandatos y 
valoraciones; el lenguaje normativo únicamente incluye los diversos tipos 
de normas. En ambos casos, la función concreta de tales lenguajes será 
prescribir las acciones humanas, en un sentido amplio en el primer caso, y 
en un marco normativo en el segundo. Sin embargo, cuando la categoría 
particular, en este caso e1lenguaje normativo, se aplica directamente a un 
solo sector de las acciones, se transforma según el ámbito de conducta en 
que se aplique sin dejar de ser prescriptivo. Es decir, si las prescripciones 
que integran el lenguaje normativo se utilizan para regir la conducta del 
individuo en un orden social determinado, estaremos en presencia del len­
guaje del derecho cuyos elementos constitutivos son las normas jurídicas 
de naturaleza prescriptiva especial. Lo mismo ocurre en el caso del lenguaje 
de la moral, tomando en consideración la esencia de las prescripciones y el 
ámbito de aplicación de las mismas. 

Respecto a los tipos de normas que conforman el lenguaje normativo, 
se pueden clasificar en básicos e intermedios 9 _ El primero se compone de 
tres grupos de normas que son las prescripciones, las directrices y las reglns. 
El segundo. se integra por 108 principios morales, las reglas ideales y los 
convencionalismos locitJles. Cabe sefialar que el criterio de clasificación 
obedece a la distinta naturaleza de las normas en cuestión, mientras que en 
el caso de los tipos básicos es evidente la naturaleza funcional de ordenar, 
dirigir o regular las acciones, en el de los tipos intermedios, la naturaleza de 
las normas presenta afinidades con más de uno de los grupos pertenecien­
tes a los tipos básicos; de esta manera, los principios morales poseen carac­
terísticas de prrscripciones por cuanto pueden ser mandamientos de una 
autoridad divina, o pueden considerarse tambi~n directrices formuladas 
para alcanzar la santidad. Lo miRmo puedc decirse de las reglas ideales que 
mantienen nna posición intF!rmedia entre las directrices y las reglas, así 
como de los convencionalismos sociales, que s~ asemejan a las r~glas por 
cuanto determinan ciertos patrones de conducta, y a las prescripciones que 
ordenan a Jos miembros de una comunidad que se ajusten a los mismos. 

3. 4. El lenguaje del derecho. 

Si clasificamo~ d lenguaje jurídico desde el punto d~ vista lógico nos en­
contramos con que el mismo puede dividirse en lengUIJje del derecho pro­
piamente dicho, y lenguajp de 101 juristas, clasificación que permite el desa­
lTolIo inmediato de la semiótica jurídica y cuyo precursor, Oppenheim, 
no realizó 10. EllengUlJje del derecho es aquél mediante el cual el legislador 
enuncia la norma jurídica, y como todo lenguaje, posee su propio vocabu-

9 Tomamos la idea general de Von Wright. G. Henrik. Norma yacción, Una inve6-
tWaci6n 16ttica. Editorial Tecno8. Madrid. 1970, pp. 2] Y 88. 

10 KalinoW1lky. Op. eit .. p. 39. 
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lario que semióticamente se conforma por expresiones definidas e indefini­
das, divididas en cuantificadores, como '"todos 108 ciudadanos "; functores, 
corno "deLe hacer" o "dehe no hacer"; y nombres corno "el juez", "el 
apdante ", {~tc. El lenguaje de los juristas, es aquél que emplean todos los 
que hablan del derecho, y, en términos más restringuidos, los juristas teóri­
cos y prácticos al referirse a las disposieioncs normativas que constituyen 
el lenguaje del derecho. Ambos lenguajc~8 difieren en su función práctica y 
en el e()nt(~nido de sus expresiones, siendo más variado el vocabulario dd 
~cgundo. 19ualrncnte las reglas de sintaxis no son iguales, dado que las del 
ll!Oguajc <id derecho permiten la construcción de expresiones que signifi­
qut~n normas o expresiones sinónimas de aquellas, mientras que las reglas 
sintácticas del lenguaje de los juristas permiten la construcción de proposi­
(~i()nes teóricas que no constituy(m normas jurídicas; además, el lenguaje 
del derecho que emplea como autor el legislador, enuncia normas y no las 
8llpOo(~ existentes como eS el caso de los juristas que hablan de ellas. Por lo 
demás, no será necesario repetir, con respecto al It~nguaje de los juristas, 
todo lo que se expondrá accrca del lenguaje del derecho y que vale mutatis 
mutandis, para los dos lenguajes 11. 

Las expresiones dd vocabulario del derecho, provienen tanto dcllen­
guaje común, como del científico o del técnico; el legislador no las define 
todas, sino que las deja a menudo con el sentido que poseen en el lenguaje 
de donde las toma. Muchas expresiones son sin embargo definidas por el le­
gislador, explícitamente, mediante definiciones reguladoras, o, en ocasio­
nes, por "cuasi-postulados~' en los qUt~ la significación de la expresión dada 
dl~be inducir8(~ del sentido general de las proposicioncs que la contienen 12. 

En el primer caso, así como en aquél en que el legislador supone que la ex­
presión se encuentra suficientemente definida en el knguaje que la propor· 
ciona, el intérprete del derecho, tiene a menudo que cumplir la ardua e im­
portante tarea de busc:ar la significación de que se trata. 

Entre las (~xpresiones del lenguaje del derecho euyo sentido eH presu­
puesto por el legislador, se encuentran los functares proposicionales norma-
tivos " ... debf! hacer ... ", .' ... debc no hacer ... ", " ... puede hac:cr ... ", 
" •.. puede no hacer ... '~, « ..• no pued(: hacer ... " y" ... no put~de no ha-
cer ... ". Dichos functores (elementos que designan a toda exprf!sión lógica, 
cuyo papel consiste en crear las proposiciones normativas y 8US funciones 
correspondientes) pueden emplearse en cualquier persona del singular o 
plural, o revestir forma impersonal de modo que cualquier exprf!sión que 
tenga el mismú sentido en el lenguaje jurídico, puede ser sustituida por el 
functor normativo que corresponda. 

Una de las características más importantes del lenguaje del derf!cho lo 
constituye. como ya quedó apuntado, su preseriptividad, en el sentido de 
pertenencia al sistema prescrjptivo analizado con antelación. Esta caracte­
rística resulta escncial si considf!ramos qUf! la norma jurídica tiene como 
objeto regular la conducta humana en un orden sorjal determinarlo; sin 
embargo, es posihle que una norma earc...:ca Ik la estructura neceHaria para 

11 lbid. 
12 lbid., p. 48. 
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ser considerada jurídica, según lo entiende la filosofía del derecho, en cuyo 
caso deberemos ubicarnos en el plano lingüístico práctico y atender a su 
significación, pues mientras un órgano legislativo genuino la expida en un 
estado de derecho, la norma puede enunciarse, como a menudo sucede, de 
diversas formas y modos que a decir de Ray " ... constituyen la manifesta­
ción del estado de un derecho que ha alcanzado un determinado momento 
en su evolución ..• "13. Por tanto, y aun cuando las norma se enuncie o tor­
mule de diversas maneras, esto no altera en lo más mínimo su carácter jurí­
dico siempre que se atienda a su función prescriptiva orientada a regular la 
conducta en el contexto social. 

3.5. Propiedades semióticas del derecho 

Los estudios semióticos de que puede ser objeto el derecho, se orientarán 
en las tres dimensiones del signo ya conocidas: pragmática, semántica y 
sintáctica, pues aunque el derecho no es un lenguaje, si posee uno propio, 
y por ello, presenta las propiedades que permiten un análisis mediante el 
cual se trata de determinar las cualidades del derecho que se manifiestan a 
través de las relaciones que existen entre sus expresiones y quienes las 
enuncian; luego, las que se establecen entre las expresiones del derecho y 
los pensamientos significados, o cosas, o estados de cosas designadas, y, 
por último, las que unen las expresiones del derecho entre sí. 

a) Propiedades pragmáticas del derecho. 
Al tocar el punto referente a las relaciones que existen entre las expre­

siones del derecho y quienes las enuncian, desembocamos de lleno en el te­
rreno donde termina la lógica y principia la filosofía jurídica 14 , pues de 
inmediato se plantea la cuestión de determinar quién es el legislador que, 
como ya dijimos, habla del lenguaje del derecho. Queda fuera de toda qis· 
cusión, el hecho de que la respuesta que se dé a la interrogante formulada, 
dependerá de la "toma de posición" del sujeto que deba dilucidar esta 
cuestión; aSÍ, la opinión de un partidario del derecho natural, diferirá radi­
calmente de la de un positivista y, la primera, tendrá aún un sentido dife­
rente según sea la de un racionalista o la de un teísta en su caso. Desde tal 
perspectiva, podrá estimarse que existen dos legisladores: Dios y el hom­
bre; pero si en el afán de prescindir de consideraciones metafísicas sola­
mente concedemos tal categoría al segundo de los mencionados, nos en­
contraremos con que tampoco será posible deshacerse de la filosofía jurí­
dica al enfrentar el problema de determinar si existe un solo derecho que 
emana del poder político, o si existen varios derechos producto de la reali­
dad internacional, situación que conlleva a la dicotomía del monismo y 
pluralismo en la filosofía jurídica, y a afirmar, que incluso la semiótica, de­
semboca por la fuerza de las cosas en consideraciones de orden metafísico. 

El análisis de la cuestión que ahora nos ocupa, conduce a distinguir 
ante todo, dos propiedades pragmáticas dcllenguaje del derecho: la prime-

13 Citado por I\alinowsky. Op. cit., p. 50. 
14 Kalinowsky. Op_ cit., pp. 51-54. 
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ra, es la de ser un derecho positivo, o en la terminología de Oppenheim, la 
de ser un derecho oficial; y la segunda, la de ser un derecho intuitivo, es 
decir, un derecho no reconocido por el ordenamiento positivo, pero regis­
trado en la conciencia comunitaria de las sociedades políticas nacionales e 
internacionales. En este punto, diferimos de la opinión de Oppenheim, 
quien sólo reconoce dos propiedades pragmáticas de las expresiones jurídi­
cas: ser oficiales o no oficiales, y emanar de un órgano competente o in­
competente. En primer término, no cabe hablar de expresiones oficiales y 
no oficiales si previamente no se establece la existencia de dos diferentes 
ámbitos de validez del derecho; es decir, en un ordenamiento jurídico po­
sitivo, sólo valdrán las expresiones jurídicas reconocidas por el poder polí­
tico en los textos legales, por lo que todo derecho será forzosamente ofi· 
cial, aun cuando exista otro sector del derecho, en el cual tengan cabida 
expresiones que, por la fuerza de la costumbre, y por la opinión generali­
zada de los individuos, tenga el carácter de "derecho no legislado ". Lo 
anterior vale también para el caso del órgano que enuncia las expresiones 
jurídicas, pues en un ordenamiento positivo, sólo el poder legislativo en 
estricto derecho, es competente para enunciar las normas sin qu~ se pueda 
estimar que la fuerza de la costumbre y la observancia necesaria de la mis· 
ma, implique un acto legislativo, sino sólo el reconocimiento de normas no 
positivas que la comunidad acepta como convenientes para mantener la 
cohesión social. De lo expuesto, podemos deducir además otras dos propie­
dades pragmáticas del lenguaje del derecho: la de ser escrito, o la de ser 
consuetudinario, es decir, plasmado en Jos textos legales en forma de le­
yes, o en precedentes que serán reconocidos por el Estado como obligato­
rios. Todo el problema de las fuentes del derecho, y de las especies que 
distingue, la división que utiliza como criterio la persona del autor del de­
recho, y el modo de promulgación, se refleja en las propiedades pragmáti­
cas del lenguaje del derecho. 

Por otra parte, el estudio de las relaciones existentes entre las expre­
siones del lenguaje del derecho. se puede ex tender a aquellos sujetos a 
quienes van dirigidas, y desde tal punto de vista, el derecho se presenta, se­
gún Kalinowsky 15, como conocido e ignorado, sin que obste el principio 
de que " .•. la ignorancia de la ley no excusa su cumplimiento •.. ", pues 
esto no impide estudiar el conocimiento real del derecho. 

Así pues, muchos de los problemas de psicología y de sociología del 
derecho, como también de la filosofía jurídica, se pueden ver y estudiar a 
través de las propiedades pragmáticas del derecho, que arrojan una nueva 
luz sobre antiguos aspectos y revelan facetas del derecho ignoradas o desa­
tendidas hasta ahora. 

b) Propiedades semánticas del derecho 
Cuando el legislador expide una norma jurídica, comunica algo con­

creto a los sujetos a quienes se dirigc aquella a travp.s de lo que la misma 
Bignifica. Esta propiedad de las normas, (!ntendida como la relación que 
media entre las palahras y su significado, constituye la función semántica 

~:; Loe. cit. 
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del lenguaje del derecho. Oppenheim habla de dos propiedades oe las ex­
presiones jurídicas, que son la de significar un imperativo, y la de significar 
un juicio descriptivo 16, Y según Kalinowsky 17, la primera corresponde al 
lenguaje del derecho, y la segunda al de los juristas, dado que la significa­
ción de un imperativo pertenece a las proposiciones que significan normas 
jurídicas, y la que significa un juicio descriptivo, caracteriza a las proposi­
ciones del lenguaje de los juristas. 

Estimamos incorrecta la apreciación de los autores citados, toda vez 
que observaremos más adelante, la significación de un imperativo en el 
caso de las TIonnas, es inadmisible pucsto que dicha característica pertene­
ce al campo de fonnulación de una nonna y no a la función concreta de la 
misma, es decir, a que la norma se enuncie para que algo sea, pueda o tenga 
que ser hecho, o que se enuncie para alcanzar un fin determinado registran­
do los medios para conscguirlo, o, por último, si la norma es cnunciada 
para adecuar las acciones a ciertos patrones de conducta. Una norma puede 
significar entonces, o uría prescripción, o una directriz, o bien una regla se­
gún hemos visto, casos muy distÍntos de las órdenes o mandatos que difie­
ren en cuanto a su naturaleza y función con relación a las normas. Sin em­
bargo, coincidimos con Kalinowsky en el sentido de que la proposición 
nonnativa es el signo lingüístico habitual de la norma, y agregaríamos que 
dicha proposición, puede formularse de modo imperativo, determinativo o 
descriptivo, o bien, como una norma bímodal (Vgr. el artículo 21 del Có­
digo Civil), o multimodal (V gr. el artículo 201 del Código Penal), ya sea 
que reúna dos o más de las características anteriores, delimitando las accio­
nes regladas, ordenándolas, permitiéndolas o prohibiéndolas. 

Por otra parte, y (~on referencia al lenguaje de los juristas, puede ha­
blarse de dos propiedades semánticas que son: la de significar un juicio 
descriptivo, y la de significar un juicio estimativo, según se trate del jurista 
propiamente dicho, que determina el sentido de las normas, o del órgano 
del Estado encargado de aplicar dichas normas valorando las acciones con­
forme a la ley. 

e) Propiedades sintácticas dellenguajc del derecho. 
Dcsde el punto de vista sintáctico, podemos considerar en primera ins­

tancia dentro del tipo de relaciones entre Jos elementos de las expresiones 
jurídicas, a aquellas proposiciom~s que significan normas de derecho en re­
lación con las que no lo son. Una expresión normativa que tip.,Jle la estruc­
tura sintáctica de una proposición en el sentido gramatical de] término, 
admite la distinción entre el enunciado, que se denomina proposición nor­
mativa o proposición deóntica; el juicio normativo que el enunciado signi­
fica; y por último. el enunciado que designa y que constituye la relación 
entre el agente normativo y la acción 18. Por ejemplo, consideremos ]a nor­
ma contenida en el artículo 304 del Código Civil, que dice: "L08 hijos 

16 Citado por Kalinowsky" Loc. cit. 
17 Ibid. 
18 Kalinowsky. Lógica del discurso normativo. Editorial Tecnas, Madrid, 1975, 

p.21. 
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están obligados a dar alimentos a los padres. A falta o por imposibilidad de 
los hijos, lo están los descendientes más próximos en grado." Segun lo ex­
puesto, deberemos distinguir: a) la proposición deóntica "108 hijos, y en su 
imposibilidad, los descendientes más próximos en grado, están obligados a 
dar alimentos a los padres H; b) el juicio normativo que el enunciado signi­
fica, o sea, en el presente caso una norma imperativa -que ordena una ac­
ción detcrminada- y, por último, la relación entre el agente normativo y 
la acción, 0, e) el enunciado que designa: "deber de 108 hijos y descendien­
tes, de ministrar alimentos a los padres". Aunque como ya expusimos, solo 
una categoría es la forma lingüística propia de las normas, y tal categoría 
es precisamente la de aquellas expresiones que se construyen a través de 108 

verbos Hpoder" o "deber '~, que constituyen las proposiciones normativas 
o deónticas propiamente dichas, de Jo cual se concluye que "toda norma 
por ser norma~ puede ser significada por ella "19; esto no obsta para que 
proposiciones imperativas, descriptivas o determinativas, bimodales o mui­
tImodales, no puedan ser consideradas nonnas, ya que aun cuando no ten­
gan la estructura sintáctica de una proposición normativa, para ser conside­
rada norma, no debe tomarse en cuenta únicamente su corrección sintácti­
ca, sino sobre todo, la nonna que ella significa. 

4. Crítica del derecho y su filosofía a partir de los 
análisis semióticos 

Al referirnos a la semiótica jurídica, hemos puntualizado que en estricto 
sentido t los análisis semióticos son algo totahnente diferente de la filoso­
fía; sin embargo, desembocan directamente en 108 problemas fundamenta­
les de esta, y proporcionan un nuevo enfoque de 108 mismos. Pero la sp­
miótica jurídica no llega solamente al punto en el cual se ponen a descu­
bierto 108 fenómenos jurídicos que tradicionalmente han sido objeto de 
especulaciones filosóficas, sino que constituy(~ un eficaz instrumento para 
la crítica del derecho y de las soluciones dogmáticas que hasta ahora ha 
proporcionado la filosofía y que obstaculizan tanto la integración total de 
la ciencia jurídica, como la comprensión de su problemática. 

Ante todo, la semiótica plantea la necesidad de distinguir claramente 
entre filosofía y ciencia jurídica. Entre ambas disciplinas, ha mediado un 
fenómeno de transición que pocos investigadores distinguen. En efecto, en 
la veintena comprendida entre los años 1870 y 1890, la fiJosofía determi­
nó la fonnacÍón de la teoría general del derecho como un conjunto de co­
nocimientos fundamentales que integran la estructura esencial de todo 
ordenamiento jurídico. Sin embargo, la aclaración de los presupuestos 
lógicos, así como la solución de los problemas de regulación de la vida so­
cial y de la conflictiva que en ella se suscita, quedó reservada a disciplinas 
específicas que dentro de la progresión de la filosofía jurídica, fueron ad­
quiriendo autonomía como en su momento aquella la adquirió respeeto de 
la filosofía general. \1étodos de investigación independientes del contorno 
especulativo propio de la filosofía, determinaron la configuración de cien-

19 [bid., p. 22. 
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cías derivadas directamente de la teoría general del derecho. Este fenóme­
no de desligamiento, concluyó Con la aparición de la "Reine Rechtslehre" 
de Hans Kelsen, con la cual se definieron finalmente~ los alcances de la fi­
losofía jurídica y de la ciencia del derecho, y se efectuó la distinción de 
esta última con las demás disciplinas científicas. Los trabajos de Hans Kel­
sen, además de constituir el más grande avance científico jurídico que se 
haya alcanzado. han pennitido la resolución de tres problemas recurrentes: 
uno, referente a la estructuracion de la ciencia jurídica como conjunto de 
disciplinas qlJC analizan el fenómeno jurídico desde diversas perspectivas, 
es decir, la ciencia entendida en amplio sentido; otro, tocante a la defini­
ción de la ciencia jurfdica en estricto sentido, como aquella que tiene su 
objeto único de conocimiento en el derecho positivo, eliminando cualquier 
elemento extraño al mismo 20; Y por último, el relacionado con la delimita­
ción de los respectivos campos de conocimiento de la filosofía y la ciencia 
jurídica. 

No obstante lo anterior, aún en nuestros días, existe una gran confu­
sión respecto a la naturaleza de la ciencia del derecho. Para algunos auto­
res, no es posible hablar de una ciencia jurídica autónoma en virtud de que 
toda actividad teórica frente al fenómeno específico, queda subsumida en 
la filosofía; para otros, la única ciencia posible es aquella que se ocupa del 
derecho positivo, sin tomar en consideración que, como el propio Kelsen 
lo admite 21, la misma, o sea la jurisprudencia, no es sino un subconjunto 
del universo científico jurídico. 

Las consideraciones anteriores, nos han llevado a concluir que la filo­
sofía y la ciencia se encuentran estratificadas de manera que los niveles 
resultantes, determinan los respectivos campos de aplicación cognoscitiva 
de cada disciplina, es decir, los ámbitos de estudio se encuentran jerarqui­
zados partiendo de un nivel superior de especulación, ocupado por la filo­
sofía general, hasta llegar al nivel de realidad perceptible en que opera el 
conocimiento. 

4. l. Naturaleza de la norma jurídica 

Si analizamos detenidamente los diversos criterios filosóficos que preten­
den detenninar la naturaleza de las nonnas jurídicas, nos encontramos 
con que ésta se hace depender de las inclinaciones particulares del investi­
gador frente a las diversas corrientes doctrinarias. La esencia normativa 
variará, por tanto, del criterio de un jurista partidario del positivismo, al 
de aque1 que se allegue a la doctrina del derecho como orden justo y moral. 
Cualquiera que sea la ideología filosófica aplicable a la naturaleza de la 
nonna jurídica, su determinación en forma absoluta en el universo filosó­
fico estaría comprometida. Unicamente la ciencia del derecho desprovista 

20 Cfr. Kelsen. Hans, Teoría puro del derecho. UNAM, México. 1982. Traducción 
de RobertoJ .. Vemengo,p.14. 

21 Cfr. Kelsen. Teoría pura del derecho. EUDEBA, Buenos Aires, 1960. Traduc· 
ción de Moisés Nilve, pp. 14-15 y Teoría generol del derecho y del Estado. UNAM, 
México. 1969. Traducción de E. Carcía Máynes, pp. 4 Y ss. 
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de elementos subjetivos y extrajurídicos, nos acercaría más a la naturaleza 
de las normas de derecho; así podríamos considerar las afirmaciones filo­
sóficas en el sentido de que toda norma tiene como estructura lógico-for­
mal, la de un juicio de valor en modo imperativo, que atribuye a un su­
puesto cierta consecuencia como sostiene Preciado Hernández 22 • Un aná­
lisis lógico riguroso, nos pennite advertir que la norma no es un juicio en 
primera instancia, puesto que el legislador no afirma ni niega nada como 
tampoco atribuye cualidades a las prescripciones que expide, sino que úni­
ca y exclusivamente establece el control social mediante enunciados de un 
lenguaje especial que actualiza la norma. Por otra parte, es inexacto afir­
mar que la nonna se formula en modo imperativo, pues los imperativos 
son la forma típica de los mandatos y órdenes según hemos visto, y dicha 
forma lingüística, no es sino una de las diversas maneras en que )a norma 
puede formularse con un carácter normativo que puede corresponder a una 
prescripción, una directriz o una regla. Lo que interesa al fin, es que en las 
normas cierta sanción, o desestimación de la acción, se hace depender de 
determinadas condiciones expresándose tal dependencia mediante el con­
cepto de "deber ser", pues como atinadamcnte expresa Kelsen 23, ellegis­
lador puede definir el concepto de una prohibición y señalar después la 
sanción no obstante que la norma no tenga la forma lingüística de un im­
perativo o de un juicio que exprese un deber ser, pues aun cuando la san­
ción no se incluya en el mismo artículo de un código, O en el texto mismo, 
para que una norma pertenezca al ámbito del derecho, basta que se defina 
la conducta que constituya la condición y se determine la sanción. 

4. 2. Carácter 

Las normas jurídicas regulan la conducta humana en sociedad, constitu­
yéndose en juicios hipotéticos de control social, esto quiere decir, que las 
normas son prescripciones en un sentido general puesto que pretenden 
influenciar la conducta del hombre prohibiendo, permitiendo u ordenando 
una acción determinada. Sin embargo, dichas prescripciones además de te­
ner el carácter prescriptivo general anterior, pueden presentar también un 
carácter directivo o regulativo de las acciones en términos ceñidos al len­
guaje del derecho, e igualmente, el carácter prescriptivo especial, sin que la 
prescriptividad general de cada una se pierda. 

Por carácter debe entenderse la función concreta de la norma jurídica. 
Si la norma se enuncia para que algo sea, pueda o tenga que ser hecho, es­
taremos ante una nonna prcscriptiva; si para alcanzar un fin determinado 
señalando los medios para conseguirlo, se tratará de una norma jurídica 
directiva. y por último, si la norma se dicta para adecuar las acciones a cier­
tos patrones de conducta, tendrá el carácter de regulativa. La esencia pres­
criptiva de las nonnas, seguirá presente en tanto contenga la permisión, 
prohibición u ordenación de una acción determinada. 

n Preciado Hernández, Rafael, Lecciones de filosofía del derecho. Editorial 1 us, 
México,1954, pp. 78-80. 

23 Teoría genero , . ••• op. cit., pp. 52-53. 
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4.3. Formulnción 

Aun cuando es posible formular la norma jurídica de muy diversas ma­
neras, la fanna lingüística de los textos legales no altera el carácter pIes-­
criptivo del derecho, de tal suerte que desde el punto de vista lingüístico, 
la norma puede formularse de tres modos diferentes a) corno un imperati­
vo que ordena o prohibe una acción determinada, b) como una descripción 
de situaciones y e) como una determinación de conceptos o casos concre­
tos e inclusive de la posición del agente normativo frente a tales situaciones 
en fanna de facultades. 

Es importante no confundir el significado del término lingüístico con 
la modalidad gramatical que se emplea para construir la norma; general­
mente, las normas jurídicas se construyen como una oración condicional 
o en tiempo futuro; esto es indiferente al contexto general de la norma y a 
la manera como ésta puede prescribir, indicar medios para alcanzar ciertos 
fines, o crear patrones a través del lenguaje. También es importante distin­
guir entre la formulación de una norma y su carácter, puesto que no son 
nociones análogas, de tal forma, las tres posibilidades de formulación lin­
güística de la norma, valen tanto para prescripciones jurídicas o normas 
prescriptivas, como para las directivas o regulativas sin que dichas opciones 
sean privativas de una o varias clases de normas. 

4. 4. El sistema jurídico 

La idea del derecho como sistema, ha sido la cuestión principal de la cien­
cia jurídica, desde Savigny hasta la concepción actual de la jurisprudencia 
orientada a valores. Históricamente, la noción de sistema se originó en la 
ciencia jurídica alemana del siglo XIX como una consecuencia de la doctri­
na del derecho natural, profundamente fundada en la filosofía del idealis­
mo hegeliano. La construcción de un sistema abstracto conceptual, consti­
tuyó el núcleo de lo que gracias a Puchta se denominó "genealogía de con­
ceptos", dominante de la panorámica jurídica del siglo XIX. Sometida a 
una crítica minuciosa por Ehrlich, la jurisprudencia de conceptos fue susti­
tuida por la sociología jurídica como la única, posible y verdadera ciencia 
acerca del derecho, en reacción del neo positivismo jurídico como nueva 
corriente doctrinaria. 

Frente a tal concepción se hizo necesaria una autorreflexión respecto 
de la metodología de la ciencia del derecho, con el fin de fundamentarle 
como una ciencia autónoma de las demás disciplinas científico jurídicas. 
En el afio 1911, los fundamentos de una teoría general del derecho d~limi­
tada ante todo frente al método sociológico, pero también frente a la doc­
trina del derecho natural, fueron creados por el insigne jurista austriaco 
Hans Kelsen, en su primera gran obra, los Hautprobleme der Staatsrechts~ 
lehre enwikelt aus der Lehre vom Rechtssaatze. Además de sostener la le­
galidad propia del derecho frente a la naturaleza y frente a una realidad 
social determinada conforme a ésta, la noción de sistema es otra de las 
constantes del pensamiento kelseniano, que sin embargo no aparece explí~ 
citamente abordada en sus primeras obras hasta la aparición, en 1945, de la 
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General Theory o/ Law and State en que define al derecho como un orden 
de la conducta humana, entendiendo por orden, un conjunto de normas 
que tienen el tipo de unidad a que se refiere un sistema. 

El mérito indiscutible de Kelsen, consiste en haber determinado 108 

límites y el objeto de conocimiento propio de la ciencia del derecho; sin 
embargo, cabría preguntarse acerca de la integración concreta del sistema 
como algo subyacente al aspecto formal nonnativo; esta situación dados 
108 alcances y el objeto de la Teoría Pura, no fue determinada por su 
autor. 

Así pues, el sistema del derecho que Kelsen no consideró, no es otra 
cosa sino normas interrelacionadas lógicamente por sus propiedades, que 
derivan en forma inmediata del análisis semiótico. Dichas propiedades 
permiten construir un sistema particular de la lógica formal, caracterizado 
por ser un orden cerrado que presupone la reglamentación jurídica de todo 
comportamiento humano, en que la permisión jUrÍdica a comportamientos 
no prohibidos, es por sí sola una restricción a la conducta del individuo, 
lo cual pone de manifiesto que en un momento dado, aun mediante penni­
siones, el derecho es un medio de control social -técnica en la terminolo­
gía kelseniana-, y, en algunos casos, un medio de dominación por el poder 
político. 

5. Hacia una teoría estructural del derecho 

Las consideraciones hasta este momento expuestas, permiten afinnar que 
el campo de las investigaciones semióticas sobre el derecho, es particular­
mente vasto; pero,además, podrían ser el fundamento de una nueva teoría 
acerca del derecho que viniera a complementar las ideas kelsenianas desde 
la óptica de un nivel de conocimiento diferente, perceptible y concreto. 
Una teoría de este tipo, debería tomar en consideración, en primer térmi­
no, el lenguaje, posteriormente la lógica del derecho y por último, la sis­
temática de cada institución jurídica en particular. Estos tres elementos, 
vinculados entre sí, conformarían un orden estructural en el que sus com­
ponentes se encuentren en interrelación i esto es, el lenguaje sería la infraes­
tructura del sistema, la lógica de su estructura, y las conexiones de sentido 
en que las normas jurídicas y regulaciones particulares se encuentran entre 
sí con los principios directivos del orden jurídico, la metaestructura. Una 
teoría de tal naturaleza, posibilitaría cerrar el círculo trazado por Kelsen. 
ofreciendo un sistema completo, consistente y decidihle. 

Estado de México, septiembre de 1985 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 1986, Unidad de Ciencias Políticas, UAP



lNTERVENClON ESTATAL EN LA ECONOMIA 
y DERECHO ECONOMICO 

Antonio Pérez Sánchez* 

Aproximación Metodológica 

147 

La finalidad de intentar abordar el tema por sí problemático y aún polémi·· 
co del Estado en una perspectiva, que pretende superar las concepciones 
juridicistas hasta hoy dominantes en las Escuelas de Derecho, y donde se 
estudia el fenómeno estatal adoptando enfoques instrumentalistas, estruc­
turalistas, y hegeleanomarxistas en sus diversas orientaciones, es proponer 
una manf'ra de aproximación metodológica que posibilite una reconstruc­
ción de la realidad 0,,1 fenómeno estatal y con ello estar en capacidad de 
dar respuestas adecuadas al fenómeno de la intervención del cstado en la 
economía y la constitución del objeto de estudio del derecho económico. 

Respecto a las primeras teorías juridicistas del estado podemos aefia· 
lar la tt'oría .11' Hans Kelsen para quien el estado es lo mismo que el dere· 
cho: "Todo Estado está neeesariamente fundado sobre el derecho si se 
entiende por esto que es un orden jurídico. Un estado que no fuera o que 
aún no huLit'ra llegado a ser un orden jurídico, no existe, ya que un estado 
no puede ser otra cosa que un orden jurídico ".1 

En opinión de Serra Rojas, "El Estado aparece como la totalidad del 
orden jurídico sobre un territorio determinado, en la unidad de todos los 
poderes y como titular del derecho de soberanía n. 2 Al respecto la opinión 
de Recasens Siches es ilustrativa cuando afirma que "para el jurista en el 
sentido estricto y riguroso de la palabra, situado exclusivamente en el pun· 

* Universidad Autónoma Metropolitana, Azcapotza1ro. 
1 Kelsen, Hans. Teoría pura del derecho, pp. 196. 
2 Serra Rojas, Andrés, Ciencia Política, pp. 214. 
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to de vista jurídico, la esencia del estado es el sistema del derecho vigen­
te, y, por tanto, coincide con éste. Para el jurista el estado existe sólo en 
tanto, y como se expresa en el ordenamiento jurídico y de ninguna manera 
como poder social ni como complejo de fuerzas históricas, ni como nación 
ni como opinión pública, ni como condiciones económicas, ni como proce­
so de integraclOll política, etc."3 • 

Por lo tanto en lo que se refiere a la "teoría instrumentalista" del esta­
do, es una teoría en la que se analizan de modo sistemático los vínculos 
entre la clase dominante y el estado, mientras que el contexto estructural 
dentro del cual se dan esos vínculos permanece desorganizado teóricamen­
te en grado considerahle. Una "Teoría Estructuralista ", de manera comple­
mentaria, establece sistemáticamente la fonna en que la política del estado 
está determinada por las contradicciones y limitaciones del sistema capita­
lista, en tanto que el manejo instrumental resulta una consideración se­
cundaria. Finalmente, una "Teoría Hegeleano-marxista" pone énfasis en 
la conciencia y la ideología, mientras que relega a un segundo plan ... el 
vínculo con la acumulación y el manejo instrumental. 4 

Lo anterior corrobora el hecho de no existir una teoría marxista del 
estado, menos aún de una teoría general del estado, capaz de dar cuenta 
de la problemática integral de lo estatal. 

F onna y fonna estado 

Proponer estudiar al estado como forma supone o exige el rompimiento 
con los análisis simples y mecanicistas que asumen la relación estructura­
superestructura, como relación mecánica de reflejo; y la consideración 
no sólo epistemológica, sino ontológica de la separación entre sociedad ci­
vil Y estado, concebidas como dos esferas distintas pero articuladas mecá­
nicamente, concepción que puede traer como consecuencia análisis dife­
renciales, externos en los cuales lo políttco (estatal) goza de una autonomía 
absoluta y lo social, (sociedad civil) rigiéndose por sus propias leyes de des­
arroJlo puede funcionar de manera independiente, consideraciones ambas 
que se encuentran resumidas en la concepción liberal más acabada y que 
en lo jurídico se asume como esfera de lo público y esfera de lo privado; 
distinción que puede ser aceptada con fines analíticos pero que no deja de 
tener una función ideológica en cuanto, lejos de explicar la relación cau­
sal de los distintos elementos de 10 social, lo disuelve, fragmentándolo. 

Así "La forma es el desarrollo del fondo ", como lo escribió Carlos 
Marx; la forma es en sí misma su propio contenido. Se podría definir co­
mo un conjunto estructurado que define un sistema de lugares y relaciones 
materiales relativamente rígidas. En este sentido, la forma es una forma 
social, es decir el soporte de una relación social. .. decir que se puede apren­
der al estado como forma es afinnar que él es relación social; mejor: con 

3 Recasens Siches, Luis. Vida humana, sociedad y derecho, pp. 36l. 
4 Rudolf Sonntang, Hainz y Valecillos Héctor. El Estado en el capitalismo con­

temporáneo, pp. 25. 
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densación de relaciones sociales según el concepto de Poulantzas en un 
campo definido de manera autónoma. Y esta condensación es parte de la 
realidad social la cual le da forma: ella no es artificial o imaginaria- es el 
por qué se constituye la relación 8ocial5 ; de esta manera el estado no es 
presentado como separado de lo social, sino como unidad del contenido 
social. 

En esta propl~e8ta metodológica el estado es eú-constitutivo de la so­
ciedad civil, ha estado siempre presente bajo modalidades diferentes en el 
conjunto de las relaciones sociales que definen el ámbito de aquélla. Las 
modalidades o tipos de estado que históricamente han existido han sido 
resultado, expresión o consecuencia de la específica correlación de las 
fuerzas sociales vigentes en determinada situación, bajo condiciones parti· 
culares de las clases, fracciones de clase y grupos sociales y no sólo la ex· 
presión y voluntad de la clase dominante; sino consecuencia de la lucha en· 
tre las clases. 

"Justamente porque no es un mero reflejo, sino fuente relativamente 
autónoma de poder, el estado es también objetivo de la lucha política y 
no sólo un lugar de regulación de los conflictos de la clase"6. El poder 
del estado no es una expresión directa de las clases dominantes sino de 
la correlación de fuerzas entre las clases sociales dentro de una determina· 
da formación social. 

Por eso el estado no puede concebirse primariamente como una cosa, 
un instrumento, una institución o una máquina, sino como una entidad 
relacional: "La copdensación material de una relación entre clases de fuer­
zas y fracciones de clase "7. 

Tipos de Estado, fonnas de Estado y fonnas de Gobierno 

La distinción asumida de tipos de estado, formas de estado y formas de 
gobiernoS permite realizar una autonomía más fina al proponer que la 
categoría "Tipo de estado ~~ encuentra su explicación a partir y en relación 
con la categoría de modo de producción en el sentido ortodoxo; este pri· 
mer acercamiento posibilita eJ hablar de tipo de estado feudal, capitalis­
ta, etc., y en cambio referirse a las "Formas de estado" nos remite al aná­
lisis de la particular forma que toma la correlación de las fuerzas sociales 
en una sociedad concreta, históricamente dada como resultado de la arti­
culación de diferentes y antagónicos modos de producción; es decir, el 
análisis de dichas "Formas de Estado" habrá de hacerse utilizando la ca­
tegoría, también del materialismo histórico, de "Formación social" que 
ofrece la garantía de realizar una disección más fina, que permite en el 

s Miaille, Michel. "La fonna-estado: cuestiones de método", en Crítica Jurídica, 
No. 1, p.18. 

6 Giménez, Gilberto. Poder, estado y discuTso, p. 45. 
7 Op. cit. p. 44. 
8 Asumimos la clasificación propuest.a por Miaille, Michel en su libro L 'Etat du 

Droit. Presses Universitaires de Grenoble. 1980 (Hay traducción castellana, El edado 
del derecho, ed. U AP, 198's). 
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nivel teórico, pero fundamentalmente en el metodológico, la reconstruc~ 
ción de lo real a través del proceso dialéctico-histórico que va de lo concre­
to-real a lo concreto pensado. 

Es la aplicación de la metodología propuesta lo que pennite y garan­
tiza la {onnulación de lo que conocemos como formas de estado, que va­
riarán en atención a la correlación de las fuerzas sociales en conflicto y por 
ende de las relaciones sociales dominantes; que darán cuenta del modo de 
producción dominante. Entonces el origen y explicación de las formas de 
estado habrán de estudiarsf' en relación con el concepto de formación so­
cial: por ello es posible hablar de que un tipo de estado puede aceptar en 
momentos distintos, distintas formas de estado. El ejemplo característico 
es la fonna del estado liberal y la forma de estado autoritario o fascista que 
son o han sido fonnas de estado de un mismo estado que no implican un 
rompimiento del tipo de estado y por ende del modo de producción capi· 
talista. Aunque sí esas formas de estado expresen etapas distintas de des· 
arrollo y una correlación distinta, incluso desplazamiento de algunas cia· 
ses y fracciones de clase en el interior del bloque histórico en el sentido de 
Gramsci. 

En el esquema de análisis propuesto, la categoría dp.scriptiva de formas 
de gobierno corresponden al modo específico de expresión de una forma 
de estado. AqUÍ es concebido el gobierno como el conjunto de personas 
que detentan el poder de gobierno y además, la diversidad de órganos a los 
que institucionalmente les está confiado el ejercicio del poder. s El poder 
del estado no se da en el vacío sino que implica soportes institucionales. 
Desde este punto de vista puede afirmarse que representa la proyección 
institucional activa de la lucha de clases. Aquí se inscribe la teoría de los 
aparatos de estado (A. E) que constituyen una conquista reciente del pen­
samiento marxista contemporáneo. 

Los aparatos son la armadura institucional df~ una sociedad concreta 
en una fase determinada de la división social del trabajo. Una parlf~ consi­
derable de esta "Annadura" tiene un caráctf~r estatal y constituy(~ a la vez 
la base material y el dispositivo esencial del poder de estado. 

En este sentido entendemos el gobierno como un aspecto del cstado, 
pero del cual depende la orientación política del estado; agregaríamos: del 
Estado moderno; por ello se puede hablar de formas de goLif~rno tales (:0-
mo: Sistema parlamentario, presidencialista, etc. En los que 8f~ mant,pnp 

la situación predominante del poder ejecutivo y el inef{~m(~nlo oe sus fun· 
ciones, lo que ha sido caracterizado por hipertrofia dd podf:r f~j(~(;utivo y 
el incremento de sus funciones, del poder ejecutivo en detrimento dd po­
der legislativo, problema que será tratado posteriormente en una pf~rspef:· 
tiVI:l histórica. 

Por lo anteriormente señalado podemos afirmar, junto eon Mieh(~1 
Miaille, que puede inferirse "Una representación h~óriea del .~stado f:omo 
unidad de poder y aparato contrapuesta a la sociedad civil Pf!ro a la vez 
articulada (y de-terminada por ella). Desde este punto df~ vista s.~ plwd(~ df~ . 

• lbid, p. 45. 
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cir que el estado no es más que la proyección institucional activa operan­
te y relativamente autónoma de las relaciones sociales existentes en una 
sociedad de clases"9 . 

F onnas del Estado Capitalista 
El problema de la Intervención Estatal en la Economía. 

Como ha .sido señalado, entendemos por forma de estado, las formas que 
éste asume en el interior de un tipo de estado moderno -capitalista-, 
sin que ello implique un cambio en el modo de producción; cambio que 
se opera en atención a las fases o etapas por las que se transita, entendido 
no de manera lineal, el desarrollo del sistema social de producción; por ejem­
plo el estado libera] y el estado monopolista o imperialista, situación que 
puede ilustrarse con los cambios realizados en el desarrollo del sistema Ca­

pitalista de producción en algunos países europeos; en los que se confirma 
que el capitalismo de mediados del siglo XX difiere sensiblemente de aquel 
del siglo XIX; pues si bien en la etapa liberal el papel del estado no es nula, 
este procura mantener las estructuras de la economía de mercado haciendo 
respetar la propiedad individual y la libertad de contratos, así como la 
libertad económica. El estado no vigila, ni rige en el ámbito de la produc­
ción, el consumo y los precios; el papel del estado se limita al campo legal 
y reglamentario a través del proteccionismo aduanero y la ayuda a la ex­
portación; ampliando con ella los mercados. El cambio cualitativo que se 
opera en el sistema de producción capitalista en las décadas que van de 
1860 a 1880 en los países desarrollados europeos está determinado por 
los avances tecnológicos y la utilización de nuevos elementos energéticos 
en la producción (tecnología del vapor, del hierro y de los limitados co­
nocimientos de química, la electricidad y el petróleo, a las aleaciones de 
acero y metales no-ferréos, a los motores de turbina y de combustión in­
terna). Ello trae como consecuencia el aumento de la producción y la con­
centración de la misma; de las pequeñas empresas competitivas de la etapa 
liberal se pasa a la formación de corporaciones, monopolios, carteles, trusts, 
etc. Del libre comercio a la protección y a la repartición del mundo; de la 
economía industrial a varias economías industriales rivales en suma, del 
capitalismo de mediados del siglo XIX al imperialismo o capitalismo mono­
pólico. 

La situación drserita f'S acompañada del fenómeno de las crisis cícli­
cas propias del capitalismo, caracterizadas por una sobre producción; pu­
dienoo enmarcarse en los periodos comprendidos entre 1815-1H48; J873 
] 896 y 19] 7 -1948 srgún Hobsbawn. Puede afirmarse que en estos peno­
dos se manifiesta un retroceso ,--uantitativo en la producción, se provocan 
infinidad de quiebras de las industrias menos fuertes, se agudiza la desocu­
pación y a escala mundial, como fué el caso de la crisis de 1929·1933, la 
economía mundial se contrae y sus resultados son catastróficos a nivel ge­
neral. De ahí que estas crisis sean señaladas como el fin de la era liberal y 
el comienzo de las economías dirigidas. 

9 lbid, p. 50. 
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En las condiciones señaladas, el estado emerge como el ente capaz de 
cambiar eficazmente una situación en la que prevalece el desequilibrio. El 
estado habrá de incidir en la propensión a consumir, acentuándolo princi­
palmente por medio de una política de inversiones que proporcionará 
ingresos a los desocupados y por la política de baja tas8 de interés con la 
cual los empresarios pueden entrever perspectivas de ganancia; por lo tan­
to, la política económica pasa a ser una función necesaria, reconocida y 
desarrollada por el estado, con el objetivo central de mantener cierto equi­
librio que asegure la existencia y reproducción del modo de producción 
capitalista, cambios que se operan dentro del sistema conservando el prin­
cipio de la propiedad privada de los medios de producción, pero renuncian­
do al de la libre competencia 10. 

Las causas externas que contribuyen a la intervención del gobierno en 
la economía son las siguientes: 

-Los conflictos bélicos mundiales, que obedecen principalmente a la 
necesidad de expansión de las grandes potencias. Así, tiene la necesidad de 
intervenir para enfrentar tales conflictos, y en la post-guerra su interven­
ción se dirige a la reconstrucción de la economía como han sido los casos 
de Francia, España e Inglaterra. 

-Las experiencias de los nuevos países socialistas significan una nueva 
organización económica, política y social diferente. En los cuales la orga­
nización económica obedece al principio de la planificación en sentido es­
tricto, concebido y dirigido por el estado. 

-Las luchas de liberación realizadas por los países colonizados. 
-La emergencia de nuevas potencias económicas a nivel mundial. 
-La revisión teórico-práctica del papel del gobierno en relación a la 

economía. 

Características generales de la intervención del gobierno en la economía 

La característica esencial de la intervención significa la omnipresencia de 
éste, en casi todos 108 sectores de la vida social. Se generaliza su acción, y 
así, puede ser señalado que juega un papel detenninante en todas las fun­
ciones económicas directas va sea como cliente, como productor, como 
empleador o como banquero; más sin embargo, si bien su influencia es do­
minante no lo es en fonna exclusiva; de aquÍ el estudio por ejemplo del 
autofinanciamiento de las empresas que escapa a todo control estatal. 

Aún cuando formalmente se ha mantenido la figura de los principios 
de la libertad de comercio Y ,de industria, estos ya no obstaculizan la ac­
ción del poder administrativo. Hay que tener en cuenta también que dcbi­
do al rasgo coyuntural de la intervención económica por una parte, y, a los 
recursos y medios administrativos con que cuenta, la dispersión de los mis.­
mos provoca la falta de unidad y de coherencia de la política económica 
estatal. 

10 J aeoby. Henry. La burocrotizoción. 
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Esta se manifiesta sin embargo, en el crédito, el cual constituye de 
por sí un estudio particular. La actividad del gobierno también se dirige 
a: 

a) Una intervención social o de protección; 
b) Una intervención concentrancionista; 
e) Una coordinación y regulación de la economía en lo general; esto 

se da por ejemplo, en los equilibrios de la balanza de cuentas y pagos; en 
el equilibrio monetario, en la política del pleno empleo en la demanda glo­
bal, etc." . 

Tomando en cuenta el punto de partida, el intervencionismo surgidc. 
a partir de las crisis económicas que se manifiestan a partir de la segunda dé­
cada de este siglo, deben atenderse las siguientes manifestaciones: 

-El gobierno (aspecto del estado) debe motivar el crecimiento econó­
mico y propiciar y asegurar la estabilidad colocando el aparato productivo 
en posición de responder a sus exigencias. Aquí juega un papel fundamen· 
tal la tarea de) estado en la construcción de la infraestructura (transportes, 
telecomunicaciones, investigaciones científicas, sistemas de apoyo a la pro· 
ducción agrícola, política de desarrollo urbano; la nacionalización de la 
electricidad y el petróleo; la instrumentación de la planificación económi· 
ca; política y económica a mediano plazo, etc.). 

-En el orden, social el estado se propone captar nuevas categorías 
sociales que emergen como producto del desarrollo desigual de los sectores 
de la economía y que desempeñan nuevas formas de actividad económica 
(ayuda al sector agncola, política de seguridad social, reconocimiento ofi· 
cial de las asociaciones de trabajadores de la producción por ramas de la 
industria, etc.). 

-Débe además instrumentar una política a corto plazo, regulando la 
coyuntura económica, de tal manera que se asegure la realización del ciclo 
económico. 

-Además atiende las necesidades regionales, estimulando y promo­
viendo el desarrollo económico y social regional, equilibrando las desigual­
dades producto de la concentración capitalista, impulsa las actividades in­
dustriales y terciarias, el desarrollo urbano la política de los asentamientos 
humanos, de aculturación e integración de grupos indígenas, etc. 12 , 

Cambios fundamentales operados por la intervención 

La intervención constituye la transformación esencial en el marco del des­
arrollo económico y político. Se ha llegado incluso a proponer la posiLili­
dad de la existencia de una ley objetiva de intervención estatal, la cual pue­
de aplicarse sólo a condición de tomar en cuenta el papel, la función y la 
estructura del estado moderno y la naturaleza del poder político frente al 
crecimiento dd poder privado. Adopta diferentes formas en cada país y en 
la historia del desarrollo económico. Se pueden señalar Jos aspectos más 
importantes de 108 cambios operados: 

11 Farjat, Gerard. Droit Economique. 
12 Sary, Rob~rt. Derecho público económICo. 
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]. En las técnicas del gobierno, implica una interpenetración inevitable 
del derecho público y el derecho privado (orden público económico). 

2. Se manifiesta una evolución constitucional ya que alIado del dere­
cho constitucional clásico, se inserta en la estructura del poder constitu­
cional, la existencia de un consejo económico con atribuciones hastente 
amplias (derecho constitucional económico en Francia). 

4. En el derecho administrativo surgen fenómenos como el crecimien­
to del poder discrecional de la administración, el desarrollo de las prácticas 
de delegación de firmas y el papel de las circulares. 

5. En la noción de servicio público se produce un cambio sustancial 
que tradicionalmente formaba parte del desarrollo de las instituciones ad­
ministrativas y dentro de los llamados objetivos generales del estado. El 
cambio fundamental de la noción se da en el sentido de la interpenetración 
de las actividades públicas con las privadas, lo que trae como consecuencia 
la insuficiencia de la noción tradicional para establecer la jurisdicción ad­
ministrativa por un lado, y la privatización de la [unción administrativa 
por el otro. 

6. En las nuevas funciones del estado, una de las manifestaciones más 
importantes de la intervención en la vida económica de la sociedad es_la 
aparición del sector público moderno de las empresas. Este fenómeno es el 
resultado de las nacionalizaciones efectuadas antes y después de la II gue­
rra mundial. En su primera fase constituían parte de las funciones tradicio­
nales del estado; después se han dirigido al control de sectores clave de la 
eeonomÍa. Surgen bajo el signo del servicio público que justifiea la apropia­
ción y gestión por el estado de bienes d(~ producción que por alguna razón 
regresan al dominio de la nación. 

7. En la organización de la economía global, las últimas etapas en la 
evolución de la intervención están representadas en el mundo capitalista 
por el fenómeno denominado Economía mixta, que es la expresión más 
compleja de la privatización de la empresa pública y constituye en algunos 
países la organización fundamental de su propia economía 13. 

Cambios específicos del derecho en sus ramas tradicionales 

~Los cambios operados en el contenido del derecho de propiedad, el cual 
deja de ser considerado a la malwra tradicional; se le otorga una función 
social, vinculada ínLegram4~nte a la noción dI' int4~f(~s públieo. 

~Las limitaeiorH!8 de la aullHlOlllía de la voluntad t~n los contratos y 
su slIstitucitlll por la intervenciún en la aproLaci()fl, prohibición, exonera­
ción y corrct:ción de los mismos, hasta la aparición dp las figuras jurídicas 
del contrato dirigido. 

~El plan económico estatal apaf(~ce como una institución constitueio­
nal, el cual apoyándose en el inh~rt·s de estado S(~ coloca por encima del 
dcrecho contractual. 

13 Farjat, Gerard. op. cit. 
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-La influencia del derecho privado en instituciones derivadas de la 
nacionalización, como la organización de las empresas estatales, las cuales 
en su calidad de sujeto de derecho poseen personalidad jurídica propia y 
sus actos se rigen no sólo por el derecho administrativo sino por el derecho 
mercantil y civil. 

-La influencia del derecho privado en el derecho internacional el cual 
toma por analogía gran número de soluciones y aspectos importanks para 
su propia técnica jurídica. 

-La teorizacian y extensión del acto administrativo sirve de hase para 
profundizar la acción del estado en la esfera económica privada. 

-En el derecho judicial, el papel del juez civil sufre un cambio en rela­
ción a su papel tradicional, ya que se enfrenta a apreciaeiones de la situa­
ción económica o de la oportunidad, así t:omo en materia dj~ delito!; eco­
nómicos y de la organización técnica y eonsultiva del aparato público, en 
los procedimientos de expropiación, en los trihunales paritarios, el desarro­
llo del arbitraje, etc" llegándose a proponer una jurisdicción pconómiea. 

-La función de las instituciones jurídicas varía con la forma dpl mt~r­
cado y con la estructura del orden económico. El den~('ho aut()en~ado por 
la economía ha desplazado en amplios sectort~s al dj~reeho estatal, ,~n los 
mercados de medios de producción y de bienes de consumo. 

En resumen podemos afirmar que se ha operado una interpenetración 
de las esferas pública y privada como resultado de: la concentración capi­
talista y las nuevas formas de actividad económica que de dla se derivan; 
la intervención creciente del estado y sus nuevas funciones f~n la configu­
ración, orientación y desarrollo del sistema económico; las respuestas q-ue 
el estado debe dar a nuevas necf~sidades sociales que emergen del desarro­
llo económico, tecnológico, organizativo, d(~ tal suerte que 5.~ puede hablar 
de una simbiosis de ambas esferas que tiende a cuestionar fundamental­
mente los derechos personales y la libf~rtad individual, establf~ci .. ndo sin 
.~mbargo, la necesidad de un replanteamiento, en un plano superior, df~ la 
actividad individual y la necesidad social, ori4~ntado por un proyecto qllt~ 
contempla objetivos prioritarios, ohed,~cieIlllo a políticas desarrol1adas por 
el f~stado f:n situaciones históricas concretas l4 . 

Intervencionismo estatal y derecho económico 

La intervención creciente dd Estado en lo f~conómjco es n~sultado de dife­
nmtes causas y asum'~ las más variadas formas, ob(~d4~CC a condkiun(~s '~Spí~­
eíficas, se inserta en espacios particulares, persigu{~ ohjetivos predet,~rmina­
dos y provoca eff:ctos diversos. 

Sin embargo puede sosten(:rsc~ tIU{~ el fenómeno de la inll~rvf~nción f~S­
tatal en lo (~conómjco ha olwdccido prineipalrnentl~ a las crisis propias ,kl 
sist(~ma capitalista dl~ prmlucciún, earaderizadaii I~n d siglo XX por d fenú­
meno de la s()breprodlJ(~d{Hl, la haja tendf~ncial de la tasa df: gananda, con­
tra(:ciún d(~ la economía (produeci(m, circula¡~iún () ':OIlSUIllO), altllll~nt() 

14 J acoby. Henry. op. cit. 
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del desempleo, inflación y otros efectos. En estas condiciones, el único 
ente capaz de modificar la situación y mitigar provisionalmente la crisis 
es el Estado, o mejor dicho, uno de sus aspectos, -el gobierno-, que a 
través de medidas aisladas o sistematizadas tiende a lograr: un cierto equi. 
librio del proceso económico, resolver situaciones coyunturales atendiendo 
sectores claves de la economía o modificar de manera total la estructura 
económica de la sociedad por medio de la planificación global del sistema 
de producción. Así considerando 108 objetivos y alcances de la interven­
ción se habla de diferentes modalidades qw" ella sume: proteccionismo, di­
rigismo, estatismo y planificación principalmente, modalidades que obede­
cen a la noción de política económica elaborada y aplicada por los órganos 
competentes del Estado. 

La intervención estatal en el presente siglo, a riesgo de mostrar su 
verdadera cara, requiere y se expresa de diferentes formas y niveles de la 
vida económica; es a la vez acompañada y permeada por discursos que ape­
lan el carácter social de las medidas. "No existe ninguna contradicción real 
entre economía capitalista y participación del Estado en el proceso produc­
tivo. Si existe alguna contradicción ella se plantea, más bien, entre los 
fines que el Estado declara perseguir y los intereses que, de hecho, llega 
a proteger: los argumentos que el Estado suele aducir como justificación 
a sus intervenciones en la economía ~aquellas de los "intereses naciona­
les" o los "intereses públicos", o "intereses generales" ~son argumentos 
insinceros, bajo los cuales se esconde un interés de parte. TaJes argumentos 
cubren los intereses de aquellos sectores capitalistas o de aquellos grupos 
o no poco frecuente, de aquellos determinados capitalistas que han con­
quistado una posición hegemónica en el interior de la clase dominante y 
están, por consiguiente, en situación de maniobrar a su conveniencia las 
palancas del poder estatal"ls. 

Este tipo de discursos tiene como fin primordial justificar dichas me­
didas vehiculizadas por medio del discurso jurídico, por el texto de la ley 
y reforzado por el discurso político. La intervención no sólo adquiere una 
forma de expresión, sino la más adecuada, a través de la cual se expresan 
los intereses de grupos hegemónicos de la sociedad capitalista que es la 
forma jurídica. 

A partir de los elementos analíticos esbozados es que me interesa abor­
dar la problemática del Derecho Económico, en un intento, por demás 
teórico, que nos permita rebasar los enfoques más difundidos sobre éste 
y al mismo tiempo nos posibilite la formulación de algunas hipótesis de 
trabajo sobre la problemática en cuestión, que aportarán elementos para 
dar otra dimensión y explicación al fenómeno de la intervención, como el 
caráctt~r instrumental atribuido al derecho económico; sin que ello conduz­
ca a la disolución de lo jurídico en lo económico. 

El fenómeno de la intervención para los fincs aquí perseguidos puede 
ser estudiado en sus dos dimensiones, que sólo a efectos analíticos habrán 

15 GaIgano, Francisco. Las instituciones de la economía capitalista. Crítica Jurídi. 
ca, No. O. 
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de separarse; pero ellas están estrechamente unidas: dimensión formal y 
dimensión material. 

Si bien la intervención estatal es ubicada por diferentes autores a par­
tir de la etapa que va de la transición del capitalismo de la libre competen­
cia al capitalismo monopólico, ello no habrá de entenderse en el sentido 
de que el Estado anteriormente no desempeñara un papel directa o indi­
rectamente; incluso en la función de vigilar, al asumir el papel de gendar­
me, ya está participando en 10 económico; la relación economía-poder po­
lítico (estatal), no puede a riesgo de deformar la realidad concebirse como 
una relación externa donde lo económico, lo político y lo jurídico sean 
espacios separados y nítidamente delimitados sus campos y funciones; por 
el contrario formas diferentes de expresión de las relaciones sociales. "El 
Estado en la moderna sociedad capitalista tiene una doble naturaleza: es 
la organización política de la sociedad capitalista y es, al mismo tiempo, 
un elemento de su organización económica"16. 

El intervencionismo se expresa a través de las distintas medidas que el 
Estado se propone y lleva a cabo y que conocemos como Política Econó­
mica, que adquiere su objetivación o positivización por medio de disposi­
ciones legales emanadas de poderes del Estado, principalmente de) poder 
Ejecutivo. 

La noción de Política económica es, en el análisis propuesto, el objeto 
de estudio de la dimensión material de la intervención estatal en lo econó­
mico, y esta dimensión se refiere al análisis de la materia, el contenido, fi­
nes y modalidades de la intervención; contenido que está generalmente 
determinado por factores no jurídicos (políticos, económicos, sociales 
etc.), factores en nuestra opinión que son expresión de las necesidades pro­
pias del sistema social de producción y de la correlación de las fuerzas so­
ciales (clases sociales) en el nivel nacional, pero también en el nivel inter­
nacional. 

Hasta aquí se han dibujado algunas consideraciones metodológicas que 
se consideran adecuadas para abordar el estudio del Derecho económico, 
trabajo en mi opinión parcialmente desarrollado y orientado hoy por con­
cepciones atrapadas en el análisis de lo empírico, que no pueden dar cuen­
ta de la problemática teórica real, o concepciones dogmáticas, formalistas 
que aún se mantienen; como lo sostiene Héctor Cuadra "Por su afán tradi­
cionalista, la doctrina en lugar de dedicarse con prioridad al problema del 
objeto del Derecho económico, de su técnica propia, de su concepto y defi­
nición, en pocas palabras, de su especificidad, distrajo buena parte de su 
atención tratando de resolver problemas de forma, de ubicación y de divi­
sión relativa "17. 

El desarrollo y aplicación de la metodología propuesta será objeto de 
un próximo trabajo en el que se aplicará a un caso concreto de disposi­
ciones legales que son consideradas parte del Derecho económico. 

16 Ibid. pág. 1. 
17 Cuadra, Héctor. Estudios de derecho económico T. 1 UNAM. México. 
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Recapitulación 

La intervención estalal en la economía, adopta diversas formas de manifes" 
tación, obedece a condiciones específicas estructurales y coyunturales, 
dirigida a la realización de estrategias económicas determinadas por la co­
rrelación de las clases () fracciones de clase, sus objetivos son diversos y 
sus efectos complejos. 

El medio privilegiado a través del cual se vehiculiza la intervención 
estalal es la Política económica, que adquiere la forma jurídica, forma atin­
gente al sistema social de producción y al grado de dt~sarrollo del mismo. 

Abordar el estudio de la forma jurídica -Derecho económico- exige 
la formulación de uná metodología idónea que posibilite la construcción 
del objeto de estudio, proceso que supone el conocimiento del saber acu­
mulado y la ruptura con el mismo. 

Se hace también necesario reubi<:ar y valorar, en Cuanto a su capacidad 
explicativa, el análisis del Derecho económico en atención a su aspecto for­
mal y material o d(~ contenido, para así evitar que el trabajo teórico con­
tribuya a legitimar las medidas estatales y conformar el sentido común 
teórico, la opinión pública y el consenso. 
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LA ILUSION DE LO JURIDlCO 
Una aproximación al tem a del derecho como un lugar 

del mito en las sociedades modernas 

Alicia E. C. Ruiz· 

Inb'oducción 

161 

L1. Después de muchos años de participar en el esfuerzo teórico de elabo­
rar una definición del derecho que superara la insatisfacción que las tradi­
cionales concepciones en esta materia producen, quienes sentimos que ca­
rece de relevancia toda explicación acerca del fenómeno jurídico que no 
de cuenta, a un mismo tiempo, de su naturaleza social; de su sentido pree­
criptivo; de su carga ideológica y de 8ll carácter legitimante en relación con 
el modo en que el poder 8e di!trihuye en una fonnación social detennina­
da, parece que hubiéramos alcanzado algunos acuerdos y alguna! aproxi­
maciones básicas. Ellas no pueden, aún, ser exhibidas como un catálogo de 
definiciones que se suceden y se enlazan las unu con las otra! a través de 
rigurosos proceso! de deducción lógica, lo que tampoco implica renunciar 
a la coherencia ni a la rigurosidad del pen88JIliento expuesto. 

Trátase, sin embargo, de poder contar estas ideas, de escoger un mé. 
todo de exposición que se corresponda con el modo en que ellas han veni· 
do ,iendo elaborad .. , y que infonne de la. dificultades iniciales y del cami­
no elegido para la superación parcial de algunas, cuando meno!. 

Tráta8e además, y de una ~uena vez, de explicitar que hemos trabaja. 
do a partir y en contra del modelo kelseniano del derecho. 

y esto no por casualidad sino, muy por el contrario, por el reconocí· 
miento explícito de que allí estaba el modelo que debía ser contrastado, el 
más rico y sugerente, aquél que en su máxima rigidez y coherencia extrema 
contiene, pese a sí mismo, las problemáticas esenciales, claro que a travél 
de sus silenciamientos y elusión. 

* Universidad Nacional de Buenos Airee. 
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En toda esta búsqueda no ha sido desde los juristas o desde 108 filóso­
fos del derecho que hemos recibido los aporte! significativos eino de la ma­
no de hombres dedicados a otras disciplinas que, curio!!amente, el!ltán hoy, 
como nosotros, interesados en dar cuenta de este fenómeno multifacético 
del derecho. 

De ahí que, más que respuestas tranquilizadoras sólo eetamos en con­
dicione! de fonnularno8 preguntas angustiosas. 

L2. No es casual que el interés por estos abordajes no tradicionales del 
derecho, aparezcan en el plano de la teoría en momento!!! en que el debate 
grande de las ciencias sociales se centra en tomo al teIDa del poder y de las 
fonuas de su ejercicio, que conMgl'en una real participación de los indivi­
duos que no se limite a 8ll reconocimiento formal como contratantes, ciu­
dadanos o electores. Y en momentos en que el drama de lo! derechos hu­
manos -esta categoría re-elaborada a la luz de 108 nuevos autoritarismos­
sacude la conciencia de los hombres. 

Las cue!tiones que nos preocupan no son el resultado, entonces, de la 
perspicacia exitosa de algunos teóricos, ni el producto de un encuentro en­
tre intelectuales calificados, sino el resultado de nuevas situaciones y 
condiciones que eetán mó allá del campo mismo de la teoría. Hoy di8Cuti­
mos en torno de la democracia, de los modelos de transición gradual hacia 
formas más justas de organización social, de la protección y caracterización 
de estas nuevas categorías de derechos, del papel legitimador del derecho 
respecto del poder, de la reserva con que se genera y mantiene el conoci­
miento del derecho, del poder que su saber otorga a los hombres que lo po­
seen, porque en esta problemática nos va, sin eufemismos, la vida, la liber­
tad, la seguridad de nuestros hijos. Y no meramente un ejercicio de nuestra 
inteligencia puesta a prueba. 

L3 .. Est& conmderaciones previas resultan necesarias para establecer el 
m'lrco en que se han desarrollado y continúan avanzando nuestros proyec­
tos teóricos. 

Por un lado, reivindicamos la satisfacción de ciertos requisitos de serie­
dad, consecuencia y determinación clara de punto! de partida -condicio­
nes necesarias aunque no euficientes para producir en el campo de la teo­
ría- a fin de poner en acto una práctica científica que reconozca su dife­
rencia con otras prácticas y, a un tiempo, su peculiar manera de interde­
pendencia. 

Por otro, debe rubrayarse que 101! elementos básicos de esta preocupa­
ción compartida en torno al derecho, tienen mucho que ver con una for­
mación y con abundantes lecturas que nos proporcionaron una concepción 
materialÍAta de la sociedad y de sus mecanismo! básicos de funcionamien­
to, tran!Íonnación y crisis. Esa formación y esas lecturas, sin embargo, nos 
revelaron que la ortodoxia y la dogrnatización del pensamiento marxista 
habían ocluído, particularmente en el campo del derecho, la pooibilidad de 
penMl', reconocer y descubrir desde dónde y cómo era posible abordar efi­
cazmente la problemática implícita en el mundo en el cual se inserta el de­
recho como fenómeno ideológico. Pero, quiero decir que eso no n08 basta. 
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Nuevas lecturas, distintas a la!! de ayer, y una otra manera de leer 108 textos 
ya leídos nos han proporcionado elementos que ponemos aquí en juego 
para analizar loe a.epecto8 que MgUen. 

Una última aclaración: lo que sigue es simplemente la introducción a 
algunos temas que exigen un deearrollo mM cuidado80 si de su discusión 
reeulta que, efectivamente, como creo, 150n paradigmáticamente relevantee 
para entender mejor cómo funciona el derecho de la! sociedades contem­
poránea!!! caracterizadal!l por su laicización y la inmanencia del poder que en 
ellas se detenta y se ejerce. 

Las hipótesis que n08 parece interesante planteamos son: que el derecho 
es el discurso legitimante del poder en el estado moderno; que el derecho 
tiene un importante valor simbólico, en la medida en que se constituye en 
el lugar del mito en las sociedades contemporáneas marcadas por la im~ 
pronta de la racionalidad occidental, y por último la circunstancia de que 
las fonnas jurídicas expresan mucho más que un mecanismo de control 
social fundado en las relaciones de dominación y se tornan tanto más po~ 
derosas y rígidas cuanto más ligadas están a esos aspectos míticos. Todos 
estos aspectos son parte del discurso jurídico tradicional en cuanto están 
presentes, por ausencia, en sus silencios y omisiones. Vale, pues, empezar 
a construir el espacio donde lo ocultado pueda aparecer y asumir su exis­
tencia. Tal vez sea el único camino de enfrentar lo siniestro que emerge 
perversamente cuanto menos podemos esperarlo. 

2. El derecho como discurso legitimador del poder 

El derecho se encuentra en una peculiar relación con el poder. Entendemos 
con F oucault que el poder " ... no es una institución ni una estructura, no 
es cierta potencia de la que algunos estarían dotados. Es el nombre que se 
presta a una situación estratégica en una sociedad dada ... Donde hay poder 
hay resistencia (o mejor y por lo mismo), ésta nunca está en posición de 
exterioridad respecto del poder."" 

Esta caracterización del poder es rica en consecuencias, aunque no se 
sigan puntualmente todas las que el autor citado extrae de la misma. El de­
recho es inseparable del poder en el Estado moderno, pero no está respecto 
de él en una relación de yuxtaposición. Le proporciona al poder su discur~ 
so legitImante, aun en aquellos casos en que su ejercicio alcance los máxi~ 
mos grados de arbitrariedad y discrecÍonalidad. Siempre aparece dotando 
al poder de cierta "dignidad" asignada a esa "situación estratégica" de la 
que habla Foucault, a la que nadie puede dejar de tomar en cuenta. Muy 
especialmente en el caso del poder estatal, aspecto que, como hien lo des­
taca Poulantzas, dehe ser enfatizado en oposición a las tesis de Foucault. 

Ese ru.scurso jurídico al que nos estamos refiriendo abarca tanto el di&­
curt:lv de la ciencia del derecho, cuanto el de las autoridades y el de los 8Ú~ 
ditos. Es lo que los magistrados establecen, lo que los ahogados argumen­
tan, lo que los litigantes declaran, lo que los legisladores sancionan, lo que 
los doctrinarios critican. Este discurso es, por su propia naturaleza, un 
"discurso constituyente", que asigna significaciones a hechos y a palabras, 
más allá de las intenciones de quienes los ejecutan o las pronuncian. 
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Este carácter constituyente proviene directamente de su relación con 
el poder. El derecho instituye, dota de autoridad, faculta a decir y a hacer, 
y el sentido con que define estas prácticas está detenninado por el juego de 
las relaciones de dominación, por la situación de las fuerzas sociales en 
pugna en un tiempo y en un lugar detenninados. De ahí que F oucault ubi­
que junto a toda forma de poder alguna fonna de resistencia. 

El derecho ocupa un lugar privilegiado en el terreno de la ideología. 
Porque dotado de omnifuncionalidad, puede intervenir a través del ejerci­
cio legal de la violencia monopolizada por el Estado mediante los múlti­
ples mecanismos productores de consenso, sumisión y aceptación. 

Quienes manejan ese peculiar saber -quienes COnocen de la lógica 
interna con que el discurso del derecho se organiza y se enuncia- están 
habilitados para su uso. Yesos son los magistrados, los abogados, los pro­
fesores de derecho, los juristas. Son los modernos ''brujos'' que transmiten 
e interpretan la palabra del poder, en un mundo donde la autoridad y dios 
ya no se confunden. 

Esta problemática no puede ser ignorada cuando de lo que se trata es 
de desentrañar el fenómeno del derecho. Sin embargo, ha sido dejada de 
lado en el campo de la ciencia jurídica positivista. Dejada de lado, no tema· 
tizada pero siempre presente. Allí donde se abren los aspectos más ricos 
para la discusión es, justamente, donde la cuestión del poder es aludida por 
silenciamiento. Kelsen afirma, por ejemplo, que detrás de todo acto de 
creación de normas hay un acto de fuerza; que el derecho es una técnica de 
motivación de la conducta, y que motiva a través de la sanción. Que el Es­
tado se caracteriza por monopolizar el uso de la fuerza; que la teoría de las 
lagunas del derecho funciona, en los jueces, para evitar que ellos reconoz­
can la magnitud de sus facultades, y el grado de arbitrariedad de que dispo. 
nen; que la eficacia del sistema es condición de validez de las normas; que 
el principio de efectividad es fundamental para la comprensión del siste­
ma .•• En todos estos casos ¿de qué se habla sino del poder? Cómo soste­
ner entonces, que el objeto de la ciencia jurídica son las normas, que es 
acerca de ellas y sólo de ellas, de sus relaciones, de sus categorías de lo que 
debe ocuparse el científico? ;,Qué obstáculos condicionan este conoci­
miento'? ¿Qué circunstancias obligan a separar tan radicalmente al derecho 
del podert sino su misma y estrecha vinculación? 

Porque el derecho legitima al poder no sólo a través de la consagración 
explícita de quienes son sus detentadores reconocidos. El derecho también 
legitima, de manera más sutil, cada vez que determina que sólo mediante 
ciertos mecanismos es posible producir actos jurídicos: sólo algunos y en 
ciertas ocasiones y bajo determindas condiciones pueden contratar, dispo­
ner de 8118 bienes. casarse, reconocer sus hijos, acceder al desempeño de 
funCIOnes especlticas y aun matar o monr legalmente. El derecho cada vez 
que consagra y reconoce alguna conducta. alguna acción, alguna palabra en 
el marco que el mismo determina, esta revelando cómo y dónde se instalan 
las relaciones de poder, cómo está distribuido el poder en la sociedad. El 
derecho legitúna el poder con mayúsculas en el Estado y se expande por 
todos los intersticios de cada nivel de la vida social. 

Por eso resultan tan sugerentes para quienes nos ocupamos del dere-
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cho las tesis foucaltianas. Desde esa perspectiva, es posible mostrar CÓmo 
funciona el poder en diferentes espacios, por ejemplo, en el ámbito de la 
magistratura. Allí los mecanismos de censura propios del discurso jurídico, 
tanto los internos cuanto los externos a ese discurso, seftalan a los jueces 
como las voces privilegiadas para resolver casos particulares, dentro de los 
límites que la organización del poder social fija. Se agregan a estos condi~ 
cionamiento8, las circunstancias de que están en posesión de un saber reser­
vado, cuyos secretos dominan y de su pertenencia a un cuerpo jerárquico 
estructurado, como es el de la familia de los magistrados. La "independen­
cia" del Poder judicial tantas veces invocada, puede ser leída desde un án­
gulo diferente. Con ella se alude a que 108 jueces están resguardados de 
toda contaminación por la política, que su hacer no reconoce otro origen 
que su conocimiento, ni otra finalidad qlJe la de hacer justicia y encontrar 
adecuadas soluciones en el marco de la ley. Pero esa presunta objetividad 
que parece colocarlos más allá de los conflictos y pugnas de la sociedad, 
que les pennite ser infinitamente justos, no es sino una ilusión. Desde su 
saber ya son poderosos, y en una sociedad dividida por intereses opuestos, 
ese poder y algunos de esos intereses aparecen siempre ligados. Porque la 
justicia no es un valor inmutable; porque la elección de una solución para 
una situación concreta es la manifestación, más o menos clara, de una cier· 
ta concepción y valoración de las relaciones sociales existentes y de la vo· 
cación por mantenerlas. Porque cada vez que un juez dice "fallo ", su di&­
curso "constituye" cierta conducta en un acto santificado por la ley o mal· 
decido por ella. Y porque, en definitiva, cada sentencia judicial no es un 
acto aislado sino parte de esa práctica social específica que llamamos dere· 
cho y, por tanto, conlleva esa carga legitimante del poder que le es propia. 

La estructura del discurso jurídico es fundamental para que el derecho 
cumpla su papel. Una nota esencial consiste en la fractura que ocun-e entre 
el proceso discursivo y su producto final: "Entre el proceso de producción 
y constitución del discurso jurídico y este discurso como producto final 
existe una discontinuidad, un desplazamiento ... " señala Enrique Marí, y 
agrega que esa ruptura no es epistemológica, aunque se la reconozca en el 
campo del conocimiento, sino que corresponde a ciertos modos de funcio­
namiento de los mecanismos sociales. Su organización depende de un prin­
cipio de control ubicado en otros discursos, en formaciones no discursivas, 
en instituciones, acontecimientos políticos y en sucesos de distribución del 
poder. ''Ese desajuste está, pues, construido por la praxis social variable his­
tóricamente y que responde a mecanismos de prohibición y de control. '. ". 

Esa estructura que encu bre, desplaza y distorsiona el lugar de conflic­
to social, es la que pennite al derecho instalarse como legitimador del po­
der, en tanto, también lo disfraza, lo torna natural. Además, el discurso 
jurídico es ordenado y coherente, y ese orden y esa coherencia generan 
seguridad, confianza y aceptación en aquellos a quienes su mensaje se 
orienta. Y por otro lado, a través de algunas expresiones de ese discurso, 
como el judicial, se indaga acerca de la verdad y se le enuncia de modo tal 
que ha dejado su impronta en nuestra sociedad "para definir tipos de sub­
jetividad, fonoas de saber y, en consecuencia, relaciones entre el hombre y 
la verdad. "(F oucault). 
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3. El derecho romo lugar del mito 

El derecho es una práctica social específica que supone más que su mate­
rialidad. Esa práctica es, además, representativa. El derecho asume un pa­
pel simbólico: significa más que el conjunto de actos, discursos, elementos 
nonnativos que servirían para ejemplificarlo. 

Lo significado por él no está, o no está únicamente, en esos actos di~ 
cumos y DOnnas. Buena parte del imaginario social está puesto en el dere­
cho. El lugar que ocupa y detennina está poblado de mucho de lo no di· 
cho, no actuado, no expresado. El derecho no permite ni prohibe de mane­
ra casual, ni tampoco lo hace como un mero reflejo de la estructura de do­
minación social y económica que integra. Las ',"azones'~ de las prohibicio­
nes en el derecho obedecen tanto a criterios racionales, de previsibilidad, 
de establecimiento de reglas de juego que hagan factible la subsistencia del 
sistema social, cuanto a elementos vinculados a aspectos más primitivos y 
básicos de los hombres que lo construyen. 

Este acercamiento a la relación derecho-mito no se hace desde una 
concepción simbólica del derecho en abstracto. No pretendemos hablar 
acerca de todo derecho, cualquiera sea la época y el tipo de sociedad en 
que aparece. Nos interesan, en cambio, algunos problemas en torno al dere­
cho moderno. Ese derecho que recepta y expresa, con tanta fuerza, las for­
mas de la racionalidad del Occidente. Ese derecho que se construye a partir 
del acceso de l. burguesía al poder y que se instala junto .1 Estado. Ese de· 
recho que corresponde a un mundo que pretende, omnipotentemente, des­
terrar los mitos e instalar el supremo reino de la razón. Es en esta sociedad 
donde vale la pena indagar acerca del valor simbólico del derecho, revisar 
BUS ritos y revalorar el papel de las fonnas jurídicas. 

Es que, como lo señala MiaiUe, la revolución burguesa se arompaña de 
un imaginario que vendría a justificar las instituciones y organiza otro mo­
do de representación de lo social. Lo peculiar, la novedad de este sistema 
es que este modo de representación rechaza toda trascendencia. Parte del 
individuo y retoma a él en el círculo cerrado del contrato social, teniendo 
incluso que presuponer aquello que quiere fundar: lo colectivo. ~'Cuando 
afirmo que lo esencial de la fonna burguesa del Estado radica en su carác­
ter contradictorio, no quiero señalar únicamente la existencia de contradic­
ciones sociales, que se encuentran en todos los sistemas sociales conocidos. 
Al contrario querría designar lo que parece secreto de la dominación bur­
guesa: el arte de la ambivalencia, el doble discurso instituido como regla, la 
contradicción no como debilidad sino como fuerza ". El mundo burgués ar­
tiall. lo universal y lo particular, toma en cuenta la contradicción entre lo 
público y lo privado, reconoce la contrariedad de intereses, practica la se­
paración de individu'os, así como de poderes. 

Al mismo tiempo este acercamiento a la relación derecho-mito nos 
conduce a un terna que ya advirtiéramos como central para la elaboración 
de una teoría jurídica alternativa. Es el problema de la noción del sujeto, a 
la que aludimos muchas veces en estas páginas. Creemos que aquí está la 
categma bisagra, cuyo análisis y desentrañamiento sólo puede hacerse a 
partir de los desarrollos teóricos oculTidos en otras ciencias, particulannen-
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te en el psicoanálisis. Poner en cuestión la noción de sujeto es mover la pie­
za clave que sostiene la estructura íntegra del sistema jurídico moderno. A 
partir de su desplazamiento todas las demás categorías deben ser discuti­
das, reelaboradas, y con ello se conmueve la lógica interna del discurso ju­
rídico y queda abierto a revisión. Se trata de desmontar doblemente la no­
ción de sujeto fonnulada desde el derecho, de probar que no hay un sujeto 
"libre y autónomo" (¿es que podría haberlo'!), por una parte, y por la 
otra que esa categoría es en sí misma una categoría histórica. Retomemos 
el tema inicial de este punto. ¿Hay una función simbólica del derecho? Y 
si la hay, ¿cómo la cumple? 

Desde el derecho se construye toda una ilusión, un mundo donde la 
realidad está desplazada y en su lugar se presenta una otra imagen como 
real. Tan real que sólo cabe pensar, juzgar, actuar, en consecuencia. Actuar 
como si . .. fueramos libres e iguales, como si . .. contratáramos en cada 
oportunidad en paridad de condiciones con el otro, como si. .. conociéra~ 
mos las nOrmas que debemos conocer, como si nunca incurriéramos en 
"error de derecho". Juzgar como si nuestra sentencia tuviera garantía de 
justicia y el fundamento de la verdad, como si. •. la realidad fuera lo que 
el discurso del derecho dice que es. Y lo más sorprendente de esta ilusión 
es otra ilusión que la acompaña: en la mayor parte de los casos es a través 
de la exhibición, la amenaza o la efectivización de la violencia que el dere· 
cho produce tales efectos. Es que el derecho reprime muchas veces hacién­
donos creer que estamos de acuerdo con ser reprimidos y censurados. 

Lo 'losto es el centro del discurso ordinario de la censura, discurso 
mantenido por 108 juristas y sus partidarios ... se juega algo por cuenta 
de otra escena". Según Legéndre, ese discurso, por su propio mecanismo 
censor, sostiene la ilusión del no conflicto, lo encubre para mantener la 
creencia en el orden, en las instituciones que sacraliza por ser justas y 
perfectas. 

A partir de esa ilusión se constituye el sujeto autónomo que discierne, 
que siempre puede elegir en libertad: '1ibre" en sus relaciones interperso­
nale:;; '1ibre" integrante del grupo cuya pertenencia escoge; '1ibre" como 
ciudadano; ''libre'' para asociarse (siempre que sea con fines útiles, natu­
ralmente); '1ihre" para ejecutar todas las acciones que el derecho no prohi­
be (lo que supone que está en condiciones de poder efectivamente realizar 
todos esos actos) .. Como se ve, lo ilusorio gesta lo ilusorio, y lo hace con 
efecto multiplicador: la sociedad ---espejo de los nombres que la forman­
sociedad igualitaria; estados soberanos con capacidad de autodetenninarse; 
sistemas democráticos definidos por la división de poderes y la declaración 
fonnal de garantía,; la independencia del poder judicial, etc. La enumera­
ción no es casuística sino que intenta llamar la atención sobre los múltiples 
aspectos en los que se proyecta esta fuerza mágica del derecho. La trama 
social no debe emerger. L08 enfrentamientos de intereses opuestos y con­
tradictorios no deben ser mostrados. Cada vez que su potencia fracture el 
gran discurso censor, éste deberá repararse sin hacer cargo de su herida 
traumática, para lo cual habrá de decir algo acerca de lo que es, pero po­
niéndolo en un lugar diferente. Y las luchas obreras obligarán a reconocer 
el derecho de huelga y la organización sindical habrá de incorporárselos, 
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pero distanciándolos rápidamente de su origen. Su historia empieza aquí, 
recién aquí, en el exacto momento de su juridización o al meDOS esto ea lo 
que pretende, con más o menos éxito, el discurso oficial de los juristas. 
Porque es preciso señalar que hay síntomas que denuncian lo negado. Y 
hay un contra discurso que se hace cargo de ellos. También en este campo 
hay "resistenci¡.g". En este lugar está el lugar de la instalación del mito en el 
derecho, y como se ve, muy especialmente, su discurso contribuye, a un 
tiempo, al desconocimiento y reconocimiento del sujeto. En ese sentido 
genera ilusión, y adquiere para 108 individuos a quienes va dirigido una sig­
nificación particular. 

En tanto la institución pretende desconocer el conflicto, lo representa, 
por intennediario8 y símbolos, dice Legendre; para esto ''precisa "un diB­
CUrso reglado, puntualmente relatado, riguroso en su gramática y que pre­
serva la escala de los sentidos, discurso ortodoxo y sabio en consecuencia"_ 
"El individuo, no importa quien, no figura ... sino ... , aunque parezca im­
posible, como portador de una máscara que retorna a el, sujeto flagrante 
de su rol, repetido hasta el deseo de ser tomado como tal. Nadie escapa a 
este entrenamiento, pues la institución persigue a sus reheldes y se inflinge 
incluso a los locos, a todos los evadidos ~'_ 

La institución jurídica opera por símbolos, por mediadores, que hacen 
posible que 108 hombres tomen conciencia de sí, adquieran identidad, se 
vean siendo como dicen que son las palabras que los aluden. A medida que 
se ingresa al mundo de lo jurídico uno queda definitivamente marcado por 
él; uno aprende que la ley existe y que ella lo determina como sujeto. En el 
mismo sentido en que Lacan, señala que sin el acceso al orden de 10 simbó­
lico el niño no adquiere 8U propia individualidad, pero de otro lado, el 
ingreso a lo simbólico origina una distancia COn la vivencia real y organiza 
la trama del inconsciente. 

Así el derecho nos constituye, nos instala, frente al otro y ante la ley. 
Sin ser aprehendidos por el orden de lo jurídico no existimos, y luego de 
aprehendidos sólo existimos según sus mandatos. 
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El propósito de cste análisis es mostrar los principales efectos extrajurídi­
cos derivados de la aplicación del sistema electoral regulado por los artÍcu­
los 52, 53 Y 54 de la Constitución y sus relaciones con los principales fincs 
de la Refonna Política. 

Este análisis lo basaremos en los resultados de los comicios legislativos 
de 1979, 1982 Y 1985, pues consideramos que los méritos o inconvenien­
tes de un sistema electoral no pueden definirse en abstracto, o con razona­
mientos exclusivamente jurídico-formales, sino recurriendo a la experien­
cia objetiva de la contienda dectaral en tanto es ésta el terreno político 
donde se condensan los efectos tendencialcs del sistema eJectorallcgaHza­
do y la fuerza del sistema de partidos. Ad(~más, tomar en cuenta este últi· 
mo fador, d sistema de partidos, significa que los resultados y los efectos 
del sistema electoral mixto, que aquí presentamos, no 80n obra exclusiva 
de ~ste, sino df~ su interacción con un si8tf~ma de partidos cuyas caracterÍs­
ticas noda)es, definidas por Juan Molinar Horcasitas, son "la centralización 
del control sobre los procesos electorales en el Pod(~r Ejecutivo Ff~deral y el 
estahlecimiento de vinculos orgánicos 'simhióticos' entre el partido dd 
Estado y la administración pública central" l. COllfwcuentement(~, se trata· 
rá de los efectos de un sistf~ma dedoral aplicado dentro {h~ un sistema d(~ 

* Licenciado en derecho. Departamento dc Derecho, División de Ciencias Sociales 
y Ilumanidades, IJniversidad Autónoma Mctropolitana-Azcapotza1co. 

1 Juan Molinar lIorcasitas, "¿Bipartidismo en M.!xico'r", en Revista Mexicana de 
Ciencias Políticas y Socilles. Año XXXI, Nueva época, abril-junio 1985, núm. 120, 
{JNAM, Mbcico, p. 88. 
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partidos que "se caracteriza por ser semicompetitivo, basado en elecciones 
estatalmente controladas y manipuladas, donde la relación partido del 
Estado-administración pública constituye el factor decisivo de los comi­
CiOS"2. 

Propósito fundamental de la refonna política 

Una de las finalidades democráticas de la reforma política fue el ampliar la 
representación nacional a las fuerzas minoritarias. El perfeccionamiento de 
los métodos democráticos así como el propiciar una mejor representación 
de las minorías se consideró que pennitirían a éstas un auténtico significa­
do político e influencia en las decisiones de] gobierno. El perfeccionamien­
to de los métodos democráticos implicaba, como lo afirmó el licenciado 
Jesús Reyes HeroIes, en su discurso pronunciado en Chilpancingo, Guerre­
ro, el lo. de abril de 1977, que: "La unidad democrática supone que la 
mayoría prescinda de medios encaminados a constreñir a las minorías e im­
pedirles que puedan convertirse en mayorías; pero también supone el aca­
tamiento de las minorías a la voluntad mayoritaria y su renuncia a medios 
violentos, trastocadores del derecho ... " La realización de estas finalidades 
fue y sigue siendo el compromiso que legitima a la reforma política. 

Este propósito de ensanchamiento de la representación política y per­
feccionamiento de las instituciones democráticas significó el reconocimien­
to expreso, a nivel constitucional, de la existencia de los partidos políticos 
y una integración más amplia de los órganos representativos a través de un 
nuevo sistema electoral. Así, con las adiciones al artículo 41 constitucio­
nal, base y fundamento de la reforma política, se definieron los fines de los 
partidos políticos tendientes a promover la parti~ipación del pueblo en la 
integración de la representación nacional, se reconocieron sus posibilidades 
jurídicas de acceso al ejercicio del poder público mediante su intervención 
en los procesos electorales, y se les otorgaron ciertos derechos para el uso 
de los medios de comunicación social así como para contar con un mínimo 
de elementos para el desarrollo de sus actividades en la obtención del sufra­
gio popular. Este reconocimiento institucional pleno, jurídicamente signifi­
có que los partidos políticos pasaron a ser auténticos órganos constitucio­
nales para la integración de la representación nacional, en tanto les fue 
conferida la función fundamental de ser las entidades de interés público 
encargadas de lograr la conformación democrática de la voluntad soberana 
nacional. Mediante las adiciones y reformas a los artículos 52, 53 Y 54, 
también de la Constitución, se estableció un nuevo sistema electoral que 
la doctrina ha coincidido en definir como un sistema electoral mixto con 
dominante mayoritario. Mixto, porque introduce elementos del sistema 
electoral de mayoría y elementos limitados del sistema electoral propor­
cional, a la vez combinados, respectivamente, con modalidades de escruti­
nio uninominal a una sola vuelta y plurinominal en base a listas. Es además 
con dominante mayoritario1 pues por este sistema se asignan 300 escai'íos a 
ocupar en la Cámara de Diputados frente a 100 que se distribuyen median-

2 Loe. cit. 
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te el sistema proporcional según la fórmula electoral decidida; dicho en 
otras palabras, la amplia mayoría de los escaños, las tres cuartas partes del 
total, se asignan a los candidatos que hayan obtenido la mayoría relativa 
de votos en cada distrito electoral uninominal, y el resto de 108 escaños, de 
hasta la cuarta parte, se distribuyen de manera proporcional según el nú­
mero de votos que cada partido, con derecho, haya obtenido en cada una 
de las circunscripciones plurinominales. Se trata, entonces, del reconoci­
miento jurídico de la aplicación simultánea de dos métodos electorales di· 
ferentes, si bien la aplicación del sistema proporcional en buena media se 
encuentra condicionado y limitado al sistema electoral de mayoría relativa 
como sistema principal. 

Efectos del sistema electoral 

De manera general, ¿cuáles han sido los efectos del sistema electoral regu· 
lado por los artículos 52, 53 Y 54 constitucionales? 

Por lo que se refiere al elemento de escrutinio de mayoría relativa para 
la asignación de 300 escaños uninominales, los resultados electorales han 
delineado un patrón con dos elementos fundamentales: 

1. Asegurar a un solo partido un triunfo electoral abrumador de ma· 
nera pennanente. 

2. Otorgar una notoria subrepresentación al partido que más se apro· 
xima, en porcentajes de votación, al que obtuvo la victoria electoral. 

El primero se explica por la aplicación del régimen de mayoría relativa 
en un contexto carente de competitividad real, en donde existeunaenonue 
diferencia de organización, recursos, militancia y, consecuentemente, de 
votación probable para el PRI respecto a los demás partidos existentes. De 
manera adicional, la forma en que han sido delimitados los distritos electo· 
rales en el país permiten contrarrestar el nexo de correlación de distritos 
urbanos y erosión del voto priísta 3. Así, de los 300 distritos electorales 
uninominales, el PRI ganó las elecciones en 296, 299 Y 289 respectivamen. 
te, en los años 1979, 1982 Y 1985. Aún tomando en cuenta las elecciones 
en el Distrito Federal, en donde las ventajas de votación registradas del PRI 
respecto de los partidos de oposición han sido menores, el PRI ha ganado 
en la totalidad de los 40 distritos electorales en 1979, 1982 Y 1985, Y ade­
más, sin haber obtenido mayorías absolutas de sufragios emitidos (42.65% 
de la votación en 1985), situación que confinua la gran influencia que 

3 Juan Molinar Horacasitas, señala que "el partido del Estado tiene problemas pa· 
ra ganar en los ambientes citadinos. Por eso, la República ha sido distristada de un 
modo tal que es el contex to rural el más representado, pues sólo 99 de los 300 distri. 
tos uninominales son dominantemente urbanos". Op. cit., p. 98. En las recientes elec­
ciones legislativas de julio de este año, el PRI obtuvo sus más altos porcentajes de vo­
tación en las entidades predominantemente rurales. Así, en Chiapas obtuvo el 89.60%, 
en Tabasco el 88.04%, en Guerrero el 87.02%, en Quintana Roo eI8:í.ló%. f'n 7.;11'<>­

tecas el 84.49%, en 11axcala el 84.04%, en San Luis t '-'losi el Hl.Ul70 y en ludalgo 
0180_27%_ 
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ejerce el escrutinio de mayoría relativa para dar un amplio margen de ven­
taja al partido fuertemente organizado. El segundo elemento, consecuencia 
en cierta medida del anterior, muestra que se ha mantenido en la subrepre­
aentación al PAN, pues los porcentajes de votación uninominal obtenidos 
tdempre han sido notoriamente superiores a los de representación otorgada. 
Así, con los porcentajes de 10.59, 23.86 Y 17.53 de la votación total uni­
nominal emitidas en las elecciones legislativas de 1979, 1982 Y 1985, le fue 
otorgada una proporción de representación uninominal del 1.33, 0.33 Y 
2.66 por ciento respectivamente. 

Si estos son los resultados a los que ha tendido el elemento de escruti­
nio de mayoría relativa, dentro de un sistema de partido dominante, la 
obligación establecida por el artículo 54 fracción 1 de la Constitución, de 
acreditar la participación de candidatos a diputados de mayoría relativa en 
por lo menos la tercera parte de los 300 distritos uninominales so pena de 
no obtener el registro de sus listas regionales, más que promover una com­
petencia constante y verdadera de los partidos minoritarios tendiente a la 
obtención de escaños uninominales, en realidad ha cumplido la función de 
legitimar el triunfo de un solo partido. Los partidos minoritarios saben, 
previa y conscientemente, que perderán la casi totalitad de las elecciones 
en los distritos uninominales, cuando no la totalidad de éstas. Obligados, 
así, los partidos minoritarios a concurrir ya ser derrotados en los distritos 
uninominales, la victoria del PRI se manifiesta siempre acentuada y legiti­
mada ante la opinión pública. Los triunfos ya no se obtendrán con candi­
datos únicos sino frente a candidatos obligados a concurrir. 

Por lo que hace a la aplicación del elemento de representación propor­
cional establecido de maner .. mnitada, y condicionada al sistema electoral 
de mayoría relativa como sistema principal, los resultados electorales han 
delineado dos efectos tendenciales, uno directo y otro indirecto. El efecto 
directo, ha sido el impulsar el nivel de concurrencia de un número cada vez 
mayor de partidos minoritarios con la consecuente fraccionalización de su 
presencia parlamentaria, en tanto su efecto indirecto ha sido el mantener 
la apariencia pluralista de la Cámara de Diputados. 

Con la aplicación del sistema proporcional, vinculado al mínimo requi­
sito del 1.5% de la votación total, establecido en la fracción II del artículo 
54, en las elecciones de 1979 participaron en la contienda electoral seis 
partidos minoritarios, habiendo mantenido y confinnado su registro todos 
ellos. En las elecciones de 1982 participaron ocho partidos minoritarios, de 
los cuales el PARM perdió su registro, el PSD no pudo confirmar su regis­
tro condicionado y el PRT logró su registro definitivo aunque sin obtener 
curol alguna. En las elecciones de 1985 participaron también ocho partidos 
minoritarios, aunque incorporándose uno nuevo, el PMT que gana en bue­
na lid su registro, en tanto el PARM confinna nuevamente su registro. Las 
consecuencias de esta proliferación de partidos minoritarios ha sido ellimi­
tar las expectativas parlamentarias de los dos partidos principales de oposi­
ción, el PAN y el PSUM, al encontrarse sujetos a una competencia cada vez 
mayor. 

En su conjunto, el sistema proporcional los limita al fraccionar las ten­
dencias partidarias y, a la vez, el de mayoría relativa los discrimina y desa-
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lienta al 8ubrepresentarlos y levantar una barrera a su posible conversión en 
mayoritarios. Si estos resultados dicen algo, debemos aceptar que 108 efec­
tos del sistema electoral legalizado no han pennitido a las dos principales 
fuerzas disidentes, el PAN Y el PS UM, obtener una proporción justa en la 
representación nacional, desalentando, además, sus expectativas de conver­
sión en partidos políticos mayoritarios. De manera correlativa, han permi­
tido asegurar de manera pennanente al PRI el dominio absoluto de la Cá­
mara, obtener una subrepresentación, legimitar su triunfo electoral y frac­
cionar a la oposición dentro de una zona limitada de hasta una cuarta parte 
de los escaños. 

El costo de la representación 

Como ya tuvimos oportunidad de señalar, los resultados electorales de 
1979, 1982 Y 1985 han demostrado que la vigencia del sistema electoral, 
regulado por los artículos 52, 53 Y 54 constitucionales y los relativos a la 
Ley Federal de Organizaciones Políticas y Procesos Electorales, por lo que 
hace a la aplicación de la fórmula de primera proporcionalidad como nue­
vo factor que merece una explicación por separado, han perjudicado de 
manera permanente a los dos partidos principales de oposición de derecha 
y de izquierda, el PAN y el PSUM, en los niveles de representación otorga­
da con relación a los votos obtenidos. Este patrón, plenamente delineado, 
también se puede comprobar si observamos tanto los costos en votos por 
diputados de representación proporcional, como los costos en votos por 
diputado en la distribución general de la representación nacional, toman­
do, en este caso, exclusivamente como base la votación de mayoría relativa 
obtenida por cada partido. Para mostrar este patrón, presentamos los resul­
tados en los cuadros 1 y 2. 

CUADRO 1* 

Costos de los diputados de representación proporcional 

Siglas de Curoles Costos por diputado 
partido 1979 1982 1985 1979 1982 1985 

PAN 39 50 32 39105 754ll 88465 
PPS 11 10 II 35417 45066 40142 
PARM 12 - 9 24848 --- 46 300 
PDM 10 12 12 29349 43536 42309 
PCM-PSUM 18 17 12 39057 53845 50210 
PST 10 II 12 31 155 38207 49401 
PRT - - 6 --- - -- 48271 
PMT - - 6 --- --- 48521 
T o tal 100 100 100 
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CUADRO 2* 

Costo por diputado en la diB1ribución de la representación 'nacional 

Siglas de Curoles Costos por diputado 
partido 1979 1982 1985 1979 1982 1985 

PRI 296 299 289 32145 47993 40100 
PAN 43 51 40 34219 71209 68886 
PARM 12 - 11 20758 --- 26860 
PPS 11 10 11 32188 39322 32033 
PDM 10 12 12 28323 39446 40641 
PSUM-PCM 18 17 12 37537 53238 48173 
PST 10 11 12 28057 33658 36429 
PRT - - 6 --- --- 37428 
PMT - - 6 --- --- 45717 
To tal 400 400 399 

Nota: El dictamen sobre el tercer distrito electoral de Ciudad Juárez. Chihuahua, fue 
"congelado" por el Colegio Electoral devolviendo el expediente a comisiones. 
sin plazo fijo. posponiéndose la solución defirútiva. 

* Estos cuadros (1 y 2) fueron elaborados a partir de cifras de la Comisión Fede­
ral Electoral y las publicadas en el Diario Oficial de la Federación del 31 de 
agosto de 1979. 

El disello de la oposición 

La estructura del sistema electoral mixto que implica el uso de dos votos 
distintos en dos "pistas" diferentes, la uninominal y la plurinominal, ha 
permitido que el partido del gobierno pueda definir la futura composición 
y magnitud de la oposición parlamentaria que más le conviene. Si toma­
mos en consideración que el PRI supera fácilmente las 60 constancias de 
mayoría requeridas constitucionalmente para carecer del derecho a la dis­
tribución de diputados por el principio de representación proporcional, ya 
que previamente el escrutinio de mayoría le asegura una amplia victoria, 
nos encontramos con que el voto plurinominal puede ser aprovechado, por 
los militantes de ese mismo partido, para favorecer al partido o partidos 
que desee apoyar. La misma mayoría electoral puede así definir el peso es­
pecífico parlamentario de cada partido minoritario .. La supuesta función 
política de contrapeso que debe ejercer la oposición frente al partido del 
gobierno, se convierte en un contrapeso creado por este mismo partido 
pero al interior de la propia oposición, neutralizando a la izquierda segura 
(pSUM, PMT y PRT) Y a la derecha (PAN y PDM). La carencia de volun· 
tad democrática que conlleva la utilización de este subterfugio jurídico­
político se puede suponer si tomamos en cuenta lo siguiente: 

Si observamos de manera comparada las diferencias en la votación 
plurinominal y la uninominal obtenidas en las elecciones de julio de 1985, 
se puede constatar un fenómeno básico: una disminución significativa en 
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la votación priísta plurinominal en relación a la uninominal representa, de 
manera correlativa, un aumento importante en la votación plurinominal de 
108 partidos de oposición gobiernistas. Comprobemos este fenómeno a ni­
vel nacional y por circunscripción plurinominal. 

a) A nivel nacional. En relación a la votación uninominal el PRI dismi­
nuyó en 607 mil 132 votos su pista plurinominal (en las dos elecciones an­
teriores se habían mantenido aproximadamente similares), y de manera 
correlativa de PPS, el PARM y el PST se convierten en los partidos que 
registran I sorpresivamente, el mayor aumento de votos plurinominales res­
pecto a su votación uninominal. El PPS aumenta 89 mil 525 votos, es de­
cir el 25.4% respecto de su votación uninominal, el PARM aumenta 121 mil 
312 votos, es decir el 42% sobre su votación uninominal, y el PST aumenta 
155 mil 674 votos, es decir el 35.7% respecto a su votación uninominal. 
Estos resultados también se ven reflejados en ténninos porcentuales si 
comparamos los resultados plurinominales de 1982 con los de 1985, sobre 
todo si observamos los obtenidos por el PARM y eII'S'f. El i'ARM pasa de 
1.21 % al 2.45% que equivalen a 416 mil 780 votos, lo que representa un 
incremento del 49.6% respecto a su votación plurinominal de 1982. El PST 
pasa de 1.82% al 3.49% que equivalen a 592 mil 822 votos, lo que repre­
senta un incremento de 41% respecto a su votación plurinominal de 1982. 

b) A nivel de circunscripción plurinominal. Es fundamental este nivel 
ya que, en definitiva, este es el ámbito territorial electoralsegñn el cual su 
votación es la computada para efecto de hacer la asignación de cundes por 
el principio de representación proporcional, según la fórmula decidida. 
Para el análisis de este nivel consúltese los resultados presentados en el cua­
dro 3. Si de conformidad a estos resultados no se presume el hecho de que 
parte de la militancia priísta emitió su voto uninominal a favor del PRI y 
su voto plurinominal a favor de sus partidos sucursales, tendremos que su­
poner que los incrementos en la votación plurinominal del PPS, PARM y 
PST fueron producto de la alquimia gubernamental toda vez que no se 
registraron movimientos políticos de masas que hicieran suponer un cre­
cimiento real de estos partidos. 

Como se puede apreciar en estos dos niveles, el nacional y por circuns­
cripción plurinominal, el fenómeno que se viene comentando supone la 
existencia de un mecanismo de desviación de un buen número de votos 
plurinominales, ya que para el PRI nada significan, de las militancias cor­
porativas priÍstas hacia los partidos gobiernistas de oposición, situación 
que, como ya lo afirmamos anteriormente, significa que una misma mayo­
ría pueda disefiar la dimensión de 8U propia oposición, cancelándose, con 
esto, las expectativas democráticas de la reforma política. Mediante este 
mecanismo se consuma un auténtico asalto a la propia democracia política. 
Las consecuencias de esta perversión seguramente debilitarán, aún más, el 
consenso y la credibilidad en el sistema político mexicano. 

Estado político o Estado burocrático 

Tomando en cuenta todo lo que hasta aquí se ha dicho, ¿podremos asegu· 
rar que los resultados propiciados por el sistema electoral han permitido 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 1986, Unidad de Ciencias Políticas, UAP



178 

CUADRO 3* 

Primera circunscripción 

Partido Votación Votación Diferencias 
Uninominal Plurinominal de votos 

PAN 739552 755881 + 16329 
PRI 2048638 1948825 99813 
PPS 85508 104 010 + 18502 
PDM n1412 n8451 + 7039 
PSUM 213580 223214 + 9634 
PST no 648 131387 + 20739 
PRT 95643 109043 + 13400 
PARM 56165 71977 + 15812 
PMT 135049 142745 + 7696 

Segunda circunscripción 

PAN 561999 588828 + 26829 
PRI 2209156 2006 822 202334 
PPS 23297 52655 + 29358 
PDM 129642 134595 + 4953 
PSUM 41950 47237 + 5287 
PST 67090 137106 + 70016 
PRT 17152 46160 + 29008 
PARM 21609 60935 + 39326 
PMT 8064 9819 + 1753 

Tercera circunscripción 

PAN 372880 375428 + 2548 
PRI 2918890 2752496 166394 
PPS 96329 nl184 + 14855 
PDM 50236 57037 + 6801 
PSUM 78532 83671 + 5139 
PST 109446 137359 + 27913 
PRT 22791 39150 + 16359 
PARM 121143 149529 + 28386 
PMT 14843 16576 + 1733 

Cuarta circunscripción 

PAN 664983 673513 + 8530 
PRI 2075891 2010028 65863 
PPS 43210 52939 + 9727 
PDM 104889 104478 + 411 
PSUM 101185 104650 + 3465 
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continuación Cuadro No. 3 

Partido Votación Votación Diferencias 
Uninominal Plurinominal de votos 

PST 59244 73 996 + 14752 
PRT 24664 27631 + 2967 
PARM 35674 50597 + 14923 
PMT 53950 56281 + 2331 

Quinta circunscripción 

PAN 416058 437598 + 21540 
PRr 2340495 2263767 76728 
PPS 103698 120779 + 17081 
PDM 91517 93149 + 1632 
PSUM 142834 143758 + 924 
PST 90720 112974 + 22254 
PRT 64322 67642 + 3320 
PARM 60877 83742 + 22865 
PMT 62400 65706 + 3306 

* Para la elaboración de este cuadro se tomaron en cuenta~ parcialmente. los 
datos publicados por José Woldenherg en La Jornaoo del 27 de julio de 
1985. que tienen 8U fuente en Sistema Nacional de Infonnación Político­
Electoral. Secretaría de Gobernación. México,1985. 

la realización de lQ8 (ines democráticos de la refonna política? , y, ¿hasta 
qué punto estos resultados han realizado los valores jurídicamente tutela­
dos por el artículo 41 constitucional? 

En relación a la primera pregunta, nos parece lícito a finnar que no 
ha sido así, tanto en función del principio democrático de la ampliación 
de representación nacional, como del referido a la prohibición de la utilI­
zación de medios, por las mayorías, para constreftir a las minorías e impe­
dirles que puedan convertirse en mayorías, ya que el sistema electorla mix­
to ha permitido: 

a) La defonnación de la representación nacional; 
b) desalentar la posible conversión de partidos minoritarios en mayori­

tarios; 
c) ampliar la representación a favor de un solo partido y fraccionar la 

representación de la oposición, limitándola, además, legalmente a 
una zona de hasta la cuarta parte de la representación nacional; y 

d) que una misma mayoría constriña a las minorías, definiendo su ta­
maño y significación parlamentaria facilitando, con esto, una opo­
sición artificial. 

En relación a la segunda interrogante, podemos afirmar que estos re­
sultados, consecuencia extrajurídica de la aplicación del sistema .:lectoral 
estahlecido en los artículos 52, 53 Y 54 de la Constitución, han impo,ihili. 
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tado la realización de 108 valores jurídicamente tutelados por el artículo 41 
constitucional, en virtud de que han hecho prevalecer el valor burocrático 
de un gobierno estable y pennanente, con la colaboración de amplias ma· 
yorías parlamentarias, sobre el valor político de la conformación pluralista 
y democrática de la representación nacional y el ejercicio del poder públi­
co; situación que se traduce en el fortalecimiento del Poder Ejecutivo y sus 
aparatos burocráticos, verdadero centro del poder, y la correlativa ausencia 
de mecanismos eficaces de control político del Poder Legislativo sobre el 
Poder Ejecutivo. 
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1985: LA CONTRARREFORMA POLmCA 

Luis Cervantes J áuregui-

El gobierno del señor De la Madrid, al enfrentarse a la coyuntura electoral 
de 1985, ha producido una definición pública largamente esperada durante 
lo que va del sexenio, la de su concepción acerca de la Reforma Política y 
de la "modernización del PRI", dicho sea con una frase común hace tres 
años. 

dIe parece que este aspecto debe ser denatido ampliamente, y <t .... e la 
polémica que se desat€ al respecto ha de fonnar parte del balance de 108 

hechos políticos suscitados por el periodo electoral que acaba de concluir. 
La opinión que será argumentada aquí es la siguiente: la política gu­

bernamental recientemente definida al respecto contradice el sentido de­
clarado de la Refonna Política reyesheroliana y constituye una nueva ba­
rrera para la modernización del sistema político, vale decir, para el desarro­
llo del pluralismo competitivo como molde cultural e institucional para las 
acciones que la sociedad mexicana realice con propósitos de gobierno. 

Si bien dicha definición se ha difundido a través de voceros oficiosos, 
varias intervenciones del señor De la Madrid parecen avalarlas en lo funda­
mental. Pero sobre todo Jo hace la práctica gubernamental en relación con 
los comicios. 

L El via crusis de la Reforma Política 

La cuestión de la posible reforma del PR¡ y del destino de la Refonna Polí­
tica en tal Ita política pública del nuevo equipo dirigente gubernamental ha 
registrado cuatro etapas desde la campaña de) señor De la Madrid COmo 
candidato del PRI a la presidencia de la República. Ellas son: 

* Universidad Autónoma de Puebla. 
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a) La etapa de la campaña. 
Estuvo caracterizada por la abundancia de pronunciamientos acerca de 

la modernización del sistema político mexicano y de la modernización 
consecuente del PRI. Se puso especial énfasis en la autonomía de los pode­
res públicos, subrayándose la participación de la Cámara de Diputados, así 
como la intervención del Senado en la definición de la política exterior; se 
enalteció la independencia del Poder J udieial y su profesionalización. La 
descentralización administrativa fue especiahnente atendida en los discur­
sos de la campaña, dejándose entrever una "voluntad política" de proceder 
lentamente a la división de los inmensos poderes presidenciales. Se recono­
ció la necesidad de un "aggiornamento" del PRI. El candidato habló de la 
autonomía de este partido respecto del Estado. Sobre la Reforma Política 
se ofreció continuar profundizándola, comprometiéndose varias veces el 
candidato a respetar el sufragio, sea cual fuera el triunfador de las eleccio­
nes en cualquier nivel. F..s posible resumir esta etapa diciendo que consistió 
en un conjunto de promesas en torno de la modernización del PRI y de la 
política mexicana; la perspectiva gubernamental parecía ser un régimen 
parlamentario en el marco de un Estado de derecho en vías de moderniza­
ción. Las críticas y las expectativas que se generaron se orientaron, por lo 
menos, en este sentido. 

b) LOA primeros seis meses de gobierno 
El primer signo ominoso que se produjo en esta etapa fue la designa­

ción de Adolfo Lugo Verduzco como presidente del PRL A partir de en­
tonces se difundió la tesis de la "cercanía respecto del presidente" como 
atributo de los más significativos para que un político alcanzase un puesto 
público importante. El pronunciamiento de la autonomía del PRI sufrió 
un descalabro. 

Sin embargo, estos meses se caracterizaron por !a aparente energía con 
que eran aplicados el programa inmediato de reordenación económica 
(PIRE) y la renovación moral. La austeridad pública y privada parecía ser 
la norma que se quería establecer .. 

Los resultados de las primeras elecciones locales y regionales después 
de la campafia presidencial alentaron las expectativas de que la moderniza­
ción electoral podría encontrar viabilidad. Varias presidencias municipales 
pasaron a manos de los partidos de oposición en algunas capitales de esta­
do y en otras ciudades importantes. 

Signos contradictorios aparecieron pronto: fue contenida con excesiva 
dureza la protesta organizada por las agrupaciones de izquierda en contra 
de la política económica, utilizando métodos que no parecían correspon­
der con la tónica pluralista ofrecida, aún dentro del marco de la crisis. El 
caso del SUTIN es típico. Las elecciones municipales en Puebla y en luchi­
tán, en donde se recurrió a los viejos procedimientos fraudulentos así co­
mo a la represión, marcan el final de esta etapa. 

c) Del fraude táctico a la muerte de Reyes Heroles 
La contención del avance electoral del PAN comenzó a evidenciarse 

como una preocupación creciente. Dejó de hablarse de la reforma electoral 
para el Distrito Federal. La frialdad inicial hacia los sind-icatos acusados pú. 
blicamente de corrupción se transformó en "el abrazo con La Quina". El 
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caso de J onguitud Barrios se resolvió de una forma similar. La aplicación 
de medidas de excepción al movimiento de 108 telefonistas prolongó el esti­
lo de la dureza. Surge la teoría del "liderazgo presidencial" en relación con 
el PRI, acortando el telTeno que parecía haberse ganado con la tesis de la 
autonomía del PRr pronunciada por el señor De la Madrid durante su cam­
paña. Las elecciones del Estado de México enseñaron una novedosa combi­
nación de abundantes recursos publicitarios, tecnificación de los procedi­
mientos fraudulentos y uso táctico de los tradicionales. Varios comentaris­
tas calificaron dichas elecciones como un "ensayo general" de las eleccio­
nes legislativas del 85 en relación con la forma de "asegurar" el resultado 
por parte del gobierno y del PRI. Por otra parte, la crisis de la política de 
renovación moral se hizo palpable. 

Toda esta etapa se caracteriza por el ,silencio acerca del destino de la 
modernización del PRI. Este partido realiza una campaña extensa para or­
ganizar "grupos promotores del voto" en todo el país, con evidentes pro­
pósitos coyunturales, sin alcanzar a convertirse, ni en teoría ni en los he­
chos, en una campaña de afiliación individual. Sin embargo, el PRI levanta 
un censo de sus miembros y anuncia contar con 17 millones de afiliados. 

El escándalo nacional en torno del 8sunto del narcotráfico parece po­
ner punto final a la política de la renovación moral, en opinión de varios 
articulistas de 108 principales diarios, en la medida en que muchos de los 
implicados son funcionarios públicos de la presente administración. La de­
nuncia de que un candidato a diputado por parte del PRI está inmiscuido 
en dicho problema, habida cuenta d~ la intervención presidencial en la 
confonnación de las "listas" de candidatos, pone en graves aprietos a la 
legitimidad del proceso. Reyes Reroles, autor del diseño de la Reforma Po­
lítica, muere por esos días. 

d) ~urge la "nueva" teoría del presidencialismo 
El periodo electoral de 1985 en ocasión de la renovación de la Cámara 

de Diputados y de varias gubernaturas de estados con fuerte oposición, 
configura la cuarta y última etapa. 

Desde antes se llegan a conocer los propósitos gubernamentales: no 
permitir el acceso de la oposición a ninguna gubernatura ni presidencia 
municipal; contener el incremento absoluto y relativo de la votación a fa­
vor del PAN: mostrar la recuperación del voto favorable al PRI. 

Durante la campaña se hace evidente el compromiso entre el gobierno 
y el PRI. L08 gastos de la campaña priísta son cuantiosos. El señor De la 
Madrid intensifica su apoyo al PRI de manera ostensible. Sin embargo, 
compromete 8U palabra en relación con la limpieza del proceso electoral. 

El resultado fue diferente. La alteración del padrón (unos 7 millones 
de posibles votantes), el abultamiento artificial de la votación a favor del 
PRI (unos 3 millones de votos), la disminución también fraudulenta del 
abstencionismo (del 60% del electorado hasta el 40% anunciado), y la fal­
sificación del voto obtenido por el PST, el PARM y el PPS (y probable­
mente también el PDM) con objeto de otorgarles una mayor participación 
en la bancada plurinominal, son los datos globales qu~ varios comentaristas 
serios han difundido a través de algunos diarios. 

Durante el periodo electoral, tanto antes del día de las elecciones co-
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mo después, se produjeron varios artículos de periódicos e infonnaciones 
públicas en los cuales es posible vislumbrar el cuerpo de una teoría del sis­
tema político mexioano, y que emerge como propuesta del equipo dirigen­
te gubernamental, o por lo menos de una fracción importante de ést~. Es 
dicha teoría el objeto del comentario de este escrito. De ella se hablará en 
108 dos apartados que siguen. 

En resumen, esta etapa registra la involución quizás definitiva en lo 
que a este sexenio se refiere, de los proyectos gubernamentales de reforma 
del PRI en un sentido modernista, esto es, de colocarlo como un partido 
competitivo en la lucha electoral, y del sistema de partidos como la prepa­
ración de un régimen parlamentario con división de poderes. Este, que era 
el objetivo declarado más importante de la Reforma Política, aparece no 
sólo cuestionado por los hechos, sino ahora desplazado en el discurso por 
la "nueva" teoría del presidencialismo y de la hegemonía priÍsta. 

La lápida que se ha puesto sobre la expectativa de modernización po­
lítica es demasiado pesada para que el equipo gobernante sea capaz de re­
moverla, si es que llegase a intentarlo: se trata de la evidencia de un fraude 
a escala nacional que ha sido imposible de ocultar y que ha puesto en en­
tredicho la propia fe pública del presidente de la República, de manera 
quizás innecesaria pero contundente. ¿Termina con ello la Reforma Polí­
tica? Mientras no sea cancelada formalmente seguirá siendo una vía para 
la posible modernización. Pero lo que sí puede aventurarse es que ya le 
ha salido al paso a la concepción modernizante-parlamentarista un enemigo 
que se agrupa en torno de los puestos más encumbrados de la política me­
xicana y que levanta como bandera la teoría de la democracia en nuestro 
país como un proceso intra-priísta, del presidencialismo como un fenóme­
no del que ahora se quieren resaltar más 8US virtudes que sus defectos, y 
del parlamentarismo más como una peligrosa experiencia exótica que co­
mo un posible mecanismo eficaz de gobierno que abra el abanico de opor­
tunidades sociales y que preserve e incremente las libertades públicas e 
individuales. 

2. El aulto ~"teórico u a la Refonna Política 

El adjetivo de "teórico" que aparece en el subtítulo S(! refiere, por supues­
to, al hecho de que varias ideas han sido difundidas públicamente acerca 
del asunto que nos ocupa, y no a que ellas vengan provistas d(~ una argu­
mentación siquiera regular. Han aparecido en medio de la df~lVescencia 
electoral, todavía no han provocado respuestas dirf~ctas y parecen haber 
sido lanzadas al viento, por ahora más con propósitos tácticos que con el 
afán de producir una polémica periodística o acad¡~mica acerca dd tema. 

Me parece, sin embargo, que no son matf~ria d(~ la improvisa<:ión o de 
la imaginación febril despertada oea8ionalment~. Vaya enumararlas, para 
pasar después a comentarlas críticamente. 

a) León García Soler, Excélsior, 30 de junio 
En 8U columna HA mitad del foro" cste periodista lanzó la primera 

piedra. Sei\aló 108 riesgos de la alternación de poderes en el país: la anar­
quía 80cial podría desatarse si un sexenio s~ dedicase a destruir los prinei-
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pios de organización social que el anterior ha defendido como fundamen­
tales. Ejemplifica: la reforma agraria, la educación gratuita y laica, etc. El 
interés del PRI de pennanecer en el poder, a como dé lugar, se entiende, 
está justificado por una gran tarea de salvación nacional del orden y de la 
esencia de los valores que han sido capaces dp mantener unida a la nación 
mexicana. 

El intento, pues, es doble: trata de realizar la identificación del interés 
del PRI con el interés general, y de dotar al PRI, por otro lado, de una 
ética de la responsabilidad en relación con su pennanencia en el poder. 
Esta se vuelve no sólo conveniente, sino necesaria. Pero ello trae aparejada 
la misión de impedir que el país se vea seducido por ilusiones ajenas (el 
parlamentarismo, la división de poderes, la alternación de poderes, etc.) 
que pueden poner en riesgo la estancia del PRI en el poder y, por ende, 
al país mismo. 

b) Francisco Ruiz Massieu, La Jornada, 2 de julio 
Reitera el argumento del anterior, esto es, el carácter extraño de la 

experiencia democrática respecto de la historia nacional: el problema po­
lítico de México no consiste, dice, en construir un sistema parlamentario 
capaz de moderar al presidencialismo. Ruiz Massieu agrega algunos aspec­
tos significativos: el primero corresponde a la filiación de su discurso; afir­
ma estar de acuerdo con De la Madrid pues considera que éste es uno de 
los líderes actuales del "constitucionalismo social", corriente teórica a la 
que dice pertenecer, y de la cual el ahora presidente sería un viejo defen­
sor. De hecho, hace derivar su crítica a la democracia parlamentarista de 
las opiniones del propio presidente de la República. El segundo elemento 
es de naturaleza teórica: el presidencialismo y la hegemonía priísta son lo 
que el país ha sabido construir, y lo que éste quiere mantener para prospe­
rar. Hay una tercera cuestión: el pueblo espera, según Ruiz M., que De la 
Madrid sepa conjugar su tarea de presidente con la de jefe nato del PRL 

El articulista extiende, como puede verse, las tesis expuestas por Gar­
cía Soler; de un comentario pasajero, pasan a ser una vieja idea delama­
driana; pero, sobre todo, les asigna un contenido histórico mucho más 
fuerte: no trata ya sólo del PAN, sino es el p;aís todo el que rechaza cual­
quier experiencia democratizante fuera de los marcos del PRI. El problema 
político del país se resume, para Ruiz Massieu, en la capacidad de iniciativa 
presidencial, de la cual hay que esperar tanto la reforma del partido, como 
la autolimitación de sus poderes. El cuadro se completa con una conclu­
sión: con el impulso presidencial el PRI saldrá al reencuentro idílico con el 
país, obteniéndose, al cabo, la descentralización del poder •.. pero dentro 
del mismo PRI. 

e) Raúl Olmedo, Excélsior, 8 de julio 
Este articulista, funcionario público también, añade algunas ideas al 

núcleo básico proporcionado por los anteriores, en un escrito que glosa un 
discurso del señor De la Madrid. En primer lugar, sugiere que a través del 
presidencialismo y de la hegemonía priÍsta ("las formas que ha encontrado 
la sociedad civil para participar ') como se ha procesado una estructura 
democrática en México que abarca la mayoría de la población (la "demo­
cracia reaP); el problema, entonces, no consiste en sustituir esa estructura 
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por otra electoral o representativa (la "democracia aparente') sino en am­
pliarla y hacerla descender hasta el municipio. 

El sesgo conservador y defensista de Ruiz M. es transformado aquí en 
algo que se quiere presentar como un proyecto "viable". De cara a la déca­
da de los cincuenta, Olmedo, Como exégeta de De la Madrid, propone que 
el PRI puede llegar a ser un auténtico portavoz del pueblo y un canal que 
oropicie la participación en la toma de decisiones. El nostálgico optimismo 
tecnocr8l1:t.ante de Ulmedo, realiza una extensión adicional de la tesis on­
gina!. 

d) Francisco Ruiz Massieu, La Jornada, 16 de julio 
Vuelve a la carga repitiendo, primero, el argumento inicial de García 

Soler: en México el bipartidismo no es conveniente, pucs el solo hecho de 
que se materializase una de las principales tesis panistas, por ejemplo, la 
relativa a la privatización del ejido, ocasionaría una ruptura del orden de 
proporciones incalculables. Cultivando su catastrofismo, añade una idea 
sintomática: entre los partidos no existe un pacto social que permita que 
un orden social básico se mantenga a pesar de que un partido u otro se 
alternen en el poder. 

e) Miguel de la Madrid, Canal 7, 18 de julio 
Respondiendo indirectamente a las protestas por el fraude electoral, el 

señor De la Madrid habló en televisión diciendo que la oposición política 
es respetable en México, pero que su gobicrtlO es el representante de la ma­
yoría. 

El señor De la Madrid, ex profesor de Derecho constitucional, y teóri­
co -según Ruiz Massieu- de la corriente del "constitucionalismo social" 
prefirió, significativamente, utilizar el término "gobierno"para designar la 
entidad que preside. No dijo "Estado ", quizás porque entonces se hubiera 
oido algo mal decir que "el Estado es el representante de la mayoría" y no 
de "todos" los mp"xicanos. Pero no cabe duda de que él es, según la Consti­
tución escrita, el jefe del Estado mexicano y éste abarca tanto a la mayoría 
como a la minoría. 

¿Qué es ésto? ¿Es el reconocimiento de que en México tenemos un 
gobierno de Jacto de la mayoría y no un Estado de Derecho (de todos, 
valga la redundancia)? 

Procedamos a la evaluación provisional de este material, en espera de 
la evolución de este proceso. 

3. Prií.mo: utopía y realidad 

Dividiré en distintos momentos la crítica dc este conjunto de tesis neo-priía­
taso Primero, el asunto de la alternación (escamoteado después bajo el tér­
mino "realista" del bipartidismo). 

Las poco desarrolladas estadísticas en nuestro país enseñaban que la 
oposición panista avanzaría, pero que, a lo sum01 podría triunfar en Sono­
ra y conquistar varios distritos más que los actualmente reconocidos, ade­
más de refrendar varias alcaldías y ganar otras. Sólo una proyección teme­
raria podría aventurar una acumu)aeión exponencial para el BB. Suponiendo 
d caso, ¿no dispondría el PRI de suficienh~s apoyos institucionales para 
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imponer vetos constItucionales al avance dl~ leyes desestabilizadoras? Con 
el Senado le bastaría, es decir 1 con la mayoría de los estados. Su posición 
no es precaria. El PAN tendría que hacer un esfuerzo gigantesco para con­
quistar el voto en la mayoría del país donde todavía no cuenta con añte­
ccclentes mínimos. El "efecto demostración" supone una homogeneidad 
de la población que está muy lejos de existir en este país. Quizás la hipó­
tesis más loable sea que tendríamos una cámara con fuerte presencia panis­
ta, muchas presidencias municipales y alguna guhernatura en manos de la 
oposición. ¿Es ello suficiente para dislocar la herencia histórica de Jos valo­
res nacionales? Es dudoso. 

Lo que sí es más probable es que la estructura priÍsta se derrumbe ahí 
donde no esté adherida al aparato gubernamental. Esto podría significar la 
pérdida más o menos cierta de algunos estados por una etapa indefinida. 
Pero en este caso ya pasamos del terreno del sacrosanto interés general al 
espacio de los intereses particulares. ¿A quién le importa que el PRI deje 
de existir funcionalmente en alguna entidad'~ ¿Estaría en cuestión la refor­
ma agraria contando el PRI con otro sexenio de gracia para demostrar su 
efectividad? 

El segundo aspecto es el de la cuestión del pacto social. Resu)ta,que 
después de 56 años venimos a enterarnos por boca d(~ los propios priÍstas 
que "no ('.J(iste un pacto social en México '~# Y proponen, nada menos, con­
tinuar tranquilamente así, sin acuerdo básico entre las fuerzas sociales más 
importantes,ad infinitum. ¿No es ésta la situación verdaderamente peligro­
sa? ¿No eS tiempo ya de proceder a conslruir un pacto social, y lh~gar a un 
Estado de Derecho real, no aparente'! ¿No sería la experiencia parlamenta­
ria y federal una buena ocasión para forjarlo y no improvisarlo? 

Por más que las cifras electorales se adultt~ren, es claro qUl>, el carácter 
de mayoría que el PRI detenta se Vf: cUf:stionado earla V{~z, aunque sólo sea 
por la vía del abstencionismo. Aún la frase del "gobierno de la mayoría" 
no otorga suficientes títulos de legitimidad. ¿Cuánto liempo puede sopor­
tar un gobierno que pierd(~ bases sociales continuament~ y qUt~ se niega a 
reconocer la presencia de las minorías como cl(~mentos efectivos (h~ go­
bierno? 

Llegar a una situación límite, la cual nO par¡:ce demasiado lejana, sin 
experiencia de gobierno por parte de la oposiciém, sin haber fabricado un 
acuerdo básico sobre las cuestiones fundamentales: he aquÍ el vadad(~ro 
problema de largo plazo, hurtado por el catastrofismo priísta. 

Pero el discurso del PRI frente a la coyuntura electoral quc acaba de 
pasar contierw también, como la botica, su f(~mcdio para el insomnio 
Sólo que viene presentado bajo la envoltura de la fórmula científica 
Olmedo "infif:re" que la democracia social sólo cabe dentro de los límites 
del PRL PITO ella, dic('" tiene un ddee1o: caf(~CC de Las(~ d(~ sustenlación. 
El municipio no (~stá intt~grado lodavÍa plenamente a la pirámide dd poder. 
Tien(~ (siempr(~ ha V:nido, digo yo, desde la (:olonia) una autonomía (~SPC­
eial, tradidonal, casi autárquica a v'~c(~s, y hay 'Jlw uncirlo, afirma, a la 
red de subsistemas de la pro¡!;ramaeión glolJaI. Eso si cmnplf.La pI I'unora·­
ma, pero d(~stle un punto "(~ visla qw: no su(~na tan halagador si lo ('xlra(~­
mos de la hondadosa l'f0l'ue¡.;la (J(~ ()Jrnedo Iwdw ':Il lif:m po d(', (·lec(",iOJU's: 
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resulta que la solución, la utopía priísta, consiste en ver integrados absolu­
tamente los municipios al aparato priísta. Entonces sí habría "participa­
ción en la toma de decisiones", según él. No sé qué esté más cerca de la 
utopía, si el esquema puro de la división de poderes, o elsuefio participa­
cionista de Olmedo. Lo cierto es que ambos son proyectos y denotan valo­
res. Uno es el pluralismo, el otro se parece mucho al absolutismo. Pero la 
utopía priísta, el mito de la democracia social dentro del PRI, tiene en sus 
manos el poder y sí le resulta viable construir el despotismo tecnocrático 
para intentar el paraíso único del "constitucionalismo social". 

4. Los dioses enfrentados 

Dos tendencias aparecen claramente perfiladas, dentro de este debate que 
todavía no comienza: 

a) La corriente absolutista-tecnocrática, que apela a la experiencia 
priísta para justificar la renovación y la prolongación indefinida de un go­
bierno de Jacto de la mayoría, prometiendo que éste llegará a ser algún 
día un gobierno de todos dentro del PRI, y restringiendo toda innova­
ción política dentro de los estrechos marcos de un parlamentarismo ad­
ministrado. 

b) La corriente que propone la conformación de un Estado de Dere­
cho, de un sistema de partidos competitivo, de un pacto social entre las 
fuerzas políticas diversas, y de un parlamentarismo como símbolo de una 
reforma política global. 

Es bueno comentar, para finalizar, que falta ver si se impone la hege­
monía de la primera tendencia dentro del PRI. El expresidente EcheverrÍa 
se pronunció el 7 de julio por un régimen parlamentario. Otros agentes 
deberán entrar cn la discusión, particularmente la izquierda, que aparece 
ocluida en el panorama anterior. Habrá que seguir minuciosamente el de­
sarrollo de esta confrontación. 

Puebla, Pue., octubre de 1985 
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COMPARACION DE LOS PLANES DE ESTUDIO DE LA 
CARRERA DE DERECHO DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL 

AUTONOMA DE MEXICO y DE LA UNIVERSIDAD 
AUTONOMA DE PUEBLA 

Florencia Correas V ázquez* 

Definición del peñil del abogado 

189 

Para comparar los planes de estudio de la carrera de Derecho de la Univer­
sidad Nacional Autónoma de México (tJNAM) y en la Universidad Autóno­
ma de Puebla (UAP), es necesario que tengamos en cuenta el tipo de abo­
gado que cada una de ellas pretende fonuar. Partimos de la base de que 108 

proyectos de universidad son alternativos y por tanto los profesionales que 
egresen de cada una de ellas también deberán ser disímiles. . 

Universidad Nacional Autónoma de México 

"El. abogado es el profesional que estudia el derecho positivo que el poder 
público dicta a través de sus órganos competentes, para mantener y fomen­
tar el orden, la seguridad y la justicia social. Relaciona el derecho con otras 
ciencias sociales a fin de resolver problemas concretos de la sociedad con­
temporánea, en el ámbito nacional y en el internacional. Realiza una labor 
de estimativa jurídica, analizando el derecho positivo con vistas a los valo­
res éticos, y de la justicia, y le sugiere innovaciones nonnativas. n 

''Este profesional presta sus servicios en Tribunales y demás dependen­
cias del Poder Judicial y en Agencias del Ministerio Público y Procuradu­
rías. También labora en direcciones Jurídicas, Consultivas o de Asesoría de 
las Secretarías y Departamentos de Estado y en Departamentos Jurídicos 
de organismos gubernamentales descentralizados y de participación estatal 
o privados. Este profesional también trabaja en despachos particulares, 00-

* Universidad Autónoma de Puebla. 
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tarÍas y corredurías y en institutos de investigación, al igual que en Univer­
sidades e Instituciones de Enseñanza Media Superior"!, 

Universidad Autónoma de Puebla 

"Un abogado técnicamente bien preparado, también humano, es decir 
ideológicamente comprometido ". 

"Un abogado que sea la resultante de una fonnación con los instru­
mentos teóricos científicos a fin de tene:- una posición crítica ante la socie­
dad y ante la vida y conducirse con una concepción progresista ''>2 _ 

Este abogado debe utilizar los conocimientos jurídicos para: 

a) defensa de los derechos de las clases explotadas 
b) búsqueda de un nuevo orden jurídico que sea la expresión de los in­

tereses de la clase trabajadora 
e) denuncia el orden jurídico represivo que ataca lo¡;l. derechos públi. 

cos, políticos, privados y sociales de los sectores populares. 
d) transfonnar los métodos tradicionales de la enseñanza del Derecho. 

Transfonnar la relación maestr(}-alumnos en un proceso dinámico donde el 
último investigue y participe 

e) vincular la infonnación recibida en el aula a la práctica a través de la 
irwestigación, buscando a fondo los fundamentos económicos, sociales y 
políticos de los fenómenos jurídicos. 

Conclusión 

Observamos que de la definición del tipo de abogado que pretende formar 
cada universidad surge que la enseñanza en una y otra debería ser diferente. 

La UNAM aspira a que sus egresados sean profesionales que manejen 
eficientemente la técnica jurídica para resolver los '}Jroblemas concretos" 
de la sociedad. Lo que se espera de este abogado está muy bien especificaM 
do y es mantener y fomentar '~el orden, la seguridad y la justicia social". 
En una palabra debe procurar el mantenimiento de la estructura social 
existente. Nu se plantea cambiar la realidad. 

En cambio la UAP tiene un planteamiento alternativo. Desea que suó 

egresados se dediquen especialmente a la defensa de las clases explotadas. 
y como objetivo máximo pretende cambiar el orden jurídico por uno más 
justo. Teóricamente se busca relacionar el fenómeno jurídico con la realiM 
dad social, Se advierte una preocupación de esta escuela por la investiga­
ción jurídica, lo que no está presente en la UNAM, aunque esta última 
preve también como campo profesional, la docencia. 

Indudablemente que es de esperar que los planes y programas de estuM 
dio de la carrera de derecho en ambas universidades sean distintos ya que 
sus propuestas son alternativas cama hemos señalado. 

1 l.uÍa de carreras] 983 Universidad Nacional Autónoma de México. 
2 Declaración del TII Congreso de la Escuela de Derecho y Ciencias Sociales de la 

lIAP. 
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Metodología 

En primer lugar, se relacionaron los planes de estudio de la UNAM y de la 
UAP. Para esto se realizó una división de materias por áreas de estudio, 
adoptándose una división clásica que considera que el estudio del derecho 
tiene las siguientes áreas: Derecho Privado, lJerecho Público, Derecho So­
cial, Ciencias Criminales, Teoría del Derecho y Ciencias Sociales. En un 
punto específico aclaramos qué materias corresponden a cada área. 

En segundo lugar, se tuvo en cuenta la cantidad de semestres que se 
dedican a cada materia y a cada área. Esto con el objeto de establecer el o 
las áreas que privilegia cada universidad, y de esta forma valorar el tipo de 
profesionales que en la práctica fonnan las mismas. 

En tercer lugar, se analizaron los programas oficiales de las materias. 
Consideramos programas oficiales a aquellos que nos han sido proporciona­
dos directamente por las autoridades responsables de cada escuela. 

a) Qasificación de materias por áreas o ramas de derecho 

Derecho Privado: Formado por la legislación relativa a la relación entre los 
particulares. Incluye las materias siguientes: 

a) Derecho Civil 
b) Derecho Mercantil (comprende también contratos mercantiles y de­

recho cooperativo. Este último en cuanto las cooperativas funcio­
nan como sociedadt~s mercantiles) 

c) Derecho Internacional Privado 
d) Procesales 

Derecho Público: Conjunto de normas jurídicas que regula el funcio­
namiento del aparato estatal y las relaciones de éste con los particulare::._ 
Comprende las siguientes disciplinas_ 

a) Derecho Constitucional y Garantlas lndustriaies 
b) Derecho Administrativo 
c) Derecho Fiscal 
d) Derecho Internacional Público 
e) Amparo 
f) Procesales 

Derecho Socinl: Se refiere a la legislación (lue regula las relaciones de 
producción entre los propietarios de la tierra y los medios de producción y 
los trabajadores directos. También la situación jurídica de los agricultores 
y la participación del estado en las actividades económicas. Incluye las ma­
terias que siguen: 

a) Derecho Laboral o de Trabajo 
b) Derecho Agrario 
e) Derecho Económico 
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d) Seguridad Social 
e) Procesales 

Ciencias Criminales: Incluye las disciplinas que tratan de las nonnas 
que regulan la problemática del delito y la penalidad del mismo. Las mate­
rias son las 8~ientes: 

a) Derecho Penal 
b) Derecho Penitenciario 
e) Medicina Legal 

Teor(a del Derecho: Está formada por las materias que tratan de expli­
car los fundamentos históricos, filosóficos, sociales, económicos, etc., so­
bre los que se basa el derecho_ 

a) Derecho Romano 
b) Introducción al Derecho 
e) Filosofía del Derecho 
d) Historia del Derecho 

Ciencias Sociales: Comprende las materias del área social que más di­
rectamente ayudan a la comprensión del fenómeno jurídico como parte de 
los procesos sociales, es decir, como un elemento más de la sociedad. 

a) Sociología o Ciencias Sociales 
b) Filosofía Universal 
e) Economía 
d) Teoría General del Estado 
e) CiencÍas Políticas 

b) Contabilidad de materias en cada área 

De acuerdo a la división de materias en áreas del derecho, se contabilizaron 
los semestres que la UNAM y la UAP le dedicaban al estndio de cada una 
de las materias. Así, en el área de derecho privado, la universidad nacional 
y la universidad poblana, destinan, cada una, cuatro semestres al estudio 
del derecho civil. Igualmente se fue realizando la tabulación con cada ma­
teria del plan de estndio. 

Cada área forma un bloque que es igual • la suma de semestres dedica­
dos a cada materia del área. Por ejemplo, la UNAM en el área de derecho 
privado destina: 4 semestres a derecho civil, 3 semestres a derecho mercan­
til, 1 • derecho internacional privado y 2 a procesal y otras. El total de se­
mestres es de 10. 

De esta forma se opero con cada una de las áreas. La suma de 108 blo­
ques o áreas corresponde a la cantidad de semestres de estudio según las 
materias que confonnan el plan de estudio en cada una de las universida­
des. En el caso de la UNAM es de 36 semestres y en el de la UAP 48. 

Para advertir qué área del derecho privilegían más las universidades, se 
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obtuvo el porcentaje de cada una de las áreas. Igualmente, en cada área se 
consideró el porcentaje que le dedican a las materias que fonnan dicha 
área. Esto con el propósito de detenninar las materias que las dos universi­
dades consideran más importantes. 

En el caso de los seminarios o clínicas obligatorias fueron valoradas 
igual a las materias. Pero, cuando ese seminario o clínica, por denomina­
ción, abarca dos materias de distintas áreas se dividió la computabilización 
en las áreas correspondientes. En la UNAM se observó los siguientes casos: 

Oínica de Procesal Fiscal o Penal: 0.50 para derecho público y 
0.50 para ciencias criminales. 
Procesal Privado o Administrativo: 0.50 para derecho privado y 
0.50 para derecho púhlico. 
La materia de Teoría General del Proceso por su contenido se si­
guió de igual forma: 0.50 para derecho privado y 0.50 para ciencias 
criminales. 

En la UAP se contempló el caso siguiente: 
- Seminario de Derecho Privado y Pú blico: 0.50 para derecho priva. 

do y 0.50 para derecho púhlico. 

e) Análisis de los programas de las materias 

Se compararon los programas de las materias de cada área. Se selecciona­
ron aquellas asignaturas más importantes. Se tuvo en cuenta dos aspectos: 
a) temario y, h) hibliografía. Aquí se encontró la dificultad de que la Es­
cuela de Derecho de la UAP t en varias materias no cuenta con programas o 
a veccsle falta a éstos la bibliografía. 

Planes de estudio de Derecho de la VNAM y de la VAP 

Analizando el cuadro No. 1 en el que se ubican las materias por semestre 
en las áreas del derecho ya especificadas, se advierte que existe una simili­
tud entre los planes de estudio. Esto significa que en el aspecto académico 
la UAP no está formando un abogado alternativo según sus pretensiones. 

Las dos universidades tienden a formar un abogado de tipo tradicional 
con una valoración positiva hacia el derecho privado. Esto se destaca cuan~ 
do observamos que el mayor porcentaje de semestres de estudio en ambas 
escuelas lo tiene el área de derecho privado. De 36 semestres de estudio en 
la UNAM, que es e! total, el 28% de ellos están dedicados al Derecho Priva­
do; en la UAr, de 48 semestres, el 22% están destinados a esta área. La di­
ferencia porcentual entre las dos universidades es muy poca (6%), lo cual 
no representa una diferenciación importante. 

Otra diferencia se nota en el estudio del área de Derecho Social. 19ual~ 
mente que en el caso anterior, no representa una heterogeneidad importan­
te como para decir que de esta fonna la UAP esté preocupada por la pre­
paración de un nuevo abogado. Sin embargo es conveniente destacarlo: la 
VNAM dedica al Derecho Social el 14% del total de '!emestres de estudio, 
mientras que la VAP por su parte destina e! 21% de! tiempo especificado. 
Esta mínima inclinación a nuestro juicio, debe atribuirse a la presencia, en 
los congresos de la Escuela de Derecho de la VAP, de grupos de alumnos 
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CUADRO No. 1 

COMPARACION DEL PLAN DE ESTUDIO DE LA UNAM 
y DE LA UAP (AREAS DE ESTUDIO POR SEMESTRE) 

Areas del Derecho UNAM UAP 
semestres % semestres % 

Derecho Privado 10· 28 10.5 22 

Derecho Pú blico 8 22 8.5 18 

Derecho Social 5 14 10 21 

Ciencias Criminales 4 11 5 10 

Teoría del Derecho 4 11 6 12 

Ciencias Sociales 5 14 8 17 

TOTAL 38 100 48 100 

y/o maestros preocupados por conseguir la tl'ansfonllación de 108 estudios 
de leyes en un sentido acorde a la declaración de principios. Sin embargo, 
lo mínimo de la diferencia, unido a la gran similitud en el resto de los pla­
nes de estudio indica que tales fuerzas o son minoritarias, o siendo mayori­
tarias no han conseguido quebrantar la hegemonía de los sectores tradicio­
nales. 

Por su parte, la UNAM da una cierta preferencia, con respecto a la 
UAP, al estudio del Derecho Público. Observamos que dedica al estudio de 
esta área el 22% del total de semestres de la carrera. Mientras que la UAP 
por su parte destina del total de semestres el 18% del Derecho PUblico. Es­
to denota mayor preocupación de la universidad nacional en preparar pro 
fesionales que se desempeñen dentro del aparato del estado. No así en la 
de Puebla que, coincidirían las fuerzas tradicionales y progresistas al no va­
lorar en toda BU magnitud la importancia de este campo del derecho. Los 
tradicionales por su inclinación por el Derecho Privado y los segundos por 
considerar que desempeñarse profesionalmente en el aparato del estado es 
colaborar directamente con la clase social dirigente, propietaria de los me­
dios de producción, y abandonar sus pretensiones de defensores de las cla­
ses trabajadoras y explotadas. 

Comparación del plan de estudio por áreas 

Para !ealizar esta comparación se tuvieron en cuenta los programas oficia­
les de las materias en cada universidad. 

Derecho Privado 

Existe una gran sunilitud en el tiempo dedicado a cada materia dentro del 
área del Derecho Privado. E. decir que ambas universidades dedican a cada 
materia porcenb.Ialmente casi el mismo tiempo de estudio (cuadro No. 2)_ 
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CUADRO No.2 

COMPARACION DEL AREA DE DERECHO PRlV ADO 
EN LA UNAM y EN LA UAP 

Materias deJ D. Privado UNAM UAP 
semestres % semestres % 

Derecho Civil 4 40 4.5 43 

Derecho Mercantil 3 30 3 29 

Internacional Privado 1 10 1 9 

Procesales y otros 2 20 2 19 

TOTAL 10 100 10.5 100 

La única diferencia, muy pequeña, se ohseIV8 en el estudio del Dere­
cho Civil, en el que la UNAM del total de 10 semestres dedicados al área el 
40% son para esta materia, en tanto que la UAP de 10.5 semestres el 43% 
le corresponden a la misma. 

Sin embargo, si tenemos en cuenta 108 programas que se llevan en cada 
universidad, esta pequeña diferencia desaparece por completo. Esto debido 
a que el temario es el mismo. Exactamente se imparten los mismos temas 
en una y otra universidad. Y en lo referente a la bihliografía, nos encontra­
mos en similar situación pues todos los textos que sefialan 108 programas 
de Derecho Civil de la UAP están contenidos en 108 programas de la mate­
ria de la UNAM. y es necesario señalar que, por lo menos en este punto, la 
UNAM muestra mayor preocupación en la fonnacÍón académica de los 
alumnos, puesto que la hibliografía hásica y de consulta seftalada es más 
amplia que la presentada por la universidad pohlana. 

En cuanto a Derecho Mercantil la düerencia porcentual de semestres 
es casi nula. Mientras la UNAM le dedica el 30% del total de semestres de­
dicados al área de Derecho Privado, la UAP por so parte le destina el 29% 
del total de esta área. 

Al comparar los programas de las materias inclu{das en el Derecho 
Mercantil (derecho mercantil, contratos mercantiles, cooperativismo) ob~ 
servamos que en cuanto al temario de los programas que presentan las dos 
universidades, existe una gran similitud entre ellos. Algunos tem&8 como el 
de las sociedades mercantiles son más desarrollados en 108 programas de la 
materia de la UNAM, que en los de la UAP. Por so parte esta última tiene 
una materia sobre Derecho Cooperativo que no es incluída en el plan de 
estudio de la UNAM, pero ésta contempla dicho tema, aunque en fonna 
más sintética, en el primer curso de derecho mercantil. 

Por lo tanto, a pesar de tener en cuenta estas pequeñas particularida· 
des entre los programas de derecho mercantil de la UNAM y los de la UAP. 
no podemos decir que existe una heterogeneidad enb'e ambos. 
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Es necesario destacar que no se puede comparar la bibliografía de es. 
tos programas porque en los de la UAP no está especificada. Es decir, los 
programas de la universidad poblana no señalan 108 textos básicos y de 
consulta que se utilizarán en el desarrollo de los cursos. 

Derecho Público 

Aunque no son muy significativas, en esta área se presentan diferencias a 
nivel general entre las prioridades fijadas en las dos universidades que esta­
mos analizando. 

En esta área del derecho observamos en el cuadro No. 3 que en el 
tiempo porcentual dedicado a cada materia, se presentan diferencias entre 
las dos universidades, lo cual nos indica aparente disimilitud en los intere­
ses de las mismas. En el caso de la UAP, ésta privilegia el estudio del dere­
cho constitucional, es decir, se interesa por las normas más generales del 
derecho público, que se refieren sobre todo a la constitución política de la 
república. Esta contiene 108 principios más amplios de las leyes de México. 
Así observamos que del total de 8.5 semestres dedicados al derecho públi. 
co en la UAP, el 41% corresponden a esta materia, mientras que en el caso 
de la UNAM del total de 8 semestres se destinan 25% de ellos. 

Por su parte la universidad nacional tiene mayor preocupación por las 
especialidades del derecho público más técnicas, como el derecho adminis­
trativo y el derecho fiscal. Sin embargo, es necesario reconocer que la dife­
rencia es poca. En cuanto al derecho administrativo, esta universidad del 
total de semestres ya señalados, le dedica el 31% mientras que la UAP el 

CUADRO No.3 

COMP ARACION DE MATERIAS EN EL AREA DE 
DERECHO PUBLICO EN LA UNAM y LA UAP 

Materias de D. Público UNAM U AP 
semestres % semestres % 

Derecho Administrativo 2.5 31 2 13 

Derecho Constitucional 
y Garantías Industriales 2 25 3.5 41 

Derecho Internacional 
Público 1 12 1 12 

Derecho Fiscal 1.5 19 1 12 

Amparo 1 12 1 12 

TOTAL 8 100 8.5 100 
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23%. Y con relación al derecho fiscal, la primera tiene asignado el 19% del 
total de los semestres para el área, y la UAP el 12% . 

Esto significaría, en principio que la UNAM tiene mayor preocupación 
por preparar abogados que desempeñen dentro del aparato del estado. Por 
este motivo es que privilegia más la enseñanza de estas especialidades. El 
estado se mantiene a través de la política fiscal que diseña y por lo tanto 
requiere de abogados que dominen plenamente la legislación de esta área, 
ya sea para aplicar la existente o para proponer algunas modificaciones ju­
rídicas que se adecuen en mayor medida a la sociedad mexicana. 

Situación similar es la del derecho administrativo. Es bien conocido 
por la sociología contemporánea, que una de las características de la socie­
dad moderna es la constante burocratización del estado. Las administracio­
nes públicas están en procesos pennanentes de diversificación de funciones 
y tareas, que se ajustan a una legislación específica. Esta tiene que ir adap­
tándose a las necesidades del estado y la sociedad. Por tanto, en una socie­
dad moderna, la especialidad de derecho administrativo es importante ya 
que el abogado es quien debería ser el más idóneo para interpretar y cam­
biar, en vistas a la modernización de la administración pública, las leyes so­
bre su funcionamiento. 

Es importante, entonces, analizar los programas con que cuentan estas 
materias en las universidades que estamos estudiando. 

En cuanto a los temarios que presentan los programas de la materia de 
derecho administrativo en cada una de las universidades, observamos que 
es muy similar. Ninguno de ellos contiene algún tema o inciso novedoso 
que justifique un análisis particular, ya que en general se limitan al estudio 
de la legislación administrativa vigente. 

En tanto que la comparación entre la bibliografía de los programas no 
es posible llevarla a cabo ya que los de la UAP no mencionan ninguna. 

En lo referente a derecho constitucional, como ya dijimos, se centra 
especialmente en la organización del estado a nivel general. Se refiere a la 
constitución, al estado, la división de poderes, al sistema federal, etc. Es 
decir es el estudio más general y básico del derecho público. Esta es la ra­
ma del derecho público que la DAP privilegia en cuanto a tiempo de ense­
ñanza. 

Sin embargo al analizar los programas a los que se ajusta la materia en 
cada universidad, vemos, al igual que lo ocurrido en las otras materias, que 
tal diferenciación se desvanece por completo. El temario que se estudia en 
una y otra universidad es el mismo. Los temas que en la UAP se contem­
plan en dos semestres, en la universidad nacional se estudian en uno. Esto 
significa que, igual que en el caso de derecho administrativo, no existe en 
e1 contenido ninguna diferenciación entre los dos centros de estudio. 

Por lo anterior, podemos concluir, que al menos en el área de derecho 
público, no existe una gran diferencia entre el abogado que egresa de la 
UNAM y el de la UAP. Que en todo caso es necesario destacar que, a pesar 
de los esfuerzos de algunos maestros y estudiantes de la importancia que 
día a día adquiere esta rama del derecho, todavía las universidades estata­
les no dedican suficiente tiempo, bibliografía e investigación para dicha 
área jurídica. 
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Derecho Social 

Es en esta área donde la UAP ha puesto mayor atención. Esto denota co­
mo ya dijimos la presencia de grupos de izquierda que anhelan que 108 

egresados de la UAP se especialicen en la defensa de los derechos de las cla­
ses subalternas_ 

Ahora bien, analizando cada una de las materias que comprenden el 
área de derecho social observamos, en el cuadro No. 4, dos puntos impor­
tantes: en primer lugar, que la UAP hace énfasis en el derecho laboral y en 
el agrario, lo que estaría confirmando nuestra primera apreciación ya cita­
da anteriormente: la UAP pretende formar abogados ligados a las luchas 
populares_ 

En segundo lugar, pese a la importancia del derecho económico 
que fonna el conjunto de leyes que legitiman la intervención directa del es­
tado en el proceso de producción, en la economía de un país, las universi­
dades analizadas no le dan una importancia principal. Esto nos indica que 
estos centros de estudios no van acordes al proceso de modernización que 
se está dando en la sociedad. Si el estado no encuentra eco en los abogados 
para la aplicación de las leyes en la participación estatal en la economía, se 
verá en la necesidad de recurrir a otros profesionales interesados en el estu­
dio de esta legislación como es el caso de los economistas, sociólogos o ad­
ministradores públicos. 

En lo que se refiere al derecho laboral o del trabajo, la UAP, del total 
de 10 semestres dedicado al área, destina al derecho laboral el 50%, mien­
tras que la UNAM del total de 5 ,emestres, el 40% de ellos están dedicados 
al estudio de dicha rama_ 

En relación a los temarios que presentan las universidades en los pro­
gramas de derecho laboral, observamos que es muy homogéneo. Tanto en 
la UAP como en la UNAM, el primer curso de derecho del trabajo está de-

CUADRO No_4 

COMPARACION DEL AREA DE DERECHO SOCIAL 
EN LA UNAM y EN LA UAP 

Materias de D_ Social UNAM U AP 
semestres % semestres % 

Derecho Laboral 2 40 5 50 

Derecho Agrario 1 20 4 40 

Derecho Económico 1 20 O O 

Seguridad Social 1 20 1 20 

TOTAL 5 100 10 100 
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dicado a las características del derecho individual de trabajo, mientras que 
el segundo curso se refiere a todas las particularidades del derecho colecti~ 
vo de trabajo y a los fundamentos de las asociaciones profesionales y siodi· 
cales. 

En cuanto a la bibliografía de 108 programas en cada una de las univer­
sidades, advertimos que los textos que señalan los programas de derecho 
del trabajo en la UAP están, también, incluídos en los de la UNAM. Aun­
que es necesario señalar que la bibliografía que presentan 108 programas de 
la universidad nacional es más amplia. Esto indicaría una mayor prepara­
ción académica por parte de 108 maestros y alumnos. 

En el caso del derecho agrario, la universidad poblana destina a su es­
tudio el 40% del total de semestres del área de derecho social, en tanto que 
la UNAM le dedica al mismo el 20% de los semestres del área. 

Para verificar cuánto se acentúa la diferencia entre la UAP y la UNAM 
en la materia de derecho agrario, es necesario valorar los programas que se 
llevan en cada una. No queremos dejar pasar por alto que el derecho agra­
rio es sumamente importante para un país como México, que cuenta con 
un porcentaje importante de población campesina que ha luchado y lucha 
constantemente por la propiedad de la tierra, de sus medios de trabajo y 
por el respeto a sus costumbres. La Revolución Mexicana tuvo como una 
de sus banderas la abolición de 108 latifundios y la refonna agraria. A me­
dio siglo del triunfo de la misma, los trabajadores agrarios demandan toda­
vía muchos derechos aún no conseguidos. Siguen existiendo latifundios, 
problemas con los ejidos, las cuotas de seguridad social no siempre son 
cumplidas por los empleadores, etc. Estos y muchos otros problemas don­
de el abogado tiene un amplio campo de trabajo, son materia de esta área 
del derecho social. 

Si nos ajustamos al tiempo dedicado al estudio de esta rama, es indu­
dable que la UAP tiene muy en cuenta el problema. Pero analizando los 
programas vemos que, igual que en otras circunstancias, esta heterogenei­
dad entre las universidades desaparece por completo. E1 temario que con­
templa la DAP en dos semestres es estudiado en la UNAM en un semestre. 
y en cuanto a la bibliografía. aunque no es idéntica ya que contienen tex­
tos disímiles, en su contenido y orientación son muy semejantes, por lo 
cual tampoco representa una diferencia. Esto podría significar, en princi­
pio, que la UAP tiene una mayor voluntad política por ampliar el estudio 
del campo del derecho agrario, sin embargo, el hecho que l. UAP contem· 
pIe en dos semestres los mismos temas que en la UNAM se estudian en 
uno, nos revela que en la universidad poblana no existemayorinvestigaeión 
sobre el tema que en la universidad nacional. 

Ciencias criminales 

Incluyen a las materias que tratan sobre normas que determinan los deli­
tos. Considéranse a éstos como ciertas acciones antisociales prohibidas por 
la ley. Y además las materias acerca del trato social hacia el delincuente. 

Es importante señalar que se observa que las dos universidades analiza­
das dan casi igual importancia al tiempo dedicado al estudio de esta rama 
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del derecho. Así, mientras la UNAM, del total de semestres de estudio, de­
dica el 11 % para esta área, la UAP hace lo propio en un porcentaje del 10%. 
(Cuadro No. 5) 

CUADRO No. 5 

COMPARACI0N DEL AREA DE CIENCIAS SOCIALES 
EN LA UNAM y EN LA UAP 

Materias de Ciencias DNAM U AP 
Criminales semestres % semestres % 

Derecho Penal y 
Penitenciario 3.5 70 3 60 

Teoría General del 
Proceso 0.5 10 O O 

Medicina Legal O O 1 20 

Procesal Penal 1 20 1 20 

TOTAL 5 100 5 100 

Existe similitud entre las dos universidades en lo referente al tiempo 
porcentual que le destinan a las materias del área. Observamos en el Cua­
dro No. 5 que del total de 5 semestres que tanto la UNAM como la DAP 
dedican al estudio de esta área, la primera asigna al Derecho penal y Peni­
tenciario el 70% mientras que la DAP hace lo propio con el 60% . En cuanto 
al Procesal Penal ambas universidades destinan el 20% . Ahora bien, la 
UNAM reserva un 20% para Teoría General del Proceso, materia no con­
templada en la universidad poblana. En tanto ésta dedica también un 20% 
a Medicina Legal la que no se estudia en la DNAM. Estos datos si bien 
indican algunas diferencias, éstas no son importantes y no constituyen en 
sí indicadores relevantes a destacar. 

Analizando más profundamente el contenido del área, advertimos que 
en cuanto a los programas de derecho penal, específicamente no existe va­
riación alguna en cuanto a los temas que presentan las dos universidades. 
Estos se refieren en general sobre teoría del delito, clasificación de figuras 
delictivas, penas, etc. Y en lo que atañe a la bibliografía si bien existen al­
gunas diferencias, éstas no son lo suficientemente notorias como para que 
determinen una particularidad específica. 

Lo que es digno de señalar, es que la DAP cuenta con dos materias que 
no han sido contempladas en la universidad nacional. Estas son derecho pe­
nitenciario que trata el régimen de vida de los reos o prisioneros y medici­
na legal, que se refiere a la medicina forense, la que permite establecer la 
existencia de delitos. En esta preocupación podría pensarse que la DAP 
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está más interesada que la UNAJ\'l por loe derechos de los sectores mar­
ginales como es d caso del presidiario. 

Teoría del Derecho 

Esta área incluye las materias que fundamentan la teoría general del dere­
cho. Aquí se; presentan algunas diferencias entre las dos universidades que 
estamos estudiando. 

En el cuadro No.6 observamos que existe una diferencia porccntwll, 
entre la UAP y la UNAM, respecto al tiempo que dediean a cada materia 
del área. Esto, en principio, nos estaría indicando que cada universidad tie­
ne intereses diversos. 

CUADRO No. 6 

COMPARACION DEL AREA DE T!-:ORIA DEL DERECHO 
El\ LA UNAM y LA CAP 

Materias de Teoría UNAM UAP 
del Derecho semestres % semestres 

Derecho Romano 2 50 2 

Introducción al Derecho 25 2 

Historia del Df:reeho O O 1 

FiloS(,fía del Derecho 2° ,) 1 

TOTAL 4 lOO 6 

% 

33 

33 

17 

17 

100 

La UNA . ..L\L dd total de semc¡,tres dedieados al área de teoda del dere­
cho, el 50% le corresponden a den:eho romano, mientras la lJAP hace lo 
propio en un porcentaje del 25%. 

Y en cuanto a la materia de introducción al derecho, la universidad 
poblana, del tolal de semestres del área, dedica a la misma el 33%. en tan­
to que la UNAM el 25%. 

Estas difer4:ncias porcentuales, podría señalarnos, que la UAr' está más 
interesada que la UNAM por d estudio de los conceptos fundamentales del 
derecho. Y que la universidad nacional mantiene su prefen:ncia tradicional 
por el derecho romano. 

Pero si del conjunto del área aislamos la materia derecho romano, en 
virtud de qUf~ ésta es estudiada corno una introdueeión dd derpdlo civil y 
no como una asignatura histórica y teórica nuestro cuadro y nuestra eva­
luación fIel área varía fundamenlalment(~. 

En el cuadro No. 7 OLS(~lYamOS, qU(: tanto la lfNAM como la IJAP del 
tolal de serncstnR que cada una d(~dica al áf(~a, el 50% le COlTcspondc a in-
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troducción del derecho. Es decir) en cuanto a tiempo dedicado al estudio 
de la materia, ambas le dan igual importancia. 

Mientras que, referente a filosofía del derecho, la UNAM del total de 
2 semestres destinados al área, el 50% le destina a esta materia. Por su par­
te la DAP hace lo mismo con el 25%. Esto significa, en principio que la 
universidad nacional da mayor importancia que la DAP a esta materia. 

La universidad poblana contempla historia del derecho que representa 
el 50% del total de semestres dedicados al área. En tanto que la UNAM no 
cuenta con esta materia. Sin embargo, a pesar de la importancia de esta 
materia, teniendo en cuenta que en la UAP es impartida como un recuento 
histórico de las instituciones jurídicas sin análisis teórico de las mismas, la 
diferencia significativa que pudiera representar entre las dos universidades 
se desvanece. 

CUADRO No. 7 

COMP ARACION DEL AREA TEORICA DEL DERECHO ROMANO 
EN LA UNAM y EN LA UAP 

Materias de Teoría UNAM UAP 
del Derecho semestres % semestres % 

Introducción al Derecho 1 50 2 50 

Historia del Derecho O O 1 25 

Filosofía del Derecho 1 50 1 25 

TOTAL 2 100 4 100 

A fin de verificar en cuánto se diferencian en esta área las dos universi­
dades, resulta importante analizar los programas de introducción del dere­
cho. Eh cuanto al temario a desarrollar, en el primer curso de la materia de 
la UAP, y el único de la UNAM, podemos afirmar que es muy similar. Sin 
embargo, en el de la universidad poblana incluye en un apartado las dife­
rentes corrientes modernas acerca del derecho y una bibliografía sobre este 
tema que puede considerarse novedosa. 

En el segundo curso de introducción al derecho en la UAP, con el que 
la UNAM no cuenta I trata temas que están contenidos en el curso de esta 
materia de la universidad nacional. Por lo cual el hecho de contar con dos 
cursos de introducción del derecho, no representa en sí ninguna diferencia. 

y en 10 referente a la bibliografía hay que seiialar que los programas 
de la UAP presentan una mayor variedad de autores y tendencias teóricas 
que la UNAM. En esto y en esta materia se evidencia una mayor preocupa­
ción de la universidad poblana por modernizar el estudio del derecho. 
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Ciencia. Sociales 

En d área de ciencias sociales obseIVamos en el cuadro No. 8 que existe, 
entre las dos universidades que estamos analizando diferencias respecto al 
tiempo destinado a cada materia. 

En el cuadro ya citado advertimos que la UAP del total de 8 semestres 
dedicados al estudio de las ciencias sociales, el 50% lo destina a sociología, 
mientras que la UNAM de un total de 5 semestres para esta materia asigna 
el 20%. Esto significa, en principio, que la universidad poblana está más 
preocupada que la UNAM por el estudio de la sociedad, 

Por su parte, la universidad nacional está más abierta que la UAP por 
el estudio de la economía y la ciencia política. 

Con respecto a economía, del total de 5 semestres que la UNAM dedi· 
ca al área de ciencias sociales, el 40% le corresponden a esta materia, mien­
tras que la UAP de 8 semestres le destina el 25%. 

CUADRONo.8 

COMP ARACION DEL AREA DE CIENCIAS SOCIALES 
EN LA UNAM y EN LA UAP 

Materias de Ciencias UNAM DAP 
Sociales semestres % semestres % 

Sociología 1 20 4 25 

Economía 2 40 2 25 

Ciencia Política 2 40 1 13 

Filosofía Universal O O 1 12 

TOTAL 5 100 8 100 

y en ciencia política, la UNAM le asigna el 40% del total de semestres 
ya señalados para el área, en tanto que la DAP el 13%. 

Cabe señalar que la UNAM no contempla el estudio de filosofía uni­
versal. mientras que la UAP cuenta con 1 semestre que representa el 12%. 
Consideramos que es una carencia el hecho de que la universidad nacional 
no contemple esta materia. Filosofía nniversal daría los conceptos filosófi­
cos básicos para una mejor comprensión de la teoría jurídica y, especial­
mente, de la filosofía del derecho. Podría pensarse que la materia de filoso· 
fía universal ya es estudiada en la preparatoria. pero la realidad es que los 
alumnos, al ingresar a la universidad. no han asimilado las premisas filosó­
ficas necesarias para entrar directamente a estudiar filosofía jurídica. 

A fin de constatar la diferencia porcentual señalada en cada una de las 
materias del área, es necesario analizar los programas de las mismas. 

En lo referente a sociología, advertimos que los programas, en las dos 
universidades, son totalmente diferentes. El de la UNAM contempla prácti-
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camente todos Jos temas tratados por las diferentes corrientes sociológicas. 
Desde el positivismo hasta el marxismo. Además, no se observa que el te­
mario propuesto esté articulado con la problemática jurídica. Por su parte, 
los programas de ciencias sociales de la UAP 1 tienen un temario más reduci­
do! pero tampoco se advierte una preocupación por integrar la teoría 
sociológica y la jurídica. Es necesario señalar, también, que uno de los pro­
gramas de la universidad poblana tiene algunos errores conceptuales, como 
por ejemplo, considerar instituciones sociales al poder ya la economía. El 
poder es un fenómeno social y la economía una de las ciencias sociales, 
existen instituciones donde se manifiesta el poder e instituciones económi­
cas pero en sí mismas no son instituciones tal como las señala el programa. 

En las dos universidades, los programas señalan una amplísima biblio­
grafía de todas las tendencias que sería prácticamente imposible de estu­
diar en uno o dos semestres. 

De este análisis resulta, que tanto en la UNAM como en la UAP quie­
nes confeccionaron los programas de esta materia demuestran no contar 
con suficientes elementos teóricos de sociología para relacionarlos con la 
problemática jurídica. Las distintas corrientes sociológicas han analizado 
desde su perspectiva el papel del derecho en la sociedad. Le han dado gran 
importancia a este tema. Por lo tanto, hubiera sido de esperar que los pro­
gramas de sociología o ciencias sociales trataran de articular los temas so­
ciológicos a la realidad del derecho. 

Con respecto a los programas de economía, observamos que en las dos 
universidades, se imparte un curso de teoría económica. Para tal efecto,la 
UAP presenta un temario de tendencia marxista que se circunscribe a la es­
fera de la producción. En tanto, la UNAM en su temario contempla mayor 
variedad de temas incluyendo algunos como sistema bancario, comercio in­
ternacional que, en principio, le darían al estudiante mayores bases econó­
micas para la explicación del fenómeno jurídico y el ejercicio de la profe­
sión. En otros términos, el programa de la UNAM un núme,ro mayor de te­
mas que el de la UAP. 

El otro curso de economía versa sobre la historia del pensamiento eco­
nómico. Entre las dos universidades, según el temario de los programas, no 
hay diferencias importantes. 

En Cuanto a la bibliografía del curso sobre teoría económica, obser­
vamos que el programa de la UAP contitme textos de autores marxistas 
clásicos como Marx, Mandel, Luxemburgo, etc., en tanto que la UNAM 
recomienda, como lectura obligatoria, "compendios" o "cursos sobre 
economía". En este sentido la bibliografía citada en el programa de la UAP 
sería más interesante ya que se remite a las fuentcs de la teoría económica 
marxista. Yen relación al <:urso sobre historia del pensamicnto económico, 
la comparación entre las dos universidadcs no puede llevarse a cabo en 
cuanto, el programa de la UAP no señala ningún texto. 

Conclusiones 

Del análisis de los planf)S y programas de la carrera de d(~recho de la UNAM 
y de la UAP ohselVHmos lo siguiente: 
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lo. En cuanto al plan de estudios de la carrera de derecho en la 
UNA.M y en la UAP advertimos que no existen diferencias significativas: 
las dos universidades se inclinan por la formación de un abogado de tipo 
tradicional. Esta afirmación se Lasa en que, tanto la lJNAM como la UAP, 
privilegian el estudio del derecho privado. O s{~a, perfectamente, sp prepa­
ran abogados civilistas que atenderán sus clientes en un despacho jurídico 
privado. Si bien este tipo de profesional es el ideal de una buena parte dt. 
los estudiantes, es el campo jurídico más saturado y en el qU(~ 108 jóvenes 
abogados tienen mayores dificultades para desempeñarse. La causa de ésto 
radica en la gran cantidad de alumnos que egresan todos los años de las es­
cuelas de derecho, con la ambición de desempeñarse en este campo. Por 
otra parte, en la sociedad moderna, e1 derecho en su función de normador 
de conductas sociales, ha ido multiplicándose y especializándose en nume­
rosas áreas donde son requeridos los servicios de los abogados (ejemplos: 
poder publico, instituciones mternacionales, sindicatos, etcétera). A pesar 
de ello, las universidades analizadas siguen prdenmciando d área del derf~­
cho privado en perjuicio de otras áreas donde la sociedad orn~cc un amplio 
campo de trabajo. Esto significa que las escudas de def(~cho están a la zaga 
del proceso de modernización social. 

20. De las materias técnicas analizadas (derecho penal. derecho agra­
rio, etcétera), sí observamos que los programas de la UNA.\1 y los d;~ la 
UAP presentan casi los mismos temarios y bibliografía. En algunos casos, 
por ejemplo en derecho agrario, la universidad poblana dedica mayor por­
centaje de semestres al estudio dd mismo. Pero, al examinar ]Of; temas y 
textos señalados, advertimos que los pro¡:.,rramas de las dos universjdades, 
pese al tiempo de estudio dedicado, no presentan diferencias. Esto remarca 
la similitud entre la universidad nacional y la poblana. 

30. En cuanto a las materias induídas en el área de ciencias f'oeialeR, 
notamos que no están relacionadas entre sí ni tampoco con la problemáti­
ca jurídica. El hecho de haber incluído dentro de la eurricula de );1 carrera 
esta área nos muestra que, las dos universidades, Ron conscientes de la ubi­
cación del derecho en el campo de las ciencias sociales y del papel qU(~ jue­
ga el mismo dentro de la sociedad. Pero al reali:13r un estudio de la temáti­
ca y bibliografía de los programas de algunas materias del área, observamos 
que no se da una articulación entre las ciencias sociales y las materias jurí­
dicas. Esto lleva a que el alumnado no le de a esta área la importancia que 
tiene para su fonnación. 

40. No advertimos en ninguna de las dos universidades una preorupa­
dón por preparar a los estudiantes en el campo de la docencia y la inves­
tigación. Reconocemos que la escuela de )a UAP contempla una materia 
denominada Metodología Jurídica, pero analizando el programa se advier­
te que el mismo se reduce a la impartieión teórica de métodos y técnieas 
de investigación social general, que nada tiene de jurídico. Las dosuniver­
sidades carecen de laHcres de investigación. 

50. E.xistcll ramas dd derecho moderno como por (~jemplo el uerecho 
económico (dedicado a la legislación sobre la participación del estado en 
las actividades económicas) quc~ aún las universidades no le dan irnportan­
(~ia. Indudablemente el poder plíblico cada vez ¡,;e Jllan~i(,Jle m\~llO" aleja-
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do del campo económico y su participación es regulada por los organismos 
competentes. En este sentido conocer esta legislación es importante para 
un profesional del derecho. Sin embargo, es notable que las escuelas de de­
recho no contemplen este campo. La UNAM cuenta con un solo semestre 
de derech0 económico y la UAP ni siquiera se plantea el estudio de esta 
materia. Lo mismo ocurre con otras ramas jurídicas como el derecho ban­
cario, derecho aéreo, etc., a pesar de la importancia que tienen dentro del 
funcionamiento de la sociedad. 

60. A pesar de las similitudes señaladas entre las carreras de derecho 
de las dos universidades se pueden advertir dos particularidades: 

a) La UNAM se muestra más preocupada que la UAP en el estudio del 
derecho público. Esto se advierte en el porcentaje de semestres dedicados a 
esta área que es superior al que dedica la universidad poblana. La preocu­
pación mayor puede estar condicionada por el propósito de la universidad 
nacional de formar funcionarios públicos lo que ciertamente no se plantea 
la universidad poblana. 

b) La UAP se inclina por la formación de Uabogados críticos" dedica­
dos por la defensa de los intereses de las clases populares. Por este motivo 
su plan de estudio contempla porcentualmente más semestres que la 
UNAM al estudio del derecho agrario, sindical, lahoral, etc. Pero, esta pre­
ferencia de la UAP desaparece al analizar los temarios de los programas que 
prácticamente son los mismos a los que la universidad nacional. Es decir, 
que si bien se predica un interés por la preparación de un abogado ligado a 
las causas populares, a nivel académico, no existen diferencias entre una y 
otra universidad. 

70. Es notahle que en las dos universidades, los temarios se reduzcan, 
casi en su totalidad, al estudio de la legislación vigente en cada rama del 
derecho. Por la bibliografía y temas incluidos no se advierte que se abra la 
posibilidad de realizar un análisis científico del derecho. Más bien, se for­
man abogados dogmáticos, defensores de la ley. Esta es una limitación ma­
yor para la escuela de derecho de Puebla, pues, a pesar de los objetivos que 
se propone (fonuar un abogado crítico y democrático) a nivel académico 
no ha introducido los medios adecuados para alcanzar los mismos. 

80. y en lo referente a la modernización de la carrera, debido a la pon­
deración del derecho privado y minuvalorización de las otras ramas del de­
n~cho moderno, se puede decir, que las escuelas de derecho comparadas no 
están suficientemente modernizadas. 

90. Finalmente, podemos señalar que llama la atención que los planes 
y programas de estudio de la carrera de derecho en la UNAM y en la UAP 
sean tan homogéneos a pesar que el idf'.al del abogado que pretenden for­
mar cada una es diferentl~. 
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El escenario 

SANTA MARIA GORETTI O LAS TRAMPAS DE 
LA VIRTUOSIDAD 

Análisis de un caso de violación 

Gerardo González Ascencio * 
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" ... más o menos en el siglo 1I1, época de 
las persecuciones de Dioclesiano, la Iglesia 
comenzó ingeniosamente a dramatizar el 
modelo virginal que implicaba dos principios, 
castidad y defensa de la fe, en un solo acto 
de aniquilación. Elevados a la santidad por 
la manera de sus muertes violentas así como 
por la pureza de sus cortas vidas, Inés, Ague­
da, Lucía, Filomena, Susana y muchas otras, 
llegaron a ser celebradas en las tradiciones 
católicas como Mártires vírgenes ... todas 
sufrieron una muerte cruel por mantener su 
fe cristiana y su ,tatus virginal .. ,"1. 

En el año de 1950, con la canonización de María Goretti (1890-1902), la 
Iglesia de Roma puso al día, de manera sorprendente, su concepto de la 
virgen mártir. María Goretti no era una legendaria virgen sujeta a persecu­
siones religiosas vagamente recordadas. Fue víctima de un homicidio en la 
Italia del siglo XX durante un intento de violación. 

Una niña campesina de doce años, María Goretti, sufrió catorce heri­
das de cuchillo infligidas por el granjero Alessandro Serenelli, de diecinue­
ve años, mientras insistía "No, no, Alessandro, va en contra de los deseos 
de Dios". A los ojos de la Iglesia, la prueba de su santidad fue que María 

* Protesor del Departamento de Derecho de la UAM-Azcapotzalco. 
1 Brownmiller. Susan, L'ontra nuestra voluntad, Edit. Planeta, tlarcelona-Espa­

ña, 1981, p. 317. 
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no alzó la mano para d~fenderse de los golpes de Serenelli, sino que con­
centró sus esfuerzos en la protección de su virtud. Además, antes de morir 
perdonó a su atacante, lo que también hizo su dolorida madre. 

María Goretti fue elevada a la santidad sobre la base de su reslstencia 
al pecado. En ténninos can~nicos, murió en defensa del precepto cristiano 
de "defensa general de la fe". Este fue un suceso sin precedentes en la his­
toria del martirologio, fundamentado en misterios políticos tanto como 
divinos. Cuando comenzó la investigación apostólica sobre la santidad de 
María, algunos católicos alemanes promovieron a una niña bávara muerta 
en las mismas circunstancias cíen años antes, pero María la desplazó rápi­
damente. La patriotería italiana era un punto a fa,;or de María, pero había 
también otros factores. A diferencia de las vírgenes mártires anteriores, la 
Goretti era una niña pobre, asunto de cierta importancia en el esfuerzo del 
vaticano por renovar la fe de las clases trabajadoras en la Europa política­
mente turbulenta de la posguerra. Pero, curiosamente, el factor clave fue 
el comportamiento ejemplar de su casi violador. 

Si Alessandro Serenelli se hubiera salido con la suya, la muerte de Ma­
ría hubiera constituido un gesto fútil, canónicamente- hablando. Pero 
Serenelli hizo más que desistir. Confesó en su Juicio, y más tarde ante la 
investigación apostólica, que antes de matarla había dado a su víctima to­
das las oportunidades posibles de someterse. Seis años de~pués de su encar­
celamiento! el asesino tuvo una visión de María (vino a él vestida de blanco 
y llevando flores), y se transfonnó en penitente2 • Después de su liberación 
(estuvo preso veintisiete años), Serenelli se disculpó ante la madre de Ma­
ría. Vivió el resto de sus días como hennano laico y jardinero de un mo­
nasterio capuchino! humildemente dedicado a la santa causa de María. 

Cuando el Papa Pío XII la declaró beata, en 1947, llamó a María una 
segunda Santa Inés, pero también aprovechó la ocasión -revelando así los 
reales propósitos- para lamentar la corrupción de la castidad femenina por 
las películas, la prensa, la moda y las organizaciones juveniles progresistas 
que en la devastada Europa de la posguerra ejercían una fuertc influencia. 
"En nuestros días -afirmó con adecuada vaguedad- las mujeres han sido 
arrojadas al servicio militar) con graves consecuencias." Contra la disolu­
ción de la moralidad femenina se erguía el luminoso eiemplo de María 
Goretti, que defendió su virginidad y su fe con la muerte y transfonnó a su 
atacante en devoto seguidor de su causa. No podría haber existido una de­
claración tan transparente del papel que según la Iglesia debía desempeñar 
la mujer. 

En tres años, María Goretti fue declarada Santa. La suya fue la canoni­
zación más veloz en los anales de la historia de la Iglesia moderna, presen­
ciada en la plaza de San Pedro por la más impresionante multitud que se 
hubiera reunido jamás para participar en un acontecimiento semejante3 • 

Eran los años del retorno a la vieja cotidianeidad, una vez alejada del 
espectro de la guerra, Europa estaba sumida en la difícil tarea de la rccons-

2 En términos religiosos dícese de la persona que se confiesa sacramentalmente, 
que toma los votos por determinado santo. 

3 Op. cit., pp. 317·319. 
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trucción, los hogares volvían a establecerse, las mujeres regresaban -inclu­
so por la fuerza- a las labores tradicionales, la emergencia había pasado y 
la sociedad luchaba por encontrar la tan ansiada tranquilidad. 

Las trampas 

"Santa María Goretti fue una pequeña 
campesina nacida a principio8 de siglo en el 
seno de una familia muy. muy pobre. Mise­
rablemente vivían en el sur de Roma, en un 
establo, 108 Padres de María y ocho niños. 
Cuando María tenía 10 años., trabajaba en el 
campo y en los quehaceres de su casa. Su 
madre le pegaba e insultaba constantemente. 
Cuando llegó a 108 12 años inspiró una fuer­
te pasión a Alejandro Serenelli, siete años 
mayor que ella. Durante mucho tiempo Ma­
ría se negó a escuchar sus proposiciones. Sin 
embargo, durante una tarde calurosa y hú. 
meda se presentó Alejandro en el establo 
con un cuchillo en la mano. 'A Dios no le 
gustan esas cosas. Te irás al infierno'. le dijo 
María. Entonces desesperado y ante el re­
chazo de la muchacha la hirió salvajemente 
con el cuchillo en el vientre, muslos y Benos. 
Finalmente, María murió en el hospital. Ale­
jandro, después de 26 afios de carcel, traba· 
jó como jardinero en un convento de fran­
ciscanos y asistió al triunfo póstumo de su 
víctima, Santa María Goretti. Ahora el expe· 
diente de María Goretti se encuentra somt.'­
tido a una minuciosa investigación, ya que 
Giordano Bruno Guerri. reconocido hi.sto. 
riador. acusa a la Iglesia de haber 'fabriCfI­
do' una santa sin fundamentos y sin haber 
hecho las debidas investigaciones. Por esta rlli' 
zón. el Vaticano ordenó 35 aftos después de 
la canolÚzación una nueva pesquisa objetiva 
acerca de esa santa. Después de mucho bus­
ear en los archivos se encontraron las decla­
raciones del asesino durante el juicio. Alejan­
dro, en efecto afirmó que la pequefta María, 
aterrorizada, gritaba: 'Sí. sí' lo que podría 
significar que estaba dispuesta a ceder. Pero 
él cegado por su pasión, la atacó con el cu­
chillo. Sin embargo sus confesiones fueron 
diferentes durante el proceso de canoniza­
ción, en el que sostuvo que los gritos de Ma. 
ría querían decir: ·Sí. sí (matame)" ¿Cuál es 
la verdad? ¿Qué fue exactamente lo que qui­
ro decir María Goreln?4" 

Esta columna muy bien podría pasar inadvertida para el grueso de los lec­
tores o incluso para el aficionado a la nota roja, sin embargo parece muy 

4 Nota aparecida en la columna "De persona a persona", publicada en el diario La 
Jornada, 26 de marzo de 1985. 
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reveladora de los mitos más comúnes que sobre la violación existen. En di­
cha columna se menciona que: " ..• Cuando María tenía 10 años, trabaja­
ba en el campo y en los quehaceres de su casa ... Cuando llegó a los 12 ins­
piró una fuerte pasión a Alejandro Serenelli, siete afios mayor que ella. 
Durante mucho tiempo María se negó a escuchar sus proposiciones. Sin 
embargo, durante una tarde calurosa y húmeda se presentó Alejandro en el 
establo con un cuchillo en la mano. "A Dios no le gustan esas cosas. Te irás 
al infierno", le dijo María. Entonces desesperado y ante el rechazo de la 
muchacha la hirió salvajemente con el cuchillo en el vientre, muslos y se­
nos. Finahnente, María murió en el hospital. .. ~~5 1 en el relato anterior pa­
rece justificarse la actitud de Alejandro quien, cobijado por el "móvil pa­
sional" que desató (sic) María, no pudo soportar las negativas y desespera­
do la acuchilló. 

Aquí aparecen sefialadas todas las atenuantes que SOH comunes escu­
char en los procesos de violación como parte de los argumentos que esgri­
me el agresor para justificar su conducta; desde el más ridículo como el de 
"la tarde calurosa y húmeda" hasta los más elaborados, pero no por eso 
iguahnente indefendibles como el del móvil pasional que pareciera inducir 
a justificar la agresión: como no soportó el rechazo, en un momento de 
desesperación sobrevino el hecho violento. 

En el fondo, se repite el consabido mito de que: "Cuando la mujer 
dice no, es que en el fondo quiere decir sí", por lo tanto hay que seguir 
"insistiendo", este hecho niega en la práctica la posibilidad que tiene la 
mujer de decidir sobre lo que quiere, el derecho que tiene cualquier ser 
humano a disponer sobre su persona. 

Otro de 108 mitos que refleja el relato y, que para desgracia de la prác­
tica judicial, es usado frecuentemente en la defensa de los sujetos activos 
del delito de violación consiste en sefialar como justificación ''la provoca­
ción de la mUjer ~~ pues en el fondo se sigue pensando indirectamente que la 
víctima (en este caso María) es la culpable, pues con su actitud indujo en el 
sujeto activo una conducta agresiva originada en los rechazos. 

Pero la cuestión, por desgracia, no para ahí. En el uso de mitos justifi­
cadores, se recurre luego a otro de los más argüidos en defensa de tal con­
ducta: "la sexualidad irrefrenable del hombre" que ni es tal y en el fondo 
anula la capacidad de otro ser humano (en este caso como en la mayoría 
de las violaciones, mujer) al que socialmente se le ha negado la capacidad 
de decisión. 

Para continuar con la columna: "Alejandro, después de 26 afias de 
cárcel, trabajando como jardinero en un convento de franciscanos ..• " el 
autor Índuce a creer que la condena fue excesÍva para un "enamorado" que 
además se convirtió en hacendoso cultivador de jardines, queriendo demos­
trar con esto que su conducta no merecía tal castigo. Sin hacer una defensa 
de la cárcel, mucho menos desde el punto de vista de la rehabilitación, pa­
reciera ponerse al victimario como víctima (recordar la obra de teatro ''La 
visita de la bestia 'J, como también es común encontrar este argumento en 
la práctica judicial: "Sí,lo hice, pero ¿a poco es tan grave?" 

5 Los subrayados son del autor del presente ensayo. 
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La anécdota que permitió incorporar a la columna el caso de Santa 
María Gorettí fue la duda que encontró el "historiador" Giordano Bruno 
Guerri, quien al revisar el caso, deusa a la Iglesia de fabricar santas, pues 
encontró que: "Alejandro, ... afinnó que la pequeña María, aterrorizada, 
gritaba 'Sí, sí', lo que podía significar que estaba dispuesta a ceder, pero él, 
cegado por su pasión, la atacó con el cuchillo. Sin embargo sus confesiones 
fueron diferentes durante el proceso de canonización, en el que sostuvo 
que 108 gritos de María querían decir: 'Sí, sí (matamef ¿Cuál es la verdad 
histórica? ¿Qué fue exactamente lo que quiso decir María Gordti? u se pre­
gunta el autor de la columna. 

y aquí no queda más que rechazar la idea de que la víctima de una 
violación, que muere en el intento de resistir a su agresor o quien se suicida 
después de sufrir un atentado de esa naturaleza a su integridad personal, re­
presenta el arquetipo de la mujer virtuosa, según la Iglesia (¿solamente la 
religión? ¿y el derecho no pide en ocasiones tales pruebas de resistencia?) 
la resistencia hasta la muerte o incluso el suicidio, nonualmente un pecado 
mortal, es la prueba de su virtud. 

Un virtuosismo que consagra valores cuando menos vagos pero que en 
los hecho~ refuerza el rol pasivo que se le asigna a la mujer y que tiene su 
repercusión en la práctica judicial en donde para demostrar que hubo viola­
ción, la mujer debe comprobar su resistencia "seria y constante ", ya que 
de lo contrario se concluye que no hubo la comisión de tal delito. 

Se ha dicho ya que la no reacción no significa automáticamente con­
sentimiento, sino que este hecho tiene raíces mucho más complejas que 
pueden encontrarse tanto en la condición de ser "femeninas", entrenadas 
o educadas para la pasividad y el miedo, o bien el reconocimiento de una 
violencia real, frente a la cual la posibilidad de la lucha y la resistencia pue­
de resultar mortal. 

La imposibilidad de la defensa, la desventaj<.: física, la sorpresa, en fin 
el terror, son conocidos aun para los que están más alejados de las explica­
ciones psicológicas, como productores de pánico, inmovilidad y parálisis. 

Gracioso delito en el cual la víctima tennina siendo la acusada, como 
también sucede con frecuencia en el terreno legal, y en donde lo que se 
juzga es la conducta de la mujer, su resistencia al delito, sus antecedentes, 
etc., liberando al sujeto activo del delito de la responsabilidad de su con­
ducta ilícita. Cómo entender la preocupación del autor de la columna 
cuando se pregunta: "¿Qué fue exactamente lo que quiso decir María Go­
retti?" Cómo entender la preocupación del agente investi~ador del Ministe­
rio Público por que la víctima demuestre que resistió de fonna continuada 
a la agresién, aun a riesgo de perder la vida y cuando socialmente se le con­
diciona para no resistir, a acatar la voz de la autoridad que coincidente­
mente en la mayoría de las ocasiones la detenta un hombre. 

Los empeños de la Iglesia 

Ultimamente ha habido sospechas de que María Goretti no seguirá siendo 
la única 88hta de su categoría especial. En 1972, el Papa Paulo VI beatificó 
a Agostina Pietrantoni, una monja de treinta afias que trabajaba como en-
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ferrnera en un hospital cercano al Vaticano. En 1894, la religiosa fue apu­
ñalada hasta la muerte después de un intento de violación realizado por un 
antiguo paciente de la institución de salud en la que la monja realizaba sus 
labores. 

También el Papa Juan Pablo II, para no quedarse rezagado beatificó el 
15 de agosto de 1985 (sí señor, no se trata de un error) a una monja asesi­
nada por resistir un intento de violación, y expresó públicamente su per­
dón al autor del cnmen: "yo mismo, en nombre de la Iglesia, le perdono 
con todo mi corazón." Dijo el Papa en los comentarios a su homilía. 

La hermana Anuarite Nengapeta, asesinada a bayonetazos en 1964 a 
los 25 años, fue declarada una mártir bendita de la Iglesia durante la re­
ciente gira que Juan Pablo II realizó por Africa, en lo que constituye el 
primer paso para ser declarada santa. Hecho qUt~ la convertía en la primera 
africana a la que la Iglesia le concede ese honor. 

Anuarite había recibido numerosas puñaladas y su ca"dáver fue arroja­
do a un pozo luego de que resistió un intento de violación de Olombe y 
otros soldados rebeldes en el nordeste de Zaire, el primero de diciembre de 
1964. Olombe, un católico de 47 años, había sido condenado a muerte ese 
afto, pero su sentencia fue cambiada por la de prisión perpetua. Sin embar­
go, tras cumplir cinco años de cárcel ( ¿cómo la ven?) fue perdonado por el 
presidente de esa nación Sese Seko.6 

Segurmnente que la intensión no es solamente la de condenar las miles 
de violacienes que regulannente suceden, se trata nuevamente de recordar 
que Anuarite murió por mantener su fe cristiana y su status virginal y con 
esto emprender una nueva cruzada contra el sexo fuera del matrimonio, el 
aborto y la anticoncepción COmo frecuentemente lo declara. ¿No nos da 
esto una idea clara del papel que según la Iglesia debería desempeñar la 
mujer? 

Otra de las razones, por cierto, no menos importantes estaría alrede­
dor del esfuerzo de la Iglesia católica por conquistar nuevos fieles en este 
C'ontinente tan tradicionalmente alejado de sus dominios. 

En fin, en todos lados se cuecen habas (y generalmente lo hacen las 
mujeres, aunque en este caso sean ellas mismas las menos beneficiadas) 
pues resulta que el padre Francisco RamÍrez Meza, secretario ejecutivo de 
la Comisión de Medios .-le Comunicación Social del Episcopado Mexicano, 
infonnó que dentro de las 100 causas de santificación de otros tantos me­
xicanos, figura la de María de la Luz Camacho, quien murió incinerada 
para evitar ser violada 7 • 

A guisa de conclusiones 

A través de los apartados anteriores hemos tratado de poner en claro la 
alianza que en los hechos existe entre los procesos de canonización de las 
virgenes mártires y las pretendidas posturas "científicas" de un historiador 

6 Los datos fueren tomados de El Sol de México del Mediodía; 15 de agosto de 
1985. 

7 La Jornada, 12 de abril de 1985" 
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que le reclama a la Iglesia la fabricación de santas sin saber realmente "qué 
es lo que quizo decir María Goretti ". 

Religión y "ciencia'~ en una extraña conjura para implantar moldes de 
conducta y valores sociales como la "castidad y pureza" que las mujeres 
deben de conservar en aras de una virtuosidad que en el mejor de los casos 
pone su sexualidad al servicio de los demás. Y que desgraciadamente tiene 
su reflejo en la práctica forense en donde por cierto se encU(~ntran presen­
tes la mayoría de los mitos señalados, elevados a rango de ley. 

Esta serie de elementos ideológicos, políticos, económicos, religiosos y 
culturales se entrecruzan alrededor de la problemática de la mujer, por lo 
que su desarticulación implica un conjunto de transfonnaciones importan­
tes en todos esos renglones y particularmente en el que se refiere al de la 
nonna jurídica, ya que en la medida que el derecho organiza las relaciones 
sociales y les da un carácter formal, refleja y refuerza todos estos elementos. 

En el caso de la legislación penal referente al delito de violación, es sa­
bido que uno de los primeros obstáculos a vencer es la resistencia de la 
autoridad competente (Agente lnve~ti!!ador rlell\linjsterio Público) a levan­
tar la "denuncia de hcchos". En ocasiones se exige la práctica del examen 
del médico legista que certifique la desfloración reciente, restos de espenna 
o bien lesiones internas o externas. 

Aparte de que esto es anticonstitucional, puesto que basta con que las 
autoridades compdentes tengan noticia del delito para iniciar la Averigua­
ción Previa 8. Pareciera estar implícita una solidaridad de género (masculi­
na). El hecho de fondo es que se desconfía del dicho de la mujer, no se le 
toma como suficiente para iniciar las investigaciones, como ocurre en cual­
quier otro delito. 

Otro de los problemas más frecuentes se refiere a la valoración que se 
le da a la cópula como elemento material de este ilícito, desde mi punto de 
vista se oculta así el hecho de que frecuentemente existen una serie de COn­

duelas equivalentes e igualmente humillantes. Esto exhibe claramente una 
valorización social de la sexualidad femenina a partir de su capacidad re­
productora y por lo tanto de su genitalización, dividiéndola, compartimen­
lalizándola ("si ya te tocaron 'ahí', ya te fregaron para toda la vida '), sin 
considerar a ésta como un conjunto de elementos físicos, mentales, emo­
cionales y sociales que convergen en la vida de un ser humano. De tal 8uer­
te que pareciera que la violación ataca y afecta únicamente el espacio cor­
poral y no la integridad del sujeto. 

Si en los procesos de canonización se exigía que la mujer resistiera -in* 
duso hasta la muerte- para poner fuera de duda su virtuosidad, en el dere­
cho, para demostrar que se cometió el delito de violación, la mujer tam­
hién deLe comprobar su resistencia ya que de lo contrario puede suponerse 
que no hubo tal conducta ilícita. Sin embargo, como no existe una re~ 

8 Sabemos 10 poco confiable que puede resultar un exámen médico practicado en 
condiciones de premura y sin el debido cuidarlo que éste amerita a más de que se po­
ne en duda su valor de prueba segura alrededor de la violación, puesto que su resulta­
do no es suficiente para comprobar la comisión del ilícito de violación y difícilmente 
demuestra la existencia de la cópula y la violencia física o moral, que son elementos 
materiales de tipo penal. 
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específica para la comprobación del cuerpo del delito, se reculTe 8 la exis­
tencia de los elementos materiales del mismo, que son: la existencia de la 
cópula, la ausencia del consentimiento y la concurrencia de la violencia 
física o moral. No obstante, en la práctica forense, al exigirse que se com­
pruebe la ausencia de voluntad de la víctima, debido a la naturaleza del 
delito y por el condicionamiento social para la pasividad y la sumisión que 
se introyecta en las mujeres, ésta debería quedar acreditada únicamente 
con la presencia de la violencia física o moral. Así se ponen en evidencia 
una serie de mitos que en ocasiones resultan atenuantes legales, es decir la 
credibilidad en el dicho de la mujer violada es fácilmente desdeñable a par­
tir de un modo de pensar -que tiene su reflejo en la práctica- institucio­
nalizado a través de mitos, 

Mitos que hablan de enfennedades mentales, naturaleza mentirosa, 
vestimenta impúdica, venganzas justificadas, "tardes calurosas y húmedas ", 
etc. Y que tienden a convertir al sujeto pasivo del delito en culpable" . 

Como se puede observar, no sólo Giordano Bruno Guerri se preocupa 
por lo que "realmente" quizo decir María Goretti (a propósito .•. ¿por 
qué no le preocupa de igual manera la actitud de Alejandro?, lo que real­
mente quizo hacer?, ¿violar?, ¿asesinar?, ¿no resulta curioso que sea la 
conducta de la mujer la que se revisa?, ¿por qué a través de la desconfianza 
en el dicho de la mujer, se le quiere encontrar culpable?). Hay dentro de 
las diversas fonnas de violencia que se ejercen contra la mujer, una en espe­
cial que desnuda los mitos que sobre su persona y su sexualidad se han 
construido: LA VIOLACION. En donde también el derecho se ha estanca­
do, recogiendo la ideología que "flota en el ambiente" para hacerla en mu­
chos casos práctica forense o nonna jurídica. 

9 Es importante para aclarar más el punto, transcribir el testimonio de una víctima 
df' violación: "pell8é que si no me dejaba por las buenas podía matarme, por cso no 
ofrecí I'f'sistencia", ¡Ah!. entonces "consintió", Nadie cuestiona que en un asalto uno 
entreguf' sus pertencncias sin pelear, ni por esto se considera que uno "colaboró" con 
f'l asaltantf'. pero las mujf'res violadas que no se "defienden" son sospechosas; elemen­
tos que, ('omo el pánico y el terror son tomados en cuenta en un asalto, aquí no valen. 
"llna mujer df'('enle lucha hasta la muerte, , ," Tomado de: Valdemoro, Ana, "Cri­
mf'n rontn 18s mujeres", Vol. l. No. 4, Revista FEM, México, 1977. 
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EMPRESAS TRANSNACIONALES y DERECHOS HUMANOS: 
REGIMENES DE CONTROL Y SISTEMA POLITICO 

Luis Díaz MüIler* 

Sumario 

Introducción. I. El contexto histórico-metodológico. n. Derecho Trans­
nacional y modelos de desarrollo en América Latina. lII. Balance crítico 
de los sistemas de control. Los Códigos de Conducla. El "delito trdllsna­
cional". La Responsabilidad Internacional del Estado y de las Empresas. 
IV. Notas sobre el futuro. 

Introducción 

El tema de los Conglomerados Transnacionales ha provocado el debate y el 
intento por desentrañar la significación y trascendencia de su actuación 
por el orbe. 

Este ensayo, que continúa otros trabajos sobre esta materia, se propo­
ne r(~alizar un intento de análisis d(~ la relación pntre los Conglomerados 
Transnacionales y los Derechos Humanos, enfatizando y proponiendo 
una nueva discusión Hobre los mecanismos nadonales e internacionales 
de control l. 

La idea central que se propone consiste I~n plantear un análisis estruc­
tural {Jc la jntt~rac(~iún Conglo'TH~rados TransnacionaleH ~-Dt-'n~chos Huma­
nos, en la perspectiva rdcrencial del siskma político latinoamericano. En 

1 CL Estos trabajos son: "Los pode,res privados y no estatales y la afectación de 
los derechos del hombre". Infomw presentado a la División de Derechos Humanos y 
de la Paz, UNESCO, París. 1982: "Amprica Latina: Relaciones Internacionales y l)t'­

rt~chos Humano!'! ", Fondo de Cultura Económica, México, 1985 (en prensa); "La 
razón de (~stado y los derf~chos humano.s", México, Le Mondf' Diplomatiquc en espa­
flol, fdm·co, 198.'), y otros. 
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otras palabras, queremos expresar que la instalación y desenvolvimiento 
económico y político de los Conglomerados Transnacionales afectaper se, 
a la propia estructura de los sistemas políticos y a los derechos del hombre. 

Una segunda proposición o hipótesis de trabajo consiste en discutir 
desde la pt~rspectiva del Derecho Transnacional, entendido en términos 
actuales, las posibilidades d{~ control jurídico-administrativo de la acción 
de estas empresas internacionales. Esto significa sugerir que el derecho trans­
nacional así entendido, es una rama del Derecho Internacional, caracteri­
zado por reagrupar interdisciplinariamentc al conjunto de nuestro objeto 
de análisis: la empresa transnacional. 

Una tercera hipótesis se relaciona con la responsabilidad internacional 
de los Conglomerados Transnacionales, abriendo la discusión sobre los su­
jetos del Derecho Internacional, y planteando una superación de la doctri­
na clásica de la n~sponsabilidad internacional del estado. 

Queremos conduir planteando un conjunto de proposiciones acerca 
de la imbricación Derechos Humanos y Conglomerados Transnacionales; 
que, en un futuro, podría dar lugar a una Metodología General de Protec­
ción de los Derechos Humanos afectados por Conglomerados Transnacio­
nales. 

Por último, la extensión del trabajo nos impide mayores referencias 
empíricas relacionadas con este desafío a las posibilidades de reflexión y 
acción desde América Latina sobre este probl(~ma. 

I. El contextos histórico.metodológico 

Philip C. Jessup escribía en 1956: "We are here dealing of course with 
transnational situations. Much existing law has developed or has been enac­
t<~d with an eye mcsely to the local or internal problems. Modern communi­
cations and (~onta(~ts have made the transnational situations much more 
frequent and familiar ... "2 La expresión "situación transnacional", utili­
zada frecuentemente por el profesor Jessup, está orientada a mostrar y 
resolver situaciones-límite de carácter temporal: actuación de jueces extran­
jeros, acuerdos de extradición, estatutos y tratados que gobiernan los actos 
sobre la a1ta mar o en el aire, regulación de la noble tributación, etc. 3 . Se 
trata de situaciones jurídicas, que exigen la creación del Derecho Transna­
cional, en la perspectiva de resolver problemas que escapan a las jurisdic­
ciones nacionales. 

En nuestra opinión, en cambio, el Derecho Transnacional es un siste­
ma jurídico estructural. Se trata de un conjunto de normas internaciona­
les dcstinada8 a f(~gular la acción global (jurídica, económica, política, cul­
tural) de las empresas y los conglomerados transnadonales. 

La empresa trammacional, célula básica de la economía mundial, I~S un 
sistema global. Podríamos afirmar que esta empresa, a partir de un obj(~tivo 
(~colll)Jnico básico: d aumento de la ganancia, extiendl~ su acción a todos 

2 Vd. Philip C . .JC8SUp es considerado el creador dt'( término "Derecho Transnacio­
nal". Cf. "Transnatiunal l.aw". New Havcn. Yalt' UnivcnMy Press. 1956. pág. 108. 

3 Cf.lbidem. pá~. 108. 
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los rincones de la vida social. Su importancia en los medios de comunica­
ción social, en ]a política y el estado, en la esfera cultural e ideológica, ]a 
alimentación y el consumo, empiezan cada día a ser más t.:onocidos e ¡nves­
tigados4 . 

El problema metodológico de base consiste en tratar de explicar la 
interacción de los conglomerados en el campo de los derechos humanos: 
vida, libertad, salud, vivienda, medio ambiente, paz. 

En esta línea de análisis recuperamos los intentos doctrinal{~s sobre la 
evolución histórica de estos derechos o tres categorías generacionales: de­
rechos individuales o de la primera generación, derechos sociales, expresa­
dos, verbigratia, en las Constituciones cleWeimar (1919) y Querétaro (1917); 
y 1 derechos de solidaridad, meras expectativas internacionales, declarato­
rios y programáticos, que exigen una obligación de hacer a la comunidad 
internacional: derecho a la paz, al desarrollo, al medio ambiente, al nuevo 
orden internacional S • 

En un trabajo antecÍor6 mostramos dos casos de afedación de dere­
chos humanos por conglomerados transnacionalcs: la int(~rvcnción dc la 
International Telephone and Telegraph en el derroeamit~nto del presiden­
te Allende en Chile (1973); y su operación cl:onómica en la frontera me xi­
cano-(~stadounidense: las denominadas empresas maquiladoras; que, en 
nuestra opinión, constituy(:n una variante específica d(~ la nueva división 
internacional del trabajo, actuando como conglom(:rado transnacional de 
naturaleza sui generis 7. 

El contexto histórico-metodológico de la travesía de los conglomera­
dos transnacionales por el mundo recorre y marca a la economía mundial. 
El proceso de internacionalización y valoración del capital, la radicación 
en sectores de alta tecnología provocan una mayor rentabilidad del capital, 
y se enfrentan a los intentos jurídico-políticos del estado-nación porconser­
var el rumbo del proyecto nacional8 . El funeionamiento de los conglome­
rados atraviesa las fronteras geográfieas y, algunas veces, se enfrenta a los 
gobiernos nacionalistas y a los proC(:sos de int(:graeión económica 9 • 

En la actualidad, S4: discute con acritud la actuación y comportamien­
to político de estas t:mpresas. Numerosas 8ituaciom!s intt:rnaeionales anw­
ritan esta obsf~rvaneia crítica y condf~natoria dI: (:8toS entes: el caso de la 

4 Vd. Association Beige des Juristes Démocrates. "Entreprises Transnationales. 
Dévcloppemcnt économiqul:, Systeml~juridiqu('. Droits de 1 'homane". Bruxt'l1es. 1980. 

S Vd. Luis LHat. MüUt:r. "América Latina: Relaciones Internacionales y Derechos 
Humanos", México, Fondo de Cultura Económica. 1985. (en prensa). 

6 Cf. Luis Díaz Müller. "Los poderes privados y no estatales y la afectación de los 
derechos del hombre". InfonDe a la División dt' los Derechos Humanos y de la Paz. 
UNESCO. 1982. 

7 Vd. F"Jk,!v Frogd, Heinrich .Jur~,:ns, OUo Kn'ye. "Die ncut: internationale Ar-
beits teilung". Hambrug, Rowohlt, 1977. . 

8 Vd. Alvaro Briones. "Empresas Transnacionales, Legilación y Sociedad en 
América Latina; reflexiones en torno de tres casos nacionalcs", en Derecho y Empre­
$/la Tratl6nacionalp-$, COngrf~SO Internacional de Derecho Económko, lJNAM, México, 
1981. 

9 Vd. Gabriel Misas. "Empresas Multinacionales y Pacto Andino", Editorial La 
Oveja NI:~a. Bogotá, Colomhia, 1982. 
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Nestlé en Suiza, la intervención en el sector de minas y gas líquido en Bra­
sipo, la adquisición de lierras indígenas en Paraguayll, el "accidente", de 
la Unión Carhide en India, las empresas transnacionalcs en la industria 
farmacéutica y en el sector salud l2 . 

La tendencia a la monopolización del mercado, la eliminación de la 
competencia y la utilización de prácticas corruptas, caracterizan la visión 
transnacional de los negocios13. La preocupación de los juristas, como se 
observará más adelante, comienza por la creación de comisiones de inves­
tigación y empieza a reflejarse en la tipificación nacional del "delito de 
empresa" y del "dolo corporativo ",14 hasta nuestra proposición del "deli­
to transnacional", 

11. Derecho Transnacional y Modelos de Desarrollo en América Latina 

A decir verdad, los conglomerados transnacionales, en su forma actual, co· 
mienzan a proyectarse en la región con posterioridad a la segunda guerra 
mundial. 

Las "economías de tnclave ", la producción agroexportadora, la tenen· 
cia feudal de la tierra, caracterizaron el periodo anterior15 • El sistema polí· 
tico latinoamericano en esta fase de la evolución regional, se caracterizó 
por lo que se denominó el estado oligárquico, que mantiene su vigencia 
hasta la crisis mundial de 1929. 

Durante los años treinta, en cambio, se inaugura un nuevo modelo de 
sistema político y de estado en América Latina: el estado populista o csta· 
do de compromiso, que puede situarse, a efectos de análisis, desde 1930 
hasta 1955-1960. Es el tiempo de los caudillos militares, el inicio del pro­
ceso de industrialización por sustitución de importaciones, la conforma· 
ción de una burocracia pública al amparo de un estado intervencionista, 
la generación e irrupción en la vida política de los sectores medios, el pro­
ceso de urbanización y modernización cultural, etcétera. 

LJespués de la segunda guerra, aparece un tercer tipo de sistema polí­
tico y de estado: el modelo desarrollista, inspirado en las tesis de la Comi­
sión Económica para América Latina (CEPAL, 1948), y caracterizado por 
el auge de la intervención del estado, el estímulo a reformas agrarias y tri-

10 Vd. Unité Syndicale Bresilienne, No. 3, Janvier, 1979. 
11 Vd. Luis Díaz Müller. "Análisis comparado de la Legislación Indígena en Amé­

rica Latina ", en Rodolfo Stavenhagen, coordinador. La situación de las minorías indí· 
gentl$ en América Latina. Proyecto El Colegio de México.Universidad de las Naciones 
Unidas-Instituto Interamerirano de Der('~hos Humanos (en prensa). 

12 Vd. Ugo RuffoIo. "Propositions pour une étude juridique de l'organisation et 
de l'activité des entrepreises transnationales", en RevlJe de Droit Contemporain, Bru­
xelles, 1978. 

13 Vd. Naciones Unidas. "Efectos de las empresas multinacionales en el desarro· 
llo y las relaciones internacionales". Nueva York., 1974. En especial, Informe del gru· 
po de personalidades encargado de estudiar los efectos de las empresas multinaciona· 
les en el desarrollo y en las relaciones internacionales, pp. 13 y ss. 

14 Vd. Fran~ois Rigaux. "Aspectos Jurídicos del Nuevo Orden Internacional". 
México, Asociación Internacional de Juristas Demócratas, 1982. 

15 Vd. Fernando H. Cardoso y Enza Fuletto. "Dependencia y Desarrollo en Amé· 
rica Latina ", México, Siglo XXI Editores, 1967, (primera edición). 
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butanas, el aumento del gasto público, el apoyo a los proceso de integra­
ción económica, que empiezan a desarrollarse por este tiempo. 

Podríamos decir que el modelo desarrollista estaba presente potencial­
mente en el periodo de vigencia del estado populista, y que encontró su 
fonnalización práctica al amparo de las demandas de desarrollo posteriores 
a ] 945, así como de la necesidad de responder a una serie de "demandas 
acumuladas" durante este lapso: industrialización, participación política, 
redistrihución rld ingreso, modernización. En más de un sentido, el proyecto 
desarrollista, que alcanza su clímax durante la dúcada de los sesenta, repre­
senta la versión latinoamericana del "estado de bienestar" impulsado por la 
administración Rossf>v{,lt durantf~ los afios tTeinta. 

La vinculación conglomerados transnacionales-estado latinoamericano 
empieza a observarse con mayor claridad durante la instauración delsiste­
ma político y del estado hurocrático-autoritario 16 . Caracterizado por el 
control institucional del poder político por los militares, la oferta del re­
torno al ''libre mercado", y el modelo monetarista de la Escuela de Chica­
go, se representa mediante un sistema político excluyente en el plano polí­
tico y económico, regido por el terrorismo de estado, en que el Estado Mi­
litar latinoamericano inaugura una nueva forma de relación con los conglo­
merados transnacionales 17 . 

En efecto, a partir de 1964, con el derrocamiento del presidente J. 
Goulart (Brasil), y de los presidentes Juan José Torres y Salvador Allen­
de (Bolivia y Chih~, respectivamente) se inaugura d Estado :\IIilitar de Se­
¡;¡,uridad Nacional, especialmente en América del Sur. 

Los conglomerados transnacionales, en este periodo, socavan los espa­
cios del estado-nación, los esquemas de integración económica y los siste­
mas económicos internos. En alianza con los sectores dirigentes (milita­
res y empresarios ligados al capital extranjero) provocan una profunda 
reordenación de las economías latinoamericanas y negocian, desde situa­
ciones de poder hegemónico. el rumho de las políticas gubernamentales. 

El J)en~cho Transnacional. como conjunto ue categorías jurídico­
económicas, responde a las necesidades de normar la acción de los conglolTw­
rados. En el plano inlernacional a través de los Códigos de Conduela: en 
el nivel regional por medio del Derecho Comunitario: la Decisión No. 
24 del Grupo Andino (1970) sobre "Tratamiento Común a los Capita­
les extranjeros y Transferencia de TecnoloKía ", intentó un control rebrio­
nal de la inversión extranjera direeta en este proceso de integración. En 
el nivel doméstico o interno. el control de los conglomerados transnacio­
nales ha sido difuso y ambiguo, dependiendo de la conducta y poder 
negociador de cada gobierno 18 • 

16 Vd. La discusión soLre el estado latinoamericano reviste tres tcndencias prin­
cipales: a) los autores qU(~ hablan de "fascismo latinoamericano" -Brionps, Dn~ San­
tos, Cueva, Kaplan, etc.-; b) la eorrÍentc del Estado burocrático. autoritario - Guílkr· 
1Il0 O'DOlllldl, Cavaroz'Zi, Leehrrr y otro.~-: el la intcrprctación del Estallo .\fjJjlar 

y de la Seguridad \!al'ional ··l\..Jitlcllo, Botón-, que suscribimos eon modificaciones. 
17 Vd. jorgt' Tapia Valdés. "La doctrina de la Sf'guridad Social y ~l término d~ 

Estado ", Fil. ,\Uf~va Imagen. "léxico, 1981. 
l~ Vd. Hcni~ Báf'"/'. "Las f'lllpresa,:. transnal'iona!es y .-\mériea Latina", ('n ¡,os em-

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 1986, Unidad de Ciencias Políticas, UAP



222 

111. Balance crítico de los sistemas de control. Los Códigos de Conducta. 
Tipificación del udelito transnacional". La Responsabilidad Intema­
cional del Estado y de los Conglomerados TranmacioRales. 

3.1. Balance crítico de los sistemas de control. Los Códigos de Conducta 

Los sistemas de control de los conglomerados y empresas transnacionales 
han sido de diversa naturaleza 19. En el nivel internacional han asumido la 
fonua de Códigos de Conducta: 1) los Principios sobre Empresas Multina­
cionales, anexos 2 la Declaración de ]a O.C.D.E. sobre inversiones interna­
cionales y empresas multinacionales, de 21 de junio de 1976; 2) la Declara· 
ción tripartita de principios sobre las Empresas Transnacionales y la Polí­
tica Social, del Consejo de Administración de la Oficina Internacional del 
Trabajo, de 16 de noviembre de 1977; 3) los Principios y reglas sobre el 
control de prácticas comerciales restrictivas, adoptadas por la Asamblea 
General de las Naciones Unidas, el 5 de diciembre de 1980 2°. Además, 
deben mencionarse: 4) el Código internacional de comercialización de los 
institutos de la leche materna, adoptado como recomendación por la Asam­
blea Mundial de la Salud, el 20 de mayo de 1981; 5) Código de UNCTAD 
(C.N.U.C.E.D.) sobre Transferencia de Tecnología" ; y, 6) el Código de 
Transnacionales de Naciones Unidas. 

El balance general de estos instrumentos internacionales es magro. Ob­
servarnos una tendencia general a incluir recomendaciones dirigidas a las 
empresas destinadas a evitar la comisión de hechos delictuosos como ape­
garse a las nonnas y políticas del estado-huésped. 

Desde la aprobaCIon de la Carta de Derechos y Deberes Económicos 
de los Estados, de 12 de diciembre de 1974, se había observado una ten­
dencia en el Derecho Internacional de sancionar la conducta ilícita, así 
como velar por la soberanía de los estados22 y el respeto a los Derechos 
Humanos. 

El carácter voluntario de estos Códigos los ha transfonnado, hasta 
ahora, en un conjunto de medidas morales dirigidas a los gobiernos y las 
empresas; lo que nos permite opinar que estamos en presencia de una "soft­
law": "The analysis of the different Codes, existing orín the making, shows 
lhat they all are, or are expected to be, legally nonlinding. The implemen. 

presas transnaciOftale~ en México y América Latina, Universidad Nacional Autónoma 
de México, México, 1982. 

19 Vd. La distinción entre empresa y corporación transnacional, la entendemos 
utilizando el criterio de la extensión de sus actividades. La empresa transnacional 
asume la forma de conglomerado cuando desempeña actividades en diversas áreas de 
la economía. 

20 Vd. Y. Van der Mensbrugghe. "Les codes de conduite pour sociétés multina· 
tionales. Quelques réilexions", f.O Ret'ue de Droit International et de Droit Comparé. 
Bruxelles, 59 année, Nos. 1·2, 1982, pp. 17 Y 88. 

2J Vd. En el plano regional, encontramos el Código de Conduetu para las 8Ocieda· 
;les que operan ~n Africa del Sur, adoptado el 20 de septiembre de 1977 por los Mi­
nistros de Asuntos Exteriores de los Estados Miembros de la Comunidad Eumpea. 

:¿2 Vd. Jorgoe Castañcc!a, coordinador. "Justicia Económica Internacional", Méxi­
co, Fondo de Cultura Económica, 1976. 
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lation machinery, however, strives to make then as efective as possible. 
This machinery provides for reposting, consultation and cIasification ''23. 

La eficacia de estos Códigos de Conducta es relativa: se trata, apenas, de 
un marco de negociación, de una tendencia a fijar ciertas reglas del juego. 

Con todo, la doctrina ha venido elaborando, en una incesante discu­
sión, ciertas ideas y premisas de acción: "la internacionalización de cier­
tos contratos concluidos entre un estado y una persona privada no tiende 
a conferir a ésta última competencias comparables a las de un Estado sino 
solamente ciertas capacidades que le pennitan actuar en el plano inlerna­
cional para hacer valer los derechos resultantes para ella de un contrato 
internacionalizado "24. Existe una tendencia a conierirle el estatus jurídico 
de "actor internacional" a los conglomerados (Castañeda, Dupuy, Pellet); 
y otros, como nuestro caso, que estimamos que los conglomerados y em­
presas lransnacionales son sujetos del derecho internacional. 

La discusión acerca de los nuevos sujetos del Derecho Internacional: 
el territorio antártico, las minorías, los fondos marinos y oceánicos (patri­
monio común de la humanidad), determinadas zonas arqueológicas, el cs­
pacio ultraterrestre, ha significado una importante discusión en tomo al 
estatuto jurídico de los conglomerados transnacionales_ Por de pronto, 
ya que excede a los límites de este trabajo, adelantaremos nos argumentos 
centrales en torno a nuestra proposición: a) los conglomerados son sujetos 
de derecho intemacional porque están dotados de capacidad y personali­
dad internacionaJ25; b) Debe considerarse que a estos entes pueden aplicár­
seles los criterios de la responsabilidad internacional, como lo observare­
mos al discutir el concepto de "delito transnacional" y la responsabilidad 
objetiva de las empresas. 

No sólo los estados son sujetos de derecho internacional. Las empresas 
transnacionales, que operan con un volumen igual a un sexto de la produc­
ción mundial, con tendencias a ocupar un "papel dominante o de poder 
en el mercado", requieren de un tratamiento jurídico específico: el dere­
cho transnacional. Algunos autores, ante la debilidad de las normas inter­
nacionales, han tratado de retomar a la supeditación al Derecho Interno: 
"Aquí ya no se aplica el TransnacÍonal Law o el Droit quasi Internacional, 
sino que resurge con ímpetu la soberanía y el Derecho interno estatal "26. 

La esca¡.:a fuerza obligatoria de los Códigos de Conducta sólo ha rever­
tido la detenninación de ciertas áreas de acción elaboradas por ei Grupo de 
Trahajo sobre Transnacionales de Naciones Unida!': 1) falta de aju~te de 
las empresa3 transnaciona1es a'la legislación de lüs países huéspedes; 2) pro­
piedad industrÍ[lj y políticas laborales; 3) actitudes negativas respecto de 

23 Vd. Pidt'r Sander, "Impiementing: Intl'rnational CO(h-:-: of Conduc for .\Iultina­
tional Enterprises", en Aml'l'ican Journal of lntematiolwl La ¡~', Bf'rkdy, vol. 30, núm. 
2, Spring, 1982, pp. 241 ) ~s. 

24 Vd. René-J~'all UUJlU). Citado por \-all rk[' .'knshrugghe, "T.f'l; eodes el!' COro_ 
duite".lbid., p. 2:'. 

25 Vd. Wolfang Frit'dmann, "The ehang:ing .-;trllcture nf interaetionrl l:m"', Co. 
lumbia t!niversity Prcs~, ~ew York, t 964. 

26 A. Pért'7. Voituriez, "Las Soekda,-Jes :\lultinacionales v los ::;indieatos Mundia. 
It'S anti' d Dereeho lnternacionaj"' .. \kal Editor. \ladrid, 198Í, p. 68. 
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las concesiones originales; 4) negativa de estas empresas a aceptar la apli­
cación exclusiva de la legislación del país huésped en casos de litigi0 27; 5) 
injerencia directa o indirecta de las empresas transnacionales en 108 gobier­
nos de los países de origen; 6) la negativa de los estados a aceptar lajuris­
dicción exclusiva del estado receptor en materia de indemnización por 
nacionalización de bienes extranjeros; 7) El intento de aplicación extensiva 
de las leyes y reglamentos de los países de origen de las ET en los países 
huéspedes; 8) La utilización de dichas empresas como instrumentos de po­
lítica exterior de los gobiernos en que está ubicada la casa matriz; 9) La 
contribución de las ET al mantenimiento de regímenes racistas y colonia­
les; 10) El papel de dichas empresas en el tráfico ilícito de annamentos; 
11) La obstrucción, por parte de las ET, de los esfuerzos de los países 
huéspedes para asumir su legítima responsabilidad y ejercer su control 
efectivo sobre el desarrollo y la ordenación de los recursos; 12) La ten den· 
cia de las mismas empresas a no ajustarse a las políticas, objetivos y priori· 
dades nacionales de desarrollo fijadas por los gobiernos de los países hués· 
pedes; 13) La negativa de las transnacionales a suministrar adecuada infor· 
mación sobre sus actividades a los gobiernos de los países receptores; 14) 
La excesiva salida de los recursos financieros de los países huéspedes debi· 
do a las prácticas de las ET; 15) La adquisición y control de empresas 
nacionales o de capital local mediante el suministro controlado de tecnoIo· 
gía; 16) La superposición de tecnología impartida; 17) El hecho de que es· 
tas empresas nu fomenten la investigación y sus aplicaciones prácticas en 
los países huéspedes; 18) La imposición de prácticas comerciales restricti· 
vas a las filiales situadas en los países en desarrollo; 19) La falta de respeto 
por la identidad sociocultural de los países huéspedes27 • 

El balance de los Códigos de Conducta, el fundamento nonnativo de 
la obligación de control, se encuentra en las resoluciones 2254, de 12 de 
diciembre de 1969, de la Asamblea General que establece el deber de los 
Estados de tomar medidas eficaces para detener inmediatamente el aporte 
de capital u otras fonnas de asistencia económica y técnica a las potencias 
coloniales; y, en la resolución 3117 (XXVIII), de 12 de diciembre de 1973, 
en que la Asamblea General invitó a las potencias coloniales y los Estados 
interesados a tomar medidas legislativas, administrativas y otras para poner 
fin a las actividades de empresas perjudiciales para los intereses de los habi· 
tan tes de sus territorios. 

Estas resoluciones se complementan con la Resolución 330 (1973) 
del Consejo de Seguridad para impedir la acción de empresas que buscan 
deliberadamente ejercer presiones sobre los países de América Latina; la 
resolución No. 56 (1II), de 9 de mayo de 1972 de la U.N.C.T.A.D. que uro 
ge a los países desarrollados a tomar medidas para revertir la tendencia a la 
salida de capitales desde los países en desarrollo por medidas fiscales u otras 
medidas apropiadas. Por último, la resolución sobre prácticas restrictivas 

27 Vd. Carmen ~Ioreno Toscano, "La negociación internacional de un código de 
conducta para las empresas transnacionales ", en, Juan Banderas, coordinador, Políti­
ca, Economía y Derecho de la Inversión Extranjera. México, UNAM, 1984, pp. 150-
15!. 
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en la conducción de los negocios también está dirigida a evitar la fuga de 
capitales28 • 

Es necesario establecer medidas específicas de control y dotar a la Co­
misión de Transnacionales de Naciones Unidas de facultades de investiga­
ción para frenar la labor ilícita de los conglomerados. 

3.2. La tipificación del "delito transnacional". 

Habíamos hecho alusión al concepto de "delito de empresa "y de "dolo cor­
porativo "_ Es nuestra idea proponer elementos que contribuyan a configu­
rar lo que denominamos "delito transnacional": 

a) La especificidad del delito transnacional estaría constituida por de­
tenninadas causas propias de la acción u omisión ilícita de las empresas 
transnacionales: 

- El atentado a la libre competencia; 
~ La corrupción y otras prácticas ilegales dirigidas a influenciar las de­

cisiones gubernamentales de los países huéspedes; 
~ Los casos señalados por la Comisión de Empresas Transnaeionales, 

citados precedentemente 14; 

- La operación de prácticas comcrcialefl restrictivas; 
- El abuso del poder económico; 
- En general: todos los hechos ilícitos expresamente contemplados en 

los Códigos de Conducta mencionados. 

La discusión sobre las prácticas comerciales restrictivas y el comen'ji} 
entre la empresa-matriz y sus sucursales ha aportado importantes elemen­
tos al control internacional de los conglomerados: asignación del mercado 
y distribución del producto individual (restricciones a las exportaciones, 
a la producción u obligación de adquirir materias primas espeeíficas). "Las 
leyes judiciales y especialmente las penales que regulan la totalidad de estas 
prácticas mercantiles restrictivas en los países occidentales son las mismas 
en cuanto a que se prohiben las prácticas monopolistas clásicas (acuerdos 
1.::0 relación con precios, mercados, cuotas y objetos al público) en 108 prin­
cipales países industrializados. Sin embargo, existe una diferencia entre los 
sistemas legales que castigan dichas prácticas restrictivas sólo como "ord­
nungswidigkeiten ", es decir: como irregularidades o contravenciones, con 

28 Vd. El proyecto de Código de Conducta deIa Ol\U define a ia "empresa l¡-a1l:;' 

nacional": es una empresa que incluye actividades en dos o más países, sean cuales 
fueran las normas jurídicas y las esferas de actividad de esas entidades, que funciona 
con un sistema de adopción de decisiones que le ~rmite establecer, por conducto de 
uno o más centros de adopción de decisiones, políticas coherentes y una estrategia 
común, y en las entidades están vinculadas, por vínculos de propiedad o de olra for­
ma, de modo tal que una o varias de ellas pueden ejercer una influencia significativa 
en las actividades rle las demás y, en particular, compartir conocinüentos, f{'cursos y 
responsabilidad con eUos. CL Comisión dr Empresas Transnacionales_ Trabajos rela­
cionarlos con la formulación de un Código de Conducta. Manila. Octavo período de 
s('sionrs, 30 de agosto a 10 de ~eptiembre de 1982. 
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multas administrativas (como en el sistema alemán y de los países de la 
Comunidad Europea) "29. 

Por otra parte, desde hace tiempo30, se viene planteando la penaliza­
ción de] monopolio o del "intento de monopolio". La Corte de Justicia 
de la Comunidad Económica Europea, al tenor del artículo 86, que prohi­
be la "abusiva explotación" por una o más empresas de una posición domi­
nante en el mercado común, condenó la acción ilícita y monopólica de la 
empresa "Europenhallage" (Delaware, D.S.A.)31. En otro caso, la Suprema 
Corte de los Estados Unidos, en el juicio Estados Unidos versus Timken 
Roller BEARING Co. "aceptó el hecho de quehabíaconspiraciónintra-em­
presas en el área de comercio extranjero "32. 

El concepto de "delito transnacional" podría incluirse en el Código 
de Conducta de las Naciones Unidas. Tanto la jurisprudencia como la doc­
trina avanzan considerablemente en esta materia; especialmente, en el área 
del control administrativo-financiero y de penalización de estas empresas. 

3.3. La Responsabilidad Internacional del Estado y de las Empresas: 
SOCIETAS DELlNQUERE NON PO TEST. 

En materia de responsabilidad internacional del estado33 , como sujeto del 
derecho internacional, observamos una creciente tendencia a la "objetivi­
zación de la responsabilidad internacional ''34. En este aspecto, dicho sea 
de paso, estamos de acuerdo con la opinión de J ohn M. Kelson quien pro­
pone que "el criterio de responsabilidad objetiva debe ser reconocido co­
mo un principio general de derecho internacional en aquellos casos en que 
el perjuicio o daño internacional ha sido ocasionado por una actividad anor­
malmente riesgosa (abnonnally dangerous activity)"3S. Con la aceptación 
de este principio se descarta la doctrina tradicional de la responsabilidad 
del Estado basada en la noción de culpa (fault) por comportamiento in­
tencional o negligente, debido a la falta de criterios válidos para detenninar 
la falta o negligencia del Estado. 

En nuestra opinión, la primacía del criterio de la responsabilidad ob­
jetiva, es aplicable a los conglomerados transnacionales. La responsabilidad 
internacional de 108 Conglomerados Transnacionales se relaciona con las 
tendencias monopólicas, el abuso de poder, las prácticas comerciales 
restrictivas y otros ilícitos cometidos por estas empresas. Previo a esto, 

29 Vd. Klaus Tredemann, "Aspectos penales legales en el control de las empresas 
transnacionales", UNAM, México, 1981. en, Memorias del Congreso lnteruacional de 
Derecho k'conómico. 

30 Vd. Sherman Act de 1890. 
31 Vd. Luis Díaz Müller, "Poderes privados y no estatales y afectación de los de· 

rechos del hombre". Informe a la División de Derechos Humanos y de la Paz. UNES· 
CO, París, 1982. 

32 Vd. Klaus Tredemann, op. cit., p. 15. 
33 Vd. John M. Kelson, "State responsability and the abnormally dongeraus acti· 

vity", Harvard lnternational Law Jorunal, vol. 13, 1972. 
34 Vd. Alonso Gómez Robledo, "Responsabilidad internacional por daños transo 

fronterizos", UNAM. México, pp. 15 y 8S. 

3S Vd. Gómez Robledo, op. cit., p. 16. 
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claro está, será menester reconocerle el carácter de sujeto del derecho in­
ternacional a estos entes jurídico-económicos. 

La discusión en cuanto al status jurídico de la empresa internacional 
transcurre desde los que niegan su personalidad jurídica hasta los que esta­
mos por reconocerle su calidad de sujeto del derecho internacional, fuente 
de derechos y obligaciones36 • A partir de este reconocimiento se abrirá 
paso la doctrina de la responsabilidad objetiva de la empresa transnacional. 

Por último, destaquemos en esta Comunicación, el problema y la 
admisión de la responsabilidad penal de las personas colectivas: societm 
delinquere non po test (Estados Unidos, Inglaterra, Canadá y Australia, que 
se manifestaron por la aceptación de responsabilidad). El VI Congreso de 
Naciones Unidas sobre esta materia (1979) recomendó en su punto 44: "el 
establecimiento del principio de la responsabilidad criminal de las socieds· 
des. Esto significa que cualquier sociedad o colectivo, privado o estatal, se· 
rá responsable por acciones delictivas o dañinas, sin perjuicio de la respon­
sabilidad individual de sus directivos "36. La corporación o empresa es dis· 
tinta de los miembros que la componen; corresponde, por tanto, conferir· 
le una capacidad jurídica propia que debe extenderse al ámbito penal37 . 

IV. Notas sobre el futuro 

El propósito de este ensayo preliminar, exploratorio, fue tratar de estable· 
cer algunas líneas de trabajo y reflexión en torno al control de las empresas 
transnacionales: 

a) Nos pareció y nos parece que es en el tratamiento interdisciplinario 
de la conducta de estas empresas donde se encuentra la opción metodoló.­
gica correcta para aprehender el mundo multidimensional de los congl<r 
merados; 

b) En esta perspectiva de análisis, postulamos que las empresas trana· 
nacionales especialmente en América Latina, están directamente imbrica· 
das a los modelos de subdesarrollo y a las políticas económicas. Hace ya 
algunos años tuvimo8 la posibilidad de conocer el trabajo pionero del pro· 
fesor Thomas McCarthy, quien postulaba la construcción del delito de 
"terrorismo económico", a propósito de la intervención transnacional en 
Chile; 

c) Por otra parte, la posibilidad de diseñar el contexto histórico-me· 
todológico; el eseenario de la acción de los conglomerados, pennite com· 
prender y explicar las posibilidades de control por parte del Derecho Trans-­
nacional; 

36 Vd. Esteban Righi, "Los delitos que involucran a las empresas transnacionales 
y el principio 'Societas delinquere non potest' ", en, Derecho y Empresa, Tran'n6cio­
nales, UNAM, México, 1981, p. 8. 

37 Vd. Los argumentos para establecer la responsabilidad de las empresas tran811a­
cionales señalan: a) los delitos son posibles: b) afectan a la r-omunidad internacional: 
c) la persona jurídica es titular de bienes jurídicos lo que hace posible la imposición 
de penas. Véase, Delmas-Marty y Tiedemana "La Criminalité, le Droit Penal et les 
Multinationales", en, La Semaine Juridique, núm. 1, enero, 1979. 
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d) Los Códigos de Conducta, reclamados por la comunidad internacio­
nal han resultado insuficientes. Su voluntariedad los hace escasamente efi­
caces. A través de mayores (y mejores) mecanismos de control, como de la 
penalización de los conglomerados, reside la posibilidad de mantención 
del orden jurídico doméstico e internacional, afectado por la acción ilí­
cita de estos entes; 

e) Postulamos la construcción y discusión de lo que denominamos 
"delito transnacional ", invocando causas y razones que províenen de la 
discusión en Naciones Unidas y de la propia elaboración de los Códigos de 
Conducta; 

f) La Responsabilidad Internacional del Estado debe trasladarse al 
campo de la Responsabilidad objetiva de la empresa transnacional. Si bien 
es cierto aún está pendiente el reconocimiento de las ET como sujetos del 
Derecho Internacional, cada día se acentúa y profundiza la aceptación de 
BU responsabilidad administrativa y penal. 

Existe, pues, un enonne campo de discusión, todavía incierto, en que 
el nexo entre Empresas Transnacionales y Derecho Internacional de los 
Derechos Humanos empieza recién a disiparse. 
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EL DERECHO COMO ARMA DE LIBERACION 

J esú. Antonio de la Torre R. * 

Introducción 

Este espléndido foro que constituye el Primer Congreso Latinoamericano 
de Crítica Jurídica, es una magnífica oportunidad para reiterar mi propues­
ta, a los abogados que quieran servir al pueblo, de utilizar el Derecho po­
niéndolo a disposición de las causas .populares. 

El Derecho ha sido desdeñado por la izquierda. Esto en virtud del pro­
pio de8d~n hacia lo jurídico de ciertas posiciones marxistas dogmáticas de 
corte tanto economicista como voluntarista. En otros casos el marxismo ha 
asumido una crítica exclusivamente destructiva del fenómeno jurídico, sin 
hacer la crítica que implique su recuperación como instrumento útil para 
una sociedad más justa y humana. 

Ya el maestro Gustavo ~lolina comentó en este Encuentro que el abo­
gado "comprometido" debe entrar el estudio serio de las técnicas jurídicas 
y su utiliz.lCión; la necesaria visión crítica jurídica de lo micro y no sólo de 
lo macro. Propuesta similar hace Osear Correas en su trabajo ''La democra­
cia y las tareas de los abogados en América Latina ", publicado en Crítica 
Jurídica 1. 

Mi propuesta, entonces, se inscribe en la misma posición de Molina y 
Correas, en el sentido de asumir una crítica, de lo jurídico haciendo una 
recuperación teórica del Derecho que fundamente la humilde utilización 
de su bagaje a favor del pueblo. 

* Universidad de Aguascalientes. 
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1. Opción Jusnaturalista 

Aunque quizás extrañe a muchos aquí, mi posición filosófica es jusnatura­
lista. 

Considero que no es posible apelar a una "sociedad liberada n, o "sin 
clases ", o "socialista y democrática ", si no existe, implícita o explícita­
mente, la búsqueda de la justicia, y ésta sólo puede ser pensada si se tiene 
una cierta concepción del hombre en el sentido de que éste tiene un valor, 
una dignidad, por el sólo hecho de ser hombre. 

No trato de rescatar de la tradición jusnaturalista categorías abstractas 
y eternas. Sino sólo lo que considero su aportación más valiosa: la cuestión 
de la justicia y de los derechos humanos. 

y digo más: sostengo que debe teorizarse en lo que llamo un jusnatu­
ralisrno histórico: esto es, la vigencia de la justicia (liberación económica) y 
108 derechos humanos (dignidad humana) no en los textos y discursos, sino 
en el hombre viviente, en el aquí y el ahora, en el hombre histórico y no 
hipotético. 

Acepto el jusnaturalismo, pero no desligado de un análisis histórico­
social del Derecho, y como un elemento de crítica permanente al sistema 
social vigente. 

Sostengo, pues, que el Derecho tiene como fin la justicia, que implica 
liberación económica y respeto de la dignidad del hombre (los derechos hu­
manos). y la reflexión misma acerca de la justicia, contrastándola con la 
realidad que nos muestra a la sociedad caracterizada por la opresión que es 
respaldada por el mismo Derecho, nos impide sacralizar (fetichizar) el De· 
recho y nos invita a buscar la justicia. 

El Derecho y la Justicia deben marchar siempre juntos. Sin embargo, 
la realidad social latinoamericana, marcada por la formación social capita­
lista dependiente, nos muestra lo contrario, es decir que el Derecho, lejos 
de regular relaciones de justicia, favorece la explotación de unos pocos so­
bre la mayoría. Como diría el profeta Habacuc, el Derecho ha sido '1-orci­
do H, se le ha casado con la injusticia (1, 3-4). 

2. Caracleríotica. del Derecho Moderno 

Estamos conscientes de que el Derecho en el Estado Moderno está dotado 
de ciertas características que lo hacen ser fácilmente expresión normativa 
de la clase dominante, y le ha vaciado, de hecho, de su fin de justicia. 

El Derecho moderno se caracteriza por ser general, abstracto e im­
personal. 

Es general porque la ley que da el Estado es igualmente obligatoria pa· 
ra todos. 

Es abstracto, porque la ley no tiene en cuenta casos concretos, sino 
que se elabora precisamente en abstracto. 

y es impersonal porque comprende a un número indefinido de perso­
nas, y no a algún grupo o a alguien en particular. 

Las razones de 'estas características dentro del Derecho moderno, son, 
fundamentelmente. dos. Primero el afán utilitario de la modernidad, hac(~ 
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que se conciba al Derecho como un instrumento de regulación de las rela­
ciones humanas en sociedad, el cual, alejado de consideraciones de Justicia, 
debe dar certeza a los intercambios mercantiles entre 108 hombres. Y se­
gundo, la concepción del mismo hombre y de la sociabilidad de éste en la 
modernidad. Se le considera que todos 108 hombres son iguales, libres y 
autónomos, dueños de sí mismos, y que sus relaciones con 108 demás no 
son naturales, sino pactadas, voluntarias, contractuales. Estas dos cosas im­
plican, pues la consideración de una nonnatividad, de un Derecho: general 
(para todos igual), abstracto (sin referencia a casos concretos), e imperso­
nal (sin particularizar en las personas individuales o grupos). 

Esta característica del Derecho moderno contrasta con el Derecho de 
corte feudal, que concebía a la sociedad como natural y a los hombres 
como desiguales socialmente. La penetración de la juridicidad moderna en 
la América Indoibérica va a traer gravísimas consecuencias para las comuni­
dades indígenas de tradición comunitaria, a las cuales el Derecho Español 
en Indias les había dado un trato jurídico especial. 

3. Posibilidad del uso del Derecho al servicio del pueblo 

A pesar de lo que hemos dicho, en el sentido de que el Derecho es un ins­
trumento de dominación de acuerdo al uso histórico que E'e le ha dado, 
creemos que puede ser usado a favor del pueblo, de las clases dominadas, e 
incluso que pu ede ser una herramienta eficaz para ir accediendo a una so­
ciedad más justa. 

Si nos atenemos a las clásicas tesis marxistas cargadas de dogmatismo 
de que el Derecho es parte de la superestructura, y por lo tanto, sólo refle­
jo de la estructura (producción económica) ---<:oncihiendo superestructura 
y estructura como instancias separadas en las que la primera es simple con­
secuencia necesaria de la segunda- no existe entonces espacio para que el 
Derecho pueda ser usado en beneficio del pueblo, esto es, de una manera 
alternativa al proyecto estructural vigente. 

Pero en cambio, si aceptamos que el modo de producción de la vida 
social es Un todo complejo que, por lo tanto, entre la estructura económica 
(producción de bienes materiales) y las estructuras políticas, jurídica y cul­
tural, existe una retroalimentación fonnando una unidad históricamente 
orgánica, dejamos despejado un amplio espacio para usar el Derecho de 
una manera distinta a como la clase dominante lo quiere. 

No caigamos en dogmatismos ni en visiones unilaterales de la realidad 
ni del Derecho mismo. El Derecho no sólo tiene una "autonomía relativa" 
de la que hablan algunas posturas marxistas no dogmáticas. Sino que el De­
recho encierra en sí mismo aspiraciones humanas diversas, que son natura­
les a la conciencia social de los hombres. En el hombre existen aspiraciones 
al orden, a la seguridad, a la convivencia pacífica, al trato igualitario, al res.. 
peto de la persona, csto es al respeto de sí mismo y del semejante, y, por 
supuesto, a la Justicia. 

Estas aspiraciones del hombre subyacen en el mundo de la ordena­
ción jurídica. El hombre se siente inclinado a respetar el Derecho, no sólo 
porque COmo afirman algunos, la ideología dominante así lo dicta, sino 
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porque en el Derecho mismo existen valores que el hombre acepta cons­
cientemente o intuye por la necesidad misma de su convivencia social. 

Es cierto que 108 poderosos y la estructura social opresiva pervierten 
los valores jurídicos y 108 hacen expresión nonnativa del dominio de una 
clase sobre la otra y se usa el Derecho para legitimar la explotación; pero 
eso no significa que la misma idea del Derecho como ordenador de la COD­

vivencia de los hombres y ciertas concretizaciones reales del mismo estén 
carentes de elementos que puedan ir annando relaciones más justas y hu­
manas. 

El derecho ha sido menos preciado como instrumento de lucha para 
lograr relaciones más justas entre los hombres. Sin embargo, nosotros cree­
mos que juega un papel muy importante en favor de las clases desposeídas, 
a condición de que se le sepa usar debidamente. No es válido rechazar de 
plano el Derecho negándole todo aspecto de beneficio para las clases do­
minadas; esta postura adolece de la falta de una visión certera de la reali­
dad, presentada por una teoría cerrada y dogmática. Como tampoco es 
válido creer que el Derecho sólo es capaz de transformar la realidad injus­
ta, esta postura constituye también una especie de ceguera frente a la rea­
lidad, que apareja ilusiones idealistas carentes de sostén. 

El Derecho por sí no va a transformar las relaciones injustas en justas; 
no va a lograr por sí mismo un modo de producción de la vida social en 
donde no existan clases, explotadores y explotados. Sin embargo, como 
una instancia del complejo modo de producción puede insidir, como un 
instrumento entre muchos otros, para ir logrando relaciones más justas, 
máxime, si en sí mismo es valorado en su aporte propio como portador de 
valores que los hombres anhelan para su convivencia. 

4. Espacios del uso del Derecho al Servicio del Pueblo 

Consideramos que existen dos espacios, dos zonas diversas en las cuales 
pueden hacerse uso del Derecho al seIVicio del pueblo. 

la. Haciendo efectivas muchas disposiciones jurí"dicas cvigentes que 
benefician a las clases dominadas, y que no se hacen valer. 

2a. Dándole a otras normas de suyo "neutras" un sentido político que 
lleve a una aplicación de parcialidad en beneficio de los oprimidos. 

Por lo que se refiere al primer espacio, debemos decir que es aqm' en 
donde se inscriben las disposiciones jurídicas vigentes consistentes en diver­
sos derechos que han sido arrancados por el pueblo a las clases dominantes 
en benrficio de las clases desposeídas. En los llamados Estados de Compro­
miso o Populismos se han otorgado beneficios al proletariado con 1m; eua­
:t~S no contaba dentro d", una organización política de corte capitalista li­
beral clásica. Nos encontramos aquí con el derecho lahoral, el derN:ho de 
seguridad social, derecho de protección al consumidor, sociedades eoopcra­
tivas y rlt~ solidaridad social, el llamarlo patrimonio d~ familias, disposido­
nes jurídicas de reforma agraria, etc. 

En todas estas instituciones jurídicas mencionadas existen autf;nticos 
henefirios t'n favor del pup.blo, los cuales, sin embargo, no se hae{!ll valer 
t'n muchos C8S0S. 
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Pero además de estos derechos llamados "sociales ~ están 108 derechos 
del hombre que nuestra Constitución llama "garantías individuales ", y los 
cuales es necesario exigir que se respeten por la constante violación de que 
son objeto por parte de las autoridades y funcionarios. Para ello existe el 
proceso de amparo como medio eficaz de defensa. 

A pesar de que puede calificarse al Derecho vigente como estructural· 
mente opresivo dentro del todo que constituye el modo de producción de 
la vida social, sin embargo, existen muchos derechos que han sido arranca­
dos por los pobres y que es necesario hacerlos efectivos. 

Existe otro espacio en el cual el Derecho sigue, por así decirlo, mante­
niendo su "neutralidad", y es todo lo relativo a la juridicidad que no entra 
propiamente en lo que hemos llamado "derechos arrancados por el pue­
blo»~ Este segundo espacio formado por esa amplia zona del derecho "neu­
tral H

, puede aplicarse alternativamente, de una manera parcial, en benefi­
cio de las clases oprimidas. 

En este segundo lugar el derecho juega un rol más político. Se requie­
re, en cada caso concreto, y de acuerdo a las coyunturas, la búsqueda del 
modo de utilizarlo a favor del pueblo. 

Tanto en una como en otra hipótesis, para hacer uso del Derecho con 
verdadera eficacia y teniendo como propósito el cambio social, es necesa­
rio que se vaya formando también, a la par que con el uso, una "cultura ju­
rídica alternativa"', tanto por parte de los promotores como por el pueblo 
mIsmo. 

El uso del Derecho a favor de las clases dominadas, aprovecha las 
"concesiones H y usa el resto del Derecho en contrasentido en forma parcial 
en favor de los pobres; en ambas hipótesis se forma una "cultura jurídica 
alternativa ~', porque se asume el Derecho de manera distinta, de acuerdo al 
rol opresivo estructural que tiene; se le considera ya como un instrumento 
para el camhio social, y en última instancia, para lograr la auténtica justicia. 

Ese uso del Derecho en favor del pueblo, deLe tener como uno de sus 
propósitos la reapropia(:ión del poder normativo por parte de amplios sec­
tores de la sociedad civil, es decir que el uso del Derecho alternativamente 
podrá ir generando, a la par que una consideración distinta del Derecho, el 
poder de que el propio pueblo vaya generando su propia juridicidad al or­
ganizarse. 
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Jorge Witker V. 
Metodología de la enseñanza del de· 
recho. 
Universidad Autónoma del Estado 
de México; Toluca, México, 1982. 

Esta obra se encuentra fonnada por 
nueve capítulos; plantea diversos 
puntos del proceso de enseñanza­
aprendizaje, además de pretender 
dar un panorama del problema edu­
cacional, sobre todo a nivel profe­
sional y de naturaleza jurídica. 

En el prólogo, el autor afinna la 
necesidad relevante de la prepara­
ción didáctica que se requiere para 
que los docentes dicten sus mate­
rias lo mejor posible, ya que la im­
partición de la cátedra actualmente 
es "improvisada y verbalista~' (p. 
Il). 

Los dos primeros capítulos abor­
dan el tema de la enseñanza en for­
ma general, ~aciendo una breve re­
seña de la evolución de la educación 
sistemática, entendiendo por ello la 
que se adquiere en fonna institucio­
nal, ya quc es bien sabido que la 
educación se recibe desde tres esfe­
ras: la familiar, la social y la escola­
rizada_ Además de contener una sin-
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tética pero profunda narración de la 
evolución educacional sistemática 
desde su origen hasta nuestros días, 
destaca la importancia funcional de 
la enseñanza como operativo legiti­
mador de la realidad social, cuya 
"misión es vista como sector estra­
tégico en el mantenimiento o supe­
ración de un sistema económico so­
cial" (p. 28). 

El autor realiza un análisis críti­
co de la problemática que represen­
tan 108 sistemas educativos tradicio­
nacionles, lo que provoca un atraso 
en el progreso de los países, aunado 
a la falta de innovación y renova­
ción constante en la selección de los 
contenidos de carácter infonnativo 
yen la estructuración de loscurricu­
la, proponiendo algunos objetivos 
por cumplir la educación moderna. 

Por lo que hace a la enseñanza 
en el campo jurídico, el autor reali­
za un análisis en los demás capítu­
los de los problemas en esta esfera, 
destacando que en nuestro país el 
proceso de enseñanza-aprendizaje es 
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de carácter dogmático. Y que la do· 
cencia del derecho es realizada des­
de un enfoque HRomanista Tradi­
cional ". 

y si bien es cierto que nuestrl.. 
Derecho es en un gran porcentaje 
de influencia romana, también es 
verdad que tiene algunos matices 
del Derecho Gennánico y Anglosa. 
jón. 

Destaca también la necesidad de 
una enseñanza del Derecho dinámi­
ca: "como se ha dicho, hay que in­
sertar en la enseñanza jurídica los 
principios de la educación, entendi­
da como creación de conocimien­
tos" (p. 76). "Para ello debe enten· 
derse que el estudiante es el centro 
y ejecutor de su proceso de fonna­
ción, relegando al maestro a un ni­
vel secundario y asesor, no habla­
mos de enseñar el Derecho, sino de 
aprender, trasladando el eje de grao 
vedad del profesor-sabio, al estu­
diante que protagoniza el proceso 
de edución. "(p. 76). 

Asimismo señala la importancia 
de vincular la ciencia jurídica con 
los cambios sociales; de lo contrario, 
los abogados que crean las universi­
dades se encontrarán ajenos a la rea­
lidad social y a las necesidades del 
país. 

Es importante mencionar que es­
ta obra pretende estructurar y pla­
nificar los curriculn de derecho, in­
tensificando la esfera afectiva del 
educando, con la finalidad de "for­
mar abogados y licenciados cons­
cientes y responsables para con la 
sociedad en la que van a servir" 
(p. 90). Para lo cual recomienda 
que los programas de estucl.io de De­
recho contengan: Un objetivogeneral 
cuya finalidad es buscar una meta 
global de la. asignatura, y objetivos 
específicos, lo cual implica una ela­
boración sistemática por parte del 

docente de lo que realmente persi­
gne con el desarrollo del curso." (p. 
92). Esto se logra a través del des­
glose de los contenidos más relevan­
tes de la materia. 

Para obtener la especificiación 
de los contenidos integrantes, es ne­
cesario sistematizarlos por medio de 
unidades didácticas. 

Para el desarrollo de los temas de 
programas, propone una serie de 
métodos y técnicas de ensefianza, 
como es el caso del método de 
aprendizaje activo del Derecho en­
tre otros; y las técnicas: expositiva, 
del panel, discusión en grupos pe­
queños, reunión en corrillos (Philips 
66), diálogos simultáneos, simposio, 
mesa redonda, conferencia, semina­
rio de investigación y trabajo y diá­
logo. Técnicas que se explican de 
manera sintética en esta obra. 

También aborda el problema grao 
ve de la "desvinculación entre la in­
vestigación y la práctica, resultante 
de la actividad que desarrolla el le· 
gislador, sin acudir a los centros de 
investigación para auxiliarse en su 
labor integradora del Derecho, así 
como el hecho de que los centros 
de investigación no recurren a los 
poderes públicos para realizar pro­
yectos, estudios e infonnes que re­
cojan nuevas variables jurídicas que 
pongan al día la cambiante realidad 
social con la nonna jurídica" (p. 
183). 

Finahnente el autor señala el 
problema que representa la evalua­
ción jurídica, resultando muchas 
veces injusta la calificación, siendo 
inferior o mayor el grado de cono­
cimientos que se tiene sobre la ma­
teria, para lo cual propone imple­
mentar una serie de tipos de prue­
bas, que explica resumidamente, 
como son: oral, escrita, objetiva, 
de ensayo, práctica y teórica. 
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de algunas de sus interpetaciones. 
Interpretaciones que el, su momen­
to estuvieron marcadas por objetivos 
prácticos concretos y presumible­
mente distintos a los nuestros, sin 
que esto las descalifique a ultranza. 

En el lihro que aquí comenta­
mos, Dora Kanoussi y Javier Mena 
nos proponen precisamente volver a 
Gramsci, desentrañar su pensamien­
to con mirada crítica y actual. Apli. 
car y entender a Gramsci a partir de 
Gramsci: "Este trahajo consiste ( ... ) 
en un intento de lectura conceptual­
mente ordenada de las notas de la 
cárcel. Es un trahajo fIlológico en el 
sentido de que creíamos más útil y 
fructífero, hacer un estudio 'desde 
adentro' para encontrar su propia 
coherencia, convencidos de que una 
interpretación verdadera no puede 
prescindir de un análisis minucioso 
del mismo texto ( ... )" (p. 16). 

Los autores adoptan esta meto­
dología y a partir de ella construyen 
una hipótesis interpretativa de los 
Cuadernos de la Cárcel. Hipótesis 
que en sí misma constituye unh 
perspectiva novedosa y un buen 
punto de partida para acercarse a 
la comprensión de la obra. 

Dentro de esta hipótesis, la nota 
9 del Cuaderno 16 es considerada 
por los autores COIDO una nota in­
troductoria y sintetizadora del "pro­
grama" de los Cuadernos de la 
Cárcel. En esta nota excepcional, 
Gramsci formula lo medular de todo 
lo que constituyó su reflexión en la 
cárcel y, al mismo tiempo, realiza 
un balance de la situación del mar· 
xismo, de la filosofía de la praxis, 
de su época. 

Con respecto a la estructura de 
los Cuadernos, los autores subrayan 
que Gramsci trabaja en tres niveles 
interrelacionados: Filosofía, Política 
e Historia. Los tres niveles son par-

tes constitutivas de su reflexión, son 
tres tipos de fuentes en las cuales 
abreva. 

Si partimos de la identidad entre 
Filosofía, Política e Historia en los 
Cuadernos, se considera pertinente 
hacer una reconstrucción del pensa­
miento de Gramsci de este tipo: 

Cuadernos (Q) 

10 11 12 13 19 22 
Cuadernos Cuadernos Cuadernos 
.Filosóficos, , Políticos, ,Históricos I 

Los Q 10 Y 11 constituyen los 
Cuadernos filosóficos y centrales. 
En ellos Gramsci fundamenta la ne­
cesidad -previo análisis de las par­
ticularidades del marxismo- de re­
valorar la fIlosofía de la praxis, para 
que ésta pueda cumplir cabalmente 
su concreción histórica, para que 
pueda devenir en práctica, en histo­
ria en acto. 

En el Q 10 Gramsci entabla una 
discusión con eroce (lo más "eleva­
do" del pensamiento burgués de su 
tiempo) en la cual sale fortalecida la 
Filosofía de la praxis. Es aquÍ donde 
puede establecerse la identidad entre 
Filosofía e Historia. En el Q 11, por 
su parte, la discusión es con Bujarin 
(uno de los principales marxistas 
ortodoxos que redujeron al marxis· 
mo a un materialismo vulgar). La 
identidad aquí es entre Filosofía y 
Política. 

Los Q 12 Y 13 constituyen los 
Cuadernos políticos. En el Q 12 
Gramsci desarrolla su teoría de los 
intelectuales, mientras que en el Q 
13 plantea su teoría de la política. 
Se desarrollan aquí los principales 
conceptos gramscianos: "hegemo­
nía ", "moderno principe ", "partido 
político", etc. 
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to de justicia como acción partici­
pativa social derivada de ese Estado 
de derecho. 

F emández plantea que la teoría 
de la Justicia es el objetivo central 
de la Filosofía del Derecho, tanto 
en términos puros, como prácticos. 

Veamos cómo llega a tal afirmación. 

La filosofía es una actividad y 
no un mero esquema doctrinario 
cuya metodología se alimente del 
contacto con otras ciencias. Esto le 
permite crear un sentido común 
con referencia a problemas centra­
les de la cotideanidad. Por otra par­
te, cabe definir al Derecho bajo tres 
vertientes: a) como conjunto de 
normas (derecho objetivo); b) como 
facultad deci,ional (derecho subjeti­
vo); e) como estudio de la realidad 
jurídica (derecho sujeto a proceso). 
Esta ejemplificación rechaza con 
creces la posición de un conceptc 
único de Derecho y de una práctica 
unívoca del mismo. Sin embargo, el 
Derecho puede ser conceptualizado 
como sistema normativo así como 
creación colectiva en constante mu· 
tación. 

Señala de igual manera que la 
pennanencia y límites del Derecho 
se cifran en su propósito de conser· 
vación, de extensión del orden y la 
paz social, que no es sino demostra· 
ción definitiva de la fuerza conteni· 
da en su aplicación y argumentos. 
En ténninoe: generales, el Derecho 
es el uso explícito del poder sobera~ 
no de un Estado. Este u~,o explícito 
se marca con el despliegue del si· 
guiente trípode: 

N onna . Sistema 

Hecho Social - Actividad Humana 

Valor - J uoticia 

El carácter de la nonna se da a 
partir de su vinculación fonual con 
un conjunto de instituciones (siste~ 
ma)1 que poseen una autoridad re~ 
conocida. Este reconocimiento al 
sistema da pie a que el Derecho 
preescriba hechos sociales, orienta 
el bloqueo de los conflictos sociales. 
El Derecho en este sentido asume 
una función disuasoria y preventiva. 
Por último, en tanto valor el Dere~ 
cho se fortalece con la intencionali~ 
dad de postular como objetivo pro­
pio lo adecuado; lo más idóneo para 
la reproducción de una sociedad ci~ 
vil y política. De ahí que la Justicia 
se convierta en referente de mate· 
rialización concreta para un correc~ 
to modo de aplicación del Derecho. 

El Derecho en tanto teoría de la 
Justicia posee entonces para ratifi­
car su validez, la necesidad de anali~ 
zar sus fuentes de justificación (an­
tología jurídica, que vería la razón 
de ser del Derecho como disciplina 
autónoma); descripción (teoría de 
la ciencia jurídica, la cual observa 
los diferentes enfoques y corrientes 
por lo que se pretende dar una in­
terpretación al Derecho); y su de­
terminación (que implicaría por sí 
sola la teoría de la Justicia, el sen­
tido de otorgar un fallo que per­
mita dar una solución precisa a un 
problema específico, con carácter 
irrefutable y respetado por todos 
aquellos que estén o no involucra­
dos en esta práctica decisional). 
En síntesis, nos ubicamos en el cur­
so asociativo de Derecho~Orden­
Justicia, así como Filosofía-Nonna­
Valor. 

El autor fortalece la posibilidad 
de ruptura sobre el cerco tradicio­
nal donde han sido enclaustrados 
los au tores clásicos con relación a 
cómo realizar los contenidos sus­
tantivos del derecho justo como si-
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nónimo del derecho válido, a partir 
de circunstancias y estructuras his­
tórico·sociales diversas; e incluso 
poder detenninar prospectivamente 
cuáles son las garantías ciudadanas 
con las que podemos conciliar la 
"naturalidad" del Derecho (que 
otorgue un respeto a la individuali­
dad), con el carácter convencional o 
contractual devenido por la preten­
sión positiva con que es asociada al 
desarrollo social. 

Como lo declara el autor se trata 
de crear un Derecho "( ... ) que se 
mueve dentro de la dialéctica de 10 
legal y lo justo." (p. 31). Lo legal 
entendido como Derecho existente 
efectivo y 10 justo corno la aspira­
ción específica del ideal que se desea 
ver concretado. 

En este orden de COBaS, la recu­
peración del ideal y lo real en una 
teoría de la Justicia nos arroja al ya 
clásico dehate de su· interpretación 
desde el iusnaturalismo y el iusposi­
tivismo. El primero recoge la preo­
cupación moral-dogmática para a 
partir de ahí fundamentar su ejer­
cicio legal efectivo. El segundo, por 
el contrario, plantea una ejecutoria 
inmediata de la ley, no siempre lo­
grada, dada la realidad de la que 
parte, al referente axiológico que le 
sustenta. 

Si bien se postula una imposibili­
dad de un Derecho y Filosofía úni· 
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cos, de igual manera cabe reconocer 
la imposibilidad de creación de una 
Justicia y derechos humanos únicos. 
Esto hace afinnar que el Derecho y 
la Justicia son objetos inasibles den· 
tro de un conocimiento científico, 
por la improbabilidad de llegar a 
una verdad inmutable acerca de su 
función. Todo ello no nOs debe re­
mitir a un escepticismo que nos ale­
je del pensamiento racional. Si bien 
el Derecho y la Justicia no son cien­
cia, sí, al menos, se podrán seguir 
propugnando como argumentos y 
principios de razón. 

Sin esta identidad, 108 derechos 
humanos como realización objetiva 
del Derecho y la Justicia no podrían 
ser entendidos ni histórica ni moral­
mente (ni en su naturalidad ni en su 
contractualidad). Estos derechos 
humanos marcados por el deseo 
personal, la igualdad, la libertad y el 
bien común, no pueden circunscri­
birse a un cuerpo de teoría que no 
atienda las posibilidades de la obli· 
gaclón sin las de la disolución polí­
tica asociadas a la formulación de 
tales principios de razón que sean 
susceptibles de modificación e inter­
pretación diversas. 

Víctor Manuel Alarcón Olguín 
eIDE 
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HEMOS RECIBIDO 
por Osear Correas 

Los materiales anunciados en CRlTICAJURIDICA 
puede ser solicitados a nuestra dirección por cual­
quier lector interesado en los mismos. 

• El derecho como nonna y relación 
social, Introducción al Derecho, por 
Jorge Rendón Vázquez, Ediciones 
Tarpuy, con domicilio en Contu­
mazá 933,60. piso, 602, Lima,Pení. 
El autor es profesor principal de la 
Universidad Mayor de San Marcos, 
Lima, Pern, y actuahnente decano 
de la Facultad de Derecho. El pre· 
sente libro -dice el autor- surge 
como el resultado de una inquietud: 
conocer hasta qué punto las relacio­
nes de trabajo tienen importancia 
en la formación y desarrollo del de­
recho. La literatura jurídica intro­
ductoria al derecho o a la ciencia 
del derecho, y a la filosofía del de· 
recho tiadicional, ignora esa cone­
xión; más aún, no establece la vincu* 
lación real existente entre la reali* 
dad social conformada por las rela* 
ciones sociales y el derecho. Ye a 
éste sólo como un sistema nonnati* 
vo, como un sistema lógico aprio­
rístico o como la realización de al­
gunos criterios denominados val o­
res1 en un plano suspendido sobre la 

vida social. El derecho no tiene, sin 
embargo, un ámbito extraño a la 
realidad social, sino que es parte de 
ella y como tal se encuentra en to­
dos los actos y hechos de 108 seres 
humanos en cuanto se relaciona con 
sus semejantes. Esta obra tiene por 
objeto proporcionar una introduc­
ción al derecho que no desatienda 
esta relación entre sociedad y dere­
cho. Sumario: Capítulo 1: Noción 
de derecho. Secc. 1: El derecho co· 
mo nonna y como relación social. 
Secc. 2: La doctrina ante la noción 
del derecho: A. El voluntarismo, 
B. La Escuela Sociológica del De· 
recho, C. La teoría marxista del 
derecho. Capítulo 11: Fuentes del 
derecho. Secc. 1: Las relaciones 
sociales como fuente primaria del 
derecho. A. Las relaciones de pro­
piedad y de trabajo como la base 
real del derecho. B. Modo de pro­
ducción y derecho. Secc. 2: Las 
fuentes de producción del derecho. 
A. Las fuentes estatales, B. Las fuen­
tes I[lO estatales del derecho, C. Las 
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fuentes internacionales, D_ Derecho 
público y derecho privado. Capítu­
lo ID: Derecho e ideologÚJ. Secc. 1: 
Los valores. A. La aspiración a la 
defensa y eatabilidad del aistema ju· 
rídico, B. La justificación del aiate· 
ma jurídico: La justicia, C. La aspi­
ración al cambio del sistema jurídi­
co_ Secc. 2: Los principios generales 
del derecho. Secc. 3: La formación 
del jurista. Capítulo IV: El derecho 
y la superestructura político. Secc. 
1: Correspondencia con la estruc­
tura. Secc. 2: Loa cambios en las 
relaciones sociales y su repercusión 
en la normatividad. A. Los cambios 
cuantitativos, B. Los cambios cuali­
tativos. Secc. 3: El derecho en la 
perspectiva de la historia. A. La uni· 
dad y oposición simultánea del ser 
y el deber ser, B. La posibilidad de 
la desaparición del derecho en el fu· 
turo. Capítulo V: El debate .obre 
el derecho en la teoría 11UJrxuta. 

• L 'administration dalls son droit, 
Ed. Publisud, 15 roe des Cinq Dia· 
mants, 75013 Paris. Libro colectivo 
de la colección publicada por la Aso­
ciación "Critique duDroit ".Autores: 
Paul AlIies, Jacqueline Gatti·Mon· 
taín, J ean.J acques tileizal, Arlette 
Heymann-Doat, Damele Lochak y 
Michele Miaille. El derecho admi· 
nistrativo es generalmente conside­
rado como una de las ramas funda­
mentales del derecho público. Naci· 
da en el siglo XIX, esta disciplina ha 
tenido un gran desarrollo bajo el 
impulso de juristas tan eminentes 
como León Duguit o M. Hauriou. 
Pero posteriormente ha sufrido una 
cierta declinación a partir de que 
108 juristas positivistas la han con­
vertido en una disciplina meramen­
te técnica y descriptiva. En esta 
obra, el colectivo de derecho admi· 
nistrativo de la asociación "Critique 

du Droit" se propone revalorizar 
los diversos aspectos históricos, 
ideológicos y políticos de este seco 
tor jurídico. Con este objeto se 
comienza analizando la constitu­
ción del derecho administrativo a 
finales del antiguo régimen. Des­
pués se intenta una descripción de 
las mutadones del derecho de la 
administración a propósíto del cual 
se habla frecuentemente de "crisis u .. 

La perspectiva de "Critique du 
Droit" consiste en colocar nueva­
mente al derecho entre las ciencias 
sociales, y por ello esta obra es una 
aproximación multidisciplinaria al 
derecho administrativo. Sumario: 
Introducci6n: 1. Los problemas me­
todológicos del derecho admitústra· 
tivo, 2. El contenido del derecho 
administrativo. Primera parte: La 
constitución del derecho adminis­
trativo. Capítulo 1: La auto no miza· 
ción del derecho administrativo. 
Secc .. 1: La administración, tiempo 
y espacio del Estado. Secc. 2: El 
régimen administrativo. Capítulo 
II: La producción del derecho ad· 
minÍltrativo. Secc .. 1: Las fuentes 
del derecho administrativo. Secc. 2: 
Las fuentes de las categorías jurídi. 
cas: la estructura del derecho admi· 
nistrativo Capítulo III: La didácti· 
ca .. Secc. 1: La constitución de una 
disciplina: el derecho administrati­
vo. Secc. 2: La enseñanza del dere· 
cho administrativo. Capítulo IV: 
Las funciones del derecho adminis­
trativo. Sección preliminar: La rela­
ción entre administración y derecho. 
Secc. 1: Las funciones inmediatas 
del derecho administrativo. Secc. 2: 
Las funciones difusas del derecho 
administrativo. Segunda parte: El 
derecho administrativo puesto a 
prueba. Capítulo 1: Los factores de 
perturbación. Secc. 1: las mutacio­
nes socÍo-económic8S .. Secc. 2: Las 
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mutaciones políticas. Secc. 3: Las 
mutaciones ideológicas. Capítulo n~ 
La adaptación de las técnicas. Secc. 
1: La adaptación de la organización 
admimstrativa. Secc. 2: La adapta­
ción de los medios de acción. Secc .. 
3: El ajuste del control jurisdiccio­
nal. Capítulo III: La reestructura­
ción intelectual. Secc. 1: La reor­
ganización conceptual. Secc. 2: La 
expansión de la disciplina. Tercera 
parte: Prospectiva del derecho ad­
ministrativo. Capítulo 1: El nuevo 
espacio administrativo. Capítulo II: 
El porvenir del derecho administra­
tivo. 

• Direito Urbano, por Eros Roherto 
Grau, Editoria Revista Dos Tribu­
nais, Rua Conde do Pinhal, 78, 
01501, Sao Paulo, SP, Brasil. El 
autor es doctor en derecho por la 
Facultad de Derecho de la Univer­
sidad de Sao Paulo y profesor ad· 
junto de derecho económico y pro­
fesor del curso de posgrado en la 
misma facultad. Es autor de Plane­
jamento e Regra Jurídica y Elemen· 
tos de Direito Economico, de la mis­
ma editorial. En este libro, el Dere­
cho Urbano, disciplina de extrema 
relevancia e importancia en los es­
tudios jurídicos, es estudiado en es­
te libro en cuatro de sus puntos 
fundamentales, detenida y crítica­
mente. El tratamiento del tema de 
las regiones metropolitanas es inno­
vador. El tema del saneamiento y 
control ambiental, por otra parte, 
encuentra en este libro un análisis 
también innovador en el que se in­
terrelacionan conceptos extraídos 
de las técnicas de intervención esta­
tal en el dominio económico, de la 
defensa y protección de la salud~ 
del control ambiental y del princi­
pio de autonomía municipal. En su 
conjunto, los textos aquí reunidos 
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muestran exposiciones innovadoras 
que, en rigor, desbordan los límites 
estrictos del Derecho Urbano, como 
es el caso del tema de la eficacia de 
las nonnas programáticas y la pro­
pia función social de la propiedad. 

• Retórica política e ideologíademo­
erática, por José Eduardo Faria, Ed. 
Graal, Río de JalH~iro, Brasil. Suma­
rio: Introducción. La democracia 
como un problema contemporáneo. 
La. democracia bajo una perspectiva 
pragmática. Retórica y política: la 
democracia como instrumento del 
conflicto. Democracia e ideología. 
Retórica e ideología: las implica­
ciones políticas del discurso jurí­
dico. 

• Droit et :Socíeté, Revista interna­
cional de teoría del derecho y de so· 
ciología jurídica, fundada en 1926 
por Hans Kelsen, León Duguit y 
Franz Weyr. Nueva Serie. La Librai­
rie Generale de Droit et de Jurispru­
dence, con domicilio en 20 roe Souf­
flot, 75005, Paris, anuncia el primer 
número de ésta, la primera revista 
en francés de este tipo. Derecho y 
Sociedad se dedica al estudio de las 
cuestiones jurídicas desde el punto 
de vista de la teoría del derecho, de 
la sociología del derecho, de las 
ciencias sociales. Derecho y Socie­
dad es una revista internacional con 
vocación transcultural, a la vez fun· 
damental y empírica. La preocupa­
ción en dar parte de lo que se hace 
y ocurre en 108 tampos cubiertos 
por esta revista, de las grandes con­
troversias actuales, y al interés de 
escapar de un repliegue nacionalis­
ta, se concretizará en la elección de 
los temas, el cuidado prestado a la 
presentación técnica (fichas biográ­
ficas y bibliográficas sobre cada 
tema, etc.), la creación de una red 
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de intercambios intelectuales que se 
expresará en uno de los tres núme­
ros anuales (enero, mayo, octu.bre)~ 
El objetivo es forjar un instrumento 
de trabajo accesible a los estudian· 
tes atentos a reflexionar sobre el 
sentido de lo que es el objeto de sus 
estudios, a los investigadores que 
necesiten puntos de referencias para 
progresar en el dédalo de las opinio­
nes emitidas sobre el derecho y de 
la práctica efectiva de las institucio· 
nes que tienen como tarea la trans­
misión del saber. En el Índice de los 
próximos números: comunicaciones 
del Congreso Mundial de Sociología 
del Derecho, trabajos sobre Gur­
vitch, temas y problemas de l. So· 
ciología del Derecho, Filosofía 
Analítica del Derecho anglosajona e 
italiana, trabajos sobre Max Weber, 
F oucanlt, y otros. 

• Deviance et Societé, Revista sub­
vencionada por el Centre National de 
la Recherche Scientifique (Francia), 
y publicada con la ayuda financiera 
del Ministerio de Educación (Bélgi. 
ca) y del Fondo General de la Uni· 
versidad de Ginebra. Redacción: 
Facultad de Derecho, 5 rue Saint· 
Ours, Université de Geneve, CH-
1211 Geneve, Suisse. Indice del No. 
2, Vol. IX, 1985: Artículos: Au 
théatre pénaL Quelques hypotheses 
pour une lecture sociologique du 
"crime", por P. Roberto. Autono­
míe de la famille et intervention ju­
diciaire. Una analyse des décisions 
concernant les enfante au moment 
du divorce a Geneve, por B. Bastard 
y L. Cardia.Voneche. Actualidades 
bibliográficas: Jugement moral et 
délinquance. Las diverses théories 
et leur opérationalisation. Kohlberg 
-ses études comparatives-, por C. 
Debu yst. Debate: rot bien rangés. 
A propos de Ilmfecmement et de 

1 'emprisOlUlement des mineurs: V. 
d l-Iaurt: L 'expérience de la penna· 
nence jeunesse du jeune barreau de 
Liege. M. Neve: De I'application de 
I 'artiele 53 de la loi du 8 avril 1965 
aux projets de réfonnes en matiere 
d'enfermement. L Willems: Un 
pont de vue critique des carences 
de I 'application de la loi du 8 avril 
1965. 

• Revista de Sociología del Derecho, 
No. 3, abril 1985, de la Sociedad 
Argentina de Sociología del Dere· 
cho, calle 15, No. 1076, 1900, La 
Plata, Argentina. Indice: Editorial. 
Artículos: Los controles sociales in­
formales y el Poder Judicial, por 
Juan Carlos Corbetta. Estigma y 
reacción social: un aporte para el 
estudio de la delincuencia juvenil, 
por Liliana A. Rivas. Crítica al dis­
curso jurídico como teología laica, 
por Carlos Alberto Nogueira. La 
sentencia judicial como control del 
derecho y la sentencia arbitraria, 
por Alfredo Poviña. El acceso a la 
justicia para quienl!s carecen de me­
dios: conocimiento genérico por 
parte del carenciado de los derechos 
asignados, por José María de Rosa. 
Los sistemas nonnativos informales 
en las organizacíones, por Felice R. 
M. Fucito. Comentario bibliográfi. 
co y noticias. 

• Justicia y Paz, Boletín de infonoa­
ción y análisis sobre derechos hu­
manos en Centroamérica y El Cari­
be, editado por el Centro de Dere­
chos Humanos, Fr. Francisco de Vi­
toria, Calle Odontología 35, Copil. 
co Universidad, 04360, México, 
D.F., Recibimos los Nos. 2 y 3 de 
1985. 

• Prometeo, Revista Latinoamerica­
na de Filosofía, publicada por la Fa· 
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cultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Guadalajara y el Cen­
tro Coordinador y Difusor de Estu­
dios Latinoamericanos de la UNAM_ 
Año 1, No. 3, Sumario: Artículos: 
Belisario Betancurt. La crisis de la 
democracia, reflexiones sobre el 
destino de nuestra América; !\"¡ario 
Magallón. La filosofía de la Libera­
ción: ¿Filosofía de circunstancia?; 
Raúl Vidales. La insurgencia de las 
etnias; Antonio l\1onclus. Algunas 
consideraciones sobre el pensamien­
to español y la idea de América; 
Mon-!gue Lafantant. El realismo 
maravilloso en la obra de J aeques 
Stephan Alexis. Notas y documen­
tos. 

• Revista Internacional de Derecho 
Contemporáneo, editada por la 
Asociación Internacional de Juristas 
Democráticos, Avenue Albert 263, 
B1180 Bruxelles, Bélgica. No. :!, 
Sumario: "El derecho a la paz ., por 
B.V. Kravtson. ''la pax y el dere· 
cho", por M. Laroque. "Sobre los 
euromisiles en RF A". por W ~ Dau­
bler. ~'Los euromisiles y el derecho 
italiano ~\ por D~ Gallo. "Derecho 
del mar: una nueva etapa ", por A~ 
P. Movtchane. "Medio ambiente y 
desarrollo~., por K. Ramakrishna. 
"La revista abre el debate: Insemi­
nación port morten, Eutanasia ". 
"Libertad dc prensa, nuevo orden y 
tradición americana ", por T. 'rerrar. 
"Límites del 'congressional veto ~ ". 
Corte Suprema de los Estados Uni· 
dos, 23·6-1983. "Una nueva apertu­
ra sobre el ajedrez de la deuda ex­
terna ~', por E. Warschaver. "Sobre 
el derecho consuetudinario africa­
no ", por E. Ferreira. 

• A-Rivista Anarchica, recibimos nú­
meros 128 y 129. Edita, Editrice A. 
Cas. Post. 17120, 20170. Milano, 
Italia. 
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• Punto de Vista. Revista de Cultura, 
Directora: Beatriz Sarlo, Casilla de 
Correo 39, sucursal 49 (B) Buenos 
Aires, Argentina. Sumario del No. 
23 (abril 1985): "La democracia en 
América Latina", por Fernando En­
rique Cardoso. "El revisionismo his­
tórico argentino como visión deca­
dentista de la historia nacional ", 
por Tulio Halperín Donghi. ''Dura­
ciones y paradigmas en la Escuela 
de los Anales n, por Juan Carlos 
Korol. "Cultura y moral: el amor 
y la sexualidad en Occidente", por 
Hugo Vezzetti. "Kant: crítica y 
modernidad ", por Jorge Eugenio 
Dotti. "A un tero perdido", por 
Arnaldo Calveyra. Sumario del No. 
24 (agosto-octubre 1985): ''Sobre 
el juicio a las juntas militares ", por 
Carlos Altamirano. "El juicio: un 
ritual de la memoria colectiva ", por 
Hugo Vezzetti. ''Brechas del muro ~', 
por Graciela Perosio. "Crítica de la 
lectura: ¿un nuevo canon? 1 por Bea­
triz Sarlo. ''La rebelión del lector ", 
por Terry Eagleton. "La mediatiza­
ción y los juegos del discurso", en­
trevista a Elíseo Verón. "Lingüísti­
ca, sociolingüística y lingüística 
cognitiva". Entrevista a Pierre En­
erevé. ''De pronto, una revelación ", 
por 1\1arilyn Contar di. "Hacia un 
realismo político distinto ", por An­
gel Flisfisch. "Reflexiones sobre la 
universidad argentina", por Juan 
Carlos Tedesco. 

• Elementos para una crítica y des­
mistificación del derecho, por Eduar· 
doNovoa Monreal, Editorial EDlAR, 
Tucumán 97, Buenos Aires. Suma­
rio: Preámbulo. Primera parte. Los 
críticos. Capítulo 1: Julius H. Von 
Kircham. Capítulo fI: Georges Ri­
pert. Capítulo lII: Juan Ramón 
Cape/In. Capítulo IV: ¡'ietro Bar­
cellona. Capítulo V: liduardu No-
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voa MonreaL Capítulo VI: Michel 
Miai/le. Capítulo Vil: Otros críti· 
coso Capítulo vm: Un intento de 
ordennción. Capítulo IX: Sociedad, 
organización y control sociaL Capí­
tulo X: Derecho y normas jurídicas. 
Capítulo XI: Un derecho vacío de 
contenido, instrumental y desideo­
logizado. Capítulo XII: Algo sobre 
los valores llamados juddicos. Ca­
pítulo xm: Lo esencial en el dere· 
cho: ¿orden y coactividad? Capítu­
lo XIV: La abstracción y la genera· 
lidad de las normas jurídicas. Capí­
tulo XV: El papel práctico y teóri· 
ca de los juristas. Capítulo XIV: 
La dogmática jurídica. Capítulo 
XVII: ¿Es el derecho una ciencia? 
Bibliografía. 

• "Proceso", crisis y transición de~ 
mocrátiea/l, compilador Osear Os­
zIak, Centro Editor de América La­
tina, Buenos Aires, 1984. Los traba­
jos reunidos en este volumen fueron 
escritos especialmente para su pre­
sentación en la conferencia sobre 
"Sistema Político y Democratiza­
ción" organizada por la Asociación 
para el Estudio de la Realidad Ar­
gentina, que tuvo lugar en Buenos 
Aires a comienzos de agosto de 
1983. La reunión convocó a politi­
cólogos argentinos -residentes en el 
país o en el exterior- que compar­
tían un interés por develar algunas 
de las claves de la larga crisis políti­
co-institucional que atravezó la Ar­
gentina e imaginar las condiciones 
para una definitiva estabilización 
democrática. El compilador Osear 
OszIak escribió la Introducción en 
la que analiza las características de 
los estudios: "Democracia en la Ar­
gentina'~ de Guillermo O 'Donnell. 
"Privatización autoritaria y recrea­
ción de la escena pública ", del com­
pilador. "Organizaciones corporati-

vas y proceso democrático'~ de Emi­
lio J _ Corbiére. '~I proceso de reor­
ganización nacional y el sistema ju­
rÍdico" de Enrique Groisman. "In­
dependencia. autogobierno y polí­
tica en la transición democrática" 
de Osear Landi y "Algunos aspectos 
centrales en la cuestión universita­
ria" de Enrique Oteiza. "La concer­
tación social; una perspectiva sobre 
los instrumentos de regulación eco­
nómico-social" de María Grossi y 
Mario R. Dos Santos. 

• Teoría del Derecho, por Manuel 
Ovilla Mandujano, edición del autor, 
México 1985. Sumario: Introduc· 
ción. Temario del curso: Bloque 1: 
Problemática en torno a la defini· 
ción del derecho. 1.1. Realidad y 
concepto del derecho. 1.2. Temas 
sobre la clasificación del derecho. 
1.3. Ciencias jurídicas. 1.4. Formas 
de conciencia social o complejos 
normativos. 1.4.1. Derecho y moral. 
1.4.2. Derecho y convencionalismo8 
sociales. 1.4.3. Derecho y normas 
religiosas. 1.5. Tendencias de inter­
pretación jurídicas. 1.5.1. J usnatu­
ralismo.1.5.2.Juspositivismo.1.5.3. 
Jusrealismo. 1.5.4. Jusmarxismo. 
Bloque 2: El lenguaje de los aboga­
dos. 2.1. Conceptos jurídicos fun­
damentales. 2.1. Sanción coactiva. 
2.2. Ilícito jurídico. 2.3. Precepto 
jurídico. 2.4. Imputación normativa. 
2.5. Obligación jurídica. 2.6. Res­
ponsabilidad jurídica. 2.7. Derecho 
subjetivo jurídico. 2.8. Persona jurí. 
dica. 2.9. Validez normativa. 2.10. 
Eficacia normativa. 2.11. El Estado, 
realidad y concepto jurídico. Blo­
que 3: Técnica jurídica. 3.1. Inter· 
pretación de las nonnas jurídicas. 
3.1.1. Tipos de interpretación. 
3.1.2. Sistemas de interpretación. 
3.2. Fuentes de las normas jurídicas. 
3.2.1. Tipos de fuentes. 3.2.2. Crea-
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ción de normas generales y abstrac­
tas. 3.2.3. Creación dI" nonnas sin­
gulares y concretas. 3.3. Aplicación 
de las normas jurídicas. 3.3.1. Nive· 
les de aplicación. 3.3.2. Conflictos 
de normas en el tiempo y el espacio. 
Bibliografía general. 

• ¡.;stado democrático y CuestiónJu. 
dicial. Vías para alcanzar una autén­
tica y democrática independencia 
judicial. Por Roberto Bergalli, Ed. 
Depalma. Buenos Aires, 1984. 

La administración de justicia en la 
República argentina -dice el autor­
es una cuestión que se inserta en el 
marco de la crisis del Estado. Es un 
aspecto esencial de la quiebra de 
relaciones entre él y la sociedad civil 
argentina, habida cuenta que los 
miembros del Poder J udieial, en sus 
niveles más altos, han provenido 
-o generalmente representan o a 
ellos están vinculados- de los gru­
pos predominantes en el tejido so­
cial. Esto ha permitido suponer en 
la Argentina, como también en otros 
ámbitos culturales, que los magis­
trados judiciales ejercitan ciertos 
papeles sociales mediante los cuales 
se presentan como imbuí dos de una 
capacidad para comandar o delinear 
el comportamiento social de los ciu­
dadanos. 

Un análisis de los motivos que 
han llevado, en el actual momento 
argentino, a la desvalorización social 
y política del llamado Poder J udi· 
cial y de algunos aspectos por 108 

cuales comenzar la tarea de su re­
construcción democrática, incluye 
ciertas consideraciones qu~ tradicio­
nalmente no han sido tenidas en 
cuenta -en razón de sus formacio­
nes o de ciertos intereses sociales 
que pueden haber orientado sus es­
tudios- por los constitucionalistas 
y los téoricos del Estado, ámbitos 
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disciplinarios por los cuales siempre 
ha discurrido la cuestión judicial en 
la Argentina. 

Es decir que las aristas sociológi­
cas del problema -las cuales se im­
brincan en los antecedentes históri­
cos, de derecho comparado y en la 
realidad social y política argentina­
son 1at; que COncentran la atención 
en este trabajo que aquí presenta­
mos. 

• Nunca Más. Infonne de la Comi­
sión Nacional Sobre la Desaparición 
de Personas, Ed. EUDEBA, Buenos 
Aires 1985. Transcribimos el Prólogo 
de este libro. 
Durante la década del 70 la Argenti. 
na fue convulsionada por un terror 
que provenía desde la extrema dere· 
cha como de la extrema izquierda, 
fenómeno que ha ocurrido en mu­
chos otros países. Así aconteció 
en Italia, que durante largos años 
debió sufrir la despiadada acción 
de las fonnaciones fascistas, de las 
Brigadas Rojas y de grupos simila· 
res. Pero esa nación no abandonó 
en ningún momento los principios 
del derecho para combatirlo, y lo 
hizo con absoluta eficacia, mediante 
los tribunales ordinarios, ofreciendo 
a los acusados todas las garantías de 
la defensa en juicio; y en ocasión del 
secuestro de Aldo Moro, cuando un 
miembro de los servicios de seguri. 
dad le propuso al General DeHa 
Chiesa torturar a un detenido que 
parecía saber mucho, le respondió 
con palabras memorables: "Italia 
puede permitirse perder a AJdo 
Moro. No, en cambio, implantar 
]a tortura". 

No fue de esta mancra en nuestro 
país: a los delitos de Jos terroristas, 
las Fuerzas Armadas respondieron 
con un terrorismo infinitamente 
peor que el combatido, porque desde 
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el 24 de marzo de 1976 contaron 
con el poderío y la impunidad del 
Estado absoluto, secuestrando, tor­
turando y asesinando a miles de se­
res humanos. 

Nuestra Comisión no fue institui­
da para juzgar, pues para eso están 
los jueces constitucionales, sino para 
indagar la suerte de 108 desapareci­
dos en el curso de estos años aciagos 
de la vida nacional. Pero, después de 
haber recibido varios miles de decla­
raciones y testimonios, de haber ve­
rificado o determinado la existencia 
de cientos de Jugares clandestinos 
de detención y de acumular más de 
cincuenta mil páginas documentales, 
tenemos la certidumbre de que la 
dictadura militar produjo la más 
grande tragedia de nuestra historia, 
y la más salvaje. Y, si bien debemos 
esperar de la justicia ]a palabra de­
finitiva, no podemos callar ante lo 
que hemos oído, leído y registrado; 
todo lo cual va mucho más allá de lo 
que pueda considerarse como delicti­
vo para aJcanzar la tenebrosa catego­
ría de los crímenes de lesa humani­
dad.Con la técnica de la desaparición 
y sus consecuencias, todos los prin­
cipios éticos que las grandes religio­
nes y las más elevadas filosofías 
erigieron a lo largo de milenios de 
sufrimientos y calamidades fueron 
pisoteados y bárbaramente desco­
nocidos. 

Son muchísimos los pronuncia­
mientos sobre los sagrados derechos 
de la persona a través de ]a historia 
y, en nuestro ti(~mpo, desde los que 
consagró la Revolución Franc(~sa 

hasta los estipulados en las Cartas 
Universales de Derechos Humanos y 
en las grandes encíclicas de (~st(~ siglo. 
Todas las naciones civilizadas, inclu­
yendo la JIlwstra propia. (~statuyj'ron 
en sus constituciones garantías que 
jamás pueden suspenderse, ni aun 

en los más catastróficos estados de 
emergencia: eJ derecho a la vida, el 
derecho a la integridad personal, el 
derecho a proceso; el derecho a no 
sufrir condiciones inhumanas de de­
tención, negación de la justicia o 
ejecución sumaria. 

De la enorme documentación re­
'cogida por no¡;;otros se infiere que 
los derechos humanos fueron vioJa­
dos en fonna orgánica y estatal por 
la represión de las Fuerzas Armadas. 
y no violados de manera esporádica 
sino sistemática, de manera siempre 
la misma, con similares secuestros e 
idénticos tormentos en toda la ex­
tensión del territorio. ¿Cómo no 
atribuirlo a una metodología del 
terror planificada por los altos 
mandos? ¿Cómo podrían haber sido 
cometidos por perversos que actua­
ban por su sola cuenta bajo un régi~ 
men rigurosamente militar, con to­
dos los poderes y medios de infor~ 
mación que esto supone? ¿Cómo 
puede hablarse de "excesos indivi­
duales"? De nuestra infonnación 
surge que esta tecnología del infier­
no fue llevada a cabo por sádicos 
pero regimentados ejecutores. Si 
nuestras inferencias no bastaran, ahí 
están las palabms de despedida pro­
nunciadas en la Junta Intcramericana 
de Defensa por el jefe de la delega­
ción argentina, General Santiago 
Ornar Riveros, el 24 de enero de 
1980: "Hicimos la guerra con la 
doctrina en la mano, con las órde­
n(~s escritas de los Comandos Su­
periores". Así, cuando ante d 
clamor universal por los horrores 
perpetrados, miembros de la Junta 
Militar deploraban los "excesos de 
la represión, inevitahles en una 
gu(~rra sucia ", revelaban \lna hipó­
crita tentativa de descargar sobrt~ 
suhalternos independientes los es· 
pan tos planificados. 
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Los operativos de secuestro ma­
nifestaban la precisa organización, a 
veces en los lugares de trabajo de los 
señalados, otras en plena caBe y a la 
luz del día, m(~diante procedimien­
tos ostensibles de las fuerzas de se­
guridad que ordenaban "zona libre" 
a las comisarías correspondientes. 
Cuando ]a víctima era buscada de 
noche en su propia casa, comandos 
anuados rodeaban la manzana y 
entraban por la fuerza, aterrorizaban 
a padres y niños, a menudo amorda­
zándolos y obligándolos a presenciar 
108 hechos, se apoderaban de la per­
sona buscada, la golpeaban brutal­
mente, la encapuchaban y finalmen­
te la arrastraba a los autos O camio­
nes, mientras el resto del comando 
casi siempre destruía o rohaba lo 
que era transportable. De ahí se 
partía hacia el antro en cuya puerta 
podía haber inscriptas las mismas 
palabras que Dante leyó en los 
portales del infiemo: "Abandonad 
toda esperanza, los que entráis". 

De este modo, en nombre de la 
se?;uridad nacional, miles y miles 
de seres humanos, generalmente jó­
venes y hasta adolescentes, pasaron 
a integrar una categoría tétrica y 
fantasmal: la de los Desaparecidos. 
Palabra ~ ¡triste privilegio argenti­
no!~ que hoy se escribe en castella­
no en toda la prensa del mundo. 

Arrebatados por la fuerza, deja­
ron de tener presencia civil. ¿ Quié­
nes exactamente Jos habían secues­
trado? ¿Por qué? ¿Dónde estahan? 
No se tenía respuesta precisa a estos 
interrogantes: las autoridades no ha­
bían oído hablar de ellos, las cárce­
les no Jos tenían en sus celdas, la 
justicia los desconocía y los habeas 
corpus s{)lo tenían por contestacifm 
el sileneio. En torno de ellos crecía 
un ominuso silcncio. Nunca un se­
cucfoitrador arrestado, jamás un lu[:!;ar 
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de detención clandestino individua­
lizado, nunca la noticia de una san­
ción a los culpables de los delitos. 
Así transcurrían días, semanas, me­
ses, años de incertidumbre y dolor 
de padres, madres e hijos, todos 
pendientes de rumores, dehatiéndose 
entre desesperadas expectativas, de 
gestiones innumerables e inútiles, 
de ruegos a influyentes, a oficiales 
de alguna fuerza armada que alguien 
les recomendaba, a obispos y cape­
llanes, a comisarios. La respuesta era 
siempre negativa. 

En cuanto a la sociedad, iba arrai­
gándose la idea de la desprotección, 
el oscuro temor de que cuaI4ui(~ra, 
por inocente que fuese, pudiese caer 
en aquella infinita caza de !trujas, 
apoderándose de unos el miedo so­
brecogedor y de otros una tendencia 
conscicnte o inconsciente a justificar 
el horror: "Por algo, será", se mur­
muraba en voz baja, como queriendo 
así propiciar a los terribles e inescru­
tables dioses, mirando como apesta­
dos a Jos hijos o padres del desapa­
recido. Sentimientos sin embargo 
vacilantes, porque se saLía de tantos 
que habían sido tragados por aquel 
abismo sin fondo sin ser culpable dc 
nada; porque la lucha contra los 
"subversivos", con ]a tendencia que 
tiene toda caza de brujas o de ende­
moniados, se había convertido en 
una represión demencialmente ge­
neralizada, porque el epíteto de sub­
versivo tenía un alcance tan vasto 
como imprevisible. En e] delirio 
semántico, encabezado por califica­
ciones como "marxismo-leninismo", 
"apátridas", "materialistas y ateos", 
"enemigos de los valores occiden­
tales y cristianos", todo ('ca posihle: 
desde gente que propiciaba una re­
volución social hasta adol('se(~nt('s 

sensibles que iban a villas-misrria 
para ayudar a sus moradores. Todos 
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caían en la redada: dirigentes sindi­
cales que luchaban por una simple 
mejora de salarios, muchachos que 
habían sido miembros de un centro 
estudiantil, periodistas que no eran 
adictos a la dictadura, psicólogos y 
sociólogos por pertenecer a profe­
siones sospechosas, jóvenes pacifis­
tas, monjas y sacerdotes que habían 
llevado las ensefianzas de Cristo a 
barriadas miserables. Y amigos de 
cualquiera de ellos, y amigos de esos 
amigos, gente que había sido de­
nunciada por venganza personal y 
por secuestrados bajo tortura. To­
dos, en su mayoría inocentes de 
terrorismo o siquiera de pertenecer 
a los cuadros combatientes de la 
guerrilla, porque éstos presentaban 
batalla y morían en el enfrentamien­
to o se suicidaban antes de entregar­
se, y pocos negaban vivos a manos 
de los represores. 

Desde el momento del secuestro, 
la víctima perdía todos los derechos; 
privada de toda comunicaión con el 
mundo exterior, confinada en luga­
res desconocidos, sometida a supli­
cios infernales, ignorante de su rles­
tino mediato o inmediato, suscepti­
ble de ser arrojada al río o al mar, 
con bloques de cemento en sus pies, 
o reducida a cenizas; seres que sin 
embargo no eran cosas, sino que 
conservaban atributos de la criatura 
humana: la sensibilidad para el tor­
mento, la memoria de su madre o 
de su mujer, la infinita vergüenza 
por la violación en púbiico; seres 
no sólo poseídos por esa infinita 
angustia y ese supremo pavor, sino, 
y quizás por eso mismo, guardando 
en algún rincón de su alma alguna 
descabellada esperanza. 

Ve estos desamparados, muchos 
de ellos aptnas adolescentes, de 
estos abandonados por el mundo 
hemos podido constatar cerca de 

nueve mil. Pero tenemos todas las 
razones para suponer una cifra más 
alta, porque muchas familias vacila­
ron en denunciar los secuestros por 
temor a represalias. Y aún vacilan, 
por temor a un resurgimiento de 
estas fuerzas del mal. 

Con tristeza, con dolor hemos 
cumplido la misión que nos enco­
mendó en su momento el Presiden­
te Constitucional de la República. 
Esa labor fue muy ardua, porque 
debimos recomponer un tenebroso 
rompecabezas, después de muchos 
años de producidos los hechos, 
cuando se han borrado deliberada­
mente todos los rastros, se ha que­
mado toda documentación y hasta 
se han demolido edificios. Hemos 
tenido que basarnos, pues, en las 
denuncias de los familiares, en las 
declaraciones de aquellos que pudie­
ron salir del infierno y aun en los 
testimonios de represores que por 
oscuras motivaciones se acercaron a 
nosotros para decir lo que sabian. 

En el curso de nuestras indaga­
ciones fuimos insultados y amena­
zados por los que cometieron los 
crímenes, quienes lejos de arrepen­
tirse, vuelven a repetir las consabi­
das razones de "la guerra sucia", de 
la salvación de la patria y de sus va­
lores occidentales y cristianos, valo­
res que precisamente fueron arras­
trados por ellos entre los muros 
sangrientos de los antros de repre­
sión. Y nos acusan de no propiciar 
la reconciliación nacional, de activar 
los odios y resentimientos, de im­
pedir el olvidu. Pero no es así: no 
estamos movidos por el resentimien­
to ni por el espíritu de venganza; 
sólo pedimos la verdad y la justicia, 
tal como por otra parte las han pe­
dido las iglesias de distintas confe­
siones, entendiendo que no podrá 
haber reconciliación sino después 
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del arrepentimiento de los culpable!:' 
y de una justicia que se fundamente 
en la verdad. Porque, si no, debería 
echarse por tierra la trascedente 
misión que el poder judicial tiene en 
toda comunidad civilizada. Verdad y 
justicia, por otra parte, que penniti­
rán vivir con honra a los hombres de 
las fuerzas armadas que son inocen­
tes y que, de no procederse así, 
correrían el riesgo de ser ensuciados 
por una incriminación global e in­
justa. Verdad y justicia que permiti­
rán a esas fuerzas considerarse como 
auténticas herederas de aquellos 
ejércitos que, con tanta heroicidad 
como pobreza, llevaron la libertad 
a medio continente. 

Se nos ha acusado, en fin, de 
denunciar sólo una parte de los 
hechos sangrientos que sufrió nues­
tra nación en los últimos tiempos, 
silenciando los que cometió el te· 
rrorismo que precedió a marzo de 
1976, y hasta, de alguna manera, 
hacer de ellos una tortuosa exalta­
ción. Por el contrario, nuestra Co­
misión ha repudiado siempre aquel 
terror, y lo repetimos una vez más 
en estas mismas páginas. Nuestra 
misión no era la de investigar sus 
crímenes sino estrictamente la suerte 
corrida por los desaparecidos, cua-
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lesquiera que fueran, proviniesen de 
uno o de otro lado de la violencia. 
Los familiares de las víctimas del 
terrorismo anterior no lo hicieron, 
seguramente, porque ese terror pro­
dujo muertes, no desaparecidos. 
Por lo demás el pueblo argentino 
ha podido escuchar y ver cantidad 
de programas televisivos, y leer 
infinidad de artículos en diarios y 
revistas, además de un libro entero 
publicado por el gobierno militar, 
que enumeraron, describieron y con­
denaron minuciosamente los hechos 
de aquel terrorismo. 

Las grandes calamidades son 
siempre aleccionadoras, y sin duda 
el más terrible drama que en toda 
su historia sufrió la Nación durante 
el período que duró la dictadura 
miJitar iniciada en marzo de 1976 
servirá para hacernos comprender 
que únicamente la democracia es 
capaz de preservar a un pueblo de 
semejante horror, que sólo ella pue­
de mantener y salvar los sagrados y 
esenciales derechos de la criatura 
humana. Unicamente así podremos 
estar seguros de que NUNCA MAS 
en nuestra patria se repetirán hechos 
que nos han hecho trágicamente fa­
mosos en el mundo civilizado. 
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NOTICIAS 

• Cuarta reunión anual de la Euro­
pean conference of Critical Legal 
Studies 

El Boletín Informativo de la 
ECCLS no. 4 nos informa del éxito 
de la Cuarta Reunión Anual de esa 
organización, que tuvo lugar en 
Coimbra, Portugal, entre el 31 de 
marzo y el 2 de ahril de J 985. Du­
rante la misma se constituyó la 
Asociación Portuguesa para el Estu­
dio de la Sociología Jurídica. El 
terna de la reunión fue "New froo­
tiers of legality". y se recibieron. 
entre otros, los siguientes trabajos: 
"Ncw frontiers of legality; refonn 
and repression in South Africa-The 
contradictioIlS of struggle through 
thc law", por Sammy Adelaman 
(Universidad de Warwick); "The po· 
lítical trial in South Africa ", por 
Cathi Albertyn ("Cambridge Insti· 
tute of Criminology); "Le principe 
de la légaJité: norm, fictjon et ideo­
logie", por Andreas Auer (Facultad 
de Derecho, Cinebra); "Rcflections 
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on Legal and Social Transformations 
in Portugal rluring the Last Ten 
Years ", por Teresa Beleza (Facultad 
de Derecho, Universidad de Lisboa); 
"Le conseil de discipline; une juri­
diction a la charniere de l'ordre do­
mestique et de l'ordre juridique de 
la société civile ", por lves Dezalay 
(Centre de Rccherches lnterdiscipli­
naire de Vaucresson); The makin 
of the modern legal suhject in thf' 
gcncalogies of Michel Foucault ", 
por P~tcr Fitzpatrick (IJan'iin (0-

llcgc, University of Kcnt at Can ter­
bury); "The limits of obedience and 
the right oí disohey". por Rafael 
Herranz Castillo (Facultad de D.>re· 
cho, Universidad Autónoma de I\la­
drid); "'fhe regulation of Enterprisf' 
Relations: State of Private Govern­
ments ", por :\'1ario Manuel Leitao 
Marques, (Facultad de Economía 
de la Universidad de Coimbra): 
"The judicial power; transformalion 
o marginalization?", por Fernando 
Ruivo (Facultad de Economía de la 
Universidad de CoimLra); ":\lichcl 
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Unidad de Ciencia y Técnica, de la 
Vicerrectona para las Ciencias Eco­
nómicas de esta Universidad. 

La concepción del trabajo del 
CEDEM va dirigida a favorecer la 
formulación de objetivos y activida­
des correspondientes que se d~s­

prenden del desarrollo del programa 
de colaboración que tiene el Centro 
con el Fondo de las Naciones Uni­
das para Aetividadf~s en Materia de 
Población. 

El oLjeto de estudio del CEDE\I 
es la población. Siendo este un fe­
nómeno multifacético queda defini­
do el objetivo general del trabajo en 
este campo, formulado como sigue: 
-- Desarrollar el estudio de las carac-

terísticas de la pohlación cubana 
y del mundo subdesarrollado, 
con especial énfasis en América 
Latina, atendiendo a su interpre­
tación como recurso principal 
del desarrollo económico y so­
cial y sus interrelaciones mutuas. 
Sus objetivos fundamentales es-

tán dirigidos a: 
La investigación de la población. 
La enseñanza académica de la 
Demografía y la Economía dd 
Trabajo. 
La información científico-técnica 
relacionada con estas discip1inas. 
El CEDEM tiene estructurado un 

plan de desarrollo que permite: 
a) Organizar adecuadamente a sus 

cuadros científico-pedagógicos. 
b) Colaborar con organismos nacio­

nales y extranjeros en proyectos 
de trabajo de interés mutuo. 

e) Permitir la integración al Centro, 
de estudiantes que realizan sus 
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trabajos de diploma, y otros in­
teresados en el desarrollo de la 
investigación en el campo de la 
población. 
El trabajo del CEDEM está fun­

damentalmente dirigido a: 
l. La colaboración en materia de 

población, con los países del 
Tercer Mundo, a través de curSOs 
de formación diversificada de 
distintos niveles: cursos de po&­
grado, entrenamientos, maestría. 

2. Formación de especialistas en el 
país (técnicos y profesionales cu­
banos) en las disciplinas sobre 
Población y los Recursos Labo­
rales como vía de satisfacer las 
necesidades de los organismos en 
la economía nacional interesados 
en esta temática. Para el desarro-
110 de esta actividad, se ha apro­
bado la creación de una subsede 
del CEDE;VI en la provincia de 
Camagüey, lo que permitirá una 
integración mayor de las provin­
cias orientales en estos aspectos_ 

3. En la enscitanza de pregrado, df'­
sarro llar la impartición de las dis­
ciplinas relativas a la Población y 
los Recursos Laborales en las ~a­
rreras universitarias. 
Desde su creación y hasta la fl~­

cha, el producto informativo gl'ne­
rado por los investigadores y pro­
ff'sores del CEDKM asciende a más 
de 70 títulos de monografías y ar­
tículos, divulgados en publicaciones 
cubanas y extranjeras, pero su prin­
cipal medio de divulgación lo cons­
tituye la Serie Monográfica quc ha 
Vt~nido puhlicando CEDEl\J desde 
sus inicios. 
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